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Muy Distinguido Señor Director: 

El nlumno CAIUIONELI, \' SANCllEZ JOSE, inscrito en el Seminario de 
Derecho Constitucional y de Ampnro a mi cargo, hn clnborndo su tesis profesional intitulada 
"llACIA LA CONSTIUJCCION DE UN NUEVO SISTEMA l'Ol.ITICO \' 
CONSTITUCIONAL l'AltA l\U:XICO", bajo In dirección del suscrito y del Lic Jaime i' 
Clirdenas Garcla, pnrn obtener el tltu lo de Licencindo en Derecho. 

El Lic. Címlcnns Gnrcla, en oficio de fecha 25 de septiembre de 2001, y el Dr 
hmn J. Mateos Snntilhín, mediante dictamen del 27 de julio del mismo ano, me manifiestan 
haber nprobndo y revisado, respectivamente, In referida tesis; y personalmente he constatado que 
In monogrnfla satisface los requisitos que cstnblccc el Reglamento de Exnmenes l'rofcsionnles, 
por lo que, con npoyo en los artlculos 18, 19, 20, 26 y 28 de dicho reglamento suplico a usted 
ordenar In renliznción de los tnlmites tendientes n la celebración del Examen i'rofcsional del 
compañero de referencia. 

AT•:NTAMENTE 
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Dr. Francisco Vencgns Trejo 
Director del Seminario de 
Derecho Constitucional y Amparo 
Presente 

Distinguido Maestro: 

Recib! con agrado su oficio de 3 de julio de 2001 sin mediante el cual me solicita 
revisar el trabajo de tesis, que para obtener el grado de Licenciado en Derecho, presento 
José Cnrboncll S6nchez, con el titulo "Hncin In construcción de un nuevo sistema polltico y 
constitucional para Mexico''. 

Deseo infom1arle que dcspues de leer con cuidado In monogrnlln referida, estimo 
que reúne todos los requisitos que establece In legislación universitaria pnrn los trabajos de 
su naturaleza. 

Sin otro particular, npmvecho In oponunidnd pnrn snludnrlc y reiterarle lu seguridad 
d~ mi más alta consideración. 

Atentamente 

"POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRITU" 
Cd. Universitaria. D. F. n 27 de Julio de 2001 



México, D.F., a 25 de septiembre del 2000. 

Dr. Francisco Venegas Trejo 
Director del Seminario de Derecho 
Constitucional y Amparo. 
Facultad de Derecho 
Unlve1·stdad Nacional Autónoma de México 
Presente .• 

Estimado Doctor Venegas: 

He leido con atención la tesis que presenta el alumno José 

Carbonell Sánchez para obtener el grado de licenciado en 

derecho. El trabajo titulado "Hacia la construcción de un nuevo 

sistema polltico y constitucional para México" esta constituido 

por seis capltulos en donde se hace un análisis pormenorizado 

del desarrollo del Estado y del régimen polltlco mexicano en el 

siglo XX. 

Esta tesis de José Carbonen merece mi VOTO APROBATORIO, se 

trata de un análisis muy cuidadoso de las caracterlsttcas del 

Estado Mexicano según la Constitución de 1917 y las fuentes de 

legitimidad del régimen polltlco ~ost-revolucionarlo. En este 



sentido no es una tesis tradicional de derecho en donde se 

describen normas e Instituciones, sino de una tesis que engarza 

los .acontecimientos polltlcos y la forma en que estos 

acontecimientos han dado sentido y vida al orden constitucional. 

Al tenor de los nuevos tiempos, el autor presenta una 

periodización del régimen polltlco mexicano, enumera y precisa 

sus elementos, y el papel que desempei1a con cada uno de ellos 

en el funcionamiento del sistema polltlco. Para el autor no existe 

duda, el régimen polltlco mexicano, por lo menos en su etapa 

clásica, fue un régimen autoritario, corporativo, Institucional, 

Incluyente, en donde la corrupción desempena una función 

destacada. El alumno Carbonen Sánchez explica el proceso de 

liberalización polltlca a partir de 1982, y cómo esta liberalización 

tenla como limite la pérdida del poder de los dirigentes del 

régimen y su partido. Al Igual que algunos, muy pocos, autores 

nacionales, el alumno Carbonen sei1ala que la transición a la 

democracia no ha concluldo, que aún quedan etapas por agotar, 

la más Importante la de concebir y acordar las nuevas 

Instituciones y reglas del juego polltlco, esto es, la etapa de la 



democratización en la cual los partidos polltlcos y los principales 

sectores sociales del pals, acuerden las bases del nuevo régimen 

democrático. 

Carbonen propone cambios constitucionales Importantes, que 

podrlan ser parte de la nueva lnstltuclonalidad, sin embargo no se 

atreve claramente a proponer una nueva constitución. Situación 

en la que le formulo las siguientes observaciones: 

1.- Las transiciones a la democracia no concluyen cuando las 

elecciones se desarrollan en condiciones más o menos 

aceptables de limpieza y transparencia. Las transiciones a la 

democracia finalizan cuando las reglas del juego polltlco (de 

acceso y de ejercicio del poder público) son democráticas. 

2. En México las reglas del juego polltlco, principalmente las 

de ejercicio del poder, no han sido aún acordadas por las 

fuerzas polltlcas, y por lo tanto, no se han construido. 



3. Entre las reglas de ejercicio del poder que podrlan ser 

consensadas están: las relativas al acotamiento, 

responsabilidades y rendición de cuentas del ejecutivo, el 

Incremento en los poderes legislativos y de control del 

Congreso, la Independencia y fortalecimiento del poder 

judicial, las del federalismo y aún las del municipio. 

4.- En lo tocante a las reglas de acceso al poder, aún siguen 

pendiente, como cuestiones capitales de la democracia, las 

garantlas efectivas al voto libre (para desterrar el 

condicionamiento y coerción del sufragio), y las vlas de 

acceso directo de los ciudadanos a la representación 

polltlca, asl como la universalización efectiva del sufragio 

(voto de los mexicanos en el extranjero), entre otros temas 

pendientes en materia electoral. 

s.. La nueva Constitución es o puede ser una condición para la 

conclusión del proceso de transición democrática, si en ella 

se plasman reglas de acceso y ejercicio del poder público 

democrático. Debe recordarse que la teorla de la transición 



más comúnmente aceptada, se"ala dos etapas en la 

transición, la apertura y la democratización. Esta última fase 

no se ha desahogado plenamente. 

6.- Además del argumento fundado en el fin de la transición a la 

democracia, existen otros argumentos para sostener una 

nueva Constitución: 

a) La determinación de un dlse"o Institucional que no 

privilegie las atribuciones del ejecutivo, tal como las 

privilegia la Constitución de 1917. 

b) La Incorporación de una gran cantidad de 

Innovaciones que en el constitucionalismo mundial se 

han producido y que en México no se han tratado a 

nivel constitucional adecuadamente: garantlas 

efectivas a los derechos sociales; ampliación del 

marco de los Derechos Humanos a los derechos de la 

tercera y cuarta generación; un marco democrático y 

moderno a la Información y a los medios de 

comunicación; adecuación de las reglas del control 



constitucional en un sentido democrático y abierto, 

tanto en la esfera concentrada como difusa; la 

inclusión de la globalizaclón; el carácter multicultural y 

plurlétnlco del Estado a fin de salvaguardar los 

derechos de las comunidades lndigenas; un esquema 

constitucional avanzado para las relaciones sociedad 

clvll-clase polltica; el replanteamiento del modelo 

económico-social; el tratamiento sistemático a los 

órganos constitucionales autónomos, etcétera. 

c) La exigencia de una nueva constitucionalidad no 

apoyada en el paradigma constitucional: textual, 

Interpretativo y cultural-juridlco del régimen autoritario 

o semi autoritario. Es decir, cambio de las reglas y 

cambio de la ldeologla constitucional a partir de la 

ampliación, por ejemplo, de los métodos 

interpretativos previstos actualmente en la 

Constitución, asi como en la orientación constitucional 

hacia lo que se denomina Constitución abierta. 

d) La urgencia de enfrentar los problemas de la 

gobernabllldad en gobiernos divididos: presupuesto, 



veto, nombramiento de los miembros del gabinete, 

moción de censura, comisiones de investigación, 

reelección de legisladores. 

e) Otros argumentos son de tipo Ideológico. Por ejemplo, 

el derecho que tiene cada generación a tener su propia 

Constitución. 

7.- La necesidad de la nueva Constitución es a la luz de estos 

argumentos plausible a fin de iniciar una nueva etapa en la 

historia del pais. 

8.- Ciertamente esa necesidad para que sea realidad, requiere 

de la voluntad de los actores con capacidad para lograrlo. 

Sin los consensos y los acuerdos politicos y sociales no 

existen las condiciones fácticas para delinear las bases del 

nuevo régimen. 

9.- Estamos en la circunstancia histórica para dejar de lado 

transitoria y momentáneamente, las diferencias ideológicas 

y concluir nuestra transición. 



No obstante mi diferencia con ésta cuestión de fondo, estimo que 

es una tesis muy valiosa y que debe ser aprobada con los más 

altos honores. 

Reitero a usted las seguridades de mi consideración. 

"Por mi raza hablará el esplrltu" 



Para Allne, por todo. 
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Introducción. La gobernabllidad (democrática) futura. 
"fil Renacimiento do la lmo¡¡lnaclón, lo mismo en el dominio del arte q11t 
en el Je la po//tico, siempre ha sido pre1xm1do y precedido por ti onáli•ls 
y la crl1i<'a. Creo que a n11estra ¡¡ene ración y a la q11e sl¡,'llt les ha tocado 
e.de c¡uchacer." 

Octavio Paz. 

El sistema polltico mexicano vive tiempos nuevos, inéditos. México se encuentra 
inmerso en profundos procesos de cambio polltico. El momento actual reviste una gran 
incertidumbre. El pals está frente a una encrucijada: habita entre el fin de una era y el inicio de 
otra, una que no termina de ver la luz. Nos encontramos, según las palabras de Antonio 
Gramsci, en una situación en In que "lo viejo mucre y lo nuevo no puede nacer". Se ha dejado 
atrás el viejo régimen postrcvolucionario pero no se ha alcan1..ado, todnvla, la otra orilla. 

La transición poltticn ha resultado lenta y errática, perpetuando la agonla del antiguo 
sistema de dominación, e impidiendo el parto democrático. Sin embargo, a diferencia de épocas 
unteriores, México es testigo -y actor- de un cambio radical, sin precedentes en el rumbo de 
su historia; transformación insólita ya que se ha llevado a cubo sin derramamiento de sangre. 
Ademas, este cambio no ha sido encabezado por una vanguardia o élite -como habla sucedido 
tradicionalmente-, sino por la sociedad en su conjunto, en ejercicio supremo de la sobernnla 
popular: concurriendo n las umns. 

En realidad, lns elecciones del dos de julio del ailo 2000 abrieron tantos (o mas) 
expedientes como los que cerraron. En esa fecha se puso fin -de facto y simbólicamente- ni 
siglo XX mexicano. La centuria que inició bajo la dominación dictatorial de Porfirio 0187, que 
vio el puso del movimiento revolucionario, un breve periodo de anarqula, y la instauración y 
esplendor de un fortlsimo (y longevo) régimen autoritario, dominado por una élite 
postrevolucionaria y su principal criatura: un partido de carácter hegemónico, fue clausurada 
con una votación que resultó abrumadormnente favorable a la oposición y contraria a la 
coalición gobernante. 

Asl pues, a pesar de que el dos de julio significa una fecha clave para la vida polltiea 
nacional -y representa el momento cumbre de la transición democrática-, es sobre todo un 
instante de enom1c simbolismo. Simbólico ya que no puede alinnarse que el fin del entramado 
que dio vida ni sistema postrevolucionario se huya dado de fomm repentina. Nnda mas alejado 
de la realidad. El complejo animal polltico que fue el régimen prilstn no perdió su 
prcpondernncin de un din para otro: 

Et fin de ese arreglo no se produjo, como quieren los que entienden la transición mexicana en 
clave dramática. como una muerte súbita. La hegemonla prilsta no se rompió de repente, se fue 
deshaciendo, desntnndo poco a poco. La disolución del imperio prilsta ha sido un lento pero conslllntc 
proceso en el que se han sumado dos factores: pérdida de votos y desaparición de las estrucnlfas que 
afirmaban la prcvnlcneia del partido gubernamental. Durante, por lo menos veinte Dilos, estos dos 
elementos se han conjugado: fortalecimiento electoral de tas ullemativas y robustecimiento de la 
impnrcialidad. 1 

Con la clausuro del siglo veinte mexicano termina una forma de entender y de ejercer la 
autoridad polltica. Durante ni menos las dos ultimas décadas, el régimen prilsta ha estado 
cambiando; una amplia pero dificil mutación que -más por la lucha de los Sl'Ctores inconformes 
y de oposición, que por la voluntad de la élite en el poder- ha venido transitando pesadamente 

1 StLVA-llERZOG MÁRQUEZ, JCIÚJ, "Partido bq¡cmóni<C y ttansición dcmocrilia." en MOCTEZUMA BARRAGÁN, G. (Coonl.) 
l!trrcho yltglsln<:Mn tl.ctorol 30 a/loJ <ksP"IHI< 1968. UNAM/ M.A. PORRÚA. M6xico, 1999, p. I~. 



desde el viejo autoritarismo hacia un sistema democrático. Ésta es lo camcterlstico de este 
tiempo: lo transición pollticn y social a la democracia. Sin embargo, antes de llegar o su muerte, 
es indispensable comprender el nacimiento del n!gimen postrevolucionorio, los circunstancias 
que lo motivaron e hicieron posible, annliwr su etapa de auge, y su largo y laberlntico declive.1 

La institucionolidnd polltica que durante décadas hn operado, y sobre lo que se basó el 
régimen prilsta, en la actualidad se está convirtiendo en uno de los mayores obstáculos para que 
In democracia nore7.co. De l:echo, In creciente inestabilidad del juego y de los regios pollticos 
se debe o que los supuestos y los mecanismos de control sobre los que se estructuró la coalición 
postrevolucionario se han agotado, y no se cuenta con nuevos ponlmctros de actuación y de 
conducta. No existen, pues, las normas que den certidumbre o lo competencia polltica y o lo 
fonna en que el poder es ejercido dentro del nuevo escenario nacional. 

En este sentido, subsisten todovla algunas de los viejas prácticas del quehacer polltico; 
ésos son los que hay que erradicar, yo que no hacen más que retrasar el desarrollo polltico del 
pals. Es necesario desmantelar los cotos de poder y los feudos autoritarios que aún perviven, 
anteponiendo estructuras e instituciones nuevas, que impulsen los conductas de cooperación, el 
pluralismo y la democracia. La taren es ardua: hay que desmontar lo que queda del viejo 
régimen y construir -entre todos- uno nuevo, funcional a los nuevos tiempos que se viven en 
México. La coyuntura resulta critica, In inoperancia institucional de las estructuras pollticas de 
untano es palpable ... e irreversible. El regreso a las certezas del pasado no es una opción. 

El sistema creado en tomo ni partido oficiul fue una respuesta oportuna y una feliz 
solución para su época, donde prevnlcclnn condiciones de virtual nnnrqulo como resultado de lo 
revolución. Empero, el régimen se petrificó con el paso del tiempo: construyó instrumentos y 
prácticos aptos para operar bajo lo realidad en lo que hnbln nacido, y no pudo (y no ha podido) 
ponerse al din para servir como contenedor n las nuevas demandas de los grupos y sectores 
emergentes. Su herencia más perdurable tiene que ver con el apogeo de conflictos de diverso 
lndole, inestabilidad, elevada delincuencia, a11se11cia del aparato estatal en cada vez mayores 
áreas de In vida nacional. Las scnnlcs de una creciente ingobcnmbilidnd en el pnls son 
inocultables. Los actores principales están ante una clara incapacidad para llegar a acuerdos 
sustanciales sobre el futuro de los asuntos públicos, resultado del legado del autoritarismo del 
que npcnns salimos. 

Lo notable gobcmnbilidad del a11cie11 regime hn desaparecido, se ha esfumado. Si bien 
ésta no cm de carácter democrático, si resultaba timcionnl n muchos sectores e incluso se le 
tenla como ejemplar en otras latitudes. Desde finales de la década de los treinta (cuando el 
cntrnmodo polltico postrevolucionario se consolida) el pnls vivió largo tiempo de estabilidad 
pollticn y social. Esto fue posible por el establecimiento de regios claras y perfectamente 
conocidos -y rcconocidnr- por todos. La base de todo ello fue una presidencia de In República 
muy fuerte y sin contrapeso alguno, y un partido oficial en cuyo seno se integraban -de formo 
corporativa- prácticamente In totalidad de los sectores organizados, que, a su vez, resultaban 
representativos del conjunto social, acompanado por un complejo tejido institucional capll7. de 
controlar o desarmar cualquier conflicto y las demandas de los diferentes grupos sociales. El 

1 "Las JU\'Olucioocs, escribió Guizol en alguna pll10, son mellOI el slnloma do lo quo oomienza quo la o>hibición do lo quo llU«dió anta 
do ellas. Lo mismo podri.- decir do las lrlllllcioocs, P<' lo mcoo1 do la 111CXicana. A cada puo, el cambio mela a 1111 '"""'trol. Por 
'''" volver a discutir la noluralo1.1 del viejo IÍllcml polltioo es una l.ln:a indiipen11blo pm «lm¡lmJdct el car6ctcr do au tranáonnación. 
NodA cnlcndcn:mos del lcvantamionlO do la democracia si no oontamos oon una adocuada dctcripción do su prdiisloria: el antiauo 
'"gimen." SILVA·llERZOG MÁRQUEZ, lC.UL f/ anllgllD rlglmtn y la transición tn Al/zlco. Editorial Planeta/ Jooquln MortiL 2' cdic. 
Módco, 1999,p.17. 



presidente y el partido eran concebidos como la totalidad. Ernn la Patria, la Nación, el Estado, e 
inclusive ... la sociedad. Representaban la unanimidad, y el universo nacional. 

Este pacto empezó a sufrir fuertes tensiones a partir de que los resultados económicos no 
fueron del todo satisfactorios. Primero de fonna más o menos tenue (movimientos sindicales de 
finales de los cincuenta e inicios de los sesenta, incluso el movimiento del 68); después fueron 
numcntnndo de nivel, u In vez que los logros comen1.aban a palidecer (guerrilla de los setenta, 
movimientos sindicales otra vez, etcétera), hasta que, a partir del surgimiento de severas crisis 
económicas, la oln de inconfonnes fue creciendo hasta hacerse incontenible (desde 1982 hasta 
nuestros dlas). 

El acuerdo comenzó a romperse, en verdad, n partir de 1982, cuando la crisis económica 
que estalló en ese afto impidió In reproducción de las condiciones que lo hnclan posible. Esta 
crisis no implicó solamente In impopularidad de los dirigentes pollticos, si no que fue mucho 
más allá. Significó la erosión del régimen y de sus instituciones. La sociedad comenz.6 a darse 
cuenta de que In solución no pasaba por un simple recambio de liderazgo -de hombres-, si no 
que era algo mucho más profundo: el problema radicaba en el sistema como un todo. Asl, el 
co11se11so autoritario comenzó un largo y tortuoso declive. La insurrección electoral que 
empezó a darse en esos anos era In muestra más palpable. El PRI, en tanto brazo electoral del 
régimen, pcrdla adeptos, los cuales iban a parar a las filas de los inconformes y de la oposición. 
Era, en realidad, In emergencia de unn sociedad lnstimndn por las crisis económicas, que 
mostrnba mayor complejidad y se reconoclll incómoda e incapaz de insertarse en el corsé 
prilsta. Debido a su heterogeneidad, simplemente no cnbla dentro de una sola institución 
polltica (el PRI), por más flexible e incluyente que ésta fuera. 

En la nueva coyuntura, estos grupos y actores emergentes -mucho más educados y 
exigentes- se dieron cuenta que lo que hasta ese momento cm el sistema polltico mexicano, 
no contaba con la capacidad para dar cabal cumplimiento a sus demandas: resultaba 
insuficiente y hasta anacrónico. A lo largo de In décadn de los ochenta lus clislocacio11es de la 
sociedad respecto ni régimen se fueron ampliando, entre otras rlllones por In insatisfacción con 
los resultados del proceso de ajuste económico y las pollticas de austeridad. Ln crisis 
representó, entonces, el principio del fin de lo que hnstn ese momento resultó una fónnula 
pollticn de gran éxito. Ln semilla de In democracia se hnbln sembrado ya. Los cambios que los 
dirigentes en el poder se vieron obligados a implementar (In npertum polltica y el proceso de 
reestructuración económica) fueron los que n In postre nbrirlnn la puerta n un sistema 
democrático. 

Unn de las hipótesis de este trabajo se basa en que el proceso de apertura y 
democratización tiene que ver más con las recurrentes crisis económicas, que con un deseo real 
de la sociedad mexicana por vivir bajo el paraguas de In democracia. Que no se nos mal 
entienda: evidentemente el éxito del propio régimen en materia económica y de desarrollo 
social -que propició una sociedad más educada, informada, urbana, con acceso a servicios 
públicos, en suma, más compleja- fue un factor importante para que ésta exigiera una mayor 
apertura y la posibilidad de que nuevos grupos pudieran cncabci.ar los diferentes gobiernos. Sin 
embargo, sostenemos que la razón principal de este fenómeno (la transición democrática) esta 
más lntimamente relacionado con las insatisfacciones y carencias económicas. Como se 
explican\ n lo largo de este trabajo, el régimen prilsta tuvo un gran éxito en cuanto a la 
cconomla: cxistln una amplia intervención estatal sobre el desarrollo de ésta, haciendo posible 
un crecimiento promedio anual del seis por ciento del PllJ, lo cual implicaba una relativa (y 
creciente) satisfacción de las condiciones de vida de la población, y la disponibilidad de 



recursos pnra retribuir lns demandns y necesidndes de los diversos grupos sociales. En el fondo 
se estnbleció, de formn tácita, un pncto que se podrln expresar de In siguiente manera: In 
coalición en el poder estnblecln lns condiciones pertinentes y fomentaba un amplio crecimiento 
económico, que permitln que infinidad de sectores resultaran beneficiados; n In pnr, la sociedad 
le otorgaba un poder omnlmodo y el monopolio -incucstionnblo- de In nutoridnd pollticn . 

• 
La trnnsición pollticn vivida en México se ha caracterizado por desafiar los modelos que 

In literntu·ra especinlizndn ha construido n partir de otrns experiencias de democrati1.nción. El 
punto de partida resulta realmente s11i generis: el antiguo régimen ern todo un coctel autoritario, 
ncompnllndo de amplio apoyo social, una fuerte institucionnlidnd, y como un elemento 
pnlcticnmcnte irrepetible, el reconocimiento, al menos formal, de los procesos y mecanismos 
propios de cualquier sistema democrático. El proceso de mutación pollticn ha resultado 
igunlmente peculinr: la aperturn se ha cnrncterii.ndo por una serie de nvnnces y retrocesos, de 
estirns y ntlojns; hn sido, pues, un hlbrido en el que se han ido mezclando etnpns y slntesis, que 
han llevado u confusión n muchos de los propios actores pollticos y n vnrios de los más 
avezados observadores de dicha transformación. 

Transición ntlpica yn que no se trutu de superar In hegemonln de un partido de Estado de 
carácter totalitario, ni modo soviético o de Europa oriental (pero si de un partido de Estndo 
sumamente peculiar), ni de esperar la desaparición (tlsicn) de un dictador o un tirano (como en 
Espalla), mucho menos de regresar a los generales y ni ejército n sus cuarteles (ni modo 
sudamericano), o de luchar por el triunfo de un frente o de cierta posición en algún plebiscito o 
elección (Chile); no, de lo que se hn tratado nqul es de desembarazarse de un régimen 
autoritario extremadamente fuerte, que ha contado con grnn flexibilidad y hn sido sumnmente 
d(1ctil. Si por alguna caracterlsticn destaca el sistema encabezado por el PRI, es por su 
sagacidad para irse adnpllmdo en los últimos nllos n lns condiciones cambiantes del medio; hn 
sido, sin lugar a duda, un régimen ca111aleó11ico, que ha mudado de piel según se lo hnn ido 
exigiendo las circunstaneins y la propia sociedad. 

Por ello, la transición se hn vuelto lnbcrlntica, interminable. No hn sido producto de un 
evento (o de una serie de éstos) cuyo efecto haya sido instantáneo; no hn habido ningún acto 
que pueda catnlognrsc como un pnrtcnguns dentro de In transición, algo revolucionario o un 
derrumbe del propio régimen. Nndn más nlejndo de In renlidnd: ni siquiera lns elecciones de 
1988 o lns del 2000 pueden ser concebidilS de esta manera. Asl, dicho proceso debe ser 
clasificado, si cabe el tcnnino, como unn el'o/11ció11, lenta y paulatina, hncin In democracia. 

Los avances del nutoritnrismo hacia In democracia estuvieron precedidos, en todo 
momento, por un importante grado de control por parte del Estado. Los arreglos, las 
negociaciones y cualquier reforma dirigida hacia ese objetivo, fueron resultado de In voluntad 
de In coalición en el poder. Esto no significa que no existieran presiones por parte de los 
actores pollticos de oposición o de In sociedad. No. Significa que el régimen tuvo In cnpncidnd 
y la fuerza pnrn ir controlando y dosificando estos avances, n su propia conveniencia. La 
transición, pues, debe ser concebida como un proceso de mejora progresiva; un11 serie de 
reformns que -de forma incremental, desigual, frágil y precarin- iban acercándose a la meta: 
In democracia pollticn. 

• 
El ocnso del siglo XX y el inicio del XXI está marcado, como se hn dicho, por el fin de 

lns certidumbres que el régimen prilstn nportnbn. El tiempo en que las reglas de juego tenlan 



una aceptación absoluta hn concluido. Los viejos procedimientos y las instituciones de antano 
entraron, con las crisis económicas, en un tobogán descendente que denotó In lenta pero 
imparable pérdida de valla. Estamos en una situación intermedia de ya no .1er (el viejo régimen) 
y n la vez de aún no ser (un sistema democrático). Las reglas y métodos de ambos reglmcnes se 
traslapan, confunden y en algunos casos chocan. Vivimos, pues, un momento histórico único e 
irrepetible. Un instante que significa la condensación del largo proceso de transición polltica, 
en el cunl se nos abre, como pnfs, unn oportunidad sin igual. Las normas y métodos de 
funcionamiento del viejo autoritarismo están feneciendo, y frente a nosotros lcnemos -y esta es 
In coyuntura única n la que me refien>-, como nunca antes habla ocurrido, el porvenir abierto. 
La transición incluye no solamente un cambio de régimen polftico, sino todo un relevo en el 
paradigma de gobcmnbilidnd: de uno claramente autoritario hacia uno prctendidamente 
dcmocrático3

• Los problemas mayores vienen (y van n venir) de esta paradoja irresoluta, ya que 
ambos paradigmas (el viejo y el nuevo) nmpnran lógicas completamente diferentes. 

El momento permite -ante el fin de lns certezas autoritarias- In instauración de nuevas 
reglas del juego polftico, en las que se abracen de forma decidida los métodos propios de In 
democracia. El propósito central debe ser In instauración de lns condiciones adecuadas para que 
In dcmocrncin norezcn y sen sustentable. Durante décadas hemos vivido bajo un esquema que 
privilcginbn In gobcmnbilidnd (control) sobre In democracia; es indispensable que en los 
nuevos tiempos por venir, no se cnign en el despropósito contrario: privilegiar la democracia a 
costu de lu gobcmnbilidad. No existen soluciones fáciles. El camino se encuentra lleno de 
piedras: no puede existir In democracia sin un adecuado -y generalmente elevado- grado de 
gobierno. No podemos, pues, ganar In democracia a cambio de perder In gobcmnbilidnd. Esa 
ruta, como demuestran infinidad de experiencias füllidas, no lleva a ningún lado mlls que ni 
derrumbe del propio sistema democrático. 

Tal parece que el costo que hny que cubrir -por no hubcr sido la mexicnnn, una 
transición pac~1dn por los diversos actores; si no que hu ido avanzundo (dando tumbos dirln) a 
fum.1 y razón de votos- puede llegar n ser muy alto. La culminación exitosa de la 
dcmocratizueión mexicana vn a depender de la capacidad do las élites (es decir, de los diversos 
partidos polfticos y los principales sectores sociales organimdos) y de los eq1111ibrio.1 polfticos 
y In correlación de fuerws existentes. Como consecuencia, este proceso carece todavla de los 
arreglos de carilcter institucional necesarios para garantimr el correcto descmpeno de la 
democracia en el pnls. 

México ha entrado en un profundo proceso de transformación que debe desembocar en 
una nueva fonnn de hacer las cosas. Ya no sirve ~omo hizo el régimen durante muchos anos-­
simplemente lavarse In cara y desarrugarse la ropa. El futuro exige mucho mtls. En algunos 
casos -In mayorfa- hnbril que dejar atms (destruir) lo existente y rcfundnrlo, reconstruir de 
nuevo lns reglas y el entramado para dnr cauce a la convivencia polltica y social. La materia 
primigenia, y central, va a ser In construcción de un nuevo régimen polftico, pero no In única: 
los retos económicos, sociales, educativos, de pobrem, etcétera, no son menos importantes. Sin 
embargo, en este estudio sostenemos la necesidad de, primero, instaurar un nuevo modelo de 
dominación, es decir, un nuevo sistema polftico democrático que, posteriormente, permita 
afrontar con renovados instrumentos y legitimidad los problemas de fondo. 

' Por pModign" de gobcmabilidod cnt~ndo, 1i¡uimdo a Antonio Camou, un "coqj11110 do ""pucslU inslilucioooliudu (ido.u, valoRo, 
nomia~ prictim) que una comunidad político IUS1cllla en poo de ret0lvcr (y acq>llr) cicl1u aolucionel a.., problemas de aobicmo. l!lle 
pnradigma ( ... ) depende de una ocrio do O<"lltrd<0s buicoo mtro lu 6litco diri¡cnl<s, arupoa 100ialcs ,.1ro141coo y una llll)OOa 
ciudadano." "Gobcmabilidad y ~anlición dcmocritica m M!xico. Una mirada dcodo el CllJtjo latinoamericano" Dld/ogo y dtbalf 11. 
Abril-junio do 1997, p. 137, 



Las reglllS que durante anos rigieron In vida polltica nacional fueron discnadas en un 
escenario diferente al de hoy en din. Con el fin del sistema de partido hegemónico y In 
explosión del pluralismo polltico han comenwdo a despertar y cobrar vigencia dispositivos 
constitucionales que en el pllSado se encontraban dormidos o aletargados ... IY nos hemos dado 
cuenta de que son inservibles!, resultan ineficaces y llegado el caso hasta peligrosos para la 
estabilidad y la gobemabilidad democn\ticas. Las presiones aparecidas como resultado del lin 
de In unanimidad y el acuerdo absolutos, generan inestabilidad, incertidumbre, y encontron01.0s 
entre los distintos actores pollticos. Contrariamente a lo que debiera ser su propósito último 
(promover el acuerdo y In negociación, establecer reglas claras y encau1.ar el conflicto polltico), 
las instituciones actuales invitan ni choque y a la confrontación; son fuente de parélisis 
gubernativa y enfrentamiento. Es claro, pues, que el diseno institucional plasmado en In Carta 
Magna, más que un afinado mecanismo de relojerla pollticn, resulta un dispositivo de gran 
peligro. 

Es evidente que "no basta con apretar un par de tuercas, lo que exige el momento es 
revisar integralmente el texto de In constitución para abrir válvulas, desactivar bombas, llenar 
vaclos. ( ... )Hay que reflexionar sobre lllS condiciones de sustentación del régimen democrático. 
Hoy que podemos confiar en la soberanla del voto, hay que pensar en los instrumentos que 
hagan sustentable el pluralismo, que debe ser capaz de enfrentar exitosamente los desaflos de la 
pollticn y procesar eficientemente los conflictos que surgen de In sociedad. Sustentable también 
porque debe servir, es decir, genernr resultados deseables: crecimiento y desarrollo económico, 
seguridad material, libertad, justicin."1 

Sin embargo, hay que tener presentes lus dificultades que el cambio conlleva; a In vez, 
hay que estar conscientes no sólo de los costos del propio proceso de transformación, sino del 
precio a pagar por no llevarlo a cabo o por retrusarlo en demnslu. No hacer los cambios que el 
entramado polltico reclama, vn a implicar, con seguridad, mayores turbulencias e inestabilidad 
en un futuro no muy lejano. Asl como el mercado no es un instrumento económico que se 
autoregule, un régimen polltico carece igualmente de semejante dispositivo de autocorrección. 
Un sistema polltico funcional y estable no surge de In nada, no brota por si mismo. Todo lo 
contrario, hay que construirlo. 

La transición mexicana a In democracia hn avanzado, en términos generales, con un 
grado considerable de gobcmnbilidnd. No obstante, n últimas fochas este nudo hn venido 
desatándose, con lentitud en un principio, y cada vez con mayor velocidad según nvnnw el 
pluralismo. Asl pues, el paradigma de gobcmabilidnd imperante sufre un gran desgaste y 
descrédito en el presente, ni grado de In inoperancia: resulta ya disfuncionnl y anacrónico para 
los tiempos venideros. Lejos de estar segura en sus cimientos, In democracia mexicana tendrá 
que hacer frente n desaflos sin precedente si quiere sobrevivir. No es lo mismo gobernar de 
fonna democrática que tener una democracia: un sistema democrático mal estructurado puede 
llevar -y con frecuencia asl resulta- ni peor de los desgobiernos; las experiencias sobran. Lo 
cierto es que esto no es un ejercicio simplemente teórico; en México es patente el aumento en 
el nivel de ingobernnbilidad, o dicho de otra manera, el grado de ausencia estatal en In vida 
pública. 

En todo caso, "no es arriesgado conjeturar que la metáfora de la transición alentó la 
creencia de que In democracia era algo, es algo, que está en un lugar adonde hay que ir, adonde 
se va tra11sita11do. En vez de pensar In cuestión democn\tica como un proceso de construcción 

'SILVA-llERZOG MÁRQUEZ, JolÚt f:I anll¡¡uo rlglmtn. .. Op. Cit., nou 2, pp. 143·1H 
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de una nueva manera de ejercer el poder, han sobrado lns voces que tendieron a pcnsnr lo 
democracia como el puerto de llegada de los mlts cnros anhelos sociales y pollticos. 
Simplificando lns cosas, el ra1.onamiento se desplegó del siguiente modo: si el tránsito supone 
un itinerario, y si, además, sabemos adónde tenemos que ir, tnmbicn tiene que haber un camino 
establecido, una ruta que nos lleve 11 buen destino ( ... ), y no siempre se hu dejado espacio 
suficiente para ver la transición como un resultado contingente del accionar de los actores 
involucrados en el escenario polltico mexicano. ( ... ) No hnbrln que perder de vista que otros 
pulses lutinonmericunos de transición reciente pasaron por alto la necesidad de conjugar las 
necesidades de la construcción democrltticn junto con los imperativos de construir un orden 
polltico gobernable, y ello fue In fuente de amargos desenganos posteriores, e incluso de 
retrocesos democráticos que después hubo que lamentar. Lo que algunos paises 
lutinoamericanos descubrieron tarde y mnl, que generalmente después de los problemas de la 
transición democrática vienen los problemas de gobernar democráticameme, México todnvln 
está a tiempo de pensarlo desde un principio."l 

Por otro Indo, nos oponemos u las posiciones -cada vez mlts generalizadas- que 
anuncian el fin do la trnnsición6

. Nndn mlts falso (y peligroso) en el México de hoy. lla 
terminado, en todo caso, In primera etapa del proceso de cambio polltico (muy ardua, por 
cierto): In de In e111ancipació11 de la sociedad frente ul yugo del régimen autoritario. En este 
sentido, que duda cnbe, los mecanismos, instrumentos, fonnns de hncer las cosns, y en general 
las reglas del juego del sistema prilstu responden n unn realidad ida, son ya cosas del pasado; 
fueron clausuradas con contundencia el dos de julio del 2000. 

Sin embargo, la transición no ha finnli111do aun, yn que está pendiente de realización In 
segunda etapa. Falta todnvln lo que se hn llnmndo la i11sta11ración democrática. Es decir, que 
los actores pollticos y sociales pacten rcglus de convivencia y de juego acordes con In nueva 
realidad, de marcado pluralismo y democracia. "Ln transición termina -escriben O'Donnell y 
Schmitter- cuando In 'unonnalidnd' ya no constituye In caructerlsticu central de In vida 
pollticn, o sen, cu1111do los actores se han nsentndo y obedecen unu serie de reglas mAs o menos 
explicitas, que definen los cnnnles a los que pueden recurrir para acceder a los roles de 
gobierno, los medios que lcgltimnmente pueden empicar en sus conflictos reclprocos, los 
procedimientos que deben aplicar en la toma de decisiones y los criterios que pueden usar para 
excluir a otros de la contienda. En otras palabras, la normalidad se convierte en unn 
carncterlstica fundamental de la vida pollticn cuando los activistas pollticos llegan a confiar en 
que cada cual jugará de acuerdo con las reglas fijadas; y el conjunto de estas reglns es lo que 
llamamos un 'régimen'."1 Asl, In transición no puede dnrse por concluida hastu que el pals 

'CAMOU,Antonio. Op. üt,nota3,pp. IU·l44. 
6 Por transición se cnticndo-rt00brando la definición clAsica elaborada por O'Donncll y Schmit\a- "el intcnalo que te c,,ticndc entre 
an n!gimcn polltico y otro. ( ... ) Laa tramkioncs cstAn dclimitadL!, de un lado, por el inicio del rcuccao de diaolución del n!simcn 
nutoritnrio, )' del otro, por el establccimicnlo do alguna forma de dcmocracil, el rttomo 1 algün cipo de ré&imcn autoritario o el 
surgimiento de una ahcmath'a rcvolucionariL Lo caractcriltko de la transición es que en su tranJcuno lu rcalu del jucao polltico no 
están definidas. No sólo so hallan c:11 flujo pcnnanentc sino que, adcmAs, por lo ¡cii«al ton objeto de una ardua contienda; I011Ctora 
luchnn no sólo por SAtisfacet IUJ intcretcS inmediatos )'/O lo1 do aquellos que dicen rcpretenlat, sino lltnb~n flOI' definir las rcaJu y 
procedimientos cuya coofiguración dcicrminOJi probabkmcntc quilnc:a acrAn en el futwu loa pcnlalorca y loa ganadcm." O'DONNELL, 
Guillcm10 y SCllMIITER. Philippc. Tranaicionca desde un gob~mo autoritario. Tomo 4: Conclusiones tcntati.-u aobno 141 dcmocraciu 
incicrtM. Editorial Paid6s.l1 Rcimp. BucnosAires.1991,pp. 19·20. 
1 /hiel p. IOt por su parte, César Camino, al hablar del caso mexicano, afilllUI que .. ll transtción siguo tiendo dcf.cil1ri1 en mültiplcs 
nspcctos. Por ello, la cclcbmción do elecciones contdas no es razón suficiente y necesaria pan d«n:tar 1u finali1..1ci6n )'lo el ingrem del 
pals a una nuc\'I 'nonnalidad democrática' ( ... ) íalta aún un acucnlo ampHo no tólo para dr.fü1ir las nccmu en materia electoral sino 
trunbién todo el edificio nomtAÚ\'O de la dcmocncia que queremos." "DespuCs del 6 de julio" Mttapo/Jllro. Rt\;Ma dt ltorla y cltncla dt 
la pollnca #4, O<tubrc·Dicianbrc de 1997, p. 653. 



cuente con normas que permitan encauzar el quehacer politice, In participación social, que 
establezcan los mecanismos de representación, los espacios y conductos para negociar. 

Los problemas derivados de la necesidad de instaurar un nuevo orden politice, con 
nuevas reglas, deben ocupar un lugar central en el debate y las discusiones pollticas y 
académicas. Deben pensarse (y repensarse) las condiciones necesarias para lograr una adecuada 
gobcmnbilidnd dcmocn\ticn, dentro de un escenario realista y, sobre todo, factible. Insisto: se 
trata de llevar n cabo reformas que podrlnmos llamar de segunda generación, en los cuales, más 
allá del expediente electoral, se revisara el andamiaje institucional como un todo; donde el 
poder, siendo democráticó, sea, n la vez, efectivo, duradero y estable. "Habitamos yn un 
régimen plurnlista -escribe Silva-llmog Márquez- pero no hemos establecido lns rutinas y 
las pnlcticns que lo hagan sustentable. No tenemos lns instituciones ni lns actitudes que In 
diversidad exige. Un pals que abandona In pollticn del amo necesita acercarse a In polltica del 
pacto. Nosotros hemos soltado una liana sin haber atrapado In otra."1 El antiguo sistema, pues, 
fue apartado (derribado) antes de poder construir y de que funcionarn el nuevo. 

Es indispensable reconstituir todo el sistema de pesos y contrapesos, de frenos al poder 
por el propio poder, es decir, la rendición de cuentas por parte de los gobernantes. Más allá del 
pluralismo actual, el establecimiento y consolidación de la gobcrnabilidnd democrática que se 
pretende instaurar requiere mayores espacios para entablar negociaciones y llegar n acuerdos; 
más puntos de encuentro, pues, entre los actores involucrados. Espacios que combatan In 
polarización de las relaciones interpartidistas, que fomenten los entendimientos básicos para 
construir los cimientos del nuevo régimen y, sobre todo, que impulsen conduelas cooperativas 
y nuevos equilibrios politicos para alcanzar una rápida maduración de In democracia mexicana. 
Ln ventaja inicial es que no se parte desde cero. Como ntinndamcnte escribe José Antonio 
Crespo: "La necesidad de inyectar mayor legitimidad democn\tica y de mantener la hcgemonfn 
partidista llevó n In élite uutoritaria mexicana u abrir de manera gradual el sistema polltico en 
general, lo que condujo a que las instituciones formalmente democn'lticas del régimen fueran 
cobrando fuer.m, nutonomfa y credibilidad; por lo cual, una vez que se registró la alternancia, 
no hay que empezar desde el principio. Tnlcs instituciones reprcscntnrlnn yn un avance en In 
institucionalización democrática."9 

Dentro de este contexto, y partiendo de ~stos supuestos, es que se inserta nuestra 
propuesta; In cunl significa un (posible) modelo para adecuar las regios pollticns y lns 
relaciones entre los diversos actores (llámense poderes públicos, partidos pollticos, sindicatos, 
etcétera) n los nuevns condiciones que vive el pals, 

La transición en la que estamos inmersos significa una oportunidad de oro pnra acometer 
esta tarea. El abandono del viejo autoritarismo y In adopción de un sistema democn\tico debe 
convertirse en el inicio para recobrar In gobcmnbilidad (n partir de ahora necesariamente de 
tipo democrático). Esto oportunidad obre la puerta para que el régimen polltico que se adopte, 
cuente con los instnnnentos y los canales adecuados para la expresión (y resolución) de las 
demandas sociales, y para que In autoridad recobre la legitimidad que desde hace mucho 
tiempo no tiene. De cm·a ni futuro, esta discusión es fundamental, ya que a partir de su 
resultado se determinará si México se convierte en una democracia de calidad y vigorosa, o 
bien en una democracia delegativa o de baja calidad, propensa ni quiebre o a la 
ingobemnbilidnd. 

1 SILVA·HERZOG MÁRQUEZ, JcRiL El antiguo rlgtmtn. .. Op. lit., noll 2, p. 146. 
' CRESPO, José Antonio. "Naturaleza y oingulllridadet do 11 trwición m°'icana" m ELIZONDO, Carloo y MAIRA, Luis (EdL~ Cht/I y 
M/xtco. Dos tmmlclontsfrentt ofrentt. CIDE/(]tjj1lbo/Mini11crio do Roieciona l!xtoriOIOI de Chile. M~xlco, 2000, p. 87. 



El primer capitulo de este trabajo trata de In evolución de los diversos entramados 
pollticos hasta llegar a lo que se ha llamado el Estado Democrático de Derecho, como punto 
culminante del desarrollo polltico: donde se reconocen y establecen los elementos constitutivos 
de la democracia como los únicos capaces -y válidos- de regir la vida en sociedad, y In forma 
en que se ejerce el poder polltico. Se discute la importancia de la democracia en tanto sistema 
polltico, y el surgimiento del constitucionalismo moderno como limite al poder despótico o 
absoluto. Se presenta, pues, en términos esquemáticos, el ideal desde un punto de vista teórico 
del Estado democrático. 

El segundo capitulo se aboca al Estado mexicano en particular. En él se analiza su 
estructura general, según lo establece la Constitución pollticu de 1917. Posteriormente se 
discute el uso que el régimen postrevolucionnrio hizo del discurso polltico, como un 
mecanismo básico de legitimación; además, se toen el papel que ha dcsempenado In 
constitución y las leyes dentro del esquema prilsta de dominación; finuli111ndo con el estudio de 
las verdaderas fuentes de legitimidad de In coalición que gobernó al puls durante prácticamente 
todo el siglo veinte. 

El tercer apartado está destinado ni estudio de In formación del régimen 
postrevolucionurio: cómo nació, y cómo se consolidó. Se arranen desde los antecedentes 
históricos -el Porfirinto, la Revolución Mexicana y la Constitución de 1917-. A continuación 
se proceden diseccionar su nacimiento desde una perspectiva múltiple: se abordan los procesos 
de reforma y centralización en el sector castrense, en lo económico, y en lo polltico, haciendo 
especial énfasis en este último punto, donde se abordan eventos centrales para el desarrollo 
polltico nacional, como el nacimiento del Partido Nacional Revolucionario (PNR), el vital 
sexenio del presidente Lilzuro Cárdenas ( 1934-1940), y In fundación del PRI, entre otros. 

El siguiente capitulo corresponde ni análisis de In etapa dorada o clásica del régimen. Se 
estudian cuestiones centrales para In vida del puls como el marcado presidencialismo mexicano, 
In peculiar forma en que se desarrolla la sucesión del poder polltico, el rol que le tocó jugar al 
partido oficial, las ell'Cciones y In oposición, el federalismo (si en realidad cabe el término), y el 
papel de la economln como factor central para la estabilidad y continuidad de la élite 
gobernante. A su vez, se tocan las cnracterlsticas propias de este entramado: su acento 
autoritario, el corporativismo, In corrupción, etcétera; concluyendo con In forma en que 
realmente funcionó el sistema como un todo, conjuntando los elementos upuntndos. Por su 
importancia, buena parte de este capitulo es dedicada ni intrincado poder del presidente de In 
República, aquel que muchos denominaron como un hiper-presidencialismo. En realidad, el 
titular del ejecutivo fue el eje sobre el que recayó prácticamente In totnlidud del poder, era el 
inicio y fin del orden polltico postrevolucionnrio, 'el llder indiscutido cuyas decisiones se 
acataban sin discusión alguna; el presidente fue el basamento sobre el que se construyó el 
entramado prilstn, y, por ello, ni que dedicamos la mayor parte de este apartado. 

La quinta sección versa sobre el proceso de apertura y democratización que ha vivido el 
pals y el régimen. Se sostiene en este capitulo que las exigencias de la sociedad para transitar 
hacia un sistema más democrático tuvieron una doble razón; por un Indo, se explica el deseo 
por una mayor apertura pollticn debido a que In sociedad mexicana se fue desarrollando y 
haciendo más compleja, como resultado del avance económico, la urbanización, mayores 
niveles educativos y de alfabetización. Asl, el cuerpo social simplemente se sintió carente de 
representación n través de los canales oficiales, por ello comenzó a quebrar el virtual 



monopolio prilstn y a buscar otras nltemntivns. En segundo lugar, las constantes crisis 
económicas jugaron un papel central. La coalición en el poder basó buena parte de su 
legitimidad n partir de que ofrecla resultados y mejoras económicas n In población; ni 
interrumpirse este ciclo -con las crisis económicas, justamente, y las politicas de ajuste 
estructural- el consenso social tácito, comenzó n diluirse. Se sostiene, igualmente, In hipótesis 
de que el liderazgo estatal usó el proceso de apertura polltica como una fonnn de legitimarse: 
se afirmaba que -con las constantes refonnas pollticns- se a\'anzaba hacia una democracia 
más amplia y perfecta. Alegnmos que la democratización propinmente dichn es de muy reciente 
data (entendida como el proceso en el cual el bloque autoritario cede poder efectivo, es decir, 
cuanto existe In posibilidnd de que ciertas decisiones pollticas escapen a su control exclusivo y 
absoluto); no es sino n partir de 1996, cuando -gracias n In reforma electoral de ese ano- In 
organización y los resultados de las elecciones eluden In mnnipulnción y el control prilstn, que 
se puede cifrar el proceso de democratización. Este apartado linnli7n con el análisis de lns 
elecciones del dos de julio del nno 2000, en donde se puede decir que el rcgimcn autoritario 
prácticamente llegan su lin con In derrota sufrida en las urnas. 

El apartado sexto -el más extenso e importante de este estudio- apunta ni presente y ni 
futuro inmediato. En este capitulo se hace unn serie de propuestas, muy concretas, para -dentro 
de un esquema democrático y de pluralidad- hacer funcional y gobernable el sistema polltico 
mexicano del mannnn. Se tocan varios puntos que es imprescindible poner sobre In mesa; se 
trata de soluciones y reglns del juego nuevns y, en muchos casos, verdaderamente heterodoxas. 
En particular, se nbordan temas como el desmantelamiento de lns pautas y de las instituciones 
que perviven como herencia del viejo régimen polltico, In insuliciencin e irrelevancia 
constitucional, la neccsidnd de replantear In Cnrtn Magna, In dificil combinación de un sistema 
presidencial con multipartidismo (punto central de In discusión sobre la refonnn del Estado), In 
despolitización de In administración pública y la introducción del servicio civil de carrera, el 
fortalecimiento del poder legislativo y del papel de In oposición (otro de los puntos neurálgicos 
para el equilibrio de poderes y In rendición de cuentas). In necesidnd -imperiosa- de 
reformular el sistema federal (ya que el actual modelo de federalismo resulta prácticamente 
inservible), el Estado de Derecho y In aplicación irrcstrictn de la ley (requisito indispensable 
para poder hablar de un sistema democrático, mnterir. donde todnvln se palidece en México), In 
urgencia de una nueva reforma electoral para nlinnr los puntos que quedaron abiertos en 1996. 

Esta sección tenninn con uno de los temas más polémicos y candentes dentro del debate 
nacional; nos referimos n In necesidad de adoptar o no un nuevo texto constitucional. Lo cierto 
es que el pacto polltico postrevolucionnrio está roto, se ha agotado, y no ha sido posible, 
todavfn, establecer un nuevo acuerdo. La cuestión es: ¿In constitución vigente puede ser 
reformada para dar cabida a este nuevo arreglo polltico, ni nuevo régimen democrático?, ¿es 
mejor un nuevo marco constitucional para la nueva realidad que vive el pafs?, y ast se podrln 
continuar con inlinidad de interrogantes. Al linal de esta sección, se discuten, pues, las posibles 
vertientes de este problema. Se recoge asl la urgencia de establecer, como ya se dijo, un nuevo 
pacto social, y la discusión acerca de In necesidad de una nueva constitución . 

• 
Ante el tnmnno y complejidad de los retos inmediatos, no cabe dar nada por 

predeterminado o lijo. En un momento como este, todo -lo referente al sistema polttico- debe 
estar sujeto a discusión. No tiene por que existir un rumbo establecido o concreto. México 
necesita muchas ideas innovadoras, que encaren las imágenes preconcebidas y la ortodoxia 
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aceptada. En este sentido, quiero hncer una especie de declaración de principios: sin ambages, 
estoy por la instnurnción en México de un sistema parlamentnrio y por una nueva constitución. 
Creo -después de un nmplio nntllisis y npoyado en los rnzonamicntos expuestos en el cuerpo de 
este trabajo- en la superioridad del parlamentarismo frente a un sistema presidencial; empero, 
de forma realista, apuesto por refi111cio11ali:ar el sistema presidencial mexicano. Por las 
circunstancias pollticas y culturales del pnls, veo poco viable la instauración del 
parlamentarismo. Por otro Indo, soy un convencido de In conveniencia y oponunidad para la 
ndopción de un nuevo marco constitucional; estoy de acuerdo con lns razones dndns por los 
impulsores de este proyecto, sobre todo del elemento simbólico. Es decir, la nueva constitución 
como In conclusión idónea de la transición a la democracia. Sin embargo creo, igualmente, que 
podrla acarrear ciertos riesgos y, además, es poco vinblc desde el punto de vista polltico. Por 
ello, en ambos cnsos opto por soluciones i11ter111eclias, que resulten viables en su adopción y 
funcionales dentro de un esquema democrático, plural y multipartidistu, como el que vive el 
pals en In actualidad. 

Es necesario, pues, culminnr In lnrgn transición, concretarla a través de una profunda y 
rudicnl reforma del poder público, y por ende del Estado; inaugurando con ello un nuevo 
tiempo, una nueva era en la historia de México. La coyuntura es imicn pnru el pnls. La 
contemporaneidad polltica significa vivir en democracia ... y en eso estamos. Esa es In Meta. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

El Estado moderno como Estado Constitucional, Democrático y 

de Derecho 



l. El surgimiento del Estado moderno. 
La idea central del Estado moderno gira en torno n un orden polltico alejado de 

personalismos. Tiene que ver con un entramado constitucional y legal que delimita el poder y 
la autoridad, y establece controles ni propio poder. El Estado moderno surge como clara 
contraposición ni ancien regime, cuyo carácter era absolutista; además, nace y se desarrolla 
como Estado-nación. Destaca, entonces, de lo viejo por una serie de elementos: una estructura 
de poder impersonal, jurisdicción plena sobre un Arca territorial determinada, el monopolio de 
In violencia, y legitimidad n partir del apoyo o consentimiento del cuerpo ciudadano. Estos son 
los puntos constitutivos del Estado moderno, en tanto Estado-nación, según David Held. 
Veamos. Este autor apuntn, a propósito de los elementos anotados: 

l. '/'crrllorlallclacl. Si bien codos los Eslndos formularon reivindicnciones cerrilonnlcs, sólo con ta 
emergencia del sislcmn de Es!ndos modemo se fijnron fronlerns exnctas 

2. Contml ele lm medios 1/e violmcia. El derecho de delenlnr el monopolio de la fuerza y tos medios de 
coerción (mnlerinlizado en el ejcrcilo pcrrnnnenlc y la policla) se hizo realidnd con la "pacificación" 
de los pueblos -In errndicación de los centros de poder y nutoridnd rivales- dentro de los Estados. 
nación. 

3. /istructura lmpmo11al 1/e pmler. Ln idea de un orden ¡iolllico impersonal y soberano -esto es, una 
estructuro de poder lcgnlmcnte circunscrita con suprcmn jurisdicción sobre w1 territori<>- no podln 
imponerse micnlrRs se concibiera que los derechos, lns rcsponsnbilidadcs y los deberes pollticos 
estnbnn estrechnmenle ligados a In religión y 11 lns prerrogalivns de los gmpos lradicionnlcs Esta 
cuestión se mnntuvo en suspenso en In Europa de los siglos dieciocho y diecinueve, y nsl se 
mw1tiene hoy en din en aquellos paises donde el "imperio de la ley" no está garantizado. 

4. J,eglilmlclac/. Cunndo se desafiaron y erosionaron las prerrogativos del "deiccho divino" o el 
"derecho eslnlnl", los seres humanos, como "individuos" y como "pueblos", empc1.aron a gnnarse lU1 

lugar en et orden polltico como "ciudndanos oclivos". La lenltnd de los ciudadwio• se convirtió en 
algo que deblnn conquistar los Eslndos modernos: invarinblcmenle esto implicó la pretensión del 
Estndo rcspeclo a legilimnrse para reflejnr y/o representar las perspectivas e intereses de los 
ciudndwios. 1 

Dentro de estos elementos confluyen dos puntos básicos: por un lado el Estado moderno 
entendido como un poder limitado con controles y una serie de mecanismos de regulación 
(tanto a gobernados como a gobernantes); y por otro Indo, como una C1rgnni7llción polltica 
democrática en donde se da la representación de los gobernados por parte de los gobernantes, 
los cuales, a su vez, responden ante ellos. 

De esta fonna, destaca el surgimiento del Estado moderno a partir del consentimiento de 
los ciudadanos, junto con In limitación o conlención de su poder y alcance en cuanto n sus 
funciones y responsubilidndes. Se presenta, asl, un limite claro a los fines estatales, y a la vez 
en sus poderes reales, sus herramientas y en su forma de actuar, todo ello como mecanismo 
idóneo para evitar sus posibles y potenciales excesos de poder. 

Para que todo lo dicho se pueda hacer realidad, el Estado en comento se acompana, 
necesariamente, por el Estado de Derecho y una declaración de derechos, y la división de 
poderes. Esto es lo que se ha dado en llamar el "núcleo polltico" del Estado moderno, como 
contrapartida ni Estado absolutista y monárquico. Asl, bajo la influencia de In filosofla liberal y 
ante In presión de In burgucsln aparecen las dcclnrncioncs de derechos del ciudadano, que 
significan el más importante limite y freno a In actuación del Estado. Por otro lado -también 
como herencia del pensamiento liberal-, tenemos a In división de poderes, formulada, de 
fonna primnri¡¡, por John Locke y perfeccionada por Montesquieu, representa un instrumento 
1 HELD, David. La dtmocro<ia y ti onltn global. Dtl EJtaoo mcJ<mo al gobttmo romiopoltw. Edilorial PaidóL llalcekw, Espo!a, 
1997, pp. 71-72. 
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para refrenar al poder polltico; esta teorln se basa en la ideo de que el poder debe frenar ni 
poder; la autoridad, afirman sus impulsores, debe estor dividido pura que los diferentes órganos 
se equilibren y formen un sistemu de pesos y contrapesos, de frenos y controles unos a otros, 
evitando de esta fomm un poder despótico y tirano. 

Desde un punto de vistn histórico, el Estado moderno debe ligarse, de manera Intima y 
obligatoriamente, ni nncimiento de reghnenes liberales, y mi\s particularmente con los 
movimientos revolucionarios inglés (siglo XVII) y francés (siglo XVIII). 

II. La Constit11cl6n como limite al 11odcr. 
El Estado constitucionnl, como producto del liberalismo, es uno de los momentos 

culminantes del desnrrollo polltico de In humanidnd. En particular, el constitucionalismo o 
Estado constitucional se refiere a un entramado polltico limitndo; donde existe todn una serie 
de linderos ni desempeno de In autoridnd, yn senn impllcitos o expllcitos. El constitucionalismo 
define y estructura In forma y los bordes de In nctividnd estntnl. Su implementnción hizo 
posible In adopción de uno de los pilnres básicos del Estado moderno o liberal (como vimos en 
el npnrtndo anterior): limitó los nlcances y ntribuciones del npnrato estatal, restringiéndolo con 
el objetivo de 115egurur el grado máximo posible de libertad ni ciudadano. 

Asl pues, In caracterlsticn básica del constitucionalismo es, en un inicio, In de limitar y 
contener el poder nbsoluto del monnrcu. De esta forma el principio irrenuncinble de esta 
doctrina gira en tomo n que el poder y el mando gubernamental deben estar rcgulndos y 
frenados por una serie de regl11S, normns y pn\cticns constitucionales, con las cuales se persigue 
-insisto- el respeto irrestricto de In libertnd individual y la igualdad de los ciudadanos frente a 
In ley y ni Estado; es decir, es el gobierno de 1115 leyes, y no de los hombres, en el sentido de 
que éstos deben comportnrse de ucuerdo con nquellns. 

Entonces, In novedad del Estado moderno es el constitucionnlismo: lu introducción, 
inédita hasta ese momento, de una real y eficaz limitación de In nctividnd estatal mediante un 
conjunto de nonnas jurldicas, cuyu elaboración debe llevarse a cabo por los mismos 
ciudadanos, a través de sus representantes, reunidos en un congreso o parlamento. En segundo 
lugar, y como otra novednd, es que esta contención del poder se dn n partir de documentos 
constitucionnles escritos (en su mnyorln) y rlgidos -es decir, no fácilmente modificables, ni 
menos no por procedimientos ordinarios. 

Los Estados modernos son, pues, Estados liberales y, neccsnriamente, de carácter 
constitucional; por ello, In constitución es obligndamente el instrumento por el que se limitan 
las prerrogativas de los reyes o monarcas absolutistas. Por consiguiente, "las disposiciones de 
la Constitución se imponen n todos los gobernantes que no pueden modificarla, sino que tienen 
que conformarse a ella (supremncln de las Constituciones); esta conformidad se realiza 
mediante órganos especiales que pueden anular lns decisiones de los gobernantes contrurillS a la. 
Constitución (control de la constitucionalidad). Ln Constitución debe ser una super/ey escrita 
tendente a limitar el poder de los reyes y n transformar su monnrqula en un régimen 
constitucional (=forma de gobierno en In que las atribuciones del Poder están limitadas por la 
Ley)."2 

La constitución funciona como limite al poder polltico desde un doble vertiente. Por un 
lado, a través de la parte orgánica, en la cual estructura y organiza el orden estntal, es decir a 
los poderes públicos, regula sus funciones y delimito sus atribuciones. Por el otro se encuentra 

'FRIEDRICH, J. CiL por FERRANDO DADIA. Juan. "Pt.scntación" en FERRANllO BADIA, Juan. (Coonl.) Rtgllfltnts Poh/lcoJ 
Acnialts. Ediciones Tccnos. J'cdic. Madrid, E1p.na, 199), p. 17. 
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la parte dogmática de la constilución, en donde se recogen, a través de la declaración de 
derechos, las garnntlns y las libertades fundamentales del hombre y el ciudadano. 

En resumidas cuentas, el constitucionalismo pregona que "In libertad de los ciudadanos 
sólo puede garnntiwrse si el poder se encuentra limitado. De nhl que esa libertad sen 
incompatible con el poder absoluto, aunque éste se atribuya al pueblo.( ... ) Por ello, el Estado 
constitucional, cuya base es la democracia representativa y cuya estructura descansa en la 
división del poder, ha sido la única forma histórica, hasta hoy, capaz de garantizar al mismo 
tiempo In libertad y In democracia (ambos ténninos, en realidad, se requieren mutuamente, 
puesto que In libertad de los ciudadanos sólo cstn asegurndu si la soberanla pertenece ni pueblo 
y éste es soberano únicamente si está compuesto por personas libres)."3 

111. La democracia como fuente única de legitimidad. 
La democracia, entendida como fornm de gobierno, es la única fuente de legitimidad 

pollticn posible hoy en din. Sólo en ella, y a través de ella y sus procedimientos, se puede 
justificar un gobierno o una estructurajurldico-polltica en In nctunlidnd. No hay más. Cualquier 
otra forma de legitimación de un sistema de dominación es cosa del pasado; incluso los 
rcglmcncs autoritarios echan mano n un discurso democrático para justilicnr su existencia o su 
proceder: tratan de cnmnscnrnrsc en formas prctcndidnmnnte democráticas. 

Un sistema de gobierno que no se base en ciertos elementos procedimcntnlcs mlnimos -
elecciones libres y periódicas, con voto libre, secreto y universal; soheranln popular; control de 
las decisiones estatales por cargos públicos elegidos; libertades fündnmentnlcs básicas, como el 
derecho n In libre expresión, n la libre reunión y asociación, etcétera; acceso n fuentes 
altcrnntivus de información y ésta sen pública y estén disposición de In ciudndnnln; control del 
poder y rendición de cuentas; etcétera- simplemente no puede invocarse como democrático. 

Más aún, "el principio democrático en In estructuración del Estado supone que el poder 
'sobre' in organización estatal se halla en el pueblo o nación. O sen, que In capacidad pnrn 
dctcnninar el 'modo de ser y la forn111' del Estado, In sobcrnnln, reside en los ciudadanos que 
componen In comunidad pollticn. De nhl no se deriva el ejercicio cotidiano y directo del poder 
por parte de los individuos o grupos que la integran, pero si un modo especifico de orgwiizar la 
actuación de los poderes del Estado y su relación con los gobernados, que incluye, 
principalmente, el reconocimiento de los derechos y libertades individuales, y In parcelación 
del poder del Estado entre diferentes órganos e instituciones, para conseguir su moderación, 
limitación y control."¡ 

IV. El Estado Democrático de Derecho. 
El Estado de derecho significa el grado máximo de evolución, en tanto mecanismo 

polltico y de estructuración del poder público, para las libertades ciudndnn11S y el control y 
sometimiento de lns autoridades gubernamentales. La ligura del Estado (democrático) de 
derecho otorga ni ciudadano las gnrantll\S necesarias para asegurarse que In actuación 
gubernamental será previsible y sometida a las leyes y a una serie de principios inviolables. 

Es el grado máximo de evolución, dcclamos, ya que obliga que toda regulación se haga 
desde In participación y libre concurrencia del conglomerado social, ademas de que incorpora 
los derechos fundamentales, contiene y limita n los diferentes órganos públicos de gobierno, y 
prohibe toda acción ni margen de In norma por estos entes. 

1 ARAGÓN, Manuel. f:.<ft1<hm dt dmcho Comt1Juctonal Centro do Estudios Pollticosy Constitucionales. M•drid. 1998, p. 300. 
' PALMBR VALERO, R•món. "Estructu11 institucional del Estodo" en DEL ÁGUILA, lloíocl. (Ed.) Manual dt citncta f"'/Ulca. 
EditoriolTrotta. Madrid, EapMa, 1997,p.178. 
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El Estado de derecho, pues, es un tipo o modelo de Estado resultado de un proceso de 
evolución y maduración históricas, como respuesta a ciertas condiciones y necesidades. Es una 
conquista y una construcción lenta y compleja, llevada a cabo por amplios sectores sociales 
(aunque en un inicio son exigencias que le debemos a la antigua burguesla) frente a los poderes 
despóticos y absolutistas de los anejos monarcas, en busca de garantlas, protección efectiva y 
certeza en sus derechos y propiedades. En términos generales se puede olinnar que, ni igual que 
lo hicimos en el coso del constitucionalismo, el Estado de derecho es producto del liberalismo 
surgido, principal pero no exclusivamente, de los movimientos revolucionarios inglés, 
estadounidense y francés de los siglos XVII y XVIII, y no es más que lo expresión o 
institucionalización en términos jurldicos de lo naciente democracia liberal. 

En porticulor, el f:stodo de derecho es mucho más que un simple sometimiento del poder 
público o las leyes vigentes. Implico una serie de elementos y requisitos de carácter 
eminentemente democrático. Entre los que destocan lo primoclo de la ley, lo división de 
poderes, lo rendición de cuentos por porte de las autoridades, y lo plenn existencia y vigencia de 
derechos fundamentales: 

1.- Lo primacla o el imperio de 111 ley: tiene que ver, como se ho dicho yo, con la 
sujeción tonto de los órganos de gobierno como de los particulares n lo que las nonnas marcan, 
erradicando cualquier tipo de conductas o acciones ilegales o fuera de lo sistemático jurldica. 
Poro hacer realidad todo esto, se necesitan, o su vez, otros elementos como lo legalidad dentro 
de In administración gubcrnntivn, la independencia del poder judicial frente o los otros órganos 
y a influencias perniciosas de particulares o grupos de presión paro lo imparcialidad en lo 
administración de la justicia, el examen o revisión de In constitucionalidad de las leyes 
secundarios, y, por último, In fomm en que se hocen tus leyes (debe existir un cuerpo colegiado 
de representación popular que hayo sido nombrado o través de elecciones universales, libres y 
secretas, encargado de su elaboración). 

2.- La dfrisión de poderes: en legislativo, ejecutivo y judicial; entendido como una 
partición de lns funciones públicas, y como unn fomm de evitar una concentración de poder que 
vaya en detrimento de lns libertades y de los derechos de In sociedad. Es decir, In viejo teorla de 
Locke y Montesquieu de que el poder frene al poder, mediunte pesos y contrapesos. 

3.- Lo flsca/izació11 o rendición de c11e11tas del poder plib/ico: en un nivel basico 
significa In adecuación de In conducta de las autoridades n In ley, pero tnmbien tiene que ver 
con la rcsponsobilidod de los representantes populares ni frente de los asuntos públicos. Por 
ello, es indispensable lo existencia de entes encargados del control y vigilancia de los órganos 
de gobierno; entes de carácter polltico, técnico, y jurisdiccional. 

4.- Derechos y libertades fimdamentales: ello se traduce en In existencia y pleno 
reconocimiento de derechos humanos y de gnmntlas jurldicns de todo tipo, las cuales 
constituyen el cimiento paro la igualdad y In dignidad de lns personas.1 

' SoblO loo elC111Cntoo qua constituyen el Emdo do dem:ho, 1<uc, entro Olllll, DIAZ, Ell1L Esl<ldo dt dtrtcho y socltdad dtmocnlttca. 
Towut, 8' Reimp. Madrid, 1992. 
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CAPITULO SEGUNDO 

El Estado mexicano: La Constitución de 1917, el discurso oficial y la 

realidad polltica. 



l. La estructura del Estado mexicano según la Constitución de 1917. 
Según In carta Mngnn de 1917, en su articulo 40, "es voluntad del pueblo mexicano 

constituirse en una república representativa, democrática, federnl, compuesta por Estados libres 
y soberanos en todo lo concerniente n su régimen interior; pero unidos en una Federación 
establecida según los principios de esta ley fundamental". En este precepto se recogen los 
principios sobre los que se constituye el Estado mexicano: república, representativa, 
democrática y federal. 

Ln república es unn forma de Estado que en principio de opone n lns monnrqulns, y en la 
que el jefe de Estado es nombrado por elección directa del pueblo, o n través de algún cuerpo 
designado por él. A diferencia de los sistemas monárquicos, In jefatura del Estado no se recibe 
por herencia ni es vitalicia. En In república, además, imperan unn serie de valores universales 
como el laicismo, las libertades ciudadanas, In igualdad (ni menos jurldicn), y que la soberanla 
recaiga en el pueblo como un todo (!ni es el caso del articulo 39 de In constitución mexicana que 
establece que: "La soberanla nacional reside esencial y originariamente en el pueblo. Todo 
poder dimana del pueblo y se instituye parn beneficio de éste. El pueblo tiene, en todo tiempo, el 
inalienable derecho de alterar o modificar la forma de su gobierno". 

El segundo concepto recogido en el articulo 40 constitucional es el de representntividad. 
Este término resulta centrul tanto en In teorln constitucional como en lu practica polltica, y se 
liga con lo expresado anteriormente respecto n In soberanla popular. Se reconoce, dentro del 
texto constitucional, que "el pueblo ejerce su sobcranln por medio de los Poderes de In Unión, en 
los casos de In competencia de éstos, y por los de los estados, en lo que toca a sus reglmenes 
interiores( ... )" (articulo 41, primer párrafo). Por tanto, se advierte que el pueblo como tal y de 
forma directa no puede ejercer esa soberanla que se le confiere; sino que ésta se opera a través 
de los poderes públicos. 

Otro término es el de democrático. Dicho concepto es central dentro de In vidn pollticn de 
la nación, yu que obliga n In concurrencia popular en in toma de decisiones y en lu elección de 
los representantes. En particular, In democracia implica, necesariamente, In existencia de 
elecciones libres y equitativas, con voto libre, secreto y universal; el reconocimiento de una serie 
de derechos fundamentales; la renovación periódica de los representantes populares; libertades 
de expresión, reunión e información; etcétera. Más nún, In propia constitución, en su articulo 
tercero, define n In democracia "no solamente como una estructum jurldicn y un régimen 
polltico, sino como un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social 
y cultuml del pueblo". 

Por último, se establece que el Estado mexicano csfecleral. Entendido como In existencia 
de varios niveles de gobierno: fcdeml, cstntnl y municipal; los cuales, cada uno, tiene diversas 
facultades y atribuciones. El sistema fcdeml mexicano se compone, n la pnr del gobierno federal, 
por 31 entidades federativas y un distrito federal (que es In cnpitnl de In república). Además, es 
una forma de dispersar y , n través de su fragmentación, controlar ni poder; y de hacer que el 
gobierno sen más cercano a lns necesidades de las diversas regiones y de los ciudadanos. 

11. El discurso oficial y la legitimidad polltlca. 
El lenguaje y el discurso, prácticamente por definición, no son, nunca, instrumentos 

neutros. En todo momento traen npnrejndos una fuerte carga: lo dicho (conceptos) y In forma en 
que se dice jnm6s serán innocuos o inocentes. Menos nún cuando el discurso es de lndole 
polltico. "El discurso polltico constituye uno de los recursos con que cuenta todo gobierno para 
generar entre In ciudndnnla, In credibilidad y In confianza indispensable para obtener su 
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obediencia. Es, ni mismo tiempo, una forma a través de In cuul los dirigentes del pals en cuestión 
comunican y dan cuenta n los gobernados de los resultados de su gestión. Sin embargo, no 
siempre el contenido del discurso polltico corresponde con In realidad, por diversas razones. Es 
m6s, se puede ulirrnar que dndns lns cnracterlsticns de In nctividnd polltica, es prácticamente 
inevitable cierta separación entre discurso y rcnlidnd (o al menos nsl ha sido hasta ahora). Es a 
esa distancia que hoy le llamamos comúnmente dem11gogia." 1 

Este uso del discurso polltico fue central en el limciunamiento del régimen prilsta y un 
pilnr insustituible dentro del complejo proceso de legitimación. Uno de los objetivos 
primordiales que se h11 buscado mediante 111 utilización del discurso ha sido, 
incuestionablemente, ocultar, disimular o maquillar In amplia brecha existente entre In 
formalidad democrática establecida en In constitución y la realidad polltica, claramente 
autoritaria. En este sentido, el discurso pregona la validez y In vigencia del principio 
constitucional, que establece un régimen polltico fundado como una república democrática y 
federal. Al mismo tiempo insiste en In división de poderes como una realidad, y que In 
competencia pollticn est6 abierta: que cualquier partido puede concurrir n las elecciones, salir 
victorioso y, por tanto, tener oportunidad de gobernar. Las opciones de que un partido distinto ni 
olicial -insiste el discurso de In autoridad- llegue ni poder son reales, ni igual que la limpie1.a y 
la equidad electoml. 

Adem6s de 111 perorata democr6ticn, el discurso otici11l rescata un elemento adicional de 
lcgitimaci611: la revolución Mexicana. La autoridad reiteró, una y otra vez, durante mucho 
tiempo, de su supuesto derecho n gobernar debido n su origen revolucionario. Se conceblnn -y 
asl se representaban- como los encargados de mantener viva In llama y los ideales 
revolucionarios, los continuadores de los altos lines y valores pretendidos por los participes de 
la revolución. En este punto resulta evidente que In amplia y ese.irridizn ldeo/ogla de In 
Revolución Mcxicnnn ha sido unn fuente inagotable de demagogia, de retórica, pum legitimar ni 
rcgimen prilstn. 

El sistema polltico mexicano hn aprovechado -n través del discurs<>-, también, el 
recambio sexennl de los lideres pollticos para legitimarse. Al inicio de cuda administración se hn 
impulsado la renovación de In esperanza social, hn imbuido entre el pueblo lu retórica y In iden 
de que las cosas, nhorn si, inln mejor: "In Revolución continim y esta vez si les vn a hacer 
justicia" se hn dicho en reitcrndas ocasiones. Asl pues, este discurso juega un papel fundamental 
para asegurar la estabilidad pollticn. 

Sin embargo, cabe rescatar el elemento demagógico del que se hnbl6 lineas arriba, ya que 
ha sido nmplinmente utilizado por In coalición postrevolucionnrin; la cual ha recurrido n una 
actitud demagógica en el sentido de lingir, carente de sinceridad, que busca disfrazar la realidad, 
e incluso hn mostrado un elevado grado de cinismo en el quehacer y el discurso pollticos. en 
particular, el uso de In demagogia en México hn tenido varias funciones: 

Juslificnr el ejercicio del poder nuloritnrio, pnra que parezca que se ejerce de fonna democrMica. 
Ocullnr o juslificar la ineficiencia, In irresponsabilidad o incluso la corrupción de los dirigentes 
polllicos. 
Atacar y desprestigiar a In oposición al rcgimcn y a sus miembros. 
Difundir una imagen pública adecuada.' 

1 CRESPO, losó Antonio. "Los usos del discuno of~ial en Méx~o" farudlos. fl/ruofla'h/Jlorla'lrtrw. ln\iomo de 1911, p. JI, 
1 Jb¡,L p. 35. También, del mismo autor, ,.~ase "Los estudiantes uni\'1:11itari0t frente 11 dhcuno oficial" Foro lnttmaclonal 1121. Julio­
Scpticmbro 1990, 
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Más nún, el discurso polltico ha sido utilizado por los principales lideres 
postrevolucionnrios pnra desvinr su responsnbilidnd y sus culpns hncia fnctores que escapnn n su 
control o hncin otros grupos, ajenos n ellos. Es decir, hnstn donde hn sido posible, se le hn dado 
un uso pnra que In dirigencin polllicn se /al'ara las ma11os. De este modo, se le hu echado la 
culpa de los problemas o reveses nncionales n fnctores impersonales que no son de control 
gubernamentnl, potencins o fuerzas internacionales o bien desnstrcs nnturnles; cienos grupos 
sociales con intereses particulares, opositores o disidentes, funcionarios o ndministraciones del 
pasado, etcétera. 

111. La Constitución del 17 y la realidad polltlca. 
"Cada 1•c: c¡ue /11 c<111.1rilucid11 o las lqes tJWrban para 11/go, st lm'Oca ti 
imeri's p1ib/1co >' /ru prlnclplo.1 rc1'0/uclo1wr/o.1 f>ani no re1pctar fa le)'." 

Luis Cobrera 

En México, el Estado de Derecho en general y In nplicnción de In ley en panicular, 
prácticamente no han existido. El régimen postrevolucionnrio no se nmparó, nunca, en In 
legnlidud como fórmula central y principnllsima de In convivencin y el desarrollo polltico y 
social. Todo lo contrario; compartió con sus congéneres autoritarios lo que O'Donnell ha 
llamado una legalidad truncada. En este sentido: 

lll contexto nutoritnrio tiene una cnrncterlstica f1mdamentnl: nlll no existe (y st es que existe no 
tiene verdadero elienein, o se puedo 1U1ulnr nd hoe, o está subordinado n reglns secretns y/o ni cnpricho de 
los sobem1U1tes) un sistema legal que gnronticc ltl cficocin de los derechos y gnrantlns que los individuos y 
gmpos pueden enrubolnr contrn los gobemnntes, el apnrato estutnl y otros que ocupon lo cú.!pide de la 
jerruqulo social y pollticn cxi!tcnte. Esto es una legnlidod truneoda: oun en el cnso de un outoritnrismo 
institucionnlizndo, no contiene In gnrontln de su propia aplicación contrn los gobemontes y otros 
dirigentes.' 

De esta manera, lo expresado por O'Donnell cnlm n In perfección con la realidad pollticn 
mexicana. Se puede decir que In ley y la legalidad, en el mejor de los casos, fueron 
flagrantemente ignoradas por el régimen, en el peor, se convirtieron en un instrumento pura 
golpear pollticnmcnte n In disidencin. En México se hn hecho un uso discrecional y arbitrario del 
derecho. "Si quisiéramos capturar en una plldom la médula del autoritarismo posrevolucionario 
dcberlnmos poner el dedo en las desventuras de In legalidad. En In improbnblc sujeción del 
poder n la norma se sintetiza el subdesarrollo polltico del pals. El simulacro de legnlidnd en el 
que México ha vivido durante dt!cudns es In notn definitiva de su nnlumleza no democrática: un 
orden polltieo incapaz de ncntnr su propin legalidnd."4 

M6s nún, en algunos medios se sostiene que el corazón del sistema polltico es In 
cooptación, In buena m/1111tad y ltt negociación, negando por completo In importancia del 
sistema jurldico y de lu ley. Esto, a su vez, provoca que el ciudadano se encuentre virtualmente 
desnnnndo frente al poder: no sirven ni el derecho, ni In ley, ni razón nlgunn. Por el contrario, 
nos encontramos frente al reino de la impunidad y de la arbitrariedad. "Optnr por el derecho -
afinnn Gabriel Zaid-, al margen de la buena voluntad, suele ser un pésimo negocio: perder el 

'O'DONNELL, Guillcnlo. "Estado, dcmocreti1.ación y ciudtdanla" Rt11sta NutmSocltdad #lll Noviembre- Diciembre 1993. p. 74. 
' SILVA·llERZOG MÁllQUEl, J..U1. f:I 0111/guo 1'glmtn y Ja IMn.rlcldn tn Allrlro. Editorial Planclll Jo1quln MoniL l' cdic. Mé>ko, 
1999, p. Jl. Por su parto, Gabriel Zaid .,.,"'que: "No hay 1c¡,, rq¡lllD<lllO&. nonnu, an-Xn1ct, alca1to1,documcnto~ íotopif~u, 
testigo, abogados, pcrioll, obocrvadorcs (nacionales o ••tranjcros) qua vals•• por d mismo!. Lo qua valn, lo qua do la mm., co 11 buco1 
l'Oluntad del poder quo lllce el fa1'0r do ccncc<lcr 11 m.ón, 1i 11 roncado. A lu auloridadcs mc>ic111u no ,. les pllCdo dcmo11r1r nado. S. 
les pu<do rogar qua, de la inmenso m.ón qua 1imnpn> tienen, oonccdan '"' pooo 11 ciudldano quo llca• 1 aolicitarlL Sin ICCOllDCimlcnto 
oficial, la 1~nlad no e» ....S.d." ZAID, Gabriel cit por CRESPO, losó Antonio. Jaqut al rty. H«la un nun'1 prts1dtnclabsmo tn All1lco. 
EditorinlloaqulnMoni&.Mó•ico.1996.p. llJ.I. 
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tiempo o no llegar a nada, cuando no enfrentarse a In violencia de las autoridades, ante las cuales 
no hay derecho que valga. ( ... ) Lo único racional es renunciar ni derecho y ( ... ) tratar de sacar 
algo negociando la buena voluntad. "5 

En este contexto, se produjo un vaciamiento y unu pérdida de sentido de las normas 
jurldicns que obligaban e imponlnn limites al poder polltico (y a quien lo encabc1.nba). Lo cierto 
es que las leyes no se conoclan, por lo tanto no se acataban y menos aún se les daba cabal 
cumplimiento. De lo anterior se desprende que no se cumple con el marco legal por deficiencia 
de In autoridad, ya sen por deficiencias, lagunas o vnguedudes de In propia ley, o bien por 
negligencia a la hora de su aplicación. En este sentido, si las propias autoridades encargadas de 
aplicar las normas no lo hacen, lu tendencia natural de In población en su conjunto, será, 
igualmente, no respetarlas. 

El ejemplo paradigmático lo encontramos en la norma suprema: la Constitución. A la 
Carta Magna se In hn llenado de elogios y cumplidos: "La constitución es vista como slntesis de 
las grandes gestas históricas, el agregado de conquistas sociales, In suma de los factores reales 
de poder, el resumen de nuestro Proyecto Nacional, las decisiones fundamentalrs del Pueblo. L.n 
Constitución, se dice y se repite, es más que pum nonna. ( ... ) Constitución social, constitución 
como fonnn de vida, constitución como resumen de herolsmo popular, constitución como 
nspirnción nacional, constitución como representación de futuro. L.n fruscologln del 
constitucionalismo oficial es infinita." 6 

A pesar de todas estas nlnbml7.l1s y loas por parte del poder hacia In constitución, lo cierto 
es que este es un discurso que "inílama In Constitución pnm desnrmnrln, un discurso que rasca el 
vocabulario constitucional pum desactivar su cometido. Debajo de una vehemente perorata 
constitucionnlista, México ha vivido In adulteración del constitucionalismo. Me refiero n un 
constitucionalismo oficial,( ... ) que ha servido para legitimar un régimen polftico autoritario." 7 

De esta forma, ul desammr n In constitución y ni conjunto de leyes de todo contenido 
nornmtivo y ni no ser vistas como algo obligatorio, el régimen contó con un campo de acción 
prácticamente ilimitado. La constitución, pues, era entendida como el conjunto de decisiones 
pollticns fundamentales derivadas de los equilibrios de fuerzas y de los agentes reales de poder. 
Como desenlace natural, la inexistencia de un verdadero Estado de Derecho es una pieza más 
del rompecabezas que fue el sistema autoritario postrevolucionnrio. 

J ZAID, Gabriel. Acllds al PRJ. Editorial Ckéano. Módco, 1995, p. 27. Este aulor CC1C1tinUa diciendo que: "En MCxiro, ll1 1uk>ridade1 
pueden actuar como aJaltanles, )'con m11yor impunidad, prcci!anX'n~ por ter autoridades. Pucd..'fl robar hwnillar, aometcr y quir en 111 
cnrgo. Ni tod3s, ni siempre, lo hacen, lo tual lc da eficacia al abuso: ca sdccti\"O, qucd.11. 111 iubitrio de la autcridiJ No \i,·imo1 en el 
régimen carcdnrio de Castro, ni en la dictndum de Ptnochet, 1ino en un rCgimcn de derecho 1ujcto a exccrcionc1 ackctin1, No .,.¡,.imos en 
un Estado do excepción, pero tampoco en un Estado do dcrttho sin ~ccpci6n. En cslO, pero no en aquello; aqu~ pero no 1U6; con é1to, 
¡icro no con aquel; ala \'Cl, pero no !odas; rige la arbitraricJad. disfrazada de cumplimicmo de la Jq1. Todo derecho ca aispcndibla 
sclccti\'lllllcntc, ni arbitrio de la nutoridad." p. 98. Por IU rartc. Mi¡ucl Carboncll afirma que: .. &npcundo por 11 Cmstitución y •iauicndo 
con prácticamente In tol.11.lklad del ordcnnmimto jurldico, puede dcciBC que el dem::ho como técn¡,..a do control 1«ial care<:c1 do nh~lca 
occpt:iblcs de eficacia cotidiana." Constlruclón, rrforma conslltuclonalyfatnttsdtl dtrtcho tnMb:lco. UNAM. MCxico, 1991, p. 119. 
'SILVA·llERZOG MÁRQUEZ, Jesús. "Constitucionalismo oficial" /'ROPllf:\TA #4 Febrero do 1997. p. 11. Clcmmto V11d<11ruma: 
"Creo que en M~xko hemos Ucgado al punto en quo los íundamcntos mismos de lo quo IC llnma 'el constitucionalismo' han 1MJD anulados 
por quienes tienen el poder polltico )' lo han uulizado prc<:i11mcntc para dAr 'legalidad' • sw inlmtcl Para loa.nrlo, nucslrOI últimos 
gobcm1111tcs se han dedicado a íomcnllll' la \'CllCntción a la Consiitución, mientras adaptaban el tc.\lo constituc:iona~ modiíte!ndolo 1 su 
nutojo, para cns11nduu un poder quo cad1 \'CZ pctdla mb el apo)'O do la población." IA Coruntucfdn como lmlrumtflto dt Dotnlnlo. 
Ediciones CoyoacAn. 3' Edin. Mé.\ico, 2000. p. ~2. 
'SILVA-llERZOG MÁRQUEZ, Jesús. /bid p. 82, y continúa dic~ndo: "Este nx>do de accn:a>1' 111 con1ti111Ción consUlo m llcnarla de 
elogios y despojarla, al mismo tiempo, de su sentido esencial. La lisonja liquida a la ley ( ... ) El factor común es la canvicci6n de q\IC lt 
constitución no puedo ser considerada como una simple ley. Asl, hA)' que leerla como W1 calilogo de dclCOI que inspU. pero que no 
necesariamente obligan." El antiguo rlglmtn. .. Op. Cit., nota '4, pp. 35·6. Adcmh do lot pasajes citados., la obra de esta ai.tor resulta muy 
sugerente e ilustrativa a este rt!pcclo, \•éuc "Constitudonalismo oOciaL. lblil, "Cunileria y coostitucionalismo" NEXOS 11'•, Febrero 
1999. y El antiguo rlglmen ... /b/1L 
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IV. Las fuentes de legitimidad del régimen postrevoluclonulo. 
Las fuentes de legitimidad del sistema polltico postrevolucionnrio no hay que buscarlas 

en las urnas ni en un régimen de corte democrático, se encuentran, por el contrario, en otro lodo. 
La legitimidad alcanzada recorre varios caminos, pero ninguno es el de la democracia. En 
particular, su legitimidad -entendida como un consenso sobre In aceptación e idoneidad de In 
cstmcturn de dominación polltico en su conjunto- estuvo cimentada, principalmente, en los 
siguientes factores: el origen revolucionario, el discurso y el entramado formalmente 
democráticos, el desempcno económico, el corporativismo, y el haber impedido y obstaculizado 
-con notable éxito durante décadas- In formación de ulternntivns pollticns que pudieran llegar a 
suplantar su hegemonln. Veamos. 

1. Origen revo/11c/onario: el régimen que monopofü.ó el poder durante décadas 
justificó en gran parte -y durante muchlsimo tiempo- su derecho u gobernar a partir de ser el 
grupo vencedor del movimiento revolucionario de inicios de siglo. El principio bAsico de In 
coalición prilstu, entonces, fue In obtención de In potestad pura mandar y dirigir los destinos del 
pnls o partir de sus victorias militares y pollticns en In gesta revolucionaria. De nhl provenlo lo 
mayor fuerza del aparato estatal: de lo revolución entendida y vista como uno fuerza histórica 
abierta, vigente y continua. El Estado y el gobierno en tumo, pues, como emanación y herencia 
directa de "Ln Revolución". Lu legitimidad rcvolucionuriu o de origen se convirtió, de esta 
mancm, en In principal fuente de justificación del mamlcito prilstn: y n clln apeló durante un 
importante trecho de su vida. Es el mito fundncionnl del sistema polltico y contó, dumntc mucho 
tiempo, con unn importantlsimn fuerza simbólica. 

2. Discurso e i11stit11cio11es forme1/me111e democráticcis: In coalición en el poder, 
hábilmente, echó mnno a instituciones y a un discur.;o fonnnhncnte democráticos. Ln estructura, 
las instituciones pollticns y el contenido de la Constitución en todo momento se mantuvieron 
como si de unn democracia se trotara: principios tales como In representación, las elecciones 
libres, In división de poderes, etc. (de corte eminentemente democrático), siempre hnn estado 
presentes. Sin embargo, la estrategia fue conservar estas instituciones (democráticas), pero 
vacinrlns de contenido. Lns elecciones, por ejemplo, fueron unn farsa durante largulsimo tiempo: 
gnnndorcs y perdedores estaban predeterminados; In división de poderes era, igualmente, buenos 
deseos: el presidente manJ11ba y los demás obcdcclnn sin chistar. 

El discurso tuvo también un importante contenido democrático con fines de legitimnción: 
México -alinnnba la retórica olicinl- era 111111 democracia en consta/lle mejora, que Iba hacia 
s11 perfeccionamiento. Este uso del discurso polltico fue centrnl en el funcionnmicnto del 
régimen prilsta y un pilar insustituible dentro del complejo proceso pnra establecer y consolidar 
el consenso social. Una de las metas que se buscaba con ello era ocultar o disimular la nmplia 
brecha existente entre la formalidad democrática establecida en In Constitución y lo realidad 
polltica, clarnmcntc autoritaria. 

3. Desempeflo económico o rc11dimle11to: otrn vertiente de legitimidad es la exitosa 
gestión económica que permitió el ncrecentamiento de los niveles de vida de la población. La 
promoción de In justicia social y el impulso ni crecimiento económico fueron vitales para 
justificar el ejercicio monopólico del poder. El desempeno de la cconomln mexicana fue uno de 
los elementos centrales en el mantenimiento de la cstnbilidad polltica: permitió la reproducción 
del consenso y del predominio del régimen entre lns élites pollticas y económicas, y las clases 
populares. 
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El acelerado crecimiento de In cconomla amplió las oportunidades para In movilidad 
social, ni igual que los recursos empicados para hacer realidad las relaciones de tipo clientelnr 
que el régimen estableció con lns diversas élites y con los sectores mayoritarios. La coalición en 
el poder tuvo unn respuesta para todos los sectores: reforma agraria y reparto de tierras para los 
campesinos, empleos y amplios derechos laborales para los trabajadores de las ciudades, jugosos 
contratos y condiciones adecuadas para hacer negocios para el cmpresarindo, posibilidades de 
movilidad social para lns clases medias, y educación, acceso a servicios de salud y subsidios 
para prácticamente todos. De esta manera, el cemento de la gran coalición postrcvolucionaria 
fue unn economln en constante crecimiento; ello dotó ni Estado con bienes materiales suficientes 
para permitirle dnr respuesta n las exigencias de In sociedad y de los principales lideres. 

4. CorporatMsmo: In coalición postrevolucionnrin adoptó, como uno de sus 
instrumentos principales, un sistema de tipo corporativo para sujetar y consolidar su control 
polltico sobre las mayorlas. Lo cierto es que el corporativismo cm el modelo de representación 
de intereses dominante y la forma de establecer el consenso polltico; n través de él se 
estructuraban los canales de intermediación mtls importantes: cm un sistema de control e 
intercambio polltico y una fórmula pnrn integrar n las mnyorlas en el seno del entramado 
polltico. 

El régimen se estructuró en torno n un modelo de corporativismo de Estado, donde el 
elemento predominante ern In subordinación de lns grandes organizaciones, reproduciendo una 
dintlmicn vertical de carácter pntrimoninlistn. De hecho, In te11aza corporativa aprisionó n 
prácticamente toda In sociedad. El corporativismo prilstn se transformó en unn red incluyente 
con un rlgido control: en ella se contenln 11 empresarios, trabajadores, campesinos, comerciantes, 
profcsionistns, maestros, etcétera. 

La incorporación de estos grnpos significó por unn parte, su subordinación y, por 
consiguiente, una pérdida en su capacidad de representar intereses y de negociación; y por In 
otru, permitió una gran nlinnzn entre estos sectores y el Estado, lo cual resultó benéfico pnrn 
ambos. El régimen estnbleeió amplias y profund11s relndoncs con cada grupo. Se crearon 
vlnculos con los movimientos populares urbanos, con los campesinos, con el movimiento 
obrero, etcéteru. 

De estn forma, el régimen incorporó, mediante In creación de los sectores ni interior del 
partido, n los campesinos (sector ngmrio); u los trabajadores (sector obrero); y n la infinidad de 
grupos populares, urb11nos, de clase media, comerciantes, vendedores ambulantes, etcétera, 
(sector popular). Estos co111partime111os resultaron prácticamente omniabarcantes en sus 
respectivas mntcri11s, haciendo casi imposible In representación e intermediación de intereses por 
fuera de ellos. 

5. Impedir la for111ació11 de altematims pollticas: otra fónnuln de legitimación del 
régimen -ésta de carácter negativo- fue In de recurrir n unn serie de herramientas para impedir 
u obst11culiwr la formación de opciones pollticns nltemntivas a su predominio. Asl, a través de 
restricciones legales, administrativas, electorales, nmennZllS, violencia, o cualquier otro método 
de disuasión, los sectores opositores se velan fuertemente impedidos para llevar n cabo 
actividades que pudieran llcg11r a hacer mella en la hegcmonla prilsta. Fuera en su nacimiento o, 
posteriormente, a la hora de crecer y consolidarse, estas organizaciones encontraban obstáculos 
insalvables en su camino, que no hacino más que refo1'7.ar el monopolio del poder. Es decir, la 
capacidad para controlar el surgimiento de grnpos co11tra-'1egemó11/cos fue absoluta. 
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CAPÍTULO TERCERO 

LA FORMACIÓN DEL RÉGIMEN POSTREVOLUCIONARIO 



l. Antecedentes históricos. 
l. El Porflrlato. 
Desde 1876 hasta 1911 -con una breve interrupción durante el periodo de 1880 a 1884-

la presidencia del pals fue ocupada por un solo hombre: Porfirio Dlaz. Durante este periodo, 
México entra en una nueva dinámica. Por un lado, se presenta un crecimiento acelerado aunado 
a una gran modernización económica, pero por el otro, un sistema polltico dictntorial, en el cual 
el propio Dlaz cm el eje sobre el que giraba todo el poder polltico. 

Porfirio Dlaz dio al pnls su primera etapa de estabilidad desde In independencia. Ello fue 
posible gracias a que México vivla bajo una dictadura relativamente benigna, donde el poder 
polltico estaba concentrado y todos los actores aceptaban de forma incondicional al dictador 
como el árbitro inapelable y ni que obligadnmentc se tenla que recurrir en caso de que los 
diversos intereses entraran en pugna. La máxima que regla In actuación del porfirismo era "poca 
pollticn y mucha administración" y estaba basada en una férrea voluntad negociadora y en la 
instrumentación de una estrategia de cooptación, más que en el enfrentamiento. 

Durante el porliriato se logra unificar y consolidar al Estado mexicano como tal. El pals 
se encamina hacin una aguda centralimción polltica. Se desarrollan instituciones legales y 
administrativas. Clnrnmcntc, el proceso modernizador estuvo impulsado por In creación de un 
espacio económico nacional, es decir, se comenzaron a desarrollar mercados tanto de capital, 
como de bienes y de trabajo: durante este periodo, el pals vive un impresionante desarrollo 
económico, resultado natural del largo periodo de estabilidad polttica y de la importante entrada 
de capital extranjero. La economln crece a un ritmo del 2.7 por ciento anual, a diferencia del 
periodo anterior-desde la independencia-, cuando el crecimiento fue negativo o en el mejor de 
los casos hubo un estancamiento. La rique1.1 nacional se duplica entre 1896 y 1905; el ingreso 
per cápita aumenta en promedio 5.1% anual entre 1893 y 1907; las exportaciones crecen seis 
veces y las finanzns públicas tienen un superávit en 1895, después de vivir un periodo de 
bancarrota permanente. 

Durante cstn etapa, la sociedad mexicana evoluciona rápidamente. Sin embargo, el precio 
n pagar es muy alto: el desarrollo acelerado produjo grandes desequilibrios en su seno. Todo la 
estructura de una cconomla moderna fue instalada en el plazo de una generación: ferrocarriles, 
bancos, industria, crédito nacional en el extranjero, etcétera. Pero, esta bonanza económica 
implicó la umpliación de la brecha que separaba a ricos y pobres. Los campesinos, por ejemplo, 
vivlun sometidos a una verdadera servidumbre: el salario real de un peón en 1910 equivalla, 
aproximadamente, a una cuarta parte de lo que cm en 1800. 

Además, existieron importantes desequilibrios en otros sectores: la inversión extranjera 
creó verdaderos emporios pero provocó inílación, afectando a los salarios; la minerla creó 
ciudades y pagó altos salarios pero a costa de crear poblaciones notantes e inestables, alterando 
regiones enteras; el ferrocarril acortó distancias, con la consecuente creación de mercados de 
mayor tamano, pero, a su vez, produjo un11 gran especulación en el precio de la tierra. La 
acelerada transformación económica, la "inmovilidad polltica del sistema mas una división y 
choque en In cúpula del poder, dieron por resultado una peligrosa mezcla de ambiciones y 
resentimientos pollticos que finalmente estalló con gran fuerza al finalizar 191 O, dando principio 
a ese complejo fenómeno que se conoce como la Revolución Mexicana."1 

1 MEYER, lomlw. la stg1m.ta mutrttclt la m'O/uc/6n mtxl<ana. Edicioael Cal y Arw. 1' cdic. M6xioo, 199,, pp. 26-27. Portu pulO, 
Snrnucl lluntington nfinnn: "El 1isttma polltico era un régimen pmonal y olia~ no inslilucionaliudo, ....,. .. do 1utanoml1, 
cornpltjidod, cohen:ncia y adapiabilidad. ( ... ) El dollmlllo ocon6mico do quo l\io reapooublo Dlu dio nacimimlO a fucrw &0eialet que 
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2. La Revolución Mexicana. La elapa armada (1910-1920). 
"l.os do.1 rcq11ls//o.1 ¡1rtvlo• para la rtl'Oluclón son, primero, lnJl//ucloneJ 
poi/ricas lncapactJ de proporcionar cano/es para la partlclpactJn de 
n11<1m fiicnas socla/tJ en po//tlca y de nuevas ~lit<• en el gobierno, y 
1cgu11do, el deseo de /uer:as Jocialu hasta enwnctJ excluidas de la 
/HJ//tlca d< /Hlrtlclpar en tila. " 

Samuel lluntington. 

En 1908, el dictador concede una entrevista al periodista norteamericano James 
Creelman. En ella se consideraba como el último de los hombres inc/isptnsables; afirmaba que 
México ya estaba apto pnm la democmcia. Su largo mandato habla transformado ni pnls y sobre 
todo In forma en que se hacia polltica: su legado-según él- serla que su sucesor tendrlaya que 
surgir de las luchas partidistas. Ese mismo ano, Francisco l. Madero, integrante de la clase 
privilegiada del norte, escribe un libro en el que expone la situación pollticn del pats: la 
Sucesión presic/encia/ ele 19 JO. En él, Madero propontn un cambio: en un rasgo de realismo 
polltico, buscaba "abrir" la sucesión presidencial mediante In inclusión, en la vicepresidencia, de 
alguien realmente sensible a la situación pollticn y no de Ramón Corral como pretendln Dtaz; 
alguien que fuese aprendiendo el oficio de gobernar y que llegado el momento ocupara el lugar 
del general. 

Las ideas maderistas, poco a poco, fueron cobrando fuerl.ll por todo el ¡>nis, a pesar de 
que In cúpula gubernamental continuaba ccrrndn a ellas. Esto provocó que en abril de 1910, 
Madero se convirtiera en candidato a In presidencia de la República, apoyado por el partido anti· 
recleccionistn. Su popularidad fue creciendo de manera constante, hasta que Dlnz lo percibe 
como un peligroso enemigo, y decreta su encarcelamiento; no es liberado hasta yo consumado la 
reelección del dictador. La sexta consecutiva: casi treinta anos en el poder de formo continua. En 
ese momento, el general ya contaba con 80 anos de edad. 

Ante este atropello, Madero publica el Plan de &111 Luis, donde se proclama presidente 
legitimo de In República y llama o levantarse contra el régimen del general Dlnz el 20 de 
noviembre de 191 O. A pesar de que este ali.amiento fue un desastre, con el tiempo fue cobrando 
t'uerla, hasta contar con el vigor suficiente para tomar uno pln1.a importante: Ciudad Juárez. En 
ese momento Madero exige In renuncio inmediato del dictador y éste, ni ver que la presión 
crccln, accede. Con In renuncio de Dlnz, el grupo maderista hace su entrada triunfal a In Ciudad 
de México el 7 de junio de 1910. Asl, tras convocar y celebrar elecciones, Madero se convierte 
en presidente de In República. Si bien In revolución aparentemente habla triunfado sin un 
derramamiento mayor de sangre, en rcnlidnd, no hncln más que comenzar. 

El movimiento revolucionario, en principio, hablo finalizado de forma exitosa. Iniciado o 
partir de In convocatorio maderista y del plan de Son Luis, hablo logrado su principal cometido: 
poner fin o In dictadura de Dlnz. Sin embargo, estaba por iniciarse In etapa más compleja y 
cruento de In revolución. Apenas derrotado el antiguo régimen portirista, el pnls tuvo que hacer 
frente a otro peligro, que es el que amenni.a o todo revolución: In nnnrquln. Las querellas entre 
las distintas facciones rcvolucionnrins no se hicieron esperar y no fueron menos violentos que el 
ali.amiento contra la dictadura de Dlnz. 

Madero apenas pudo gobernar unos cuantos me:.es. Su gobierno sucumbió ante In fue17.11 
y las armas de uno de sus generales: Victoriano Huerto. El general Huerta, con el apoyo de los 
sobrevivientes del antiguo régimen y con el beneplácito del embajador estadounidense, lleva a 

no pudieron acaruodano dentro del listcma polltko que insisdt en mantener." El ordtn po/J/ka tn la.s socttdodts tn C"amblo. Edicionc& 
Poid6a. 3' roimp. Ban:olon1, 1990, pp. 279-210. 
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cabo un golpe de Estado que finali1.11 con las ejecuciones de Madero y del vicepresidente Pino 
Suárez, y con el propio Huerta como presidente de In República. El golpista instaura una 
dictadura de corte militar, que a diferencia del antiguo régimen, resulta terriblemente represiva. 
Los nsesinatos de Madero y de Pino Suárez, junto con viejos agravios regionales, sociales y 
económicos dieron como resultado un movimiento militar en contra de Huerta, encabezado por 
Vcnustinno Carranza, gobernador de Conhuiln. Se produjeron levantamientos en prácticamente 
todos los rincones del pnls: Carranza, Obregón y Villa en el norte; Znpntn en el sur, etcétera. La 
etapa de In guerra civil estaba por comenzar. 

Todos estos gmpos, actuando de formn más o menos coordinada, logran el derrocamiento 
de In tiranln hucrtistn. El dictador, trns cometer innumerables crlmenes, deja el poder en julio de 
1914, partiendo ni exilio. Las diversns facciones, orgnnizadns para derrocar ni tirano, se 
mantuvieron unidas mientras lograban su objetivo. Sin embargo, después, Ju disgregación fue 
total. Los revolucionarios no fueron capaces de ponerse de acuerdo. De hecho, se reunieron en 
unn convención (en Agunscnlientes) para nombrar una cabeza del gobierno. Enfrentados, 
Carranza no reconoce el gobierno emanado de ésta e instaura el suyo propio en Veracruz. 

A partir de ese momento, el pnls sufre un vnclo de poder: cndn grupo revolucionario pelea 
por hacerse de él, pero ninguno cuenta con In fuer111 necesaria para imponerse n los demás. En 
suma, tras In calda del tirano Huerta se produjo unn gran fragmentación del poder que 
prácticamente desembocó en In mmrquln. A lo largo y ancho del pnls resurgió y se extendió uno 
institución aneja, que en realidad nunca habla desaparecido: el caciquismo, que ahora 
encontraba su fuer111 en los dispersos sectores revolucionarios en armas. Con el tiempo, el grupo 
constitucionalistn (encnbc1.11do por Cnmmzn, Obregón y Calles) logra imponerse -ni menos 
purcinlmcntc- n las otras foccioncs; consiguiendo frenar los impulsos populares de los ejércitos 
de Zapata y de Villa y controlar ni conjunto de revolucionarios desperdigados. El grupo 
carrancistn serla, pues, el que finalmente se proclamarla vencedor de las pugnas que enfrentaban 
a lns diversns facciones revolucionarins. 

Con Venustinno Cnrranzn en In presidencia, el pnls obtiene unn nueva constitución (In 
primera en el mundo que consagra los derechos sociales) y logra -aunque no exenta de 
conflictos- cierta estabilidad pollticn y social. No obstante, esta aparente tranquilidad no dura 
mucho tiempo. En 1920, n In hora de encarar la sucesión presidencial, Cnmmza busca imponer a 
un candidato dócil y nfln n sus intereses; justifica dicha pollticn diciendo que la hora de los 
civiles en el poder ha llegado, que es tiempo de poner !in ni militarismo. Este intento de 
perpetuarse en el poder -de forma indirecta-, provoca la oposición de Obregón, quien se vn n 
rebelar y lleva n cabo un golpe de Estado. Los revolucionarios, otra vez, vuelven a chocar y a 
estar enfrentados entre si. Con In desaparición de Cnrrnnzn, y tras un breve periodo de interinnto 
por parte de Adolfo de la Huerta, la presidencia de la República es ocupada por Obregón. 

Con este movimiento, se da por concluida In etupu armada de la revolución. En el fondo, 
este periodo implicó un gran costo para México: un millón de muertes (250,000 por efecto 
directo de lns armas y el resto de forma indirecta: enfermedades, hambre, etcétera). In 
destmcción de !ns élites y In mina casi total de In economla. Tras una lnrga era de violencia 
continua, concluye la guerra civil que habla enfrentado ni pals. Si bien esta etapa se prolongó 
por diez nllos, al finalizar México contnrln yn con una nueva Constitución y un ejército 
renovado; y sentarla las bases para aglutinar n los grupos obreros y campesinos que comenzaban 
n organizarse, dispuestos n luchar por sus intereses, a In vez de apoyar de una forma activa al 
nuevo régimen emanado del movimiento revolucionario. 
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3. La Constitución de 1917. 
La creación de la Constitución polltica de 1917 fue, en cierta medida, el resultado natural 

de la revolución mexicana. Si bien en un principio solamente se buscaba reformar la de 1857 
(hay que recordar que la de 17 tiene como titulo Constlt11ción Po//tica de los Estados Unidos 
Mexicanos q11e reforma la del 5 de febrero de 1857), posteriormente se cambió de idea. Lo que 
realmente aconteció fue el nacimiento de una nueva Carta Magna; la cual buscaba recoger las 
demandas mlls importantes de las mayorlas movilizadas, es decir, In de 1917 nace como la 
primera constitución de carllcter eminentemente social. 

En 1916 el presidente Carran1.11 decreta una reforma ul Plan de Guadalupe. En este 
decreto manifiesta que con In Constitución del 57 resulta muy diílcil -sino es que imposiblo­
gobernar y poder satisfacer lns crecientes peticiones de lns mnyorlus emanadas de la revolución. 
Por consiguiente, el ejecutivo considera que lo más adecuado es convocar a un congreso 
constituyente a través del cual se puedan expresar los grandes anhelos de la nación. Este 
constituyente, ademas de subsanar lns deficiencias de In norma suprema de 1857, fue concebido 
como una forma de conjuntar n los diversos grupos revolucionarios y retomar sus demandas e 
intereses mlls encarecidos. 

La convocatoria para su reulización fue expedida por el presidente Carran1.a: en ella se 
estubleeln que el congreso debla instalarse y comenzar sus trabajos el dla primero de diciembre 
de 1916, en In ciudad de Querétnro. Las elecciones de lns cuales snldrlan los representantes de la 
nación se llevaron a cnbo el 22 de octubre de ese n~o. según lo establecido en la propia 
convocatoria. 

Puntualmente, el primer din del mes de diciembre se inauguraron lns sesiones para la 
elaboración de In nueva carta magna. El presidente del congreso constituyente, Luis Manuel 
Rojas, fue el encargado de dicha apertura. En el neto, Carranza entrega su proyecto de 
constitución modilicadn, n partir del cual comenzarlnn n trnbnjnr los constituyentes; ademlls, 
pronuncia un memorable discurso en el que analiza In situación que vivla el pals: reconoció que 
la Constitución de 1857 no em mlls que un documento ideal, pero sin vigencia efectiva y sin 
posibilidad de llegar n alcnnzarln. El jefe del ejecutivo seOaló que los principios constitucionales 
no se cumpllun y que el diseno de las instituciones pollticns cm deficiente e inadecuado para 
regir In situación que prevalecla en esos dlas, resultado de 111 revolución. Sin embargo, el 
proyecto carrnncistn no resultaba muy novedoso; por el contrario, In única reforma de 
importancia era el fortalecimiento del ejecutivo, en detrimento de los demlls poderes, sobre todo 
del legislativo. 

Desde el primer momento, In propuesta del ejecutivo causó división entre los diversos 
sectores, principalmente por sus omisiones. Ln mayor inconforn1idad provino del grupo que 
buscaba introducir importantes refonnas sociales. Los conflictos mlls importantes surgieron en 
el capitulo de los derechos del hombre, fundnmentnlmcnte en materia de educación, del régimen 
agrario y de trabajo. Dicha fractura en el seno del constituyente se debió a que se encontraban 
enfrentados dos proyectos de nación antagónicos: por un Indo, unn visión que podrfamos llamar 
"clásica", encabezada por Carranza y sus seguidores, y, por el otro, In que se podrfn catalogar de 
"progresista'', impulsada por los obregonistns, quienes buscaban establecer fuertes vlnculos con 
las mayorfas que hablan participado en el movimiento revolucionario. Finalmente, el grupo 
vencedor -que impuso su visión y su proyecto constitucional- fue el obregonista. Carranza 
aceptó su derrota en el constituyente, sin embargo, se convirtió en el primer presidente que 
gobernó bajo el nuevo ordenamiento. 
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Tras amplios y ncnlorndos debates, los constituyentes concluyeron su labor el dio 31 de 
enero de 1917, fecha en la que los diputados firmaron y proclnmnron su adhesión o la 
Constitución. Ese mismo dla, en sesión solemne, se llevo a cabo In clausura del congreso. 
Durante este acto, el presidente Carranza protesta acatar y respetar In nueva carta magna; la cual, 
finalmente, fue promulgada el dla 5 de febrero de 1917. 

La Constitución del 17 sentó un precedente de gran importuncia: recogió por vez primera 
los "derechos o garontlas sociales", es decir, la nueva Constitución buscó, de manera expresa, 
proteger a los grupos mils dcbilcs (como los campesinos, los trabajadores, etcctera). En 
consecuencia, el carácter social de la nueva curta magnu quedó plasmado fundamentalmente, en 
los nrtlculos 3° (educación), 27 (régimen ngrnrio, atribuciones exclusivas del Estado y la 
subordinación de In propiednd privado al interés socinl), 28 (prohibición de monopolios y 
protección u los consumidores), y 123 (en el cunl se reguln In materia laboral). 

Es en estos preceptos donde se establecen las garnntlns de contenido social, con las que la 
Constitución busco amparar 11 los grnndes sectores sociales, y que constituye el núcleo de 
nvanzada del constitucionalismo moderno. Empero, adcmils de prestar dicha protección n los 
grupos mayoritarios, estos rcformns dcscmpennron otros funciones, tonto de can\cter simbólico 
como de evidente control: se convirtieron, pues, en el medio privilegiado para la organización 
del poder polltico y en el manto ideológico que lo nmpnrnbn. 

Dentro de este contexto, In Constitución de 1917 (con su contenido socinl y, n In vez, 
lhertemente patemalistn) se convertirla, con el paso del tiempo, en uno de los instrumentos 
claves -tanto simbólicos como fácticos- pnm el afinnzmnicnto y la consolidación del grupo en 
el poder, y pum la canalización por una vln institucional de lus mnyorlus movilizadas por la ola 
revolucionaria. 

11. El Nacimiento del sistema polltico mexicano. 

t. Introducción. 

"f:J \uclodt /"'-"'ª youlorldacl qut e.riJt~ tn tantos ¡ul.st.Jtn m°'ltmlzaciónpMnlt 
scr/ltnaJo tcmpomriamtntt fHJ' un liJtnugo rarism.!tico o ¡HJr /afama mllllor. 
/'ero sólo la or¡¡anlzacicln poi/tiro ¡mtJc lltnorlo J•fonna p<nnantnlt. " 

"lil sisttmo pmlllcido por la rcmlucldn clio a M<xico tstablliJaJ ¡101/lica, 
iclrnlljiroción 110pule1r con ti goblrmo, "'forma socialyclrsarro/lo 1conómico sin 
t>tmJltlo tn la hiJtoria ontrrioral /Jtlb, y únkw tn A,,,¿rlca latina." 

Samuct lluntington. 

Terminada In etapn nrmadn o de destrucción revolucionaria, los vencedores tuvieron que 
enfrentar un reto de dimensiones incalculables: reconstruir al pals, tanto en lo económico como 
en lo polltico y social. Al tt!m1ino de la violencia revolucionaria, México se encontraba sumido 
en In anarqulu polltica. El poder polltico se encontraba pnlcticamcnte colupsudo y cada facción, 
grupo o cacique locnl, lo ejercla sin limite alguno en el territorio bajo su control. 

El movimiento revolucionario produjo un doble problema en materia polltica: por un 
lado, la existencia de muchos grupos orgnni1.udos -en algunos casos enfrentados entre si- que 
tenlan un marcado tono personnlista y enrecian de un proyecto de nación o ideológico 
alternativo; por el otro, habla dejado n unn parte significativa de In población movilizada y con 
expectativas crecientes, basadas en el contenido progromiltico de In Constitución de 1917 y en 
su pnrticipnción en la revolución. Después de In etapn nrmadn, el pals no contaba con 
instituciones polltieus y económicas sólidas. El Estado tuvo que hncer frente ni problema de 
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controlar a las masas, asl como a sus lideres, e iniciar un decidido esfuerzo de reconstrucción en 
todos los frentes. 

El grupo en el poder, cuyo soporte eran las armas, tenla que transformarse, establecerse, y 
reconstruir las capacidades estatales. Rcfundar el Estado y darle un alcance nacional y un poder 
indisputado. Era necesario, además, llevar a la práctica las promesas recogidas en la 
Constitución. Asl, la construcción de las instituciones y de mecanismos pollticos adecuados, es 
decir, de todo un sistema de dominación que permitiera consolidar la hcgcmonln del grupo 
revolucionario, fue In taren más apremiante. México, a través de Obregón, Calles y Cárdenas -
principalmente- encontró a los hombres necesarios para abordar dicha misión. Sin embargo, 
ante la dimensión y complcj idad del desafio, los revolucionarios tuvieron que hacerle frente, de 
forma obligada, en etapas sucesivas y mediante una serie de mecanismos diversos. Tanto a las 
etapas como a los mecanismos a los que recurrieron, nos referiremos u continuación. 

2. El proceso de reforma y centralización militar. 
Al término de la revolución -como ya se dijo-, el poder polltico quedó pulverizado; era 

ejercido, en la mnyorla de casos, por jefes militares que controlaban pcquenas regiones del pals, 
cuya única finalidad era satisfacer sus intereses personales. Se enfrentaban y se rebelaban de 
forma abierta a las pollticns del gobierno central, mediante la fucrlll que les otorgaban los 
"ejércitos locales" y los estrechos vlnculos con el poder económico regional, principalmente con 
hacendados y latifundistas. 

El papel que jugaba el ejército en In polltica y en el uso de recursos a través del 
presupuesto -como secuela natural del proceso revolucionario- cm enorme, desproporcionado 
incluso. El ejército nbsorbln del erario público -según dntos de Juan Molinar- el 32 por ciento 
del total entre los nílos 1920 y 1933, aumentando hasta casi el 40% si se incluye el periodo de 
1917 a 1920. A su vez, el instituto armado cm en extremo proclive a la sedición: como 
consecuencia del nl111111iento del expresidente De In Huerta en 1923, se vuelve imprescindible 
realizar una "purga": fueron dados de baja 102 generales y cerca del 40 % de In tropa. Más aún, 
en 1927 se produce un incidente similar, cuyo resultado fue In baja de los generales Gómcz y 
Serrano (dos de las principales figuras militares del pals); con todo, en 1929 se tuvo que 
eliminar a otros 47 generales, como consecuencia de la revuelta encabezada por el general 
Escobar, apoyado por 18,000 de los 56,000 efectivos que tenla el ejército en ese momcnto.2 

Ante esta situación, los generales en el poder - Obregón y Calles- tuvieron que afrontar 
una profunda reforma militar antes de poder abordar la reforma polltica, tan necesaria para la 
estabilidad del pals. Lu renovación de la milicia era un requisito previo inexcusable para poder 
unificar a todos los grupos revolucionarios, dispersos en ese momento. Antes que nada, tuvo que 
hacerse frente a las constantes rebeliones y al111micntos de algunos generales. Al hacer fracasar 
estas intentonas, se enviaba un importante mensaje: el tiempo en que el poder se obtenfa 
mediante las armas habla concluido. 

La tarea que tcnlan que enfrentar las cabezas del grupo revolucionario era inmensa. 
Resultaba imperioso reducir los efectivos militares, asl como mejorar In organización interna y 
compensar los esfuerzos de este cuerpo armado. Estos fueron, sin duda, los tres objetivos 
principales que persiguió la élite revolucionaria en esta materia. Se abordó, en consecuencia, una 
reorgnniznción administrativa que buscaba neutralizar las acciones del ejército y de sus jefes. A 

1 MOLINAR HORCAS(TAS, Juan. El lltmpo J. la ltglllmiJaJ. Eltrclont~ outofltafl""o y dt.,ocm<la tn Allxtco. Ediciones Cal y 
Amia. 2' cdic. M!xico, 1993, p. 19. En general iobn> el proceso do reforma militar, ,~ ... SERRANO, Mónica. "Et1ado y Fucrw 
Annadu en Mbico" en CAVAROZZI, Man:elo. (Coonl.) Mlxlco tn 1/ dtsji/adtro. Lru anos 1k &Unas. Juu P1bl01 EditorlFLACSO. 
Mé>ico, 1997. 
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la postre, este serla el momento clave en el proceso de despolitii.ación de las fue17.as annadas 
surgidas del movimiento revolucionario. 

En particular, fue Obregón quien en verdud comienza a rcfonnar ni ejército y contener su 
fuerza. Él empieza el combate y debilitamiento de los poderes de facto locales, licencia a un 
elevado número de tropas -casi el 50 %- y, n la vez, limita In fucr111 del poderoso grupo 
delahuertista. Este proceso se acelera a partir de 1924, uno en el que las condiciones fueron més 
propicias para lograr In institucionalidad del ejército y la pacificación del pats. El presidente 
Calles, conjuntamente con su secretario de guerru, el general Jouquln Amaro, fueron los 
principales urttfices de este proceso; esto significó el inicio de um1 verdadera profcsionnlización 
y In introducción de In disciplina castrense en el ejército "revolucionario". 

Calles y Amaro nplicuron una doble polttica: por un lado, limitaron severamente las 
eroguciones del presupuesto público destinadas ni sector militar, y por el otro, focilitnron n los 
caudillos armados su conversión en hombres de negocios, nlejéndolos de In polttica nctivn y de 
In gran ambición que hablan mostrado por lmccrse del poder. Otra medida que resultó 
trascendental para lograr el sometimiento del ejército fue In reestructuración de In 
administración militar. Se crearon 30 jefaturas n lo largo de todo el puts y se estableció In 
rotación periódica de los jefes, con la finalidad de no permitir que éstos pudieran establecer 
bases de poder local, evitando nst In creación de intereses personales que con seguridad 
acnrrenrlnn In desobediencia hncin las directrices del poder central, tal y como habla venido 
ocurriendo en el pasado. 

Un paso más importante aún se dio con In creación del Partido Nacional Revolucionario 
(PNR). El nacimiento del partido fue el impulso unificndor definitivo por parte de los 
revolucionarios. En este "pacto" fueron incluidos los militares: sometiéndolos a los dictados 
poltticos del partido, restándoles nutonomtn y eliminando de forma definitiva la vtn nm1ndn 
como medio de acceder ni poder. 

Sin embargo, el presidente Cérdenns ( 1934-1940) fue quien proyectó con mayor fuerui 
In estrategia parn someter ni ejército ni control civil. El general michoncnno introdujo en el 
partido n las grandes musas de obreros y cnmpcsinos, de modo que le restaran fue1711 u In gran 
influencin del sector militnr. En 1938, con In trnnsfonnnción del PNR en PRM (Partido de In 
Revolución Mexicnnn) y con In creación de cuatro sectores -campesino, obrero, popular y 
militar- se diluye el poder y In fuerza del sector castrense. Bajo su presidencia, las relaciones 
entre el poder polltico y el militar fueron finnhnente resucitas. El ejército se convirtió en una 
institución disciplinndn, sometida ni ejecutivo y sin personalismos en su seno. De este modo, los 
resultados del proceso de profcsionalización se nrnterinlizaban en muestras de lealtad absoluta, 
tanto a In nación en su conjunto, como ni gobierno. Ast, bajo el mandato del presidente Cárdenas 
se perfeccionaron los controles civiles sobre el ejército (a través del partido) y su 
profcsionnliznción se aceleró. 

El paso final se dio cuando n fines de 1940, bajo el mandato del presidente Ávila 
Camncho, se lleva n cabo una nueva reestructuración del partido. Esta reforma tuvo como 
principal finalidad In eliminación del sector militar y su influencia tanto en la polltica como en el 
partido, consolidéndose ast In institucionalidad del ejército. El jefe del ejecutivo ordenó, a fines 
de 1940, In salida del sector militar del partido oficial. Esta decisión fue central para concluir el 
ya avnnzndo proceso de profesionalización del ejército y su paso a un relativo segundo pl11110 en 
la actividad polltica. Aquellos militares deseosos de hacer polttica, lo pudieron hacer, pero a 
través del sector popular y yn no directamente como representantes de su corporación. En suma, 
las medidas adoptadas no buscaron sino unir y disciplinar n las fuerzas armadas. Se puso fin a 
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las causas e intereses personales de los caudillos militares y se transformó ni ejército en un 
cuerpo de carácter institucional. Esto llevó n que In milicia se considerase un celoso escolta del 
movimiento revolucionario, o mt\s aún, como el guardián del acuerdo polltico de 1928-1929; en 
esa medido serla un integrante activo (e imprescindible) en In consecución de lns metas 
establecidas por los revolucionarios. 

Todo este proceso desembocó en In sujeción del poder militar ni poder polltico; el cual, n 
partir de 1946, se depositó en elementos civiles (desde esa fecha, los sucesivos presidentes de la 
República fueron civiles y ya no militares). La sumisión del ejército al poder polltico se 
convirtió en un pilar fundamental paro lu estabilidad pollticn del puls en los anos venideros, 
sobre todo si se observa bajo el lente de las experiencias militaristas que durante este periodo 
asolaron al resto de América Latina o incluso el propio caso mexicano y su "agitado" siglo XIX. 

J, La centralización económica. 
Durante In etapa armada de h1 revolución (1910-1920), el pnls vio In desorganización de 

buena parte del proceso productivo y de In cconomln. México sufrió un gran retroceso en todos 
los campos, tanto en la agricultura, como en la incipiente industria o en los servicios. No 
obstante el gran dcsano que significaba In reconstrucción de In cconomln, el grupo 
revolucionario no partió de cero: para 1920 el gobierno central ya ejercln una grun hegemonln, 
era reconocido y contaba con una iníluencin efectiva en prt\cticamcnte todo el territorio 
nacional. A In par, In Constitución de 1917 impuso ni Estado grandes obligaciones y le confirió 
amplias fncultndes para intervenir en materia económica; contrajo, de esta manera, vastos 
compromisos con In sociedad. En consecuencia, teniendo como escenario el trastorno y In 
destrucción provocados por la revolución, el proceso productivo solo podl11 reconstruirse n partir 
de una amplia intervención estatal. 

A partir de 1920 y principnhncnte hasta 1934, el Estado asume un rol muy activo en In 
reactivación y reconstrucción de la cconomln. Fue una etapa en In que el sistema productivo 
quedó reconstruido y colocado en In ruta de un acelerado y dinámico crecimiento. Es un periodo 
de transición, en el que se redefinen los elementos centrales de In economln mexicana. Además, 
dentro de In fuerte inestabilidad, se observó un proceso de recuperación de los principales 
indicadores económicos, permitiendo definir las cnrncterlsticas de una nueva plataforma para el 
desarrollo en los aftos venideros. 

Durante esta etapa fueron creadas las instituciones que con el transcurso del tiempo 
resultarlnn claves para la economln del pals. Surge el Banco de México como el encargado de In 
emisión monetarin y como órgano financiero central. Se eren un sistema bancario y financiero 
encaminado hacia el desarrollo de la iniciativa privada; se fundan los bancos Agrlcoln y Ejidal, 
enfocados al campo, nsl como bancos de fomento para impulsar las grandes obras de 
infraestructura necesarias para el desarrollo del pals. Además, el Estado asume plenamente -con 
la excepción del petróleo- el control de los recursos naturales no renovables, según lo 
estableela el articulo 27 constitucional. 

Este esfuerzo de reconstrucción y rcencnuzumiento de In economln mexicana significó el 
surgimiento del Estado descmpcrtando un papel novedoso. De hecho, para hacer realidad el 
proceso de rehabilitación y crecimiento económico, se requirió de In consolidación del 
entramado institucional postrevolucionario, además de un Estado con nuevos atribuciones y 
capacidades mucho m~s amplias. El aparato gubernamental desplegó relaciones con diversos 
grupos sociales y con los agentes que intervenlnn en In cconomla; todo ello de una forma 
novedosa, frente n In naciente sociedad de masas. 
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Desde esta perspectiva, el periodo presidencial de Lá7.aro Cárdenas significa la 
consolidación de este (nuevo) proceso económico. Durante el cnrdenismo la polltica da un giro, 
que permite la incorporación y otorga mayor relevancia a las diversas fuel7.llS pollticas 
nacionales, principalmente a las organi1.aciones de masas. Esta nueva dinámica polltica, sin 
duda, influyó en el aspecto económico. El Estado se vio obligado a desplegar una mayor 
intervención, mucho mós activa, extensa y directa. Se crearon nuevas instituciones y se le dio 
una nueva función n las yn existentes. Este gran esfuerzo estatal parte del Plan Sexenal, 
elaborado por Cárdenas en 1933 como su plataforma polltica. Dicho plan reconocla: 

Lns neccsidndcs del desll!Tollo de 1ma economla atrasada y de wta sociedad debilmente 
organizadn. Por ello esta fase puede camcterizarsc como do preparación do las condiciones necesarias para 
el crecimiento económico de largo plazo. fa1 efecto, en el Plan Sexenal so reconoció la necesidad de 
impulsar la reforma ngrnria, In construcción de infraestructura, In expansión del gasto público, etc. Como 
Jos pilares de un "bloque" a partir del cual se consolidó un proyecto do desarrollo con fuerte orientación 
nacionalista.' 

En consecuencia, la intervención estatal hizo posible la recuperación del crecimiento 
económico, hasta lograr una notable tasa del 4.5 por ciento anual. Con todo, lo mlls importante 
de este periodo es que se colocaron las bases para que, a partir de 1940, se produjera el gran 
cambio estructural en la economla mexicana, permitiendo nsl que durante las décadas siguientes 
se alcanzara un acelerado crecimiento, conocido como el "milagro mexicano." A su vez, se 
crean instituciones vitales como Nncionnl Financiera y el Banco de Comercio Exterior, cuya 
finalidad principal era In promoción del desarrollo y de las exportaciones; se reforma el Banco 
de México para asegurar un mayor control de los indicadores macrocconómicos y poder 
consolidar In pollticn monetnrin y el sistema financiero en su conjunto. Se fundan, asimismo, las 
grandes empresas de cnn\ctcr público como la Comisión Federal de Electricidad y Ferrocarriles 
Nacionales. 

Ademlls de lns grandes transformaciones estructurales, se lleva a cabo un hecho sin 
precedentes que con el paso del tiempo se convertirln en un hito, no sólo en cuanto a la 
intervención estatal en In economla sino en In historia nacional: la expropiación petrolera. 
Decretada en MarLo de 1938, In expropiación del petróleo tuvo como causa principal el 
conflicto entre lns empresas petroleras extranjeras y el presidente Cárdenas. Dado que dichas 
empresas se negaron a acatar un fallo de las autoridades laborales, favorable n los trabajadores, 
el presidente decidió cortar de tajo In peculiar situación de estns empresas (las cuales se 
ncgnbnn, de forma sistemática, n someterse a !ns autoridades mexicanas, ademas de contravenir 
el articulo 27 constitucionnl). En el fondo, In expropiación del petróleo se tradujo en tres 
cuestiones bllsicas: 

Se dio cabal cumplimiento ni articulo 27 constitucional en materin de hidrocarburos. 
Permitió ni Estado tomnr las riendas, de forma definitiva, del desarrollo económico 
nacional. 
Puso fin a la intervención económica de las potencias extranjeras, llevada a cabo -en 
nlgunos casos- por encima del Estado mexicano. 

En pocas palabras, lo que se consigue mediante la expropiación petrolera es la 
consolidación plena de la "Soberanln económica", es decir, el Estado asume cabalmente la 
autoridad y la rectorln del pals en materia de economln. Asl pues, este fenómeno se convirtió, 

'AYA LA ESPINO, José. Es1ado ydtsarrollo. Laformacllln dt la tc:onomla mtxlc°"a (1910-1981). SEMIP/UNMV FCB. México, 1911, 
p. 33. Sobro el dcsam>llo do la cconomla duranle el Canlcnismo, \~uo llANSllN, Roacr. Lapo/U/ca dtl dtsarrollo ..,,l<ano. Sial<> XXI 
Edilorcs. 21' cdie. México, 1993, pp. 4M6. 
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con el tiempo, en uno de los principios caracterlsticos -fundacionales- del régimen emanado 
de la revolución. 

4. El proceso de reforma polllica: La centralización. 

A) Introducción. 

"Paro c-ncamrcon Jrito la modtrnlwc/dn, un s/Jttma polltico litnt qui tstaranlt 
10J11 en condiciones Je innm'Or la polltica, ts decir, de promm'tr la IYjorma social 
)' ccm16mlca por mtdio Je la accldn ts1,11,JI." 

"El pri11clpal probltma 1lt la ¡>0/ltica ts r/ atroso tn ti dtsarrol/o J1 lar 
ln.rtituC'lones ¡x11/tiras que deben rtspaMor /ru romb10.r ecvndmlcOJ y socia/ts." 

Saniuel lluntington. 

Además de los procesos de modcmilllción en muteriu militar y económica ya descritos, la 
centralización y unificación polltica de las diversas fuerzas existentes en el pats era la tarea más 
importante que tenla ante si el grupo revolucionario. Dicha centrali7llción resultaba 
indispensable parn superar In espiral de nnnrqutn, resultado de la existencia de múltiples 
facciones y grupos que ejerctnn el poder polltico en todo el territorio nncionnl. En particular, la 
cstrategin adoptada por los principales dirigentes del grupo revolucionnrio se puede expresar n 
partir de cuatro puntos: 

Ln creación de un espacio polltico que aglutinara y le diera uniformidad ni grupo 
revolucionario y, a su vel, pcm1itiern resolver sus diferencias; esto se cristalilll con In 
creación del Partido Nncionnl Revolucionario (PNR). 
Ln incorporación n In pollticn de lns grandes masas, permitiendo el control polltico de 
éstas por parte del Estado. Esto se hace renlidad mediante In transformación del PNR 
en PRM y la creación ni interior del partido de los sectores, instituyendo el 
corporativismo. 
Ln crención de un poder polltico fücrtemente centrnli7lldo -único- que diera 
coherencin e instrumentnrn el "programa de la revolución", poniendo fin n los 
"feudos" locales de poder. Todo esto se realizó mediante la institucionalilllción de In 
presidencia como el gran poder y el supremo árbitro de los connictos pollticos, por 
encima de caudillos o cnciqucs. 
Finalmente, ni rcfommrse el PRM y convertirse en el Pnrtido Revolucionario 
lnstitucionnl (PRI), se centrnli7ll -aún más- - la tomn de decisiones en su seno. De 
cstn forma, In subordinación del partido ni poder que ejerce la presidencia de In 
República es absoluta. 

Estos cuatro procesos pollticos, fueron -principalmente-- los que permitieron sentar lns 
bases pnrn un adecuado funcionamiento del sistema polltico postrevolucionnrio. Lo que se 
buscó, notes que nada, fue concentrar el poder polltico y asegurar un gobierno eficaz, que 
contara con In capacidad suficiente purn controlar y organizar los diversos intereses, en 
ocnsiones contrapuestos, de las facciones y gmpos revol11cio11arios. Éste fue el verdadero 
propósito pnrn In creación del régimen prilstn, y no In búsqueda de un poder democrático, con 
limites y contrapesos. 
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B) La fundación del Partido Nacional Revolucionario (PNR). 
"U11 .rlstcma 1/e i/1mu/d11 y conclliacldn i1ut1111c/ona/l:ado.1 en los mamu 
¡1arlldarla.1 rcem¡>lazd a la anter/11r JHJ//ti<'u ¡>retor/111111 de «onjllclll y 
1•/11/enc/a ahlerto.r. " 

Snmuel lluntington 

Como resultado de la revolución, el pnls se vio inmerso en una situación que podrlamos 
llmnar de refeudalizacló11, es decir, el mercado polltico nacional que lentamente fue 
construyendo el dictador Porfirio Dlaz fue destruido por completo. Esto trajo como resultado la 
proliferación de innumerables caudillos y caciques locales, apoyados por sus "partidos". De 
modo tal que en ese momento la polltica nacional no era más que In yuxtaposición de una serie 
interminable de pequenas hcgemonlas locales. La guerra civil que hnblu sufrido el pnls provocó 
que cada región fuera controlada por estos caudillos o jefes locales; que n despecho del poder 
central ~nsi inexistente en ese momento- eran los verdaderos duenos de vidus y haciendas.1 

Fue entonces, tras el asesinato de Carranza, que Obregón queda como el único caudillo 
con alcance y fucr1.u nacional. Éste, junto con Calles, comienza a rcconstmir el poder del Estado 
y a someter n los caciques locales. Sin embargo, cuando dicho proceso yn mostraba un avance 
considerable, Obregón fue asesinado (julio de 1928). Tras la desaparición de su "hombre 
füerte", la revolución se queda sin el último gran caudillo, produciéndose una crisis de enormes 
proporciones en el seno de tu élite gobernante. Con tu muerte de Obregón -<¡uicn además del 
lldcr indiscutible de los revolucionarios, era el presidente electo- se produce un vuelo de poder 
inmenso. Los integrantes del grupo revolucionario se quedan sin el referente polltico obligado. 
Más aún, In precaria estabilidad alcanwda por el pals se vela nmcnnznda. 

Ante esta compleja situación, existe el peligro ·-real- de que los caudillos mas fuertes 
busquen imponer su voluntad y sus intereses mediante el uso de In fucrLn. Es en este momento 
de grnn incertidumbre, cuando el presidente Plutnrco Ellas Calles -t¡ue se encuentran punto de 
concluir su periodo presidencial- emerge como el nuevo lldcr del grupo revolucionario. Sin 
duda, Calles se colocó por encima de todos los jefes, imponiéndose como In fuel7.n más 
importante de la coalición rcvolucionnrin, como el jefe máximo. Declaró que con la desaparición 
de Obregón se ponla fin a la etapa caciquil, y se avizoraba un nuevo rumbo nncionnl. 

Durante su informe presidencial de 1928, el jefe del ejecutivo scnnla que ha llegado In 
hora de dejar atrás el periodo de los caudillos y transitar hncin una nueva era: In de las 
instituciones. El propio Calles ~on In fuerza que le daba In presidencia de In República y el ser 
el caudillo con In mayor autoridad, ndcnuls de sus amplios recursos pollticos- se convierte en 
el eje principal, en In cabeza indiscutible del gmpo revolucionario. Es en ese preciso momento 
cunndo logra persuadir a los principales caudillos del pals de la necesidad de establecer un pacto 
polltico y crear un partido oficial, que diera cabida u los miembros de la "familia 
revolucionaria". 

En suma, Plutarco Ellas Calles mostró una gran capacidad para estar a la altum de las 
circunstancias y aprovechó el vuelo de poder para hacer realidad una vieja idea: dejar ntnls el 
largo periodo del caudillismo, pero sin aceptar un sistema polltico dcmocratico. La idea callista 

" En este punlo, cnbc ejemplificar 111 írag.mcnladón en la quc te encontraba sumido el palt. So ~ aímnar que: .. Muchas n'Cet loi 
'pa.rtidos' se conÍWldcn con una pcoona, o dcsapAl't'CCn al poco tiempo de nacer;( ... ) a menudo'° distin¡ucn por 1n1tices googrif1cot o 
sociológicos: un bllnio, un gremio. ( ... ) El g1111 Pllltido Oricnlll Vcracruuno reúno n1's do 1 SO pllltido1 )' clubes; el P111ido Soci1lilt1 
Rndicnl Tabasqucfto ag111pa SH orgnnimioncs y 164 li¡u de rcsi1tcnci1; ( ... )En el Eslldo do Md•ico, en el registro electoral de 192l, 
c<nn rn!i do 200 lo• partidos m:onocidos; hab~ 107 en el O.F., y para todo el pab IO Identifica en 1928 11 módico IUllll do. .. ¡1000 
pnrtidosl" MEYER, J., KRAUZE, E., y REYES, C. Hlslorla 1/t la rm1/ucMn mtxlcona # /1 /9il·l9l8. Estado y JO<ltdaJ con Cal/ts. 
COLMEX. I' Rcirnp. Md,ico, 1981, p.97. 
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se concretó en la fonnación del partido oficial, en cuyo seno se intcgrarlan los partidos 
(pequenos y grandes) que aglutinaban a In gran coalición que copaba el poder; ademlls, 
funcionaria como el instrumento para la negociación interna de este grupo, superando nst la 
tradicional dependencia del "hombre indispensable". El nacimiento del Partido Nacional 
Revolucionario (PNR) fue resultado de un proceso lnnzndo desde la cúspide del poder, que 
involucró solamente a In élite poltticn. El PNR nació con una meta clara: convertirse en la 
institución donde se incluyera a todo el grupo revolucionario y a la vez se diera (en su interior) 
In negociación entre las diversas fuerzas poltticns. 

La fundación del Partido Nacional Revolucionario (PNR) -con el impulso del saliente 
presidente Calles- en marzo de 1929, tuvo como objetivo principal crear un espacio donde el 
grupo revolucionario pudiera debatir y arreglar los conflictos poltticos de una fonma 
"institucional" y, a su vez, poner fin a la violencia poltticn. El partido sirvió en un principio -
más que para la movilización electoral- para favorecer la unidad de la dispersa élite poltticn 
nacional. Se disciplinó a los poltticos y a los partidos locales; y se incorporó a los caudillos y 
caciques a una instancia polttica única, ya que ellos significaban la correa de transmisión entre la 
élite polttica central y las fuem1s locales de todo el pats. En términos generales, se propició que 
el poder -finalmente- pudiera transmitirse de una fonna pacifica y relativamente ordenada, sin 
poner en peligro In estabilidad polfticn del pats y, nsf, disfrutar de los beneficios que otorgaba la 
pennnncncia en el gobierno.~ 

Desde In confonnación del partido, su dirigencin comienza unu rápida cooptación de las 
organizaciones, partidos y fuem1s locales, buscando establecerse como In institución polltica 
más representativa del grupo revolucionario. De esta fonmn, el partido sirve para revertir la ola 
disgregadora en que se habla convertido el movimiento revolucionario, dando pnso a una fuerte 
centralización poltticn. 

Lo cierto es que en un principio el naciente partido tuvo tres funciones importnntlsimas 
para el desarrollo del pafs: "contener el desgnjnmiento del grupo revolucionario; Instaurar un 
sistema civilizado de dirimir las luchas por el poder y dar un alcance nacional u la acción 
polltico-administrativa para lograr las metas de In Revolución Mexicana.',¡¡ Asf, el partido fue 
una gran coalición de grupos revolucionarios que declaró como meta principal hacer realidad los 
postulados de la revolución y, en particular, los de la Constitución de 1917. Ante todo, el PNR 
surge como el nglutinnmiento de grupos regionales y su principal preocupación es, justamente, 
mantener In unidad de los revolucionarios. 

'l'ACllECO, Guodolupo. "Lo XIV wmbloo nacionol del PRI" Bnidlos PolUlros. Tcrwa época• 8 Octub~ D~ianbn: 1991, pp. ll-76. 
1.o función que descmpeJ\ó el PNR como oglulinador do partidos y fum~ rt¡imal" fue fundamatlll: permitió la unificación poUtica del 
f.tllJ)O rcrolucionario )' del pal!. En este sentido Vklor Lópci Villafafto afinna: .. El PNR IU\'O como ur11 do lu primcus tarcu asimilar 11 
mcmbrcsla do dichos pAnidos, y ser el \'OCCro do los mismos en el contc.110 polltico n1cfonal. Fuo sin duda un paso mU)· importlZll: en la 
fonuación del sistema polltieo mcxicano". lafonnaclón .ttl ""'"'ª po//ttro mtxlruno. Si¡lo XXI EdilOru 3' Edic. MélÚ<:O, 199), p. 41. 
Por su parte, losó Woldcnbcr¡¡ advierto quo: "No oc traló do una casualidad •ino do una construcció~ Lucao do la ola cenotfüaa que mlltO 
ni finnl de la clapa armada de la n:volución, y quo !I01\\ a la foonación do ck<cnu, r:enlena' de partido1 nacionalcs, rqionales, <11alllea y 
hasta municipalC9, con la constitución del Part)do Nacional Rcvoluck>nario en 1929 ., in\'Ñ::rtc dicha tcndm.:ia y to inicia un ptiCaO 

ccnlrnliiador quo en su momento fuo ordenador o hutitucionalii.ador de la \'ida politX:a naciooal. ( ... )Militares. 'h001bm fucrtcs'. caudillo1 
revolucionarios, pollticos. tt!X\iera, encuentran en el PRN (sk) un1 (X'imcn fórmulll clvica para proccw' 1U1 intmstt y una plltarorma 
común p11111 rt¡mlucir la abigarrada red de inlm:tcl y cxpcdllivu que pUIO m acto el mo1imiml0 annado" WOLDENBERO, Joo6. "¿Y 
el sisrcma do gobierno?'' Unlwr.ridadú• Mlxlro. Rtvlsla út la UNAM. Núm. l)). Junio 199l, p. 3. 
' COSIO VILLEOAS, Dnniol. El sllttma pollllco mttlcano, Editorial Joaqu!n MOl1iz. 20' Rtimp. Móxioo, 1991, p. 3'. En el nU.1110 
sentido, Jesús Silva-Hom'll Mirquu afirma: "(el PNR) No era el >'Chloulo de una idcol01la llino un wfaclo pm tcnninar ooo una lllCITII 
civil. Condensador del p!uripllrtidiono cxlrcmo de IDI llllDI 1<into, el puúdo oficial lcnla como función ¡Qicipal el c>illt quo lu 
difcrcnciOJ explotaran a balllos. Do csll mtnc,., o! hijo de Callct ucó a Mlllico del cln:ulo rcroz de la anarqula y el milillrilmo." El 
anffg110 rlglm<ny la tronslclón '" Allxlco. Ednorial Planeta/ Joaquln Morúz. l'<dic. M6'ico, 1999, p. 24. 
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Más adelante, en 1933, al llevarse a cabo la segunda convención ordinaria del PNR. se da 
un paso más en el proceso de centralización polltica. Realizada del 4 al 6 de diciembre, esta 
convención significa la primera gran transformación del partido. Se modifican los estatutos y se 
declara la disolución de las füer/.llS y los grupos regionales que todnvln cocxistlan n su interior. 
Esta reforma tiene como efecto principal una mayor centralización: al diluir In influencia de los 
poderes locales se da paso a un gran mando, cncnbezaJo por los pollticos del centro del pals. 

A la par, y sin Obregón de por medio, Calles se convierte en el llder indiscutible Jel 
grupo revolucionario. Creador e impulsor del gran partido de In élite revolucionaria, es investido 
como el "jefe máximo". Asl, Calles domina la escena polltica más nllil de los presidentes en 
tumo. Desde In desaparición de Obregón ( 1928) hasta 1935 -ya entrado el cardcnismo- fue el 
poder "tras el trono"; en este sentido, el PNR no fue más que In expresión pollticn de su 
hegcmonln. Calles se apartó de In estructura formal de pvdcr y fue hilando unn espesa red de 
conexiones pollticns a su alrededor, que llegaron n convertirle en la cnbe111 de In coalición 
postrevolucionnrin. Durante este periodo, junto ni partido, In "jefatura máxima" es In institución 
que sobresale; sin embargo, su origen (el asesinato de Obregón) y el no estar dentro del esquema 
formol del poder, le restó legitimidnd. La dinrquln presidente de In Republicn-"jefc máximo" no 
podio ser una solución durndern, ni venturoso: no logró In estabilidad que habla tenido la 
anterior, Obregón-Calles, y, además, propició tantas tensiones como las que ayudó n resolver. 

Al mismo tiempo hny que cnfntizar el papel jugado por el naciente partido oficial. Ya que 
se convierte en In institución clave paro llevar a cabo In unificación del disperso grupo emunado 
de In revolución y, además, se le utiliza como el instrumento perfecto para hacer realidad lu 
dominnción pollticn en los anos posteriores. Desde esta perspectiva, Octuvio Paz afinnn que: 

El PNR fue unn nsocinción de jefes militares y pollticos en tomo u la figura del gencrnl Calles. 
Agente, brnzo civil del poder rcvolucionnrio, el partido no poscla fuerza por si mismo; su poder era reflejo 
del poder del cnudillo y de los militnres y cnciqucs que rcglnn hu provincins. No obstante, n medido que la 
pnz se cxtendln y que el pnls iniciaba el regreso hacia In nomtalidad, el pnrtido cobraba fuerza -no R 

cxpensns del caudillo sino de los genernles. Ln estmctura polltica dual del México contemportlnco estaba 
ya en embrión en el PNR: el presidente y el partido. Ln función del nuevo organismo fue sobre todo de 
orden negativo: no sirvió tanto pnra implantar un programa como pnra reducir los choques entre lns 
facciones y someter n los levantiscos. Aunque no fue unn semilln de democrncin, fue el comienzo de unn 
cstrnctura polltica nacionnl, estrechnmente fundido al nuevo Estado. Entre las palnbrns que formnbnn su 
nombre, In significativa era la segundn (nacional): el PNR combatió y debilitó el poder de los sátrapas 
regionnles y de los ntmnnnes revolucionarios.' 

C) Las reformas pollticas del cardenlsmo. 
1) Introducción. 
Cunndo Cárdenas llegn n In presidencia (en 1934), el poder real recala no en el ejecutivo, 

ni en el partido oficial, sino en el 'jefe má.ximo": Plutarco Ellas Calles. Controlaba ni gabinete, a 
los militares, al legislativo, ni partido y n los gobernadores. No obstante, Cárdenas -n diferencia 
de los anteriores tres presidentes- se enfrenta (y vence) n Calles. En consecuencia, el mandato 
presidencial cardenistn resultó fundamental paro la institucionalización del régimen polltico: 
llevó a cabo una serie de reformas institucionales que permitieron dar fonna a lo que serla la 
"etapa cl~sica". Es durante este periodo que el Estado adopta nuevos instrumentos para hacer 
realidad las promesas postergadas y profundiza, en la práctica, el programa de In revolución 
mexicana. 

1 PAZ, Ociavio. El pmgrlnotn su patrln. Historia y po/ltlca t/1 Allxlco. Obrascomplttas tomo 8. f.C.I!. l' reimp. M6•ko, 1996, p. lll. 
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Durante esta etRpn finali1.11 el proceso de disolución del poder de los caudillos y de las 
fuerzas pollticns locales. Se crean nuevas estructuras y organi1.11ciones, mlls acorde con las 
necesidades del momento (facilitando el control de las mnyorlas por parte del Estado; 
asegurándose el apoyo y subordinación de éstas). Surge -a través de una importante refonna­
un partido oficial mucho mlls funcional, con un mayor poder (gracias ni apoyo de los sectores 
corporativiwdos) y, a la par, In presidencia obtiene la gmn fuer/.8 con que contarla en los anos 
subsecuentes. El gran impulso que el presidente dio a lns refonnas, se tradujo en que este 
periodo ( 1934-1940) sea considerado crucial para la consolidación de los ins.trumentos de la 
dominación prilsta. De este modo, se vuelve realidad el afian1.11miento de la estabilidad y del 
control polltico por parte del grupo revolucionario, permitiendo el establecimiento de su larga 
hegemonla. 

2) El Partido de la Revolución Mexluna (l'RM) y la masificación 
(corporatlvizaclón) del sistema polltlco. 

Para poder tomar las riendas del poder, Cárdenas tuvo que hacerse primero, de la ayuda 
del ejército y después del apoyo de las grandes masas (obreros, campesinos, servidores 
públicos). Ante todo, percibió la necesidad de contar con fuertes bases de sustentación social 
para imponerse al grupo callista. En un primer momento, apuesta por aprovechar y recomponer 
lns organiwciones de mnsns existentes. En particular, buscó una doble meta: organi111r a la 
ciudadanla, a través de In participación polltica para evitar contlictos o revueltas sociales y, a su 
vez, utiliwr-llegado el momento- n estas organiwciones como apoyo polttico para despln711r a 
Calles, tenninnr con su iníluencia y hacerse del poder polttico real. 

La disputa entre Calles y CMdcnns se produce de fonna abierta en 1935. Fue, en realidad, 
un enfrentamiento entre el poder real (Calles) y el poder fonnal (Ct\rdenas), por hacerse del 
control de las instituciones estatales. Al producirse In victoria del general michoncano, los 
sectores que apoyaban a Calles fueron "purgados" del partido, del ejército, del congreso, lns 
gubernnturas y del aparato gubernamental en su conjunto: separados los miembros del gabinete, 
los Diputados y Senadores fueron desaforados, y removidos 17 gobernadores proclives al 
desterrado llder. 

Con el triunfo de Cárdenas, el aparato estatal apoyó de fonna decisiva las demandas de 
los trabajadores y de los campesinos. A diferencia de lo que ocurrla en el pasado, el jefe del 
ejecutivo se puso del lado de los grupos populares, quienes rebasaron por completo a las viejas 
organizaciones. Sin embargo, esto no significó su autonomla; por el contrario, el aparato público 
siguió controlando los movimientos de masas. Asl, se crearon dos organiwciones para 
conccnlrnr n lns grandes mayorlns; lns cuales, con el tiempo, resultnrlan claves para el 
nmntenimiento de la estabilidad del sistema polltico: la Confederación de Trabajadores de 
México (CTM) y la Confederación Nacional Campesina (CNC). 

En consecuencia, buscando dar una mayor participación a las grandes mayorlns y como 
una forma de apoyo hacia el aparato estatal, en 1938 se reforma el partido oficial (PNR). Bajo el 
liderazgo del Presidente Ct\rdenas se transfonna en el Partido de la Revolución Mexicana 
(PRM). Al interior de la nueva institución se crean los llamados "sectores", cuatro en un 
principio: el campesino, el obrero, el popular y el militar; incluyéndose a prácticamente todos 
los actores pollticos relevantes en esa época (sobre todo en el sector popular, que se convierte en 
el recipiente ideal para el acomodo de todo tipo de organiwciones e intereses). Esta 
transformación se tradujo en un paso adelllllte para la eliminación del poder y de la fuerza que 
aún conservaban los caciques locales: la organiwción por sectores desligó cualquier iníluencia 
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politica del fnctor territorial, poniendo fin a In 111a11i¡111/ació11 del partido por parte de los 
intereses regionales. 

Lo cierto es que pura 1938, el PNR resultaba yu insuficiente pura contener a los grupos 
revolucionarios, y estrecho para alcanzar los ambiciosos objetivos que pcrsegula C6rdenns. Asl, 
de un formato en el que se aglutinaban una serie interminable de pcquenos purtidos, sectores y 
grupos locales, se transitó a una institución donde tuvieran acomodo las emergentes, y cada vez 
más importantes, organizaciones sociales de masas; iniciándose el largo periodo en el que In 
gestión y In disputa por sntisfncer los intereses grupales se inserta dentro de una lógica 
corporativa. 

La capacidad inclusiva del nuevo organismo permitió que todo el "arco politico" fuera 
comprendido e incorporado al interior del régimen revolucionario (desde la derecha 
conservadora hasta In izquierda radical). Dicho pacto polltico resultó excepcionalmente 
representativo. "Incorporó a bordo virtuahnente a todos los grupos pollticos del momento, y la 
mnyorla de mexicanos se sentla representada por ellos." 8 Sin dudu, surge un nuevo partido con 
estructuras organi1.ntivus igualmente novedosas, con unn división ya no en partidos locales o 
regionales, sino por "materias" con alcance nacional. Ello acabó por fortalecer el proceso de 
unificación de los poderes locales. Al final, con In fuerm y el apoyo que le dan los sectores, el 
PRM se convierte en unu gran organización de masas, que representa una amplia bnsc social y 
que brinda apoyo u In dirigcncin estntnl, permitiéndole n estn última, llevar a cabo "el programa 
de reformas y de desarrollo social" de In revolución mexicana. 

La transformación del PNR en PRM significó, pues, un cambio cualitativo del propio 
partido. Si el PNR era una confoderación de grupos y camarillas, un partido de cuadros; el 
segundo se convirtió en un verdadero partido de masas .. ., sin perder su camcter vertical y 
nltnmente centralizado. Además, entre estos partidos existió unn marcada diferencia en el papel 
y la función que les tocarla dcsempcílnr. Mientras que el objetivo primordial del PNR habla sido 
el de poner fin a In multiplicidad de núcleos de poder local organi1.ndos en torno a los caciques y 
caudillos, el PRM representó el declive de la participación militar en pollticn y pi:rmitió 
subordinar n las organizaciones sindicnles y cumpesinus ul nuevo régimen y al Estado 
post revolucionario, otorg~ndole un apoyo popular nuncu antes visto. 

Si bien las acciones emprendidas tunto por Obregón como por Calles buscaron In 
centralización del poder polltico -limitando In acción disgregadora de caciques locales y 
disciplinando ni ejército-, Cárdenas fue el cncnrgado de darle un sentido popular, un apoyo por 
parte de las grandes nrnyorlns. Logró que sus anhelos y demandns fueran canaliwdns a través del 

1 RUUIO, Lu~. "Frtntc ni can1bio politic-0" en KAUFMAN PURCELL, Su"n y RUBIO, Luis (Coordl )Alhl<o frtn1t al umbral dtl ""'"' 
.<lgln. f.i11" la crisis y ti cambw. CIDACI M.A. PORRÚA Mó>ioo, 1999, p. 27. Luis J11icr Garrido se ["111unci.o en un 1e11tido similar, 
cunndo escribo: "El gobierno de CArdcnas logró conJO!idar un amplio f1tnte do or¡aniz.acioncs p.ipulatts en el inicrior del partido. Al 
rrorgani1.ar o apoyu la organiación de obreros, campcsinOI, empicados públicos y &JllJlOI do tu capa.a medias do la poblack\n y 
encuadrarlos al lado de los militl!J'CS en las centrales, in1cgrando tsta1 a los cuatro tceltttS del partido, el rt¡imcn unlcnista pudo proc:ntar 
ni PRM como el kgltimo !CJlrcscntnntc do la nación l' disponer por cmsiguicntc do un fonuidablo l('O)'O popular" F.I parttd<l Jt la 
n'l'Ol11cl6n lnsttlllc/onal1:adli.1A/ormoclón ,¡,¡ nam'O E.stffllo tnMl:xl(o (1928-19,0). Siglo XXI Edilores. 6'. Edic. M!xico, 1991, p. 297. 
lgunbncnlo, losó Woldcnbcrg afirma: "ron la ooni<nión del PNR en el Pulido de la R<l"Olución M<lic111a, en 1931, oo produce un ¡iro 
muy profundo( ... ) Al incoq>Otmo al partido lu gnndc9 or¡a.nil.acioncs de masat (ctnlrlk:I obreras, can1pcsinu y popularts) y el c~n::itD 
en pleno, se construye una especie de agrupación omniabarcante que deja W1 csp1eto niuy catrccho para la cmcr¡cnci1 y rqimducci6n do 
ottas opciOllcs partidislll•" O¡o. Cit., nota S, p. J. En general sobre este punto \~ase llANSEN, Roscr. Op. Cit., noll l¡ ESCOBEOO 
DELGADO, Juan Francisco. "Atndurns históricas do la dcmocraci1 en Mlxico"; y CÁRDENAS GARCIA, Nicolh. "Rc•~ludón y culturo 
polltica: el caso mexicano (1910-1940)" ambos en W.AA. fos \'alort.1 dt ta dtmocrO(fa. f.1UC1)'0S g11nadorts Jtl prlmtr ctrtamtn Jt 
'"'">~ "Fmnclscu l. Madero" IFE. Mlxico, 1998. sobrc el roníli<lo cnl!O Calleo l' Clnlcnas \'ÓlllC, cnl!O -~ GlJTIERREZ RIV AS, 
Rodrigo. "El Conflicto Cnllcs·CAnlcnas: Un acertamiento al origen del Prtsidcncialismo MCllicano" en VV.AA. fnsa>m so/Jrt 
l'rtsfd,·ntta/lsmoMtxlcano. Editorinl Aldu1. Mbko, 1994. 
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Estado, concediéndole el rol principal en In conducción y el mnndo de la sociedad (ejercido de 
una forma tutelar y patemalistn). 

3) La Instauración e lnstltucionallzaclón úe la presidencia como el centro 
de poder (Despersonalización). 

No constituye una exageración decir que por lo menos desde 1917 existió en el pnls una 
"dinrqula" del poder polltico. Por un lado se encontraba el presidente de la República (que cm el 
poder formal) y por el otro el poder real (llámese un caudillo o jefe máximo). Esta fue la tónica 
que prevaleció durante 1917-1919 (con la dinrqula Carranzn·Obregón), 1920 (De In Huerta· 
Obregón), 1924-1928 (Calles-Obregón) y 1928-1935 (Portes Gil, Ortiz Rubio, Rodrlguez y 
Cárdenas respecto a Calles). Sólo durante el periodo de 1920 a 1924 no se presentó esta 
situación, ya que coincidieron en Alvaro Obregón las dos caras de la moneda (poder real y 
formal). 9 

A pesar de que esta situación resultaba insostenible, no se le pone fin sino hasta 1935, 
cuando el presidente Cárdenas, contando con el respaldo del ejército y de las incipientes 
organizaciones de masas, enfrenta y expulsa del pals n Calles, que en ese momento -eomo 
vimos- era la autoridad real. Al final, el poder concentrado en la ligura de Calles rL-cne en el 
ejecutivo. Asl, durante el cnrdenismo In presidencia se consolida como In institución más 
poderosa, depositaria de prácticamente la totalidad del poder polltico. Sin embargo, ésto no 
sucedió de manera automática; por el contrnrio, fue posible debido a la presencia de varios 
fnctores, todos ellos interrelacionados: 

Si bien Plutarco Ellas Clilles representaba el lidcmzgo del grupo revolucionario, 
existlnn en renlidnd cinco caudillos con cierta fuem1 relativa: El propio Calles, 
Amnro, Cedillo, Almnzán y Cárdenas. Asl, fue este último, desde In presidencia de la 
República, el que destruye las bnses de apoyo y el poder con que contaban los cuntro 
caudillos restantes. 
Con la transformación del PNR en PRM, Cárdenas construye un importante sustento 
pnrn legitimar y fortalecer la institución presidencial. El origen de este apoyo fue: 
primero, In creación de grandes orgnnizncioncs de masas, tanto de obreros como de 
campesinos, servidores públicos, clases medias, etcétera (con el beneplácito y el 
impulso del propio Cárdenas) y; segundo, In subordinación de dichas organizaciones 
ni presidente, mediante su ingreso a la "marana o red" corporativa establecida en el 
PRM (cuyo 'jefe nato" ernjustnmente el titular del ejl'CUtivo). 
En tercer lugar, Cárdenas le dio un grndo de popularidad nunca antes visto a In 
institución presidencial. Durante su mandnto viajó a lo largo y ancho del pnls, 
estableciendo una presencia y un contacto personal con los gobernados como nunca 
antes se habla hecho; esto, aunado a las pollticas en favor de los trabajadores y los 
campesinos, logró la exaltación de la institución presidencial. 
Finalmente, el otro factor clave para el nlianznmiento de In presidencia, fue el propio 
Cárdenas. Al retirarse de la jefatura del pals al concluir su mandato y al no intentar 
influir sobre el proceso polltico nacional tras bambalinas -eomo lo habla hecho 
Calles-, permite que el poder real se deposite, linalmentc, en la presidencia como 
institución y ya no en el presidente como una persona concreta, ni en ningún caudillo 
que ejerciera el poder en la sombra. 

'MOLINAR HORCASITAS, Juan. Op. Cit., not1 l, pp. 17· 18. 
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De este modo, Cllrdenns logra concentrar unn fuerza inusitudn en Jo que serla el vértice de 
fa pirámide del poder: fa institución presidencial. Desde ese momento, el presidente se convierte 
en el "jefe nato" del partido, de toda In coalición revolucionaria y, mediante el corporativismo, 
en el patrón de las grandes masas orgunimdns. Facultado para llevar u cabo el "programa social 
de In revolución", el poder ejecutivo usume el papel de fiel de In bnlnn1ii, de Arbitro supremo de 
los revolucionarios. En él se depositó unn gran sncmlidnd, In cual -sin duda- conjuntaba In 
concepción mfticn del poder de las civiliwciones prehispanicns. Desde lu presidencia -y sólo 
desde ella- se podio hacer realidad el reparto agrario, el upoyo a los tmbajadores y, en general, 
"la protección de las mayorfas desvnlidas''. 

A partir de estos cuatro elementos (el fin del caudillismo, el nacimiento del l'RM y In 
corporativiwción de fns organizaciones de masas, la popularidad que Cardenas le dio n la 
presidencia y su retirndn del poder, cediéndolo a su sucesor), fue que lu presidencia como 
institución se vuelve mlls fuerte que nunca antes en In historia de México. 

Desde el mandato de Llt7.1ro Cárdenas el poder polftico se centraliza. La presidencia se 
establece como una institución excepcionalmente sólida y se convierte en el eje principal sobre 
el que va a girar pn\cticnmentc toda la autoridad polfticn; poniendo fin, de esta forma, a las 
"dinrqulns" y ni caudillismo y caciquismo que tanto dano hablan hecho ni pufs. "El poder 
presidencial, después de Cllrdenus, se institucionalizó. ( ... ) El poder presidencial no dependió 
más de las personas, sino del cargo. ( ... ) El presidente sustenta su poder ya no en base a su 
prestigio, carisma o poder personal, sino en el hecho de que es jefe de Estado, de gobierno, de 
lns fuerzas nnnndns, del partido del gobierno y conductor, en ultima instancia de In cconomla 
nacional." ID 

En particular, desde 1940 In presidencia logra un elevado nivel de institucionnliwción. El 
poder que ella representa llega n independiwrse, incluso, del personaje en turno que In ocupa. A 
partir de In Menda del 40, In institución presidencial ya cuenta con una gran fuerza polfticn, 
emanada tanto de las fncultndes ntribuidus por Ju constitución, como defacto, por In arrogación 
del poder que le corrcspondln a los otros órganos: ni legislativo, ni judicial y el de los gobiernos 
locales. (Al convertirse en el jefe máximo, linico, del partido y del grupo revolucionario, In 
autoridad del presidente -incuestionable e incuestionada- llegó incluso a suplantar ni resto de 
los poderes). 

Desde esta perspectivu, el desarrollo y crecimiento de Ja fucr1.n del ejecutivo, como 
vemos, se produce durante el periodo curdenistn. Solamente a partir de ese momento el 
presidente pudo contar, n plenitud, con sus poderes constitucionales y mctuconstitucionnles. Con 
la imposición de Cárdenas sobre Calles, nunca más volverá a aparecer In dinrqufn: ni finalizar su 
mandato, el general michoncnno respetó In nutonomfn de su sucesor, estableciendo asl un patrón 
de conducta que se conservarfu hnstu el final del siglo XX. 

Asl, fu fuer1ii, el consenso y la legitimidad que la presidencia de In Repliblicn adquiere, 
no tiene parangón en la historia del México independiente. El poder acumulado en la institución 
presidencial se convierte en el inicio -y fin- sobre el que gira Ja vida pollticn nacional. Ante 
todo, resulta evidente que este "arreglo polftico" fue sumamente funcional, eficaz y sobre todo 
duradero (tuvo vigencia al menos hasta 1994), en el establecimiento y consolidación de la 
hcgcmonfa y del control polftico que lograron imponer Jos revolucionarios. 

"BIÍJAR NAVARRO, Raül. y MOCTEZUMA, David. RtkJtt,;:acldn y dtsgastt J./ pml<ltnclallsmo mtrlcona. UNA~t. México, 1917, 
p. 10. Jgualmenle, llERNANDEZ CllAVEZ, Alicia. "La paribola del rmidcn<ialiimo mcxiano" en nERNANDEZ CllAVEZ, A. 
(Coonl.) Preslcltnclallsm11,vslstemopo/Wca. Mlxlca y los Estados UntdoJ. F.C.E. México, 199-1. 
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4) Corolario. 
El periodo en que Lázaro C6rdenas se encuentra al frente del ejecutivo resulta de capital 

importancia para la consolidación del grupo revolucionario y de su autoridad. Sin duda, es 
durante esta etapa cuando el naciente régimen comienza a construir las instituciones que le scn\n 
propias. Cárdenas es realmente el creador del sistema polltico mexicano como tal. Es él -más 
allá de Calles y su invención: El partido "oficial", como espacio único para dirimir las 
controversias entre el grupo revolucionario-, quien establece las dos instituciones 
fundamentales para comprender el desarrollo y permanencia del régimen polltico clásico: 

La presidencia de la República, como el poder casi absoluto, por encima de todo y de 
todos los actores pollticos. y; 
El partido oficial, entendido como el brazo polltico del Estado, en el cual se integra, 
organi1.a y subordina a los grnndes sectores de la población (obreros, campesinos, 
servidores públicos, clase media, etcétera), y a la clase pollticn. 

Aparte de la creación de las dos instituciones centrales para el desempcno del sistema 
polltico, durante este periodo se adopta una forma de actuar y de hacer polltica diferente a la 
realizada en el pasado. Con Lázaro Cárdenas, el objeto de In polltica pasa a ser la disuasión. Si 
sus predecesores se guiaron por el principio (o por la necesidad) de dominar y someter n sus 
rivales, Cárdenas opta por una estrategia diferente, que con el paso del tiempo marcarla al 
régimen polltico en su conjunto: la cooptación. En consecuencia, cabe resaltar la importancia 
que tuvo este periodo y la figura del propio CMdenas. Es este punto, es preciso rescatar las 
palabras de Samucl Huntington, quien afirma -de forma atinada- que. 

A la creación del partido revolucionario en 1929 siguió, durante la dccada de l 930, la 
centralización del poder necesario para la promoción de reformas sociales y la expansión de óstc que 
implicaba la ampliación de la identificación del pueblo con el sistema. El hombre clave de este proceso 
füe Cárdenas, quien instituctonalizó el partido, centralizó el poder en la presidencia, inició lns reformas 
sociales y amplió In participación pollticn. Calles habla comenzado, en In dccada de l 920, y sobre una 
base infonnal, In ccntrali1nción del poder. En la de 1930, despucs de la creación del partido 
revolucionario, dicha centrnliznción quedó institucionalizada en la presidcncia.11 

Asimismo, el sexenio cardenista, además de resultar fundamental en la historia del pats, 
es un periodo en el que se presentan una serie de contrndicciones. Ústo, a la postre, resultó 
decisivo, ya que pcm1itió que el régimen polltico se instituyera plenamente y se consolidara tal 
como lo conocimos durante tantos anos. Ast, el cardenismo: 

Fue el último régimen encabezado por iut caudillo y el primer gobierno propinnicnte institucional. 
Como ninguno de sus predecesores concentró el poder del Estado en mnnos de la presidencia, pero fue el 
primero que lo abandonó ntol11 proprio. Tuvo su origen en la acción de un grupo de hombres de rumas 
cuyo propósito fue, paradójicamente, desmilitnriznr lns relaciones entre el Estado y la sociedad. Promovió 
libertades pollticas y derechos civiles, pero creó las bases sociales e institucionales del autoritariJmo 
presidencial. ( ... ) Aunque fomentó las orpnniznciones de asalariados y obreros, no pudo -¿o no quiso?­
nlentnr su autonomla polltica y orgtlnicn.1 

Las instituciones surgidas durante esta etapa, aunque autoritarias, contaron con un apoyo 
popular casi unánime; le otorgaron al pats la tan ansiada estabilidad polltica y fue superada, por 
fin, la etapa de "hombres fuertes" o caudillos. De esta manera, el cardenismo resulta central en 

11 llUNTINGTON, Samucl. Op C/I., nota l, p. 284. También MEYER, Lorcnio. "El presidencialismo. Del popolismo al ncolibcnlismo" 
Re1;s1a mexicana clt soc/owgla 9312, Abril· Junio de 1993. 
11 SEMO, ll!n. "El eardcniono rovisado: la leltent vla y otras uloplu inciertas" R111sta Altxk:ana di Socio/ogla 9312, Abril· J111io do 
1993, pp. 197·198. 
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la "evolución" polltica del pals. Fue la llave que permitió asegurar la fortale1.11 del régimen y 
lograr el consenso durante los anos subsiguientes. Mtls aún, sin las refonnas pollticas adoptadas 
por Cárdenas, el afiani.amiento de la hegemonla del sistema postrevolucionario hubiera sido 
imposible. Tanto el hiperpresidencinlismo mexicano como el partido oficial corporativo -piezas 
fundamentales para In estabilidad pollticn- son creación del propio Cárdenas y, sin lugar a 
dudu, su más perdurable herencia. 

D) La fundación del PRI. 
Después de Cárdenas, In presidencia de In República es ocupada por el general Manuel 

A viln Camacho. El nuevo presidente, 11 fines de 1940, lleva a cabo una refonnn más ni partido 
oficial, que se traduce en In supresión del sector militar. Esta transfonnación, en realidad, 
consolidó In institucionnlidad del ejército, obligando a los generales que quisieran intervenir en 
polftica n hacerlo a través del sector popular, como se ha dicho ya. Por otra parte, más adelante, 
en 1946, el PRM sufre una nueva transformación, la definitivu. Se convierte en el Partido 
Revolucionario lnstitucionnl (PRI), abandona los lemus más radicales del cardenismo (la lucha 
de clases, el socialismo, etcétera} e incorpora el nacionalismo revolucionario como principal 
ideologla. 

El "nuevo" pnrtido (el PRI}, siguió siendo corporativo; centralizó -aún más- la toma de 
decisiones, beneficiando a los órganos directivos centrales. En sumn, se produce una pérdida 
neta de ruerzu por parte de In base militante, en favor de In dirigenciu partidista. En estos anos 
nuce, igualmente, la Conlcderación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP), con la 
finalidad de aglutinar y conducir al creciente y cada vez más heterogéneo sector popular; sector 
que con los anos se convertirla en el de mayor tamailo e inlluenciu al interior del partido. 

El nuevo órgano polltico, como yn lo hnbla hecho su antecesor el PRM, se establece 
como una organización subordinada al presidente de República. A partir de la década de 1940, 
el comportamiento de los dirigentes que encabezaban ni pnrtido reflejó la primncla del poder 
ejecutivo en su conducción. Ésto resulta evidente si se revisan los relevos hechos en la directiva 
partidista: los reemplazos de ésta se insertaron, claramente, dentro de la lógica sexenal del poder 
ejecutivo. 

Conclusión: El nuevo ¡iacto politlco, la limitación del pluralismo y el control de los 
nctores polltlcos y socinles. 

"/i/ pro¡:rt1ma origi11a/ ele /11 Re1'0/11ci<ln mexicana fa< esencla/menlt 
pol/lico: .<e propo11/a 1n111.iformar a 1111<.1tro ¡1aú en 1ma auttnlica 
clemocracl11. h'I mo1•lmie1110 rt\'Ol11cionario triunfil ¡•rro la democracia u 
quedó en asplmción." 

Octavio Paz. 

El periodo que comprende desde 1920 hasta 1940 es una etapa en la que los principales 
dirigentes pollticos llevan a cabo una importante tarea de reconstrucción. Se establecen una serie 
de instituciones que van a pennitir In consolidación del Estado mexicano y, a la vez. se pone fin 
a In disgregación de las fum.as que hablan surgido del movimiento revolucionario. Durante este 
lapso, el pals vive una profünda mutación en todos los ámbitos: en el polltico, en el económico y 
en el social. Todos estos cambios fueron inducidos e impulsados, no podla ser de otra manera, 
desde el aparato estatal. Asl, en 1940 la revolución tenla ya un significado preciso: ya no era la 
revolución de un grupo o de otro, sino un movimiento único; abarcaba no sólo el periodo 
armado, sino que era un proceso casi pennanentc de renovación y transfonnación. 
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Los dirigentes de la coalición gobernante, de una fonna u otra, estaban conscientes de la 
importancia de las instituciones. Es en este periodo cuando se lleva a cabo una importante 
reorganización del poder polltico, para adecuarlo a la nueva realidad y hacerlo mucho más 
funcional. Con la experiencia del largo periodo dictatorial de Dlaz y de la revolución en su etapa 
armada, los revolucionarios pusieron manos a la obra: impulsaron la construcción de una serie 
de instituciones, principalmente pollticas pero también en lo económico, militar, social y 
cultural. El naciente régimen -sobre todo en lo polltico- fue sin duda extraordinariamente 
exitoso. A partir de 1929-con 111 creación del partido olicinl, donde se integrarlan pnlcticamente 
todos los grupos revolucionarios- comienzan n surgir las nuevas estructuras para encauzar y 
dnr funcionalidad a la hegcmonla prilsta. Si bien: 

El desarrollo polltico nunca es completo, y sistema polltico alguno soluciona iwná.s los problemas 
quo tiene ante si. ( ... )juzgada en comparación con otras revoluciones, la me.icana logró un éxito en 
materia de desarrollo polltico, es decir, en la creación de organizaciones y procedimientos complejos, 
autónomos, coherentes y adaptables, y obtuvo un triunfo rnwnable en la modernización polltica, o sea, en 
In centralización del poder necesario para la reforma social, y en la expansión de éste, imprescindible para 
la asimilación de grupos." 

Asl, los militares ocuparon un lugar central en la construcción de las nuevas instituciones 
del régimen postrevolucionario, pnra después cederlo ni control de los civiles. El propio 
Huntington, cuando habln del papel desempenado por el sector castrense, aborda el caso del 
sistema polltico mexicano y afirma que: 

Es posible que el ejemplo más notable de construcción de instituciones pollticas realizada por 
generales sea el de México, donde a finales de In Meada de 1920 Calles y los otros jefes militares de la 
revolución crearon el Partido Revolucionario Nacional (si<') e institucionalilaron la revolución. La 
creación de esta institución pennitió que el sistema polltico asimilase uno cantidad de nuevas fuerzas 
sociales, obreras y ngrnrins, quo ocuparon un lugar destacado con Córdenas, en la dCcndo siguiente." 

Por nnndidura, con el ténnino de In violencia revolucionarin ( 1920), el régimen emanado 
de este movimiento -encabezado por Obregón, Calles y Cárdenas- creó, como se dijo, un 
partido polltico; el cual, más que un partido buscaba convertirse en la totalidad. Dentro del 
naciente PNR se integraron cusi todas las fuer7.ns e intereses revolucionarios, sin dejar espacio 
para otras organizaciones. A su ve1, el partido llegó a jugar un papel fundamental en la 
centralización del poder polltico y militar. Fue entonces que, con la aparición del partido, se 
impone un férreo control y se unilicu u los actores pollticos que se encontraban fuertemente 
atomizados. 

La reunión de dichos actores en un espacio único, provocó que todos los grupos, al igual 
que las grandes mayorlas, se identilicanm con el partido, otorgándole, de fonna más o menos 
impllcita, una gran legitimidad. Esta identificación con el "pueblo", con las masas, se produce, 
principalmente, a partir de la rcfonna que el presidente Cárdenas lleva a cabo en el seno del 
partido. Al incorporar, en 1938, n este instituto polltico a las grandes multitudes, y a la vez 
establecer un sistema de organización y de representación de intereses de tipo corporativo, se da 
un importante reconocimiento entre las mayorlas y el régimen. De hecho, con el pt!So del tiempo 
esta reforma resultarla clave pnra el sistema polltico, ya que permitió la evolución desde un 
partido de élites (el PNR) a un partido fuertemente apoyado y legitimado por las masas. 

A la pnr, surge la presidencia de la República como el poder central del entramado 
polltico. Es decir, el poder ejecutivo aparece como la institución en la que se deposita 

"HUNTINGTON, Samucl. Op. CIL,nota t,p. 286. 
14 /bl<l p.229. 
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prácticamente toda la autoridad, dejondo, a su vez, de depender del carisma o del poder del 
personaje que In ocupa. Desde ese momento la fuerza y la legitimidad van n pertenecer a In 
presidencia, ya no ni presidente. La institución presidencial, por razones de carácter histórico, 
siempre poseyó un gran carisma. Sin embargo, durante este periodo dicho carisma, 
generalmente ligado n los hombres fuertes que ocuparon In silla presidencial, se fue r111inlza11do 
hasta terminar por depositarse en la institución presidencial. Cloramente, lo emergencio de estos 
fenómenos fue posible gracios o una serie diversa de factores; como bien senalo Amoldo 
Córdova, puede decirse que: 

Lo destrncci6n flsico de los coud11los, comprendido de modo especiot el propio genernt Obregón, 
lo profesionnlización del ejercito, In e•tensión de lns com1u11cociones que runpliaron incvitoblcmente la 
influencio unificndorn del centro; lo conversión de los jefes militares en empresarios, lo participación Y 
finol encuodrnmienlo de las masos populares en el partido oficial, In intensiflcoción de la refomtn agraria 
( ... ) son, todos, elementos que indican lo trnnsformoción del régimen polltico de MC.ico y se~alnn la 
tumbn del caudillismo. So abro en su lugnr Ju ctapo del presidencinlismo, fenómeno de lo modemi7.uci6n 
del pols que debe ser comprendido como lo última fonna que odquiere en Me•ico el gobierno fuerte. 11 

Si se analiza con detalle, a partir de 1940 la presidencia se convierte en el eje 
incucstionado sobre el que gira el poder polltico. Al mismo tiempo, el régimen logra hacerse de 
un fuerte apoyo y cuento con un gran sustento popular. Dicho soporte lo conforman, 
principalmente, campesinos beneficiados por In reformo agraria; obreros fuertemente apoyados 
por el Estado, n través del reconocimiento sindical y de los constantes aumentos salariales 
decretados; un ejército disciplinado y cohesionado, cada vez mt\s profcsionol y sujeto ol mando 
civil; y un creciente grupo de servidores públicos. De esta forma, "el nuevo Estado penetró 
como nunca antes a la sociedad y, hasta cierto punto, por la vio de distribución de tierras, 
privilegios corporativos, subsidios y protección, logró que In comunidad lo identificara con sus 
intereses." ir. 

El corazón de In estructura institucional que se estableció durante esta fase fue el 
aglutinamiento de todos los lideres, grupos, sectores .y partidos revolucionarios y, en segundo 
lugar, el de las mayorlns a tmvés de la creación de las grandes orgnni1.11ciones y su posterior 
inclusión en el partido. Asl, los lideres como las masas ingresaban al partido -más allá de la 
coacción que en algunos casos se les pudiera haber uplicndo-, buscando una mcjorla en sus 
expectativas, es decir, entraron en busca de beneficios y privilegios que el poder pudiera otorgar, 
y por la posibilidad-real- de ver satisfechas sus demandas. 

Los grupos beneficiados por su inclusión en el sistema polltico resultttron ser 
representativos de prácticamente toda la sociedad -al menos de In organizada-; por tanto, este 
arreglo polltico alcanzó una legitimidad inmensa, casi um\nime. Mediante el consenso logrado 
durnnte esta etapa, México pudo desarrollar las condiciones necesarias para que el Estado 
adoptara un nuevo papel. El aparato estatal recuperó el control llsico del territorio nacional; 
empezó a definir su razón de ser, y despiegó una nueva forma de actuación para ejecutar sus 
objetivos y alcanzar sus metas; fueron creadas nuevas instituciones y desarrollados amplios 
programas y enfoques novedosos para hacer frente a los problemas nacionales. 

1
' CÓRDOVA, Amaldo. laformoclón dtl podtr pollllco tn Mtxlco. Ediciones ERA. 20' Rcimp. M!xico, 19%, p. n 

16 MEYER. lorcn7.o. "Estado, sobcranla )' nocionalismo" en VV.AA. /.os compromlJOJ ron la nac/Jn. Plaza y Janc1 Editoftt. Mbico, 
1996, p. l2. Sin cmbar¡¡o, el Estado cslnblcció sobro estos sectores -mcdianln el corporalivismo- un fucrto control pollli<o, entendido el 
control politico como: "la capacidad do las auloridodet pira regular y dirigir la forma y contenido de 111 demandu y llJOl'OS polltico1 al 
sistema ns! como la naturalc1.a de los actores del mismo." MEYER. Lorenzo. "La ct1p1 íorm1tin del estado mexicano contcmporinco 
(1928-1940)." Foro /nltmoclonal Abril· junio de 1977, p.m. 
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El Estado postrevolucionnrio comen1.ó u desplegar una fuern creciente. Emprendió un 
amplio y activo curso de acción para hacer realidad el papel que In Constitución de 1917 le 
habla conferido y que las mayorlas organiwdas le exiglan. Esto se llevó a cabo -como vimos­
medianle una centralización cnsi absoluta del poder polltico: se suprimieron las diversas fuerzas 
y grupos pollticos disgregados de In estructura pollticn central, dando como resultado un poder 
ruertemente cohesionado y centmliwdo a pnrtir del cunl se pudiera hacer frente a los grandes 
desnílos estatales. 

Como erecto de In revolución y de los gobiernos emanados de ella, México se transformó 
rápidamente. Mientras que en 1910 Porfirio Dlaz tenla un poder cnsi vitalicio y absoluto, en 
1940 In presidencia conservaba el poder absoluto, pero se encontraba ya limitada por el 
principio infranqueable de la no reelección. Micntrns que en el campo mexicano prevaleclun, en 
1910, lns grandes haciendas y los latifündios que concentraban la mitad de In tierra, en 1940 los 
gobiernos revolucionarios yn hablan repartido casi 15 por ciento de ésta, la hacienda 
prácticamente estaba extinta y lo que despuntaba era el ejido. Igualmente, la clase obrera en 
191 O no contaba con derechos tales como la huelga, por el contrario, éstn era duramente 
reprimida; en 1940, en cambio, In legislación regulaba las relaciones laborales y tcndla n favor 
del obrero, el cual ocupaba ya un lugar destacado en el nuevo régimen. 

Sin duda, el orden polltico surgido de este arreglo tuvo como principal consecuencia la 
limitación y restricción del pluralismo. Es decir, a pcsnr de que resultó sumamente füncional 
pnm resolver las exigencias y problemas de la épocn y pcnnitió alcanzar cierta estabilidad, en 
ténninos democráticos presentó un importante déficit que a In fecha no se ha logrado remontar 
por completo. Pnrn 1940, el Estado mexicano habla alcanzado una solidez impensable anos 
atrás. Contaba con un presidente poderoslsimo que cada 6 anos cm relevado, pero que 
conservaba el derecho exclusivo de nombrar a su sucesor; un partido casi único, en el cual se 
agrupaba toda In familia revolucionaria y que servia como un eficaz instrumento de control 
polltico y social. La trnnsformución del Eslndo era un11 realidad: su intervención cm cada vez 
muyor, hustn volverse imprescindible. El E.~tndo adoptó, pues, ni igual que en el virreinato o 
durante el Porfírismo, un papel füertemente tutelar. 

Durante este periodo la organizacióu del régimen polltico füe In principal taren y In más 
importante. Este proceso, a pesar de lo largo, complejo e incluso de lo diílcil y lleno de 
eventualidades, resultó cxtremndnmentc exitoso. Al rendir protesta el sucesor de Cárdenas, el 
poder ya se encontraba consolidado en tomo ni presidente y ni partido oficial. En suma, desde el 
punto de vista de In construcción de instituciones encnminadns n lograr el aliunwmiento de la 
hcgcmonla del régimen, se puede decir -rescatando las palabras de Lorenzo Meycr- que: 

Calles y Cárdenas tem1innron como enemigos pollticos, pero vistos bajo la per>pectiva de la 
institucionaliwción, se complementaron de mnnern excelente. lll sonorensc puso las bases del Estado 
Mexicano contemporhnco, y crcó lns instituciones para que finalmente se pasara de la era de los caudillos 
n la de los procedimientos rntinnrios -al menos al nivel local-. Pero debido al vaclo de poder que encontró 
en t 928 no pndo resistir el llnmado a preservar un elemento de caudillaje. CArdenns logró arrancarlo de 
esn posición en 1935, y lo eliminó como un obstAculo para que se cumpliera cabalmente el proyecto que 
Calles habla dise11ndo parn Mexico al ténnino de su mandato. Fortalecida de esta mnnern la presidencia, 
trnnsfonnado el PNR en PllM en 1938, destruidos nsl los viejos pnrtidos y aceptadas en su lugar las 
organiwcioncs de masas que se convirtieron en los cnnales predominantes de la relación entre los 
directores del régimen, todo quedó listo para presenciar el surgimiento del actual sistema polltico.11 

11 "Ln clapa formativa ... /bid pp. 475-176. En cslo 1C11tido "'suha úti~ AGUILAR CAMIN, lllctor. y MEYER, l.oralzo. A la sombra dt la 
rn~h1cl6nmtxicana. Ediciones Col y A'"'1• ll' Edi~ M6llico, 199l, pp8'·1". 
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CAPÍTULO CUARTO 

LA CONSTITUCIÓN DE 1917 Y EL SISTEMA POLiTICO 

CLÁSICO: LA REALIDAD POLÍTICA 



Introducción: La etapa "clásica" del sistema polltico me1ic11no. 
"Os llamáis /a.1 lrercdenis de la llel'olucidn, q11l:d.1 p<>rq11• l11 consldtnlls 
como rr¡:all11 q11e ¡H>r derecho os corres¡~mclt dl.1/nitar. I' st 0.1 llena la 
boca hablando ele ella y prw1mlerrclo 1/e estarla contlmwmlo. " 

Luis Cabrera 

El sistema polltico mexicano después de 1940 -ya con las instituciones sobre las que se 
iba a sustentar-, cobró una legitimidad y una eficacia sin precedente en la historia del pals. En 
esta sección se abordan\ dicho fenómeno y se llevará n cabo un análisis de lns principales 
instituciones que permitieron ni régimen alcanzar la estabilidad y la gran eficacia con que contó 
durunte este periodo. 

El análisis que se reali111rá tiene una limitación fundamental: no es un estudio de 
carácter dinámico del desarrollo institucional del régimen; por el contrario, lo que se pretende 
realiwr es un análisis que podrlnmos llamar estático, es decir, una especie de radiogrntla de los 
principales factores de poder dentro del sistema polltico posterior a 1940. Se enfütiza la lógica 
de los procesos más que la particularidad de uno u otro evento. Asl, se 11n11li111rlln 11 los actores 
principales que intervienen en la pugna pollticn, sus interrelaciones, la mecánica a partir de la 
cual el régimen actuó y ciertas caracterlsticas distintivas del sistema. Lo que se pretende es 
rcnli111r una caracterización del régimen en su conjunto: describir los "macro-procesos" de In 
polltica mexicana durante este periodo, más nlhl de los "detalles" históricos. 

El régimen polltico mexicano, sin lugar a dudas, desde su consolidación alrededor de 
1940, tuvo unn gran dinámica. Si bien cadn institución polltica fue cambiando su actuación n 
través de las diversas administraciones sexennles, el análisis que se hace de ellas pem1ite 
comprender a plenitud, el funcionamiento de la polltica durante esta etapa.1 

Sin embargo, surgen varios interrogantes: ¿en realidad, de qué periodo temporal estamos 
hablando? ¿Durante cuánto tiempo tuvo vigencia el "arreglo polltico" ni que hacemos 
referencia? En suma, ¿cuál es la "etapa chlsica" del sistema polltico mexicano? Por un lado ya 
hemos establecido una frontera de inicio: 1940. El problema radien en establecer el limite en el 
que este arreglo comienza n perder efectividad, es decir, cuándo el consenso polltico alcanz.1do 
entra en crisis. En este sentido, el movimiento estudiantil de 1968 significó, indudablemente, 
una crisis importante para el sistema. También In agitndn décnda de los 70 -con In presencio de 
la guerrilla (tanto urbana como rural), y de lns primeras crisis económicas importantes- es una 
fecha de referencia; ni igunl que el ano de 1982, cuando el modelo de desarrollo económico del 
pals prácticamente se colnpsn. As!, las "crisis" recurrentes, significaron grandes presiones sobre 
el régimen polltico; n pesnr de todo esto, sus instituciones -de unn forrnn u otra- siguieron 
funcionando. 

Basta citar unos ejemplos evidentes: lo presidencia de la República ejerció -a pesar del 
desgaste y descrédito que acumuló en los últimos unos- un poder casi absoluto por lo menos 
hasta 1994. El proceso tradicional en la sucesión presidencial funcionó igualmente hasta 1994. 
Las elecciones no comenzaron n ser competidas hasta 1983 (en ciertos casos en el ámbito local) 
y más claramente hasta 1988. Por otro Indo, In dinámica ce11tralista del federalismo sigue en 
vigor hasta In fechn. En el mismo sentido, el poder legislativo estuvo subordinado ni ejecutivo 

1 En este punto cabe resaltar lo dicho por Jean Fran~oi1 Prud'Honunc, quien afuma que "si bien estos elementos contnDuycn 1 
carnclcriw a grnndcs rasgos el runcionamicnto del aistcma en su cxpr:sión cl!sica, no hay quo considerarlos de mancr1 csütica puc1 su 
solidct siempre ho sido matizada por la dinimica de la adminislrlción del cierre y de la apcnura y de la m<l\ilizaci6n social. En cicitao 
momentos, la debilidad de algwios de cstot pillltCI ha sido ma¡~rquo la de otros." PRUD110MME, ICM·fran>ois. "Elc«ioncs, partidos 
y dcmocBcia" en DURAND PONTE, V.M. (Coonl.) La constru<ctdn dt la dtmocrocta tn Allxtco. Si¡lo XXI Editor<s/ ILET. Mimo, 
1994,p. 31. 
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hasta 1997, ano en que el partido oficial pierde In mnyorln en In Ctlmnra de Diputados. El caso 
del poder judicial es mtls drnmtltico nun, yn que hnstn la fcchn su independencia sigue siendo -
por lo menos- dudosa respecto ni ejecutivo. 

Resulta, pues, muy dificil, sino es que imposible, establecer un limite temporal, una 
fcchn clara, en que se puedn determinar el tinnl de In "etnpn cltlsicn" del sistema polltico. 
Incluso entre los académicos y los estudiosos de In polltica en México, no existe consenso -
más bien todo lo contrario- sobre In conclusión de este periodo y el inicio del proceso de 
transición polltica en el que se encuentra inmerso, todnvln hoy, el pnls. 

Asl, pnrn limitar el estudio de esto etnpa vamos n establecer como el periodo clásico, es 
decir, el espacio en el cunl régimen postrevolucionnrio funcionó sin mayores contratiempos y 
con un consenso casi absoluto, el lnpso que tnmscurre desde 1940 hnstn 1982, nno en el que se 
produce una crisis económico mayor, que obliga a repluntear unn serie de elementos -antes 
indiscutidos-, no sólo en lo económico, sino también en lo polltico. Por ultimo, no podemos 
dejar de Indo unn cuestión: a pesar de darle validez al análisis que llevuremos u cabo hasta 
1982, debe tenerse en cuento de que por lo menos desde 1968, el régimen viene "arrastrando" 
una serie de problemas y crisis de diversa lndole y un creciente desgaste en sus instituciones . 
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A) Los elementos del sistema polltlco mexicano (Etapa C16slca). 
J. La presidencia. 

1. El presidencialismo. 

a) Introducción. 

"h'n füpana, senores, a pesar tle que hay un rey, yo crea slnceromentt 
que aquel rey Je /ispalla habla tle querer ser pres/Jeme Je la Re11úb/lca 
Mexicana, parque aqul /lene mtls 110tlcr el presidente que un rey, que un 
emperoJor." 

Pastrana J aimcs. 

Desde el inicio de su vida independiente, México hu sido gobernado por una serie 
intcnninablc de "hombres fuertes" o caudillos; han sido ellos los que han copado In presidencia 
de In República. Sin lugar a duda, el poder ejecutivo ha sido -y continúa siend<>- la pieza 
clave, el corazón del sistema polltico. El pnls, más que por un sistema presidencial, optó -de 
jure o de faclo- por un presidencialismo exacerbado. fütn distinción resulta fundamental, yn 
que a partir de ella se puede llegar a comprender como ha sido utili1J1do y que papel ha jugado 
el poder del presidente. De acuerdo con Mnuricc Duverger -que es quien ha definido con 
mayor claridad este fenómeno: 

El prcsidcncinlismo constituye unn nplicnción deformndn del régimen presidencial clásico, por 
dcbilitmnicnlo de los poderes del parlamento e hipcrtrofin de los poderes del pmidente: de nhl su 
nombre. Funcionn sobre todo en los pnlses lntinoomericnnos que hun transportado las instituciones 
constitucionales de los Estados Unidos a unn sociedad diferente.1 

A partir de esta definición, se hace evidente que el presidencialismo prácticamente no 
tiene nada que ver con un sistema presidencial. Lorenzo Meycr, siguiendo In definición del 
propio Duverger, nnali1J1 el presidencialismo y nfinna que: 

Se trnln justrunente de esn fomia de gobierno en donde lo división de poderes prcvistn en In 
constitución queda en el papel sin nparecer en In prtlcticn, ya que el legislntivo y el judicinl quedan 
enteramente subordinndos ni poder ejecutivo, y donde lo mismo oc1utc con los poderes locnles de los 
estados y municipios. El térmi~o presidencinlismo finnlmente también implico uun sociednd civil débil 
y, por lo tnnto, poco cnpncitadn pnrn producir nctores socinles con In suficiente fuerza propia como poso 
poder uctunr con rclntiva indcpendencin del poder presidencial en signifi~ntivns cuestiones pollticns, 
tnlcs como: partidos pollticos rcnles, orgnni1nciones cmprcsnrinlcs, de clnse media, de obreros y de 
campesinos, medios do infonnnción, comunidades ncndémicns, etcétcrn.1 

Este ha sido, indiscutiblemente, el rol que ha jugado In presidencia. Eje sobre el que se 
urticula todo el upnmto de poder, el presidencialismo ocupa un lugar central dentro del sistema 
polllico, ni margen, inclusive, del entramado formal; sobre él gira una compleja red de 
relaciones y compromisos pollticos. Todas las instituciones e instancias de poder se crearon e 
interactuaban entorno a In figura presidencial: o bien servlan como mecanismo mediante el cual 
negociaban los diversos intereses, o bien como instrumento para llevar a cabo In acción 
presidencial. Asl, el ocupante en turno de In presidencia se ha convertido en un soberano 
absoluto; siempre tiene In razón y dispone a su arbitrio de "vidas y haciendas". Siendo In 
máxima autoridad -<lentro de la dinámica del régimen-, no puede estar equivocado y no tiene 
cuentas que rendir a los otros poderes, ni a In nación, nin nadie. 

'DUVERGER, Mouricc./ns/ltuclont! pollllctuydmcho consttlllt:lonal. Editorial Ariel. 2' Rl:imp. M6xico, 1992,p.l,2. 
' MEYER, Lon:nzo. "La crisis del pn:~dcnciali8UO IDCllicano. Rocuponción cspc<taculu y m:olda csuuclurol, 1912· 1996" Foro 
lnttmaclonal #143·144 Enoro· Junio do 1996, pp. 19-20. 
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b) El poder de la presidencia. 
"/:'n M~.dco, existe 11n monólaKa Je poder: ti P"'sldtllle t11tlen11 y 10</cu 
ejec11tan sin reparos s11.1tanclaln" 

Monuel Gonullez Oropeza. 

La presidencia de In República, entendida como el poder central sobre el que giran los 
demás poderes y uctores pollticos, ha contado -en el México postrevolucionario- con una 
fuel7.a inigualable: ha gozado de atribuciones prácticamente ilimitadas. Estu fuel7Jl surge tanto 
de las facultades que le otorga la propia constitución, como -por encima .de ésta- de las 
facultades "metaconstitucionales". Pero ¿por qué In presidencia llegó a ser tan poderosa?: Jorge 
Curpizo, en su ya clásico estudio sobre el presidencialismo mexicano, da las siguientes razones: 

n) Es el jefe det partido predominnnle, partido que estA inlegrndo por lns grondes centrntes obreras, 
cnmpesinns y profcsionnles. 

b) El dcbililnmiento del poder legislnlivo, yn que In gran mayoría de los legisladores son miembros del 
pnrtido predominnnle y saben que si se oponen al presidente lns posib1tidndes de éx110 que liencn 
son ensi nulas y que seguramcnlc estAn nsl fruslrando su carrera polhica 

e) La integración, en buena purle, de In suprema cor1e de justicin por elemenlos polllicos que no se 
oponen n los as1m1os en los cuales el presidenle eslA inleresndo. 

d) La mnrcndn iníluencin en In cconomln n través de los mecanismos del brutco central, de los 
orgonismos descentrnlizndos y de lns empresas de pnr1icipación estnlnl, asl como lns amplias 
fncultndes que tiene en materia económica. 

e) La institucionnli1.ación del ejércilo, cuyos jefes dependen de él. 
t) La fucr1c iníluencin en In opinión púbticn n través de los controles y facul1ndes que tiene rcspcclo n 

los medios masivos de comunicación. 
g) Ln concentración de recursos económicos en In fedemción, especialmente en el ejec111ivo. 
h) Las amplias fncullndcs constitucionnlcs y exlraconstitutcionnles, como son la fncuhad de designnr a 

su sucesor y n los gobcrnndorcs en las cntidndes fcderalivns 
i) La delerntinnción de todos los nspeclos inlemneionales en los cuales in1erviene el pnls, sin que pnrn 

ello cxisln ningún freno en el senndo. 
j) El gobierno directo de In región mAs imporlnnle, con mucho, del pnls, como lo es el distrito federal. 
k) Un elemenlo psicológico: que en lo general se ncepta el papel predominrutlc del ejecutivo sin que 

mnyorrnente se le cuestione.' 

En suma, partiendo de la exposición de Curpizo podemos sinletizar las fücultndes del 
poder ejecutivo mexicano, en las siguientes tres categorlus: 

l. las facultades que se despre11de11 de la propiCI Co11stit11ció11: el constituyenle de 
1917 estuvo consciente del peligro que podla represenlar la existencia de un poder 
ejecutivo debililado frente ni poder legislativo (tal y como se habla presentado con la 
anterior constitución, In de 1857), ya que podln producir o bien la parálisis o, por el 
contrario, un gobierno de corte dictatorial a través del rompimiento y de la 
ignorancia del texto constitucional (como fue el caso de Porfirio Dlaz). Por ello, la 
constitución del 17 otorga al ejecutivo importantes -y amplios- poderes, tales 
como: facullndes en materia de legislación (expedición de reglamentos, salubridad, 

'CARPIZO, Jor¡¡e. El pr<st,knctaltsmo mtricanCJ. Siglo XXI Edilorcs. ll' Edic. Mhico, 1996, pp. ll·26. "l.a camtc:riJtica instilucional 
más prominente del sistema polltico mc~tcnno -afirma Mari1 Amparo C1w-- ha sido 11 centralidad de la proWtocia y 11 cnonnc 
concentración do poder en el jefe del cjcculi\'O. Do heclio, el concepto de slJttma prtsfdtnclal en Mb.ico MI rirw:ni no sólo al 1mglo 
instilucionnl o mArCO do gobierno inscrilo en la constitución sino, do manera m!s importante, a la conccntrack\n del poder político y a 11 
"unción de la rtsponsabilidAd por pa~o del cjeculh~ del dcsanollo c:<onómico y J'<llitico do la nación. La ¡<t1idcncia en México ha 
dcscmpc~ndo un conjunto do lArcas quo en los 1istom111 dcmocliticos dctcmpcftan CMjuntl o indcpcndientcmcatc otras instituciones 
polllicM o !OCialcs" CASAR, Moria Amparo. "El prcsidcnciatismo mellicano y la clllU<tura do accct0 y distribución del poder polltico" 
en Memorias útl congmo nocional cltrttncto pollllca. UAM/IFE/CNCPyAP. M6•ico, 1996, pp. 6l-66. 
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subsidios, aranceles, etc.), fncultadcs que podrlnmos llamar cuasi legislativas (como 
en materia de polltica exterior, suspensión de garnntlas, veto, etc.); además, se le 
confirieron importuntes atribuciones tanto en materia de federalismo como 
ejecutivas, entre lns que destaca In potestad para realizar los nombramientos de una 
serie -innumcruble- de cargos públicos. 

2. El poder ejecutivo tiene la atribución de disponer de la mayor/a de los recursos y de 
los bie11es plÍblicos, de fonna prácticamente ilimitudn; tiene un gran peder 
(completamente urbitrurio) en cuanto ni uso de estos recursos, por lo que su 
capacidad para cooptar n los diversos actores pollticos le confiere unu gran fuerza. 

3. Finnlmcntc, se encuentmn las fac11/tad~s metacomtit11clo11a/es: éstas son una serie 
de atribuciones que no se encuentran en In constitución; por el contrario, surgen a 
partir de In situación polltica y del papel que en ella juega In presidencia. Entre las 
principales se pueden establecer: que el presidente es el "jefe nato" del partido 
oficial (el cual es un partido hegemónico) y de la clase pollticn en su conjunto; tiene 
unn gran intervención en los gobiernos estatales y municipales; tiene el peder de 
designar a su sucesor en In presidencia; ndcm6s, el presidente es el arbitro 
indiscutido de los conflictos que se producen entre las fucr1l\S que participan en In 
contienda pollticn; asimismo, controla de fonnn indirecta, a trnvés del partido, a las 
grandes organizaciones de mnsns, las cuales son las encargadas de darle sustento y 
brindar apoyo tnnto ni partido como ni sistema polltico en su conjunto. 

Lo cierto es que en In práctica, el presidente lo pedla todo, desde conceder tierras n los 
campesinos necesitados, crear importantes complejos industriales, otorgar jugosas concesiones 
a grupos y personajes atines o lculcs, decidir, en un sentido u otro, un conflicto lnboral, hasta 
hundir o acabar con sus enemigos o con aquellos que hubiesen sido desleales a In figura 
presidencial o ni partido. 

El titular del ejecutivo resultaba omnipotente y omninbnrcnnte, estaba en todo y todo se 
le debla n él. El elemento psicológico o subjetivo jugó un papel primordial, ya que provocaba 
que ni presidente no se le cuestionara, ni se le criticara; go1nba de una legitimidad ilimitada y 
cm considerado como el inicio y el fin de todo lo que pnsnbu en el pals. Esto le proporcionaba 
un campo inmenso de actuación y una fuerza indiscutida. A modo de ejemplo, cuando Gabriel 
Zaid hubla de las consecuencias de enjuiciar ni presidente, resulta que serla altamente 
desestabilizador y peligroso yu que su poder es inmenso; el presidente mexicano es: 

El jefe del Estado, de In ciudnd-Estndo y de los 31 cstudos; del poder Legislotivo y del judicial; 
de los Gunrdios Presidcncinles, el Ejercito, lo Fuerza Acren, la Marino y los cuerpos de policla; del 
pnrtido oficinl, los nltopnrlnntes, lo televisión; de los vlos y los medios de comunicoción y de transporte; 
de lo moneda, el presupuesto, los créditos, los solnrios y los precios; de los ticmu, las oguas, los ciclos y 
el subsuelo; del petróleo, lo cleclricidod, lo siderurgio, lo quimico; del comercio interior y exterior; de lo 
ogriculturo y In cducoción, de lo solud y de In pesco, del cofé y el ozúcor; de 1m conglomcrodo 
cmpresorinl como pocos en el mundo, por su tmnm1o, diversidad y conlrol (por lo menos en su propio 
territorio) do los men:ndos, lo compctencin, el personal, In clientela, los proveedores, las fuentes de 
finnncimnicnto y hnsto los accionistas.' 

e) La relación con el partido oficial. 
El poder ejecutivo hu dominado y subordinado ni partido oficial. Sin embargo, este 

predominio del presidente en un principio no existla. No fue sino hasta 1935, con el triunfo del 

' ZAID, Gabriel. Cit. por AZIZ NASStF, Alberto. "Fin do ta prc~dcnci1 heacmónka y et coogrcOJ 1ubattcmo" 016/ogo y Jtbart dt 
m/r11m poi/Nea 12 Julio- Scpticmbro do 1997, pp. IJl·l39. 
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presidente Cardenns sobre Plutarco Ellas Calles -<¡uien ejercln el poder desde la sombra a 
través del partid1>-, que la presidencia de la República asume el control absoluto del partido, 
convirtiéndolo en un instrumento mas a su servicio. De hecho, los poderes 
metaconstitucionales del presidente surgen a partir de ese momento. 

Por lo menos desde 1940, el dominio presidencial permitió que éste tuviera una serie de 
facultades mas alla de las otorgadas por In constitución. Destacan la designación de sucesor en 
In silla preside11cial; el nombrwniento, casi de forma ilimitada, de gobernadores, senadores, 
diputados y presidentes municipales; es el jefe, informal, del partido oficial, y de los sectores y 
grupos que lo componen (organi1.aciones de masas: campesinas, sindicatos, taxistas, maestros, 
populares, etcétera), y que representan, pnlcticumente, al conjunto de In sociedad organil.llda. 

Esta relación entre el aparato estatal -el presidente- y el partido ha sido, sin duda, una 
de las claves -si no la principal- para el funcionamiento del régimen postrcvolucionario. 
Mediante el control de la mayorla prilsta, el ejecutivo controla al legislativo y lo que de ello se 
deriva (nombramiento de los integrantes del poder judicial, etc.); igualmente, con la presencia 
partidista en todo el territorio, controla los gobiernos estatales y las presidencias municipales. 
Asf, el partido se convierte en el mecanismo privilegiado para instmmentnr el control sobre los 
actores pollticos y sobre las grandes mayorlas. 

Pero, ¡,por qué el partido se ha subordinado al poder de la presidencia de In República y 
no ha sucedido lo contrario?, ¿por qué el partido no fue "dueno" de la presidencia, como 
aconteció en diversos sistemas pollticos de partido ímico o hegemónico? Una posible 
explicación -necesariamente parcial e incompleta- de este fenómeno puede encontrarse a 
partir de tres puntos: 

1. En un inicio, el poder -ante la inexistencia de instituciones pollticas sólidas- recala 
y era ejercido por un "hombre fuerte" o caudillo; asl, la presidencia no hizo mas que 
111011/arse sobre esta autoridad, es decir, ha existido -y continúa existiend1>- en la 
cultura polltica del pafs, una concepción pcrsonnlista de la forma en que se ejerce el 
poder. 

2. El partido oficial nunca ha contado con grandes recursos financieros para lograr su 
supervivencia de forma autónoma, es decir, a pesar de que las estructuras partidarias 
se encuentran entrelazadas con el aparato estatal, el partido carece de In capacidad y 
de fondos propios que le permitan una gestión independiente. De esta forma, el 
partido depende económicamente del Estado y del flujo constante de recursos que 
éste representa. 

3. Los cargos pollticos realmente importantes se encuentran enmarcados dentro de la 
órbita de In administración publica, In cual es controlada, ni igual que los 
nombramientos y In libre remoción de éstos, por el presidente de la República. Por 
tanto, si se querln realizar una carrera polltica, necesariamente debla ser con el 
beneplacito y bajo las ordenes del poder ejecutivo, ya que él era el mdximo 
responsable de In circulación y ascenso de los cuadros pollticos. Ademas, siendo el 
PRI un partido de carácter hegemónico, resultaba imposible llevar a cabo una 
carrera polltica relevante fuera de sus tilas. 

A partir del dominio que el presidente ejerce sobre el partido, insisto, puede controlar a 
las demás instancias pollticas, ya sen al legislativo, al judicial o bien a los actores que buscan 
ingresar n In pollticn (principalmente a través del control corporativo de las organimciones de 
masas). El jefe real del partido, el verdadero llder, resulta ser el presidente de la República, mas 
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allá de las propias dirigencias partidistas. De hecho, de fonna similar a como lo hace con sus 
secretarios de gabinete, el presidente dicta las directrices a seguir por el partido oficial. La 
dirigencia formal del PRI recibe órdenes presidenciales y las nenia cual si emanaran de un jefe 
directo. Basta que el presidente les informe sus deseos, para que los órganos partidistas 
procedan obedeciendo. 

d) La relación con los poderes legislativo y judicial. 
El poder legislativo. 
El papel que ha jugado el poder legislativo dentro del sistema polltico mexicano ha sido 

extremadamente pobre. Atado a la lógica sexenal de la presidencia y subordinado a su potestad, 
el legislativo abdicó de sus principales funciones: hacer leyes y servir como mecanismo de 
control hacia el ejecutivo. En la expedición de leyes, ámbito de competencia primordial de este 
órgano, no ha sido más que el encargado de ratificar y fonnaliz.nr las decisiones tomadas desde 
presidencia. En cuanto a la función de control polltico, el legislativo nunca fue un freno que 
regulara y limitara la actuación del ejecutivo.6 

Además de haber actuado como un órgano ratificador -de mero trámite- de las 
decisiones presidenciales, en infinidad de ocasiones ha delegado su poder y sus atribuciones. 
Luisa Béjar, quien ha estudiado el funcionamiento y el papel jugado por el legislativo, apunta: 
"( ... ) de factor de control y contrapeso, el poder legislativo se convierte en un escudo más de 
protección del presidencialismo, base del ordenamiento autoritario que da cuerpo n nuestro 
sistema polltico. Por otrn parte, de vio para la representación de las demandas ciudadanas, la 
institución sólo acierta a convertirse en promotor de los intereses de In élite en el poder." 7 

Las cámaras legislativas siempre fueron vistas como puestos pollticos de segunda 
categorla y no como cargos fundamentales para el desarrollo polltico y jurldico del pals. Las 
pinzas realmente importantes se encontraban en la esfera de la administración pública 
controlada por el ejecutivo. El legislativo siempre fue un poder que estuvo subordinado. De 
hecho, In presidencia y el Congreso han mantenido una relación de predominio del primero, en 
detrimento del segundo. Mientras el presidente de In República manda, domina, legisla y es el 
centro de todo el entramado del sistema polltico, el legislativo obedece, tramita y aprueba. 

Sin lugar n dudas, el poder legislativo desempcna un poder central en el seno del arreglo 
polltico de los sistemas democráticos: aún en las "democracias fommles" como el caso de 
México. Si lo anterior es cierto, entonces, surge una cuestión fundamental: ¿cómo se logró que 
el poder legislativo se subordinara y abdicara a favor del ejecutivo? 

Primero, a través del sistema de partido hegemónico se aseguró que el presidente y el 
partido oficial contaran con mayorlas abrumadoras en las cámaras legislativas. Segundo, el 
simple hecho de contar con mayorlas calificadas en las cámaras no aseguraba su subordinación, 
por lo tanto el presidente buscó que "el interés de los legisladores resida en actuar no como un 
poder de contrapeso del ejecutivo, sino, antes bien, como un alindo o agente pcnnanente de este 
último ( ... ) se ha asegurado la lealtad de los miembros del poder legislativo mediante el 

6 Un claro ejemplo do esta "inactividod" del control por pal1G del lcsulativo lo teocmo1 dwanto la misión do la cuenta pliblica do 1976, 
mlo on el quo el Ejecutivo federal coolrató deuda por W\ moolo 4U por ciento superior al sutoriudo, sin que d leaisl1th'O ejacim 1111 
foculladcs do unción; por el contrario, hizo wo omiso 1 lu incsuluidodeo y oprobó dicho cuenta publica. Véasc CARPIZO, Jcqo. Op. 
Cll:i.~ota 4, p. 149. 
1 Bt:.1AR, Lui11. "l!l papol do la lcsulatura cncl Si1~ma PoUtico MO>icano" &tudtos Pollttros NÍIDI. 6 Enen>-Mano do tll9,, p. 203. 
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establecimiento de una estructura de incentivos que hacen que el interés de los legisladores 
resida en satisfacer los intereses del ejecutivo."1 

Pero, ¿cuál fue este sistema de incentivos'/: el presidente, ni ser el jefe del ejt-cutivo y, n 
In vez, jefe del partido, controlaba el reparto de los cnrgos y In continuidad de lns cnrrerns de 
los pollticos. De esta forma, ningún candidato podla esperar ser postulado y alent11r ambiciones 
pollticas sin el npoyo del partido (y por lo tanto del presidente de la República). Entonces, 
ningún polltico que pertenezca ni partido oficial podfn avanzar en su carrera, ni ascender en la 
jerurqufn del partido o bien de In ndministrución pública sin In bendición del presidente. 

Esta subordinación se consolidó n través de In no reelección consecutiva de los 
legisladores, poniendo lin a In posibilidad de que siguieran carreras legislativas con cierta 
autonomln del poder ejecutivo. Lo Constitución de 1917, en un principio, contemplaba la 
posibilidad de reelegirse por parte de los legisladores. No fue sino hasta 1933 que se realizó 
una importante reforma a la Constitución: se prohibió la reelección consecutiva, no sólo de los 
legisludores federales, sino que igual medida se adoptó pnrn las legislaturas locales y para los 
municipios. Como sennln Benito Nncif, "La no reelección consecutiva ciertamente no fue 
producto de un constituyente desinteresado y neutral, sino parte de una campana pollticn 
dirigida n fortalecer y consolidar In coalición inclusiva de pollticos encumbrados orgnni1nda 
por el Partido Nocional Revolucionario (PNR)." 9 

Estas medidas, ademi\s de los efectos ya apuntados, pcnuitieron que el partido se 
convirtiera en una organización cenlrnli1nda, disciplinada y cohesionadn. Con la prohibición de 
la reelección consecutiva de los legisladores se estableció un mecanismo sumamente elicnz 
para debilitar n lns cámaras y subordinar a sus integrantes: 

Al vincular las runbicioncs de los legisladores en tumo con la organimción pollt1ca externa quo 
controla la nominación a cargos de elección mAs nllos ( ... ), la no reelección consecutiva ha inhibido el 
funcionamiento de la Cilmarn de Diputndos como un órgnno independiente Convirtió a los legisladores 
en agentes do quienes dcfinlnn la listn de cnndidatos n puestos de elección o de los dispensadores de 
patronnzgo en el ejecutivo. Consecuentemente, In no reelección consecutiva trujo consigo un profundo e 
irreversible crunbio en el equilibrio de poderes del gobierno federal. '° 
A partir de estn estmtegin, el ejecutivo pudo controlar y subordinar ni legislativo y 

nsegumrse el predominio polltico. Como se ve, In sujeción de este poder, junto con In del 

1 CASAR. Maria Ampnro. "W rclncioocs entre el Poder Ejt'Cutirn )' el LqislAti\O. l!l ca50 de Mhico" /'l)/Jtl<'ll )' Goliltmo Vol. V1 
Núm. 1 Primer Scmcsn do 1999, p. 91. Igualmente, de la misnu 1utoc1 \éaso "las bues poli1ico·institucioo11lcs del poder pre»dcncial 
en Mo•ico", Po//NcayGobttmo Vol. ltt Núm. t. PrimcrScmcs .. do t'l96. 
~ NACIF, Bcnilo. "La no rcelccción legislativa, disciplina de pmiJo y subordinación al cjccuti\'O en la C~w1 do Diputados de Md:tico'' 
/)J111"go y Otball ,¡, cullllm polútca 12 Julio- Scpl~mbro do t 9')7, p. t H. 
'
0 lhf,l p. 156. Este autor, en otra de sus obru, escribe que: "en algUn 1Ctttido, l1 prohibK:ión constttucional de ta rrelocción continua (do 

dipulndos y sena~) fuo un C:\pcrimcnto tanprnno con la 'ingcnierla institucional', dcurrollado en bulCll de cfcctot calculados IObni la 
operación del cmcr¡cnlc pa.rtido hc¡cm6nico. LA no rtelccción cambie.\ las 'opcionct instilucionalcs disporublca' para lot pollticoa en 
busca do promoción polltica. La rápida y amplia rotación m los puestos CYitó clinsmcntc el dcurrollo do C&rm'U 'lntmw' ca el 
Congreso nBciona~ las legislaturas estatales )' los ¡ob~mos municipales. Al inslilucionaliur el jucao de lu sillu musicales. la no 
rcdccción rcfon.ó el p:ipcl )', por tanto, la fur:n.a de la orga.rti1.aci6n naciooal del PNR. El PNR se convirtió en un elemento central 1 

lomor en cuaua en las cstratc¡ia.s do los pollticos que querfan P"OSrtW m sus carreras. Para desarrollar una Clll'Cfl politicli, no en 
sufic:icnlo con 8MDt un puesto do oloctión. La no roc1«ctón too\·irtió 1 11 'JWO(OOCión c.dcma', cato es, 1 11axr.-ílid.ddounpüCllO1 
otro, en un objcti,·o búico para I01 políticos quo quisieran sobrc\i\ir en la politica. En un amtcAlo do r'iJida rotación do pucu., lol 
n:hlculos tradicionales de promoción política -partidos localca )' organi1.aciona clc-ctorale. de bue distrital- 1c:1 convirtieron ca 
instrumentos muy limitados en 111 utilidad polltica. Para satisfacer sus ambiciones, do acucnlo con k> moldeado por las RUO\'U 
instituciones electorales, los pollticos !ocalea se COR\'irticron en enteramente dcpmt;cn1cs do la or¡aniz.ación nacimal del partido, ti 
PNR. que regulaba el ac:<eso a un amplio espectro do rotación de pucslO~ dcs<Jo los gobiernos muni<ipalcs a loa cstalll<s y al fcdcnl." 
Cil. por ROMERO, Jorge J01icr. "Lu instilUCioncs pollticas desde un nuo•u Angulo." en MERINO, Mauricio. (Coonl.) La clt11cla 
p.•lltlca tn Mlxfco. CNCNFCE. M6:Uco, 19'J9, p. 2l9. 
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partido, fueron vitales para dar el impulso definitivo a la presidencia y que pudiera convertirse 
en el corazón del régimen postrevolucionario: en la autoridad máxima. 

El poder judicial. 
El papel del poder juditial, y de In Suprema Corte de Justicia en particular, dentro del 

sistema polltico, no guarda gran diferencia con el poder legislativo. Desde el nacimiento del 
régimen postrcvolucionario, la independencia de los jueces, de facto, desapareció. El judicial 
hu sido, en todo momento, un poder subordinado, que continuamente sufre la intervención del 
ejecutivo, tanto en su integración como en su comportamiento diario. De los tres poderes, sin 
duda, ha sido el más débil y el más proclive a capitular frente a la institución presidencial. 

El poder judicial ha tenido una participación prácticamente nula para hacer realidad la 
división de poderes, es decir, para frenar los abusos en la actuación del presidente de la 
Rcpliblica. En definitiva, "111 Suprema Corte posee cierta independencia frente al poder 
ejecutivo, pero puede afirmarse que esa autonomla sufre menoscabo en los casos en que el 
ejecutivo está interesado pollticumente en la resolución." 11 

La presidencia ha influido en el desarrollo del poder judicial desde el mismo 
nombramiento de sus integrantes. Con la subordinación legislativa, el presidente nombró a 
quien quiso como funcionario judicial. Asl, desde un principio -desde el mismlsimo 
nombramiento- el ejecutivo ejerce una influencia excesiva y por completo inapropiada sobre 
el poder judicial en su conjunto. De hecho, la judicatura -dentro del esquema de los sistemas 
democráticos- juega un papel central en la vida polltica ya que es el encargado de la 
resolución de los conflictos (incluso los que se producen entre los poderes pliblicos). A 
diferencia de lo que acontece en las democracias: 

Un rasgo tlpico de los nutorilurismos es In subordinación del poder judicial ni ejecutivo( ... ) En 
México, el poder judicial( ... ) hn actuado bajo el control directo (aunque no formal) del poder ejecutivo, 
por lo cual, diversos atropellos constitucionales por parte del partido oficial en el congreso han sido 
avalados por In Suprema Corte de Justicia." 

e) Los limites del poder presidencial. 
El poder de In presidencia mexicana, ni contar con nmpllsimas fucultndcs tanto 

constitucionales como metaconstitucionnles, resultó incontrastable. Pero, sin duda, la gran 
fuerza que se concentró en la institución presidencial tenla ciertos limites. Sus limitantes no 
tienen que ver con los linderos "clásicos", es decir, con aquellos que surgen de la división de 
poderes. Por el contrario, durante este periodo el cjcculivo enreció por completo de los frenos y 
los contrapesos que podrlan significar los poderes legislativo y judicial (controles horizontales) 
y menos aun el freno de In distribución de competencias que significa el sistema federal, es 
decir, tampoco operaban los controles de tipo vertical. 

Los limites a los que se enfrentó el ejecutivo eran de otro tipo. Hay que buscarlos tanto 
en el sistema polltico como afuera del pafs. La principal restricción y la mt\s importante, sin 

11 CARPIZO, Jorge. Op. Cll., nota 4, p. 227; lambicln rcruha úlil en este punlo, CARDONElL, Miguel. "Poder judicial y n:fonna del 
Eslndo en M6xico" Dld/ogo y ckbalt ck cullllro poi/Nea 17, Enero- Marzo de 1999, pp. 37 )'~¡t. Accn:a do Al indepondcacia o 
impnrtiolidod, Elisur Artcaga ar..,. quo los joo:es: "Picnlen ... (la impartialidad) cuando cslin do por medio IOI intemos del grupo 
gobcmnnlc. ( ... ) asumen IU papel de inqui~dorc1 y vcngadom. No importa el derecho. Cutipn 1in mayon:o )lllebas y dictan 1us 
SC11lcncias cuando asl conviene al grupo gobcmanto y oo cuando deben ha<erlo por mandalo conotituciollal" ciL por ARCEO 
CORCUERA, Áh'aro. "l.ot ¡NU1idos pol11iooo anlo la n:fom11 al Poder Judicial." Dldlogo y dtbo1t dt cu/JUro po/lttro '7, Enero- Mano 
de t999,p. 94. 
" CRESPO, Jos<I Anlonio y SAHNI, Vanm. "India y México, ou1 pallidot dominanlcs. ll<I dominio al a¡otamicnto." f.J!faqw, 
suplemcnlo del periódico Rtforma 1234. 12 de Julio do 1998., p. 10. Sobro laO\'Olución del Poder judicial mo>i<ano ~ ... CÁRDENAS 
GRACIA, Jaimo. "El Poder Judicial en transición." en MERINO, M. (Coord.) La cltncla pollllca •• Ml<lco. CNCA/F.C.E. M6xico, 
1999. 
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duda, es el tiempo. El presidente por ningún motivo puede reelegirse (tema tabú desde la 
revolución maderista, y mils aún desde la intentona obregonista y su trágico desenlace); por lo 
tanto, sólo puede durnr en el cargo un periodo de seis anos, y no mns: 

La estricto limitnción del mnndnto presidencial hizo que los atributos que huta entonces hablan 
recoldo sobre las pcrsonnlidndes de los caudillos se traslndnran prácticamente intactos ni espacio 
institucionalizado. El presidente es Arbitro incucstionndo, aunque no neutral, en las dispuw entro los 
distintos componentes del partido oficial, casi In totalidad de los actores incluidos en el sistema polltico. 
Ln oceptoción de lo autoridad presidencial como últimn instnncin de los conflictos permitió mantener la 
disciplina entre los diversos grupos pollticos locales y nacionales, a los que so nbrln una perspectiva de 
lnrgo plazo, gracias o In gnrnntlo del relevo presidencial." 

En el fondo, este mecanismo resultó de un valor incalculable para el sistema polltico. 
Pronto se convirtió en una de sus piezas centrales, fundamental para asegurar la disciplina y la 
cohesión de la clase polltica. Esta "continuidad con cambio" garantizaba espacios para los 
grupos de mayor presencia y fuerza en el pals; era una esperanza para ascender a través de la 
pirámide del poder; la cual se renovaba cada seis anos, y existla la posibilidad, efectiva, del 
recambio de grupos e individuos, es decir, un reparto entre las diversas facciones 
revolucionarias. En suma, fue la llave que pennitió asegurar la estabilidad polltica, basada en la 
permanencia de un solo partido en el poder y la implementación de programas de distinto perfil 
ideológico. 

Los grupos de presión importantes -como los empresarios o el clero- también son un 
llmile parn la actuación del ejecutivo. Estos grupos conservan un poder considerable -
económico en el primer caso y, sobre las conciencias de la mayorla de la población y una gran 
capacidad de movilización en el segundo- e imponen defacto ciertas restricciones ni ejecutivo 
en lo que se refieren su campo de actuación. 

Por otra parte, y a pesar de su fuerte institucionalidnd, el ejército es un referente -y un 
llmit()- muy importante. Si bien su subordinación al ejecutivo es total, el instituto armado 
cuenta con un gran "esplritu de cuerpo", ndcmns es muy sensible en lo que a su imagen se 
refiere y ni respeto que, por In función que dcscmpcnnn, creen merecer. Asl, le rcsultarla muy 
dificil ni presidente, además de contraproducente, ir en contra o enfrentarse n los militares y sus 
intereses. 

Los Estados Unidos y ciertos organismos internacionales, principalmente los de lndole 
financiera como el Fondo Monetario Internacional (FMI) o el Banco Mundial, juegan un papel 
muy relevante, ya que México, en cierta medida, n dependido y depende de éstos y de los 
recursos que aportan. Un acto del ejecutivo claramente contrario n los intereses de estos 
organismos o de Estados Unidos (como podrln ser el decretar una suspensión unilateral de 
pagos de In deuda), rcsultnrln en un dafto mayor para el pals. Por tanto, podemos afinnnr que es 
una restricción más parn el poder presidencial. 

Por otro Indo, si el sistema -en gran medida- se basa en el apoyo que le brindan los 
grandes sectores corporativos, entonces, resulta evidente que no se puede actuar abiertamente 
en contra de éstos, ni de los intereses que representan, o de sus miembros. Si bien este elemento 
es una restricción pnrn In presidencia, ésta es bastante subjetiva y especialmente laxa; si no, 

11 ROMERO, Jorgo Javier. "La construcción institucionll del presidencialismo" cnMtmorlas Jtl rongrtso nacional Jt cltnclo poltrlca. 
UAM/IFE/CNCPyAP. Mbico, 1996, p. 27. As~ el papctdo la non:<le<:<ión pruidcncial fuo, en ro1lidod, 11 cla1< P1111 •t manlalimienlO 
do In estabilidad polltica 1t interior del regimcn. El propio Romero afirma que: "el rocooocimicnlO por todoo de IU papel de pan eloctor lo 
ofreció " los actores una visión de futuro, ¡mciu 1 la no reelección. quo ¡arantiuba d cambio irremisible del titular lo q\IO la pcrmida 
mnntcncBo en el juego aun dcsp~s do obtener resultados 11:hmos; la no roclccciión presidencial hl permitido quo el conjunto del 
cmprcsariodo polltico supusiera expcctali\'lll racionales do mejorar IUS po1iciooe1 con IOI carubiOI do ¡obiemm" pp. 29·30, 
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basta revisar el deterioro -tanto salarial como de los privilegios con que contaban- que estos 
grupos han venido sufriendo en los últimos anos, especialmente n partir de 1982. 

En cierto sentido, en materia electoral, los partidos pollticos que se encuentran en la 
oposición fueron un limite ni ejecutivo y n su partido, yn que éstos siempre han necesitado de la 
concurrencia de otras organizaciones en las elecciones (de lo contrario nparecerln como un 
sistema de partido único, comparable con los sistemas pollticos totalitarios). De esta forma, el 
poder ejecutivo debla otorgnr o establecer ciertas condiciones "mlnimns" n la oposición para 
que siguiera compitiendo en la justa electoral. 

La opinión pública -entiéndase la prensa, la radio, In televisión, etcétera-, si bien 
tradicionnlmentc ha estado controlada y ha sido "leal" a In presidencia, por su capacidad para 
difundir los acontecimientos, fue igualmente una restricción (muy débil) a la libre actuación del 
poder. 

Por último, existe un tope -si bien es muy abstracto y subjetivo- que por más autoridad 
que concentre el presidente no se puede trnspnsnr; este limite lo podrlnmos catalogar como lo 
"pollticnmcntc correcto". Es decir, en ningún caso podrá el ejecutivo, por ejemplo, establecer 
un sistema socialista o comunista, ntncar abiertamente ni partido oficinl o n la clnsc pollticn que 
en él reside, ser contrario n la expropiación petrolera o ni ejido, etcétera (este limite -como ya 
dijimos- es muy subjetivo y nbstrncto; un coso claro de esto, se presentó durante el sexenio 
del presidente Salinos, cuando se violaron muchos de estos limites o tcmns tabú: el del ejido, In 
relnción con el clero, incluso se llegó n hablar de In posibilidnd de la reelección presidencial). 

1) Corolario. 
"/.a 11c11n111/aclón de todru /0.1 ¡JO<itl'fs, el ltgl.1/atil'O, ti tjtcutlm y ti 

)11</icla/, en /11s mismas manru, sean ~•las 1/t uno, 1/t algunos o dt 
m11ch1u, y sta por herencia, por declsldn propia o por elección, st p11tdt 
decir, con r1xlaj11st1da, q11e rs la d1'finlclón milma de la tiran/a." 

lomes Modison. 

Durante In "etnpa clásico", la presidencia desplegó a plenitud su gran poderlo. Fue In 
principal institución y lu más importnntc, el eje sobre el cual giraron todos los actores pollticos. 
Las reglns sobre lns que se cimentó el poder presidencinl son, en realidad, el núcleo de todo el 
entrnmndo institucional del régimen. En este sentido, el prcsidencinlismo mexicano durante 
mucho tiempo logró desarticulnr y vaciar de todo contenido 11 los órganos cncnrg11dos de limitar 
y de servir de contrnpeso al ejecutivo. Asl, los controles que se pudieran haber establecido a 
través del sistema de división de poderes fueron anulados. 

Sin embargo, pnm que In presidencia pudiera llegar n concentrnr todo este poder, cm 
necesario subordinar el timcionamiento de lns restantes instituciones pollticns. Ésto se llevó a 
cubo n tmvés de In penetración y posterior anulación de sus respectivos atribuciones, y fue 
hecho mediante un abuso de las prerrogativas presidenciales, para absorber lns facultades de 
los demás poderes estntnles que pudieran haber funcionado como contrapeso. Al subordinar a 
estas instancias, el titular del ejecutivo pnsó a ser el centro indiscutido de toda In red de mando; 
estnbleciéndosc, nsl, un poder unitario e indiviso, que anuló In división de poderes horizontal 
(respecto ni legislativo y ni judicial) y vertical (frente a los gobiernos estatales y municipales, 
es decir, el federalismo). 

Como quedó demostrado, estn subordinación de las instituciones pollticns por parte del 
ejecutivo se realizó mediante el establecimiento de toda una estructura de control polltico, 
encaminada a limitar el acceso y la distribución del poder, en una forma no competitiva, 
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basándose principalmente en la existencia de un partido oficial de carácter hegemónico. Asl, 
una centralización aguda y la fuer.~a polltica concentrada en la presidencia derivan de la 
capacidad del propio ejecutivo para interferir en el principio de representación y en el de libre 
sufragio y elección. 

Esta interferencia o distorsión se fundamenta en el poder con que contó el presidente en 
cuanto a decidir quien y bajo que condiciones y reglas participaba en la lucha electoral y, sobre 
todo, en el conteo de la votación. El vinculo parte del hecho de que el ejecutivo, al controlar el 
acceso y la distribución de las pnrcelas de poder, cuenta con In capacidad de decidir sobre la 
composición y la conducta a seguir por parte de los miembros que integran lns instituciones que 
comparten y hacen contrapeso ni poder presidencial. 

Para que la presidencia de la República se pudiera consolidar como el eje sobre el que se 
estructuraba el poder de todo el entrnmndo institucional, tuvo que udoptnr una larga serie de 
medidas, tal y como quedó demostrado en los apartados precedentes. La instauración del 
presidencialismo omniabarennte fue lu caractcrlstica distintiva del régimen: la consolidación 
del sistema prilstn no es más que un largo recorrido en In nlirmación de la autoridad 
presidencial. Ello implicó la expulsión en la toma de decisiones de unu buena parte de los 
nctores pollticos; n partir de este punto de explica la subordinación del poder legislativo, la 
irrelevancia de los jueces y el sometimiento de las regiones ni centro; incluso de ahl se explica, 
también, In escasa importancia del PRI como partido polltico y su capitulación como una 
instnncia de toma de decisiones. 

Ln subordinación y anulación de los demás poderes, nsl como de los contrapesos que en 
un momento dado pudieran llegar a frenar al ejecutivo, fueron reali1.ados -como vimos- a 
través de la introducción de unn estructura de incentivos para que los otros poderes dejaran de 
funcionar y ya no representaran fuerws pollticas autónomas o njenns a la órbita de influencia 
del presidente. Estos incentivos -tanto premios como cnstigos- fueron controlados por la 
institución presidencial a través del partido hegemónico. 

Por consiguiente, el poder -casi ilimitado- que recayó sobre la presidencia como 
institución, surge 11 partir, básicamente, de dos fuentes: primero, de las amplias facultades que 
le son otorgadas por el texto constitucional de 1917 y, segundo y más importante aún, debido a 
la anulación de los otros poderes, es decir, a In inexistencia de actores o fuerllls con uutonomla 
suficiente, que pudieran significar un contrapeso a su predominio polltico. En este sentido, 
existió una absoluta sincronla en cuanto a los intereses de la presidencia y de los poderes 
restantes. 

Con todo, y más allá de In gmn fucrlll y poder depositados en el ejecutivo, sobre él 
recalan una serie de equilibrios pollticos muy delicados y sensibles. La institución presidencial 
formó, y forma parte, de una amplia coalición pollticn en cuyo seno se procesó una compleja y 
relativamente frágil ecuación donde intervienen muchos intereses, tanto pollticos como 
económicos. De hecho, In presidencia "es la representación más acabada de In compleja 
combinación entre constrenimientos informales y ordenamientos legales del régimen. Su papel 
como tercero interesado pero aceptado por los actores, ha sido clave para el mantenimiento del 
equilibrio en el entramado. A In vez, ha funcionado como el elemento garante tanto del cambio 
como de la continuidad." 14 

"Jbt1l p. 29. Adenuis, "El congrcoo, el poder judicial, el gabinete, los gobcmad<ns de los estado~ el e~n:ito, el partido oficial, lu 
principales orgDJti1.4cioncs de masas, c:l sector paraestatal o incluso las organizaciones y los grupo1 económicos pri\·ados, roconocicrm y 
h11slB apoyMOn el papel de la presidencia y el presidente como instancia liltlma e inapclaMc en la rormulación do iniciatlns politic11 y 
resolución do loo confiictot do intcrc1ea en la coda '°' ntb C<tnpleja 1CClodad nmlc1n1" AGUILAR CAMIN, Hlctcr y MEYER, 

59 



El hiper-presidencialismo construido por el régimen postrevolucionnrio ofreció al pals 
una serie de desventajas y de ventajas. Entre las primeras destaca su nulo contenido 
democrático: si uno de los principios básicos de la democracia es la división de poderes, en el 
presidencialismo mexicano ésta fue inexistente. Por el contrario, entre las ventajas que aportó 
destaca el papel dcsempenado en In tan necesaria centralización y unificación del poder 
polltico, poniendo lin u In fragmentación de las fuerzas pollticas que imperaba en el pnls 
posterior a In revolución. El presidencialismo ha sido, a pesar de lo rudimentario que pudiera 
llegnr a resultar, In única forma de organización pollticn que realmente ha contenido el poder n 
lineamientos claros y a reglas deljuego bien definidas. 

2. La dinámica de transmisión del poder: La sucesión presidencial. 
La transmisión del poder dentro de un sistema polltico democrático es un momento 

clave: es en ese instante cuando se generan tensiones, se produce un gran reacomodo de fue11.ns 
y se presentan grandes presiones que pueden llegar a poner en riesgo In estabilidad polltica. Si 
esto es cierto en los sistemas democráticos, en uno autoritario -como es el caso de México­
las tensiones y presiones se intensifican de forma exponencial. 

Los sistemas pollticos autoritarios históricamente hnn demostrado que In gran debilidad, 
su talón de Aquiles, se produce en el momento de enfrentar el recambio de llder o del grupo en 
el poder. Los autoritarismos, a menos que cuenten con una gran institucionalii.nción -como fue 
el caso mexicano-, se verán sometidos a problemas irresolubles cuando llegue el momento de 
transmitir el mando. México resolvió este dilema de una manera muy "eficaz", pero sin que 
éste momento dejara de ser el de muyor debilidad para el régimen: 

El proceso sucesorio resultn ser, ndenw del limite más drástico (institucional y pollticnrnente) 
del presidencialismo mexicnno, el proceso polltico más critico pnrn In estnbilidnd del sistema 
presidencial. Si el sistema tiene unn situación de vulnembilidad, un punto dcbil, éste se ubica cn el 
momento final del cargo y en In transmisión del podcr. Sin la existencia de otrns condiciones de 
resguardo, el proceso sucesorio tiende n ser de alto riesgo, por ser In ocasión pnrn enfrentamientos mAs 
radicales y agresivos, debido n la magnitud de In apuesta en jucgo y en ocasión de W1 inevitable 
debilitamiento de los controles." 

El régimen mexicano resolvió de una forma no democn\ticn pero sumamente funcionnl, 
el dilema de In sucesión presidencial. Se llegó n elaborar todo un ritunl en el que -no podln ser 
de otrn forma- el vértice cm el presidente de In República. Se establecieron una serie de fases, 
cada una delimitada por reglas y tiempos precisos. A través de estas etapas, In continuidad se 
asegura y el candidato, como adalid de la unión y del cambio, se convierte en el candidato 
ideal, el elegido de todu In cluse pollticn prifsta. 

Lorenzo. A la sombro clt In fl.'\'Ofu,·/ón mtx/c11ffa. Ediciones C1l )'Arena. 1~' Edic. Mb.ico, 199~, p. 212. lgualmcnle, CRF.SPO, JOld 
Antonio. Jaque al rey. /facla "" nrm'O prtsMtnclalumu tn Mlxlro. Editorial Joaqnin Mortir.. Mh.ico. 1996. 
" AGUILAR VILLANUEVA, Luis F. "El prcsidcnci1lismo y el sistc1111 polltico mc•icano: Del prcsidmcialiSllXl a la pruidcnci1 
dcmocnltica" en llERNANDEZ CllAVEZ, A. (Coonl.) /'mltkne/a/lsllla y sfsltma poi/tiro. Mlxlro y los EJiaJos Unl.!Js. F.C.E. 
Mfaico, 1994, p. 47. J"'tamenlo por la debilidad y la posibilidad do "tinbulcncw" y de1t1llbiliución paa el sislana potitioo et quo 
"cuidar In mcclnica succ50ria mcxican1 ao transformó con los aftoa en la re1Pl'llll}\il"11d central le19'la por uda presidente 1 su 
dese-endiente directo: más que Ja cconomla, lu relaciones internacionales o la estabilidad socia~ el disposith·o de tr1nsfcrcnci1 ordcnldl 
del poder dobla ser 1ttguardado como la nift1 do los ojoo del lllllldlllrio cn lwno." CASTA~EDA, J<V¡o G.1.iJ H1rtncla. ArqU<alag¡, dt 
la sru:eslón prtslc/enc/al Ediciones Alfaguara. M6xico, 1999, p ... ~9. El propio Castafteda, pt¡ina1 atril, aíuma quo "la di~i6n 
minuciDSa de dicho mecanismo muestra su incrclblc fragilidad, incluto en 1u ~poca do madurez o crcpuxular. Lograr que el mudatario 
saliente cntrcsuc el poJcr, quo el elegido ID acepto sin hosti¡ar, fusilar o crucificar a sus antcriortt rivalc1 y, sobre iodo, a quien lo 
im·istió, aparece como una haz.aita do propordoncs hcrcUlca1 y exige la ~i1ión do la relojcrla gincbrina. Los rncntimicn101, tu 
,·cnganzu, las ilusiones y los intcrcscs do por medio en un dcsahnldo juego do suma cero oontribuycn todOI a crear una \'Origine da 
runbicione1 y a..ce101 cuya contención dcscan11 en un si11cm1 do oxl!ml.l l'f"Clrlcdld." p. JlO. Tambi6n ~ ADLER LOMNITZ, L y 
GORBACll, F. "Enllo la cenlinuldad y el cambio: El ritual do 11 ,.,..,ión prcsidencill" Rl\1sta .,nlcana dt socl(ologla. Julio­
Scpticmbro 1998. 
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Lns reglas bajo las que operó todo este mecanismo de transmisión del poder presidencial 
fueron establecidas con prontitud: la principal faceta de este dispositivo fue creada entre los 
anos de 1935 y 1940. En 1935, al poner fin a la iníluencia polltica de Calles, Cárdenas 
establece a la presidencia de la República como el gran poder, como la autoridad máxima. Fiel 
a esta idea, el general michoacano lo abandona al finalizar su mandato en 1940. Sin embargo, 
antes de su retirada reservó para la presidencia la fncultad de nombrar 11 su sucesor: ni a los 
miembros de la "familia revolucionaria", ni menos aún a los ciudadanos, se les reconoció el 
derecho de intervenir o de contrariar la decisión tomada por el presidente. En este punto el 
patrimonialismo del régimen prilsta adquirió su nivel más alto. El jefe del ejecutivo se convirtió 
en una especie de depositario único de la sobcmnla polltica, reservándose como un derecho 
exclusivo la designación de su sucesor, algo parecido a una forma de heredar en linea directa el 
poder. 

Pero, en particular, ¿cómo es que se llevó a cabo este ritual sucesorio? Principalmente a 
través de dos figuras propias del "folklore" polltico mexicano, casi irrepetibles: el tapado y el 
dcdaw. 

El tapado jugaba un papel muy importante para In consecución de la estabilidad y el 
orden del proceso sucesorio. Fue central como elemento unificador y de disciplina de la clase 
polltica. El tapadlsmo cm un ingrediente vital en el dispositivo de control; nadie sabia bien a 
bien quién serla el candidato y, por tanto, podrla ser cualquiera: asl, todos tcnlan que 
comportarse a In altura de las circunstancias, por si acaso. Esta imtl111c/ó11 aseguraba la unidad 
y disciplina al interior del PRI. El elemento clave para su correcto funcionamiento fue que 
ningún posible candidato revelaba de una fonna abierta su deseo por competir y de llegar n 
ocupar la presidencia. Los diversos sectores y corrientes pollticas que integraban al partido no 
tcnlan que hacer públicas, tampoco, sus preferencias acerca de un candidato u otro. De este 
modo, podrla preservarse hasta el finnl la apariencia de unanimidad, evitando turbulencias y 
jaloneos entre grupos y, a su vez, nscgumr la estabilidad y legitimidad del r~gimen. Aunque 
sumamente elemental e incluso rudimentario, todo este procedimiento resultó 
excepcionalmente eficaz y funcional a través del tiempo. 

Por otro Indo, se encontraba el dedazo, es decir, la capacidad decisoria prácticamente 
ilimitada del titular del ejecutivo acerca de quien serla su sucesor. Antes de que esta decisión 
fuera tomada, se producla una lucha a muerte entre los personajes más importantes del gabinete 
presidencial: 

Visto de ccrcu, el dednzo es básicumentc w10 luchn sorda y sórdidn entre los miembros del 
circulo presidencial por gnnnr In voluntad del poseedor del gnm dedo. Es unn lucha tan humillante como 
intensa, donde nadie pido ni dn cum1el; uno lucho que empieza desde antes de que et se«nio despunte y 
concluye sólo cuando los perdedores son forzados n nceptnr públicrunente su derrota. Esta desgastnnte 
!uehn de crunnrillns se llevo o cabo lejos de In mirndn del público. En lo lógica de los contendientes, lo 
único importante es In vohmtnd del presidente, pues los supuestos clccton:s -militantes del partido de 
Estado primero y ciudadanos después- son meros objetos, no sujetos, do la polltica.16 

16 MEYER1 Lorenzo. l.Jbtrollsmo autorllarlo. /.dJ ,"011trad11Xlonts Jt/ slsttm11110ll11ro mt.1IN1110. Editorial ().Xano. Mhtco. 1993, p. 
217. IOl]lc Costallola, o! hoblor del loboriooo pro<CS(' succoorio, dcataca quo: "La sucesión .Ja,ata afanet y cod~iu clc1C0111unolcs por 
muchos raroncs, pero sobro lodo por una: hay dcmmiado poder do por medio. LI Prcsidcncil do la RcpUblica en Mhico no es ni wi 
puesto 1inaug11nulor do crisantcmo1' (Do GauUc), ni siquiera una fünctón presidencial comün y oonicnto. Et, o ha 1ido. todo el poder, m 
todo el pnls, en todo el tiempo, durante su ae:tcnio. Por ne poder ..Je decisión. do colocación, de cnriquccinúcnlO, do trlnsfonación, do 
figllfllcióo-- bien voto la pena pelear, cngahr, robar y matar, y en todo caso cooipirar 1in tre¡ua." CAST AllEDA. Jorp O. lbtd p. 't l. 
En esta misma obra, el autor recoge el testimonio do varios tx·prcsidcntcs mcxicaoos y de dh'CTJOI "pcnkdcxa" m el dificil jueao do lu 
sucesiones prcsidcr.cialc1. Esto nos pcnnitc \'Cr oon mayor claridad k>s cntrctclones de esto proceJO ql.IO tradicionalmento 1a ha llC\'ldo 1 
cnbo de una fonna -por decir lo mcnot- icmi-s«r<ta. En esto 1<ntido, resulta do gran utilidad !1 decl1111Ción del .. praidcnlc Salinu: 
"Yo croo quo el mccanluno -aftrma Salinas- tenla icntido principalmcnto en el marco do •n sillema do pulido casi linko, en al cua! !1 
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Las sucesiones presidenciales tal y como se llevaron a cabo -bajo la rectorfa de este 
mecanism<>- fueron una forma de transmisión del poder polftico completamente autoritaria, 
vertical e impositiva, pero -hay que reconocer!<>- sumamente eficaz y exitosa. Sin duda, este 
procedimiento evitó, en ténninos de violencia y estabilidad polftica, mucho sufrimiento al pafs, 
sobre todo a la luz del siglo XIX mexicano, el cual estuvo repleto de luchas y rebeliones 
violentas, cuya única finalidad era la obtención, lisa y llana, del poder. 

11. El partido oDdal. 
l. Introducción. 
Por lo menos desde 1940, el partido oficial ha sido mucho más que un simple partido 

polftico. Hn aspirado n ser In totalidad y a abarcar todo el espectro polftioo. De izquierda a 
derecha, el partido fue el principal recipiente, In caja de resonancia en la que se procesaban 
prácticamente todas las disputas y los conflictos de la clase polftica nacional, y los del régimen 
en su conjunto. Desde su nacimiento, el partido fue concebido como un brazo para la actuación 
del Estado. Surgido desde la cúspide, funcionó para administrar el poder y asegurar la sucesión 
ordenada de éste. 

Un partido, primero de cuadros o élites y después de masas, que cohesionó al grupo 
polftico triunfante y revirtió In atomización y el disgrcgnrniento de la dirigcncia polltico-militar 
surgida del movimiento revolucionario. Un partido nacido del establecimiento de un pacto de 
los grupos pollticos más representativos, suscrito desde el centro, con la finalidad expresa de 
subordinar a la periferia. Desde esta perspectiva, el PRI nunca ha sido un verdadero partido 
polltico en competencia e igualdad de condiciones con otros. Pero tampoco ha sido un bloque 
cerrado. En su seno conviven las corrientes ideológicas más disfmbolns, sometidas, todas, a las 
mismas reglas del juego: a In subordinación frente n la autoridad omnipotente del presidente de 
In República. Asf, el partido ha sido, u In vez, muchos grupos en disputa por el poder y la gran 
caja negra, donde se hn dado In mayor parte de la concertación polftica. 

El partido oficial se transformó -y asl funcionó durante muchos anos- en un partido de 
tipo hegemónico. Fue una institución que sin caer en un sistema de partido único -propio de los 
sistemas totalitarios y de In mnyorla de Estados que atraviesan por una revolución-, se 
constituyó como un monopolio defacto que copó todos o casi todos los espacios pollticos. Su 
predominio no pennitió que la oposición se dcsnrrolfasc: impidió sistemáticamente el 
crecimiento opositor. En este tipo de sistema, el partido hegemónico goza de condiciones en 
extremo favorables que implican In negación de In competencia ell-ctoral como tul. 

El partido además de convertirse en 111111 especie de correa de transmisión y de 
legitimación de las decisiones tomadas desde In cúspide del poder, dcsempenó un papel de 
capital importancia dentro del sistema polltico. Sobre él recayeron una serie de funciones 
primordiales para el adecuado funcionamiento del régimen; las cuales rebasaban, por mucho, el 
encargo o el rol que desempcftnn los partidos en el poder dentro de los sistemas democráticos. 
De esta forma, el papel del partido oficial en tanto partido hegemónico, asl como las funciones 

compclencia poliúca ,. doba en gnn medida en el inl<ri« del propio partido; arupo1, curienlcl • incluso al¡w>OI aip«lol su/ ¡tMrú do 
lo quo podrlamos llamar alternancia de cquipoo o arup111 aobananlco so daban dentro del l""l'io partido 1obcman10. EN ÍllO la ro-la 
que cnoontraroa nuc1tro11111CpWdos al fanal de loo aftoo •<intc y fue pcñcccimada dunnlO lu li1uicn1c1 dl<adu p1r1 poner t1n a doo 
llllU de la polllica nocional: la lcl1dmci1 1 la papelUICión do IOl 1obcm111lcl a1 el poder y la opclación a 11 •iol'11cia poro a>oqo&imr el 
pod<r. ( ... ) la "'JlOllllbilidad principal dol Prcsidll!IO de 11 Rcp.iblica era aorantizar la eohctión iniom1 )' ejcn:er un lidcruao Cll)I• do 
robrtpOOCne 1 loo inlcn:"' particulan:1 y do arupo, lo mismo que 1 caciqUCI oqioaalca y snipoo do praión licmpre en blllCI do decidir 
la ouccsión confonnc 1 IUI inlcrclCI." p. 2Jl. En 1-ll oobn> 11 lllCClióo pr<sidcnci1I •61oe. SANCllEZ SUSARREY, ! ...... La 
tmnsicldn lncltrta. Edilorial Vuclla. México, 1991, p. 3l; y CRESPO, JOlll Amonio. Lo1 rlugo1 dt la"'"""" prrsldtnclal Aclorw1 r 
lnstttuclontJ nonbo ni 2000. CEPCOM. M6idco, 1999, pp. IJ.24. 
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que le fueron conferidas al interior del sistema polftico serán materia de estudio en los 
siguientes apartados. 

2. El PRI como partido hegem6nlco. 
"/in el m11nJo mucho• lidero q111olerun crtar paro •• btntflclo una 
ol1uaddn romporaJa a la Je AUxi<"V con ti Partido Rel'Oluclonarlo 
lnolllllclona/, ti l'RI, ptro m11y pocru trtntn prutbllldaJto Jt hacerlo. • 

Juan Linz. 

Ln coalición polftica de los revolucionarios, de forma inteligente, instituyó un sistema de 
partido sumamente ingenioso y eficaz para lograr su propósito principal: monopolizar el poder 
durante el mayor tiempo posible. Se instrumentó un tipo de partido que Giovanni Sartori ha 
calificado como hegemónico. Este sistema, a diferencia de uno unipartidista, se estructura en 
tomo a un partido con un dominio abrumador que, sin embargo, permite la existencia de otros 
institutos pollticos, pero siempre enmarcados en In periferia: como participes secundarios o de 
segunda clase. Desde esta perspectiva, el partido hegemónico -siguiendo In definición clásica 
elaborada por el propio Sartori: 

No pcmtite una competencia oficial por el poder, ni una competencia Je /ac/CI. Se pcnnite que 
cxisllln otros partidos, pero como partidos de segunda, autorilJldos: pues no se les pcnnite competir con 
el partido hegemónico en ténninos ruttngónicos y en pie de igualdad. No sólo no se prnducc de hecho la 
alternación; 1111 ¡mede ocurrir, dado que ni siquiera se contempla la posibilidad de una rotación en el 
poder. Esto implica que el partido hegemónico seguirA en el poder tanto si gusta como si no. Mientns 
que et partido predominante sigue estando sometido a las condiciones que llevan a w1 gobierno 
responsable, no existe ninguna auténtica sanción que comprometa ni partido hegemónico a actuar con 
responsabilidad. Cualquiera quo sea su polltica, no se puede poner en tela de juicio su dominación.( ... ) 
\U\ sistema de partido hegemónico decididamente no es un sistema multipartidiita, sino, en el mejor do 
los casos rm sl.•tema e11clns11/1•c/r.r en el cual un partido tolera y asigna a su discreción una fracción de 
su poder a grupos pollticos subordinados 11 

El sistema de partido hegemónico mantiene formalmente un sistema democnltico en el 
que In existencia de partidos de oposición es legal y reconocida. Asl, cuenta con cierta 
legitimidad democrática, a pesar de las condiciones en las que se desarrollan las elecciones y el 
ejercicio del poder. Sobre este sistema recaen, además, innumerables \'Cntajas respecto ni de 
partido único, ya que dispone d.: infinidad de mecanismos para canalizar y permitir la 
expresión de tensiones y conflictos polflicos, principalmente a través de las vlas que ha dejado 
abiertas para In oposición y la disidencia. Desde esta perspectiva, el grupo revolucionario 
enfrcnló fuertes limitaciones para establecer un sistema de partido único. Lns condiciones no 
eran propicias para el establecimiento del unipnrtidismo. De acuerdo con José Antonio Crespo: 

Los revolucionarios mexicanos no pudieron darse el lujo de establecer un sistema de partido 
único, sin mAscnras, como si pudieron hacerlo los bolcheviques rusos o los comunistas chinos. Los 
mexicnnos tuvieron que confonnarse con lo mAs parecido n ello, siempre y cuando mantuviera una 
aparicncin democrática. Esto llevó pues a In élite revolucionaria a la necesidad de aceptar (y de hecho 
fomentar) la presencia de partidos opositores, organizar elecciones guardando la liturgia dcmocnltic1, 
reconocer algunos triunfos a la oposición, y tolerar en cierto grado nlgunas disposiciones y pricticas 
propins de la democracia polllica. El resultado de ello no solamente fue un sistema de partido 
hegemónico (con sus ventajas y desventajas inherentes) sino ademAs un impulso constante para abrir y 

11 SARTOR~ GMmnni. Parttá01 y slsrtmas dt partlibr. Atian11 Editorial 2' E4ic. Modrid, t992, pp. 276-277. P&&inu mú odotlllll, 
esto autor alinna: "Mó.¡co ac destaca. por ahora, cerno cuo muy clan> y bien cltlblocido do partido bcscmónico-prllftl6tJco. •p. 279. 
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flexibilizar el propio r6gimen, pues de mantenerse estlltico hubiera provocado su pronta conversión en 
un sistema de pllflido único, situación intolerable en el caso mexicano. 11 

Sin embargo, ¿por qué, n diferencia de otras revoluciones, la mexicana no pudo -o no 
quiso- establecer un sistema de partido único? ¿Por qué establecer un partido hegemónico y 
no un partido único? ¿Por qué construir todo un entramado aparentemente democrático cuando, 
en principio, nada los obligaba? 

La respuesta es relativamente sencilla y se explica desde una doble vertiente: primero, la 
revolución nace con demandas eminentemente pollticas: Madero buscaba establecer la 
democracia como el régimen que rigiera al pnls. Asl, hubiera sido un despropósito inimaginable 
-en términos de legitimidad- ir en contra de los ideales primarios del movimiento 
revolucionario. La propia dinámica revolucionaria obligaba a sus lideres a construir un sistema 
democrático que ni menos en el papel fuera multipnrtidista, con elecciones periódicas y 
división de poderes. 

Segundo, In proximidad con Estados Unidos y su gran influencia sobre el pals exigla, 
igualmente, el establecimiento de una democracia formal como requisito indispensable para 
obtener su reconocimiento, vital pum México. Desde esto perspectiva, las razones enumeradas 
resullaron definitorias para el eslnblecimiento del partido hegemónico. Dicho partido, en el 
fondo, se comportó como un verdadero partido de Estado; disponiendo -sin limite alguno- de 
los recursos públicos para perpetuar su dominio. 19 

Entre el partido oficial y el Estado existieron evidentes laws ilegales e ilegltimos en 
relación a los demás partidos. De esta vinculación estructural entre uno y otro, el PRI obtenla 
importantes recursos y una fuel'7.ll electoral abrumadora. De esta relación derivaban importantes 
ventajas y fuentes de poder para el partido oficial: 

a) La desviación masivn de recursos estalnles (financieros, administrativos y humanos) a favor 
del partido oficial. Se creo as! 1mn contienda electoral sumamente desigual y, en consecuencia, el esplritu 
democrático queda completamente desvirtuado. 

b) El control estntnl de los procesos electorales, el cual permite la parcialidad de los órganos del 
gobierno a favor de su plltlido. Una regla bllsicn de las democracias es la separación del gobierno 
respecto del órgano electoral, para evitar que ~sic se convierta en juez y parte al mismo tiempo. 

e) El virtual control gubernamental de los principales medios de comunicación, o su asociación 
estrecha con el gobierno en caso de ser privados, de modo que cierran lilas en tomo de la causa oficial. 
Duranto !ns campnllns electorales, este hecho llega a ser decisivo, pues la propagando oficial inunda los 
espacios publicitarios dejando prilcticnmenle omitido el meusaje opositor, o ni menos 51unarnente 
disminuido. 

d) El recurso ni fraude n favor del pllflido oficial, solapado, apoyado o u l'eccs realiZAdo por las 
propias instituciones gubernamentales, cuyo control del proceso electoral favorece la comisión impune 
de diversas irregularidades que pueden llegar n modificar un resultado desfavorable ni gobierno. 

11 CRESPO, loo! Antonio. ¿íl1nt faturv 1/ PR/7 Entrt la suptn·h•n<la Jt.,ocrdtl<a y la Jrnnttgru<tO.. total. Editorial Grijalbo. 
Mé•ico, 1991, p. 4l. En 01111 do sus obra~ ellO 1u10r afirma: "( ... )el ~imm do panido hcacmónico qoo 1qió cn Mé•i<o como 
consc:eucnci1do11 rnoluci6n do 1910 tiene un doblo p1m1taco: a) cn ~ luaar, el PRI lulo una similaridad coo lot lislcmat do 
pllllido único, como loo del bloquo ooci1li1ta, en virt11d del monop>lio virtual qua ejrrcimln tales partiJOl IObn> la polltica, )' el hc:eho do 
que ó1to1 mantuvicr1n vincules or¡!nicos con el Eatado, lo qua amntir.aba ., permanencia en el poder micnlrll el ~aimea tosnra 
pcnlurnr; b) en ocgundo, el PRI mostnl similitud ecn loo llamados liskmu do pal1ido dM!ÍNlllo, en loo quo un panido cootrola el 
gobierno ror \'arias décadu con1CtUth·u, pero a partir de mt'(&nismot que, no siendo incompatibles con 11 danocucil, pueden 
cnconlnlno parcialmcnlo en la dinAmica mexicanL En esto ocntido el PRI, como partido hegemónico, ha sido una copocio do 'hlbrido' 
entre un sistema do p&11ido dominanto 11 estilo japoaé1, indio o IUC(O, )' Olro do partido único, como el o>viético, el polaco o el búnpro." 
Front""' dtmocráffcru tn Mlxtco. Rttos, ptrullarl.hlcs y romporoctonn Edi!Mal Océano/ CIDE. Mé•ico, 1999., p. 16. 
" Por un sis~ma ron W1 pnrtido do Ealado, ., entiendo cu1ndo: "el partido gobcrnanto fllmll un solo cuerpo ooa el apanto adminbtrati"' 
y eocrcitivo del Estado, actúa como su 6r¡aoo politico, obtiene sus RJ<WIOI do las linanus del Eatado y e.chl)~ la posibilidad do 
alternancia do ol!Oll partidos m el poder cjc:eutiro o m la íonuacl6n do una mt)oria m el poder tcawaliYo" GILLY, Adolfo eil por 
CRESPO, loo! Antonio. "La 01oluci6n dthistanado partidoo en M6dco" Foro lnltT'llOClonal # 124. Abril· Junio 1991, p. 603, 



e) la imposición de un resuhado favorable al partido de gobierno por vla de la fuerza en ~uellos 
cosos en que la oposición se inconfonno con el veredicto oficial a partir de la detección de fraude. 

De este modo, a partir de In imbricación y la compenetración eslructural del Estado y el 
pnrlido, el régimen postrevolucionario se convirtió en un sistema no competilivo. Es decir, por 
esln sola caracterlstica puede ser considerado como no democrático. Ln coalición en el poder 
fue extremadamente inlcligenlc e ingeniosa al establecer un partido hegemónico. El canlctcr 
hegemónico del sistema de partidos brindó ciertas ventnjll5 al régimen: conlribuyó, en cierta 
medida, a darle legilimidad democrática y le otorgó amplias posibilidades de juegos de apertura 
y cierre, según lo exigla el momento polllico. Ln existencia de partidos de oposición sirvió, 
igualmente, a este fin: pcrrnilió orientar, a través de canales institucionales, el descontento 
popular. 

3. Las funciones dtl partido oficial. 
Si bien In presidencia de la República hn sido In encargada de ejecutar la autoridad y el 

mando, el partido -<lebido a las funciones que ha desempenado- ha sido In "caja negra" del 
régimen: ha ocupado el papel central como verdadera corren de transmisión o caja do 
resonancia del sistema polltico. Al interior de éste se llevó a cabo la negociación y el juego de 
la clase pollticn; fue en realidad el recipiente de los mecanismos que dieron estabilidad y cauce 
ni régimen en su conjunto. Asl, el partido reb115ó por mucho 1115 funciones encomendadas a los 
pnrlidos gobernantes en los sistemas considerados democráticos. De este modo, a continuación 
se hará un recuento del papel y las tareas del partido oficial (PRI) al interior del régimen. 

En primer lugar, el partido se encarga del reclutamiento de In élite polltica. Al igual que 
lo hace cualquier otro partido en el mundo, el PRI es el mecanismo más importante mediante el 
cuul se reclutan y encaurnn los cuadros pollticos necesarios para In regeneración del régimen y, 
n In vez, permitir su movilidad. 

Por otra parte, otra función que descmpena cualquier partido polltico -y en este caso el 
PRI no es In excepción- es In de trabajar como maquinaria electoral. En México, el partido 
oficial ha funcionado como un mecanismo para legitimar el juego electoral a través de la 
orgnniznción del electorndo, movilizAndolo pum que brinde apoyo al régimen. 

El partido, igualmente, hn sido lu institución encargada de administrar y regular (115 
demnndas pollticas y socinles que le son formuladas al sistema. tia funcionado como un 
dispositivo para limitnr y restringir tus demnndas y los intereses particulares tanto de In clase 
pollticn como de las diversas orgnnizncioncs y de In sociedad en su conjunto. 

Por otro lado, ha sido el centro neurálgico en el que se lleva a cabo la negociación para 
acceder n los puestos pollticos. Se hn dcsempeftado como el principal instrumento de 
concertación, cuya finalidad ha sido distribuir y regular el acceso al poder por parte de los 
diversos grupos que lo integmn. El partido fue el mecanismo que mantuvo los delicados 
equilibrios pollticos en cuanto ni otorgamiento de c1101as de poder a los grupos y sectores 
prilstas. 

Como quinta función y tal vez la más importante, el partido oficial ha sido el encargado 
-n través el corporativismo- del control y representación de las grandes mayorf115 organizadas. 
Dicha contención resulta la bnse sobre la que se estructura todo el sistema polftico, ya que a 

~CRESPO, losó Antonio. "PRI: Do la hegclll<lllla l'C\'Olucionaria a b domi111eión dcmocrltic1" Po/Ul<o y gobltmo. Enao- j1lnio Im, 
pp. 60·6 t. Del mUlllo autor, '~"° Umru dt pondo ro. PortlJM polltlros y rl<<elOMs rn 1/ gobltmo J. Sa/lllM, Etpua Caipcl CIDE. I' 
Rcimp. Mé,ico, l99l,pp. 7-51. 

6S 



través del control logrado sobre la sociedad y sus organizaciones, el r~gimen pudo frenar los 
impulsos populares y, de esta formo, perpetuar su predominio polltico. 

Asimismo, es la pieza principal para lograr la integración de los diversos intereses que 
conviven al interior del régimen. Como lo senala Denise Drcsser, el partido ha funcionado 
"como una coalición pragmática de intereses, ya que representaba el canlcter multiclasista de la 
Revolución Mexicana. Fue capaz de unificar en una sola tarea polltica los inttrcscs de la 
moyorla de los grupos sociales: conservadores y revolucionarios, campesinos y 
ogroindustrioles, obreros y patrones." 21 

Otra función en verdad relevante es la que tiene que ver con la disciplina de la clase 
polltica y de las masas. El partido "a través de sus funcionarios, se ocupa de una polltica de 
concesiones y castigos, de disciplino y premios a los lideres y grupos que actúan en la polltica 
nacional y local. Al efecto utiliza los más variados recursos pollticos, legales, administrativos 
para aumentar o disminuir el prestigio de los lideres entre las masas, reconociendo la 
efectividad de su representación, o procurando que ésta deje de tener validez."12 Dicho efecto 
de control y disciplina resulta clave, ya que al contar con prácticamente el monopolio del 
poder, la sanción a un dirigente u organi1.ación significa una condena ni ostracismo polltico; lo 
cual, n su vez, sirve para reforzar dicho monopolio. 

Sin duda, el partido oficial también se encarga de una importante tarea de gestorla. En 
realidad, se convierte en un enlace entre las demandas ciudadanas y el aparato gubernamental. 
Se constituye como un eficiente aparato de procuración de bienestar social que tramita tanto 
servicios y obra pública como empleos, concesiones, beneficios materiales, etcétera. 

Finalmente, el PRI desempenn una función de protección ol gobierno; se erige como una 
especie de retnguardio y de resguardo respecto n "los intereses del Poder Ejecutivo en los 
planos porlomentnrio y micro-polltico regional, supervisando que In dinámico do control y 
gestión administrativa se cumplan." 23 

4. Corolario. 
"'Ji/ pri/smo u p11tdt definir como un acuerdo no idtológtoo tnlrt 
111/eN!ses cor¡HJrall1"0J y económicOJ, por un /adc\ y /OJ 'aparatos' 
po//f/cru que controlan /a Wructura ¡¡ubtmamenta/, por ti otro." 

Lorenzo ~lcycr. 

El partido oficial -creado por Calles y consolidado por Ct\rdcnas- si bien tiene un 
carácter hegemónico, desempcnn funciones vitales para el mantenimiento y el equilibrio del 
sistema polltico en su conjunto. El PRI es un partido que no nació con In finalidod de disputar 
el poder frente a sus adversarios pollticos en las urnas. Por el controrio, surgió para contener, en 
su seno, el entramado institucional del nuevo régimen, abriendo un espacio en el que las élites 
de In coolición en el poder pudieran entablar negociociones internas y ponerse de acuerdo para 
no afectar sus intereses, distribuirse los corgos públicos de manero civili7.ada, conservar el 
poder de forma monopólica, reclutar o los nuevos miembros de la propio élite, llevar a cabo las 
movilizaciones que ocasionalmente requiere el régimen y, por último, en tiempos de campana 
clcctorol, poner en contacto a sus candidatos (y futuros gobernantes) con lo sociedad. 

" DRESSER, Dcni.,. "MuC11c, modmtiución o mc11morfosi1 del PRJ: Neolibcnlismo y rcí011111 pll1idaria m M6xh>" cm COOK, 
MIDDLEDROOK y MOLINAR (&Is.) úu dlmtnslontJ po///i<m dt la rttstt11<tllTOcf611 t<Oll"°'lca. Ediciones Cal y Amia. M6x1co, 
1996, p. 216. 
"GONZÁLEZ CASANOVA. Pablo. El Est0<fo yiOJ partl1m poilltrostn A"xtro. Edicionc1 ERA. 4' Roimp. Mclalco, 199,, p. 113. 
"CANSINO, Cé11r y ALARCON OLGUIN, Vlctor. "La n:l1eión 1obicmo-putido en un qM ~"'-El CMO de MUloo" 
Re11•fa mexicana el< cltnclm poltttcasysoclalt111'1. Enero- MllZD de 199), p. JI. 
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Como vemos, el PRI ocupó un papel central dentro del régimen, sólo subordinado a la 
presidencia de la República. Sin embargo, a la vez y de forma paradójica, fue "mucho menos 
que un purtido porque su intervención en el diseno de los programas de gobierno y en el 
proceso de toma de decisiones pollticns o administrativas, y en general en el curso de los 
asuntos públicos, era mlnima." 24 

Asl, no constituye una exageración decir que este entramado -todo un sistema de 
partidos en si mismo- fue sumamente eficaz en la consolidación y posterior funcionamiento 
del régimen polltico instaurado por los revolucionarios. En suma, resultan de gran utilidad, para 
concluir, las palabras de Giovnnni Surtori a propósito de México:"( ... ) si el caso mexicano se 
evalúa por lo que es en si mismo -apunta el politólogo italiano-, merece por lo menos dos 
elogios: uno, por su capacidad inventiva, y el otro, por la forma tnn hábil y feliz con que lleva a 
cubo un experimento dificil." 2' 

111. El papel de las elecciones. 
"llrmo.1 tenido qut orltntur ti l'oto fNl'" tv/tar ti triunfo d1 la 
reacc/cln." 

Lázaro Cilrdcnas. 

El papel que han dcsempcnado las elecciones y en general todo el entramado electoral 
en México, ha sido muy peculiar. El régimen postrcvolucionario, a diferencia de otros 
nutoritarismos, celebró puntualmente y de forma ininterrumpida elecciones. Sin embargo, 
dichos procesos curechm de competitividad alguna; por el contrario, n pesar de que -
formulmenh>- intervcnlnn diversos partidos, la realidad era bien distinta: no cxistla una 
auténtica disputa. Más aún, desde tiempo untes de la celebración de las elecciones, los 
ganudores y perdedores ya estaban predeterminados. 

Estructurado sobre un pacto corporativo, el sistema polltico colocaba u las elecciones 
como un instrumento secundario: la verdadera contienda polltica se rculi1.aba al interior del 
partido. Este arreglo, sobra decirlo, a pesar de lo antidcmocrático que era, funcionó con una 
envidiable elicucia, logrando prolongarse durante décadas. El tipo de elecciones llcvadns a 
cubo (no competitivas o scmi-cornpctitivus en el mejor de los casos), es camctcrlstico de los 
rcglmcncs autoritarios y descmpcnun unu serie de funciones muy diferentes a lns elecciones 
democnlticns. Estos comicios persiguen, en realidad, estabili1.ar y rccquilibrar ni sistema 
polltico. En particular, las funciones que estos procesos electorales cumplen son: 

La legitimución de lns relaciones de poder ya existentes. 
Permiten distender las presiones pollticas ni interior del régimen. 
Mejorar la imagen ni exterior. 
Permiten, de forma limitada, In expresión de lns diversas fuerlllS y partidos de 
oposición. 
Realizar un reajuste de fucr7.as pnrn afianzar y rcequilibrar ni sistema en su 
conjunto.26 

~ LOAEZA, Solcdnd. El t'arUi/o Arcldn Nar/<1n<1I: La larga "'ª"'ha. 1939-1991. Opo.1/rllill ltal y parti./¡¡ dt proltJla. FCE. 2' odie. 
Mé,ico, 1999, p. 17. "El PRI ourgió como el espacio de la ncgocioción polil~a por me lene~ pero lambim como el pilw oólido de lpO)'O 
social organizndo del poder del pn:sidenlc. La alianza cntn: ambos apam:l1 wi como un hecho nllural paciu 1 quo la rdaci<\o do 
con\·cnicncia reciproca IO íuMaba en la diJtribución de incmth'OI polltkot: el presidente oblenl1 la lt.ahad lncumtionada de ... 
scguido..., y el PRI n:cibla a cambio los bcncfici0t pollúros y oconómicos do 11 inlmnOdioclón pn:sidc:ncial. La ihrlp/bla del pll1ldo y 
el lidcru¡o pn:sidencial formaban parto del misioo proce0>." ESPINOZA TOLEDO, Ricardo. "Supcr¡midmcialismo y réai­
rn:sidencial en Móxiro." en MERINO, Mauricio, (Coord.) l.n cltn<ta pol~tca tn Mlrlco. CNCAIFCE. Mé•ico, 1999, p. 64. 
'SARTORI, Giovannl. Op. Cll.,nota 17, p. 283. 
~NOllLEN, Dirtcr. ~)sltmastleclomltsyparUclrupo//NrOJ. F.C.E. 2'&1~. MO.~o, 1991,p.19. 
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El sistema polltico mexicano, durante su etapa clásica, no escapó 11 este fenómeno. Las 
elecciones, durante mucho tiempo, jugaron un papel vital para neutralizar las expresiones 
desestabilizadoras de In oposición mi\s radical, de la disidencia nntisistémicn. En pocas 
palabras, a partir de los comicios electorales, fue posible la existencia de las vi\lvulns de escupe 
necesarias para atemperar las tensiones pollticns acumuladas. En consecuencia, en el caso 
mexicano, las elecciones tuvieron al menos cuatro funciones principales: fuente de legitimación 
del poder público, de las autoridades y de sus pollticas; instrumento de socialización polltica y 
canal de comunicación entre gobernantes y gobernados; seleccionar a los cuadros pollticos y; 
una función estabilizadora.27 

Jacqueline Peschard se pronuncia en un sentido similar: afirma que la principal función 
de las elecciones es la de mantener en todo momento un control polltico por parte del régimen 
en el poder. De hecho, resulta evidente que "las elecciones no constitulan un camino para elegir 
gobernantes -advierte Peschard-, pero si lo eran para mantener actualizadas las ambiciones de 
movilidad pollticn, para refrendar el pacto polltico con los lideres de las organizaciones de 
masas enclavadas en el partido y con las fuerzas y poderes locales y regionales, para premiar 
lealtades y castigar errores o indisciplinas; en suma, pura mantener lubricadas las redes de 
control polltico." lK En este sentido, no es una exageración decir que las elecciones 
virtualmente fueron monopolizadas por el régimen y su partido de Estado. La oposición -como 
veremos en el siguiente apartado- jugó un papel menor, secundario, en esta comedla 
electoral. 

Además de In escasa o nula competitividad de los procesos electorales, durante este 
periodo se recurrió, de forma relativamente nmpli11, ni fraude. Según Juan Molinar, dicho 
fraude se lleva a cabo en una doble vertiente: por un lado, aumentando el número de votos en 
fnvor del PRI y por el otro, reslimdoselos n In oposición: "Lo primero se logra de múltiples 
manems -anota Molinar-, que van desde la manipulación del padrón electoral para facilitar 
maniobras del PRI, o el relleno unilateral de urnas y Ju colocación de ensillas 'fantasmas', hasta 
la utilización de brigadas volantes de votantes, pasando por In 'banderilla', o el taco de varios 
votos introducidos simultáneamente n In urna( ... ). y otros procedimientos poco elegantes pero 
efectivos. Lo segundo, restar votos u In oposición, se logm mediante In anulación de boletas, 
saqueo de urnas, presión n los electores potenciales, adulteración de paquetes electorales, 
ctc."29 Más nún, Jorge Castnileda afirma -y cito i11 C.Tte1iso ya que la referencia no tiene 
desperdicio- que: 

Las elecciones se or¡¡nnizaban, no sólo se celebraban. El Estado, a troves de la Secretarlo de 
Gobcmnci6n y del Registro Nacional de Electores, y en menor medida mediante la acción de los 
gobcmadores, gnrnntizabn el triunfo del partido oficial: por las buenas y por las malos. El padrón 
electoral, en particular, servia ese propósito. En él se hollohon inscritos -activamente, o vla la no 
depuración- los cientos de miles o más 'muertos' necesarios -con sus respectivas dirrcciones: eran los 
'invitados falsos' a domicilios verdaderos, en lo jerga de los operadores- para entregar crrdenciales 
correspondientes a cientos de delegados y candidatos distritalcs priistos. Gracias a esas credenciales, a 
las brigadas volantes compuestas por fieles que votaban cinco o seis veces codo uno, y a dctenninodas 
claves( ... ) utilizados para identificar n los 'muertos', se conscgulan los votos pertinentes pnm alcanw 
los totales deseados.( ... ) Cada abanderado y delegado distritales ocudlan a lo autoridad en Gobernación 
paro negocinr su 'ayudo': cuántos votos tenla y cuántos querla. El Estado le entregaba las respectivos 

11 LOAEZA, Soledad. "El llamado do laJ wnas. ¿Para qu6 sirven !u elecciones en Mli•icor· NtxOJ 190, Junio 1915, p. 13. 
n PESCllARO, Jacquclinc. "El partido hegemónico: 19~6· 1972" en W.AA. b1 pmttdo rn ti poJrr. S.lstnsayos. El D~ en libros/PRI. 
Móxko, 1990, p. 214. 
" MOLINAR HORCASITAS, Ju1111. f."/ !lempo Je /a lrgtttmldad. /!lrcclonts, autoritarismo y democracia 1n Atlxtro. Ediciones Cal y 
Aron~ 2' Edic. Mhlco, 1993, pp. 8·9. 
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credenciales, cuyo número se estimaba a partir de un acervo gigantesco de infonnación politice, censal, 
socinl, de cada distrito, y del conocimiento perfecto de los cuadros priistas del mismo. Los gobernadores 
descmpeftnbnn igualmente su papel: coordmoban, proponlan, organizaban, pero siempre en interlocución 
con el centro; sin el centro se desntobn el caos. ( ... ) Nodo se dejaba ni 111J1r. La meticulosidad era 
merecidamente legendario.( ... ) el poder no se conquistaba en las urnas, sino en los conciliábulos.

10 

Sin embargo, en este punto surge una contradicción, una gran paradoja. Si el PRI, el 
partido oficial, tiene un carácter hegemónico y ejerce un control y un monopolio casi absoluto 
sobre las elecciones, entonces ¿por qué la necesidad de echar mano al fraude? En el fondo, esta 
cuestión no es una contradicción, todo lo contrario. Es un complemento para usegurar el control 
polltico por parte del régimen, tanto ni exterior (oposición) como al interior. 

El fmudc electoral fue un mecanismo que se echó a andar por dos motivos: primero, 
impedir la posible victoria opositora ahl donde ésta tuviese cierta fuerza (ya fuere por una 
coyuntura local especifica, por un candidato con carisma, por repudio al candidato oficial, 
etcétera), reproduciendo, de esta forma, su virtual monopolio. Segunda razón, para usegumrse, 
igualmente, el control de los propios candidatos y de los pollticos oficiales. Como apunta 
Gabriel Zaid: "Un candidato del PRI que ganara limpiamente le deberla el poder a sus votantes, 
no ni sistema. Peligrosamente (parn el sistema), podrla sentirse dueno de su propia fuerza, con 
derecho al poder. ( ... ) pero el sistema no admite más que un solo poderdante: el Supremo 
Dador. Suyo es el poder. Suyo, el único voto que hace falta para ganar." lt 

Desde esta perspectiva, el régimen aseguró su pcmmncncin en el poder u través de un 
doble juego: por el carácter hegemónico del partido oficial y las ventajas que ello acarreaba, y 
recurriendo al fraude electoral. Asl, In oposición, y con ella la democracia, quedaba postrada, 
relegada. La disputa electoral no cm una competencia con igualdad de oportunidades. Todo lo 
contrario: si bien la oposición cm débil, lo cierto es que las instituciones se inclinaban, de 
fonna abierta, en favor de los intereses del partido olicinl. La legislación que regulaba el juego 
electoral obstaculizaba In formación de nltemntivns pollticas; eso sin mencionar In parcialidad 
de las autoridades en beneficio del PRI, que no haclan el menor esfuerzo por disimularla. 

Como vemos, las elecciones en México no han servido pnrn lo mismo que en los paises 
dcmocn\ticos. No han sido el mecanismo privilegiado para encauzar la expresión polltica de la 
ciudndanla, ni para la designación del gobierno o de los representantes populares. Por el 
contrario, han servido como un instrumento legitimador -muy elicaz- del régimen, tanto ad 
i11tra como ad ~.rtra; presentando a México ante los demás paises como una democracia en la 
cual se desarrollaban elecciones periódicamente y de forma ininterrumpida. 

IV. La oposición politice. 
La oposición al régimen postrevolucionario si bien ocupó un lugar marginal y muy 

limitado, desempcnó -de fonna involuntaria- una función muy importante, vital para el 
mantenimiento de In hegcmonla prilsta: con su presencia, legitimó al sistema y le pcnnitió 
presentarse como democr~tico. El papel opositor estuvo, en todo momento, marcado por una 
paradoja: sin duda era necesario, incluso indispensable y a la vez resultaba indeseable. 

El entramado multipartidista y, ni menos fonnalmente, competitivo sirvió al régimen de 
varias fonnns. Al poder comparecer ante los ojos de In opinión pública (nacional e 

~ CASTA"EDA, Jorge G. Op. Clt, nota 15, pp. 444-446. 
"ZAID, Gabriel. Ai/16• ni PRJ. Editorial Océano. Md•ioo, l'19l, p. m. Et propio Zaid, continua dicia>do que: "El fraude es nooellrio 
pnra asegurar el control. no sólo fu:ntc a 101 \'0Caritc1 )' la oposición. 1ino frente 1 lo1 propiot microbrOI del sistema. Para quo el 1illcma IO 
mnntcnga como el unico ducfto de la clientela. Para que lo1 ooncunantos sepan 1 quio!n le deben su ª"'"'y a qu~not deben de aanane. 
Para que no haya duda alguna de que te llega al poder por el concurso interno, no por el \'OIO popular, aunquo IO ¡ano el \'OIO popular" p. 
148. 

69 



internacional) como un sistema p/11ra/lsta y competitivo, permitió n la coalición revolucionaria 
una legitimnción que de otra forma no se hubiera dado. Dentro de esta dinámica, la oposición al 
régimen autoritnrio y al partido hegemónico fue indispensable para estabilimrlo y asl, de cierta 
forma, legitimarlo. 

En este punto, surge una interrogante que va a determinar el papel de la oposición 
polltica y que ya fue explicado de una forma parcial al tratar al PRI como partido hegemónico: 
¿por qué el régimen, emanado de una revolución, no estableció un sistema de partido único, 
como si lo hicieron otros movimientos revolucionarios? Además de las razones ya aducidas en 
aquel momento, aqul vamos a exponer una respuesta más amplia. De forma similar, Arnaldo 
Córdova se cuestiona: ¿por qué el gobierno y su partido oficial quieren una oposición?, y 
responde de la siguiente manera: "( ... ) estas fue17.as gobernantes han necesitado siempre 
legitimarse frente al conjunto de la sociedad. Por eso han permitido la oposición y por eso, en 
ocasiones, han facilitado su creación, y puede decirse incluso que, en ciertos casos, hasta la han 
inventado. Hay partidos a lo largo de la historia del siglo XX que han sido inventados ~r el 
gobierno para legitimar, en una lucha aparente, las instituciones del régimen dominante." 2 

A pesar de la necesidad del régimen por contar con una oposición, durante este periodo 
los partidos opositores fueron muy débiles, casi inexistentes; no pudiendo asl representar un 
freno o contrapeso efectivo a la hegemonla ejercida por el partido oficial. Sin embargo, esta 
inefcctividad opositora no se ha debido exclusivamente a la fuerza polltica y al consenso 
logrado por la coalición revolucionaria que copó el poder, si no que se disenó todo un 
entramado institucional para impedir el crecimiento opositor: 

La legislación electoral ha constituido siempre una camisa de fuerza para la oposición, awtque 
nunca ton apretada que la asfixie. El marco jurldico so ha adoptado a diversas condiciones para proteser 
los ventajas del partido de sobierno, por lo que su evolución ha sido sumamente dinámica. Por ejemplo, 
mientras el mayor desafio del partido oficial provino de las escisiones de su propio seno, entonces la ley 
obstaculizó el desarrollo do lo oposición. ( ... ) Cuando en 1958 logró superar -al menos duronto 30 
nilos- dicho propensión, entonces se refonnuló la legislación para dar aliento "de boca a boca" al resto 
do lo oposición de origen extraoficial." 

Cabe destacar que pese a las condiciones desiguales de competencia y de todas las 
limitaciones n lus que se vio sometida la oposición, ésta siguió disputando las elecciones. En 
este contexto, In principal destrcm del régimen ha sido conservar a la oposición en la mesa de 
juego, aún cuando era por todos conocido que los dados estaban cargados hacia el lado del 
partido oficial. De hecho, la oposición le ha brindado un gran apoyo al régimen y, de forma 
involuntaria, lo ha fortalecido. Con su presencia en el juego electoral le ha prestado un 
invaluable sostén, legitimándolo y, a la vez, abriendo los canales necesarios para la expresión 

"CÓRDOVA, Amoldo. "Pononuno histórico do laopooici6n en M6xico{pcriodo 196l·l99t).AnuarlojurlJtroXY/ll /99/. W-UNAM. 
México, 1992, p. 29. En esto cont.,to, Jo.O Antonio Crupo ccmplancnta lo dicho por C6rdova al afvmar quo: "( ... ) ademu do brindar 
legitimidad dcmocr!tica, en los 1idcmas do partido hegemónico IO l<ljudica al¡unu IW>cioocs complcmCl1llriu a la opo&ición. lncluto 
nceptnndo su \'Crdndcrn aulOnomia respecto del gobierno -o pi:cisuncnto por eso mismo- los partidOI da oposición pmnilicn canllil• 
por Yl11 insti1ucionlll el descontento, 11 irritación y 11 disidencia de cicr1o1 ¡rupo1 hacia el rlaimc:n1 reduciendo el atractivo a k'5 medios 
cxtrnlcgalcs do protesta por ser óst°' mis ricsgo101 p1111 la cotabilidad y mh dificilcs do controlar." CRESPO Jote! Antalio. Fronttriu ... 
Op. Cit., nota l 8, p. 92. 
11 CRESPO, Jo.O Antonio. "Lll participación elcttoral de oposición en México: Moti\~I t'Cl!cs y íomiab" Anuario Jurldlro 1 XVIII· 
1991. llJ-UNAM. México, 1992, pp. 11·72, y "La transición Moxicana." Crdntro úgtslatf\'1 110. A¡oato- Scpciembn> do 1996. Esto 
C11trnmodo introdujo importantes inccntivoa para el mantenimiento do la qomonla pribta. Do hecho, "la eapocidad do coop11ei6n dol 
sistema, la cnonno heterogeneidad do grupoo o intorcscs rcpracnlldoo en el Partido RC\~luciooario Institucional y la pro10ncla 
pcnnnnento del ÍOOIWllO del fraudo y/o do la rc¡mión para quien IO incollÍllfllWI OOD fücm politica por la \ia elO<to .. ~ scncn\ llll 
poderoso ina:nlh~ para hacer polltica dentro del PRI y con lu rcalu del 1idoma." LUJAMBIO, AIOlllO. "Do la hcgcmonla a lu 
alternativas: Dis01101 instilucionalc1 y ol futuro de loa partidoa politicoa cn Mlitlco" Po//it<a y Gobifmo. Primor Semootre do 1995, p. 48, 
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de las inconfonnidades sociales. La oposición polltica leal ha cumplido dos funciones 
contrarias entre si, una de forma voluntaria y otra involuntaria: 

La primera busca SOCavar las bases de legitimidad del rt\gimen priistO, para po<:o a poco dar paso 
a un sistema plenamente democrático y competitivo. La segunda proporciona de facto la legitimidad 
democrática que el régimen necesita para sobrevivir, y abre canales institucionales de expresión al 
descontento ciudadano. Este segundo punto se ha traducido en la continuidad del autoritarismo 
mexicano, precisamente lo conlrBlio de lo que se buscaba. En ello consisto la mayor paradoja do la 
oposición en México. Buscando minar In continuidad del regimen autoritario, la participación 
institucional de la oposición la ha ampliado y fortalecido. 11 

A pesar del papel limitado que desempeftó, resulta evidente que la oposición fue crucial 
para la pennanencia del régimen. Resultó sumamente útil. Ante todo, la capacidad del sistema 
para incluir a disidentes en el j11ego po/ltico ha sido un factor primordial -quizá el m~ 
importante- para evitar la dcsestabiliwción y poder presentar al régimen polltico como 
democrático, multipartidista y competitivo. 

V. El Federalismo. 
"Méxi<'o, a de.ipecho del rt!¡¡lmen fedeT11I de gobierno establtcldo por la 
constitución, es un pol.f gobernado en la roa/le/ad por una autoridad 
central Incontrastable." 

Daniel Costo Villegas 

Si bien México recoge en su constitución un sistema federal, el régimen 
postrevolucionario se ha caracterizado por un marcado centralismo. Estructurado como un 
sistema en que el poder máximo y la autoridad absoluta es el presidente de la República, el 
federalismo no podla subsistir. La dependencia y subordinación de los estados y municipios al 
mandato del centro ha sido total. Dentro de este escenario, se pueden establecer cuatro lineas 
sobre las que se ha establecido dicho control: a) de carácter polltico; b) mediante el uso del 
orden jurldico; c) a través de la penetración de las agencias federales en el ámbito local y; d) a 
través de controlar los recursos económicos. 

a) las razones de carácter po/ltlco: El motivo principal y el m~ importante para limitar 
y obstaculim el federalismo es el carácter hegemónico del PRI. Asl pues: 

Aún cuando el PRI ha tenido quo respetar ciertas estructuraciones pollticas regionales y sus 
márgenes de maniobra en los estados no han sido ilimitados, dicho partido funcionó tradicionahncnte 
como aparato centralizado y disciplinado. En un sistema en que un partido con cstns caracterlsticas 
dominn todos los niveles de gobierno en elecciones no competitivas, el federalismo se mantiene inerte, y 
su 1cluvancia polttica se reducen estar nhl, como una iustitucionalidnd disponible, que puede potcncime 
en cunlquicr momento. ( ... ) el meollo del asunto está en In diversidad partidaria del centro y de las 
entidades federativas y/o en In descentralización de los pnrtidos

1 
ya que esta variable es la que da 

dinamismo po//tico a la relación entre el poder central y los estados. 1 

b) las razones de carácter j11rldico o normati1•0: históricamente, la tendencia 
predominante ha sido la de ir incorporando, paulatinamente, materias o facultades -que 

" CRESPO, Jo'6 Antonio. "Lo port~ipaci6n cloctoruL. /bid p. 69. Por su parto Solcd>d l.oacu afirma: "duranlO loa allos do la 
continuidad posnwolucionaria, la funcionalidad do la oposición bcncf1eilb1 m!1 al 1istcm1 quo la cll.clull del poder quo 1 cl11 misma. 
porquo su participación ofrccla W1• vfü11la do escapo p1111lgunos dcxoatentoo. Tenla, por oooli¡uicmo, una fW1Ci6n do catabilimión 
do tas rolaeion" polltica~ al miano tiempo que contribula a 1ottcncr uno fochl<b dcmocritica, ÍmplltalllO oobro todo pan la ima&cn del 
~·~en el ~'tcrior" LOAEZA, Soledad. F.t ParttdoAcci6n .. Op. Cit., nota 24, p. 79. 
'LUJAMBIO, Alonso. Fecltralismo y cong1u> <n ti cambio po/Utro di Mlxlro. UNAM. Mexko, t99S, pp. 3S·l6. Mu aün, el propio 

Lujnmbio ofüma quo: "el ori¡cn do la debilidad del 1euc1do fcdcnil ..,.~..., ( ... ) (csti] .. la presencia continua do un partido 
hcgcmón~o y disciplinado ocupando lodos lo1 cspacioo constitucionalc1doRUCltro1is1cma "P"blicano y fcdcnil (lo r...idcncia·Jeútura 
do plll1ido, ln1 dos elmaru del Con¡roio y sob .. todo tu aubanatutu do lOI cttadot)'', "Do la h'lcmonla ... Op cit., Rota 33, p. 62. 
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originalmente pertenecen a los estados- a la federación. De esta manera, mediante el r~'Curso 
de la reforma constitucional, se han federa/izado diversas atribuciones, en detrimento del poder 
de los gobiernos locales. Todo ello aunndo a las normas que facultan In intervención directa por 
parte de la federación en los asuntos de compctencin local. ·· 

e) Las razo11es adml11istrativas: el gobierno federal ha ido creando, pas~ a paso, una 
serie de agencias, instituciones, empresas paraestatnles, patronatos, fideicomisos, etcétera, que 
no han hecho más que invadir las esferas de competencia locales; restándole, igualmente, poder 
a los estados y municipios. 

d) Las razo11es de carácter económico: además de los motivos aducidos anteriormente, 
el control de los recursos económicos reviste una gran importancia. Como afirma Mauricio 
Merino, "el verdadero núcleo del federalismo -o de cualquier tipo de relaciones entre distintos 
niveles de gobierno- está sin duda en In distribución del dinero. Todo lo demás puede ser muy 
importante, pero no es lo fundamental. ( ... ) Todos los demás puntos descansan en el dato 
crucial acerca del dominio efectivo de los dineros." 36 

El acaparamiento de los recursos se vuelve una de las claves del federalismo. De hecho, 
en México el gobierno central es el encargado de recolectar la mayorla de impuestos, para 
devolverlos -de forma parcial- posteriormente n las entidades federativas, en una proporción 
que él mismo determina y que por lo general es insuficiente, obligando n las autoridades locales 
n negociar con la federación los incrementos de las transferencias, convirtiéndose en gestores 
que dependen de decisiones centrales. El predominio de las autoridades federales resulta 
abrumador. Los recursos que se controlan desde la federación alcanzan un 85 por ciento del 
total, dejando solamente el 12 para los estados y 3% para los municipios; significando ello una 
virtual parálisis o impotencia de los ámbitos locales de gobicrno.37 

En suma, el sometimiento de las entidades federativas y de los municipios a los dictados 
del centro y en particular a la presidencia de In República ha sido absoluto. En ténninos 
generales, las causas que han permitido dicha subordinación se pueden sintetizar en: las de 
carácter polltico (restricción de In competencia), de carácter jurldico (atracción de facultades 
por parte de In federación), de cnrácter administrativo (a través de diferentes agencias e 
instituciones i11terve11cio11istas), y por razones económicas (control abrumador de los recursos). 

VI. El funcio1111miento de 111 economla. 
"C11a11da <I senor es podcro.w y prildl¡:o en fi11'0re.< (. .. ) el putblo ts 
sonlo a la.• llamadas en 11<1mb,.,, de la libertad, sobre t0<lo .!/ jamdJ ha 
1·Mdo como pueblo /lb,.,,," 

Maurizio Viroti. 

El papel jugado por In cconomln en el marco del sistema polltico mexicano resultó 
crucial. El desarrollo económico posterior a 1940 fue impresionante: se alcanzó un incremento 
sostenido del PIB mayor ni 6 por ciento anual en promedio. De hecho, este crecimiento 
permitió en gran parte estabilizar e imponer la hegemonla del régimen. Al acrecentarse afio con 
afio los recursos y In riqueza disponible -tanto para In sociedad como para el Estad1>-, In 
coalición revolucionaria se legitimó defacto. Dicho en otros términos: junto con algunos otros 

~ MERINO, Mauricio. "El fcdenilismo y lot dineros. La scgundon:fonna del estado" Ntxo.r 121 O, Junio l 99l, p. 1.1. 
11 Tal cirra es la que proportiona Jnimc CArdcnu, \'éasc Tmn.ricldn pollflca y rt/otrna co11Jhtuclonal tn Mixlro. UNAM. M6xico, 1994, 
p. 87, bas6ndo9C en un estudio de Wa)t1C Comcliu1 y Ann Craig. Una cifra similar se cncuentnl en CARBONELL. Mi¡uel. ConstifMcldn, 
reformo consNtuclono/ y futnlt! dtl dtrtcho tn Mtlfro. UNAM. Mdxico, 1991, p. 13.1. EJtc auklf IÍ11111A que: "en el periodo 
comprendido cnlro 194l y 1991, el gobierno federal ha di1¡>ucstodcl 84% del 10111 de los rocunos publico~ lolcstado1 han ministrado 
un 14% y a lot municipios les ha tocado un 'modesddmo' 2..1%." /,oc. Cit. Tamb~n \'éUC SCHMIDT, Samucl. Amtna:a y oportunidad. 
Los"''"' dt In 1/tmocrocla mtxlcana. Ednorial A¡uilar. Ml>ko, t997, 
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elementos (como su origen revolucionario), el desarrollo económico permitió un grnn consenso 
y In aceptación social del régimen. 

Como ya vimos, la revolución mexicana pn\cticnmente destruyó todo el sistema 
económico. Los gobiemos posteriores n este movimiento tuvieron, necesariamente, que 
abocarse n la reconstrucción de In cconomln y poner lns bases parn el futuro desarrollo 
nncionnl. De este modo, el régimen postrevolucionurio -una vez reconstituida la economla­
nmplió su campo de acción, ni igual que su intervención en los procesos productivos. La 
creciente intromisión del aparato estatal en el desarrollo económico nacional se llevó a cabo en 
varios frentes. En particular, el Estado mexicano echó mano u una serie de instrumentos 
nuevos: una amplia y compleja red de instituciones financieras y crediticias; la creación y 
expansión de la infraestructura, las comunicaciones, los servicios de salud, In investigación, la 
educación; In remodelación del sector agrario; el impulso n In industrializ.ación. 

La economla mexicana, ni igual que en el resto de Latinoamérica, se regenera a partir de 
una pollticu económica muy activa por parte del Estado, principalmente en cuanto a la 
industrialización y n In sustitución de importaciones. De hecho, se puede decir de forma 
meramente esquemática que las cnrncterlsticns del modelo adoptado fueron: a) la acelerada 
industrialización; b) In sustitución de importaciones, sustentada en la imposición de elevados 
aranceles y en cuotas de importación; c) el papel central del Estado, como productor directo en 
sectores clave; d) subsidios relativamente extensos, tanto u los consumidores como a los 
productores; e) precios controlndos en algunos insumos y en productos considerados vitales; f) 
control en los créditos y en las tnsns de interés, para fomentar In inversión; g) linnnzas publicas 
deficitarias; h) inversión extranjera controludn y relativamente escasa; i) prestación directa de 
servicios por parle del Estado (salud, educución, etcétera); j) sistemns de protección social y de 
bienestar para los trabajadores del sector fomml. JK 

Es claro que la caracterlsticn principal de la economln mexicana durante este periodo fue 
la de enfocar todos los instrumentos de que se disponln n un sólo fin: el crecimiento económico, 
ni acrecentamiento de la riqueza. Dentro de un contexto de cconomln cerrada, con baja 
inflación (y bajo total control), escasa (por no decir pn\cticarnente nula) movilidad del capital, 
y con relativa calma y estabilidad en el ámbito internacional, no resultaba muy dificil alcanzar 
dicho objetivo. La (amplia) libertad y el vasto rango de discreciooolidad para manejar tanto las 
pollticns como los instrumentos económicos lo facilitaban. 

Asl pues, el modelo de s11sti111ció11 ele importaciones fue adoptado en México, 
empatando, de forma perfecta, con el sistema polltico. El pals tuvo una economla con una 
intervención cstutal muy importante que en cierta medida complcmentnba In intromisión 
polltica de la coalición gobernante. Este esquema, nacido en los n~os de In segunda guerra 
mundial, se estructuró en torno n una bnse de amplia inversión publica, un mercado protegido y 
una polltica redistributivn que concentraba el ingreso, matizada por múltiples subsidios de 
lndole populista, con la finalidad de desactil'ar los posibles brotes de inconformidad de las 
clnses populares: la desmovilización de los impulsos y de las demandas sociales serla vital paru 
el régimen. 

A la par, se estableció una relación pen•ersa con los empresarios, ampliamente 
retributiva para las dos partes involucradas: las decisiones tocantes a la inversión y el 
crecimiento se tomaban -y, en mayor parte, depcndlan de él- con el gobierno; para ello, In 
autoridad contaba con innumerables instrumentos y mecanismos: monopolios, subsidios, 

11 STEWART, FrMm. "La iiuuflcicncia cn\n~a del l\iusto" en BUSTELO, E. y MINUJ!N, A lboos '"'""'· /'roput!la para so<itdadts 
tnrl11>••l<S. UNICEF/Editorial Sontillana. Slnta F6 do IJoaoti, Colombi1, 1998, pp. 33.)4, 
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protección de importaciones, concesiones, franca corrupción. Bajo este ac11erdo, todas las 
partes ganaban: jugosas rentos y poder para ambos y, además, control y sujeción del sector 
empresarial. 

Más aun, el sistema polltico y el económico se complementnbnn uno ni otro, ya que el 
poder desmesurado de In presidencia aunado al partido oficial y su red corporativa controladora 
de las diversas demandas, estuvieron sustentados y se apoyaron en In bonnnra producida por 
dicho modelo de desarrollo. Durante este periodo, rigió en el pnls un esquema económico que 
pcrseguln la industrinlimción de forma protegida, basada en la sustitución de importaciones, en 
donde In inversión y el gasto publico ernn en realidad el motor del desarrollo económico. Este 
patrón, creado en In décadn de los cuarenta y perfeccionado durante los nllos subsecuentes, 
resultó sumamente exitoso, ni punto que se le conoció como el milagro mexicano. Los 
resultados, como ya se dijo, fueron un crecimiento, por lo menos durante treinta anos, de 
alrededor del seis por ciento del PIB, junto con una inflación reducida; todo ello, pues, lile una 
de las bases que hizo posible el esplendor del régimen prilsta durante la etapa clásico. 

De este modo, una economla en constante progreso -aportando crecientes recursos la 
sociedad y ni npnruto estatal- era un factor de desmovilimción pollticn y el lubricnnte perfecto 
para un funcionamiento eficnz del sistema nutoritnrio de dominación. Asl, el desnrrollo de In 
sociedad a través de In expansión económica fue el complemento imprescindible del entramado 
polltico-institucionnl del régimen postrevolucionario. 
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H) Las caractcrlslicas del sistema politico mexicano. 

l. El carácter autoritario. 
El sistema polltico en su etapa clásica ha tenido, sin duda, un carActer autoritario. Como 

ya lo hemos dicho en varias ocasiones, México vivió bajo el dominio de un entramado polftico­
institucionai no democr6tico, definido en términos teóricos como un autoritarismo. Sin 
embargo hoy en din este concepto se ha vuelto un lugar común, algo que a fuerza de repetirlo 
incesantemente ha perdido su real significado y dimensión. En consecuencia, antes que 
cualquier otra cosa hay que definir a los sistemas autoritarios para, posteriormente, encuadrar ni 
régimen mexicano en dicha categorlu. El término autoritario surge en lu década de los sesento­
en 1964 para ser precisos- y es acunado por Juan Linz, quien, ni estudiar lo Espona franquista, 
nota que los conceptos de democracia y totalitarismo resultan insuficientes. Fue entonces que 
elaboró un término intermedio. Este autor propone tener por autoritarios a los: 

Sistemas pollticos con un pluralismo polilico limitado, no responsable; sin una ideologla 
elaborada y directora (pero con unR mentalidad peculiar); carentes de uno movilización polltica intensa o 
extensa (excepto eu algunos puntos de su evolución), y en los que ur1 lldcr (o si acaso un grupo reducido) 
ejerce el poder dentro de limites formalmente mal definidos, pero en rcalid•d bastante predecibles." 

MAs allá de cualquier duda, el régimen mex;cono entra perfectamente en la definición de 
un sistema autoritario. Durante la etapa clAsica, el pluralismo estuvo fuertemente limitado n 
través de diversos mecanismos, principalmente a través del partido hegemónico y el 
corporativismo. Adem6s, la coalición revolucionaria careció de una idcologln concreta, basta 
revisar los bandazos sexenales (como ejemplos paradigmáticos tenemos u Ll\7.aro Cérdenas y a 
Alemén) que dio el régimen. Sobra decir que el mando y el poder polltico han sido ejercidos 
por un grupo muy reducido y que lo han considerado como unn propiedad exclusiva. Mientras, 
el sistema polltico prilsta no hn tenido limites claros y bien definidos en cuanto n su actuación; 
por el contrario, se hn movido libremente sin contrapesos o freno alguno como podrlnn ser el 
Estado de Derecho, In oposición polltica, o In división de poderes. 

Mención a parte merece el punto de In movili7.nción polltica. En esta cuestión cabe hacer 
un ulto, ya que el control ejercido ha sido en extremo sutil. Desde esta perspectiva, se puede 
decir que el grado e intensidad de movilizución de los diversos grupos y sectores es más bien 
escaso, siempre se genera a instancias de la autoridad, y cuando se produce no busca mas que 
servir a los intereses y deseos de los gobernantes. Se puede Imbiar, de esta forma, de una 
movili1.ación desde arriba, en donde los agentes que se echan a la calle son estructuras del 
propio cntrmnado polltico, es decir, grupos, organizaciones o sindicatos sometidos y 
controlados por el régimen. Por definición, estos movimientos carecen de conllictividad 
nlgunn. Por el contrario, son factores que apoyan n la coalición en el poder, y en todo caso 
ayudan n que lns verdaderas demandas de los sectores populares seno distorsionadas o 
defomiadas hasta hacerles perder sentido. Asl, a través del corporativismo se hn logrado la 
desmovilizución pollticn de las mayorlns; además, ha funcionado como un mecanismo de 
apoyo al Estado y, a la vez, de control de éste hacia las organiucioncs de masas. El régimen, 

"LINZ. Juan J. "Uno leona del rlgimcn autorillrio. El ellO do Esl'lill" en PAtNE, Sllnley G. (Ed.) l'olltt<o y JOClt<laJ tn la EJpdfa 
1/e/ siglo xr. AJ.al Editor. Madrid, 1978, p. 212. En iguol ientido, S.E. Fincr C111ctai1.111un1istan.1 polltico """°autoritario cuudo 
"!.es mctodos do decisión mediante et debato pliblioo y la votcción IOll lupllntadoo •• .,.. medida o""' eomplclO, por 11 decisión do tu 
autoridades; lo1 gobcmanlcs disponen do lllficicnto poder como para ignorar lu lim~acioncs constituc:ionalct¡ y 11 autoridad quo IÍlnllln 
tener no derivo ncccsllri1 ni habitualmmtc del cooscntimicnto do loe gobcmlldos, sino do •launa cualidad Cll""'ill qua cllot tolos 
po!CCll." CiL por ESCODEDO DELGADO, Ju111 Francioco. Rtronanclas dtl Mlxlco 1111torltarlo. Unil·cnidad lbcro11DCricanal UNESCO/ 
Fundación Manuel Bucndla. Mbico, 2000, p. 12. 

75 



pues, no sólo evitó In movili7.ación pollticn, sino que se aseguró, ni mismo tiempo, el npoyo de 
las mnyorlus. 

Por otra parte, los mecanismos e instrumentos que han permitido -desde un punto de 
vista estrictamente polltico- el afian1.amiento del sistema autoritario han sido In creación del 
partido oficial (PRI), con una amplia capacidad pnra cooptar a In gran mayorln de grupos y 
sectores sociales pollticnmente activos; Ju fortaleza de In institución presidencial y, sobre todo, 
una regulación electoral que ha dificultado las posibles vlns de expresión de aquellos sectores 
que no son afines ni régimen prilstn, obstaculizando el acceso n posiciones de poder por porte 
de estos grupos. 

El mexicano ha sido un autoritarismo su/ generis. El régimen prilsta siempre hn 
mantenido -al menos formalmente-- instituciones con un contenido y una estructura 
democrática. A pesar de ello, se puede concluir u partir de la estructura partidista, las relaciones 
entre los diversos órganos públicos y entre los poderes, la ccntrali1.ación polltica, el mecanismo 
adoptado para llevar a cabo la representación de intereses, y el sometimiento de los medios de 
comunicación, que el régimen mexicano cae claramente dentro de In familia de los sistemas 
uutoritnrios. 

11. El corporativismo. 
La coalición postrevolucionarin adoptó, como uno de sus instrumentos principales, un 

sistema de tipo corporativo pnm sujetar y consolidar su control polltico sobre las mnyorlas 
organizadas y, mtls ním, sobre las no orgnnizndas. Lo cierto es que el corporativismo ero el 
modelo de representación de intereses dominante y In forma de establecer el consenso polltico; 
n través de él se estructurubnn los canales de intermediación mi'ls importantes. En realidad, era 
un sistema de control e intercambio polltico y una fórmula para integrar n las mnyorfas en el 
seno del régimen prifstu. 

Sin embargo, antes de entrar de formo concreta ni estudio del modelo corporativo 
mexicano, es necesario definir y aclarar qué es propiamente el corporativismo. En este sentido, 
quien ha estudiado este fenómeno con mayor profundidad ha sido Philippc Schmitter, y lo ha 
definido como: 

Un sistcmn de rcprcscntnción de intereses en el cual las unidades constitutivB! se org1111i1.81l en 
un limitado número de cntcgorlns singulares, compulsorias, no concurrentes, ordcnndíl! jerérquicrunente 
y difcrcncindns funcionnlmcnte, reconocidas y autoriZRdB! (si no es que creadíl!) por el Estado, y a las 
quo se les concede un explicito monopolio de In representación dentro de sus respcctivB! categorla.s a 
cambio de observar ciertos controles en In selección de sus lideres y en la nrticulnción de sus demanw y 
apoyos. 

Este mismo autor reconoce la existencia de dos modelos de corporativismo: uno social y 
otro de Estado. Acerca de este último afirma: 

El eorporntismo (sic) de Estndo tiendo a estnr B!ociado con sistclnB5 pollticos en los que las 
subdivisiones territoriales cstlm fuertemente subordinadas a un poder central burocrático; IB! elecciones 
no existen o son plebiscitarias; los sistcmíl! de pnrtido estan dominados o monopolimdos por un solo 
partido débil; las autoridades ejecutivas son exclusivas ideológicamente y son rcclu!Jldas de manera mis 
restringidn, y son tales que las subculturas pollticas bB!aW en clase, etnia, lenguaje o región son 
reprimidas. ( ... ) el corporntismo de Estado aparece como el elemento defmitorio, si no es que de 
necesidad estructural, parn el Estado( ... ) nutoritario.'° 

"'Ambas citos provienen de SCHMITIER, Philippo C. Ttorla Jtl Ntoco'!"'roff""o (tnsa)w). Univmidad de Oulldalojara. Ouodalojon, 
1992, pp. 46, l6 y 67. 
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El sistema postrevolucionario se estructuró en tomo o un modelo de corporativismo de 
Estado, donde el elemento predominante era lo subordinación de las grandes organizaciones, 
reproduciendo uno dinámica vertical de carácter patrimonialista. De hecho, en México la tenaza 
corporativa aprisionó a prácticamente toda la sociedad mexicana: a los grupos organizados, 
tanto como aquellos sectores que no lo estaban. El corporativismo prilsta se transformó en una 
red incluyente con un rlgido control: en ello se englobaban a empresarios, trabajadores, 
campesinos, comerciantes, profes ion is tas, maestros, etcétera. 

La incorporación de estos grupos ni sistema polltico significó por Una parte, su 
subordinación y, por consiguiente, una pérdida en su capacidad de representar intereses y de 
negociación; y por la otra, permitió una gran alianza entre estos sectores y el Estado, lo cual, 
sin duda, resultó benéfico para ambos. La fortaleza de esta alianza provino de las exigencias y 
demandas populares. El régimen estableció amplias y profundas relaciones con cada grupo. Se 
crearon vlnculos principalmente de canlcter bilateral con los movimientos populares urbanos, 
con los campesinos, con el movimiento obrero, etcétera, incorporándolos en el seno del partido 
y creando los sectores como una forma de contenerlos. 

De esta forma, el régimen incorporó, mediante la creación de los sectores ni interior del 
partido, a los campesinos, a través de In Confederación Nacional Campesina (sector agrario); a 
los trabajadores, principalmente a través de la CTM y de otros sindicatos (sector obrero); y a In 
infinidad de grnpos populares, urbanos, de clase media, comerciantes, vendedores ambulantes, 
etcétera, a través de la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (sector popular). 
Estos co111parlime11tos resultaron prácticamente omniabarcantes en sus respectivas materias, 
haciendo casi imposible In representación e intermediación de intereses por fuera de ellos. 

Estos grupos, al estar incorporados, contaron con una fuerza inigualable. Al Indo de 
éstos, existlan ciertos sectores pollticamente activos pero no totalmente incorporados, como los 
empresarios; o bien, grupos incorporados pero disidentes o no incorporados pero pasivos: el 
régimen tuvo una respuesta apropiada para cada uno de ellos. 

Los empresarios se constituyeron como el grupo más importante que no se encontraba 
incorporado en los sectores del partido. Sin embargo, también les fue impuesta una forma de 
organización de tipo corporativo. Se estructuraron grandes sindicatos de empresarios como In 
CONCAMIN, CANACINTRA, etcétera. Ln relación entre empresarios y Estado fue en 
extremo sutil; si bien existlu cierta subordinación de los hombres del capital al régimen, lo que 
en realidad prcvalcclu era una alianza mutuamente bcnéfica.41 Por otro lado, se encuentran los 
grupos no incorporados pero pasivos; el régimen implementó hacia ellos una serie de pollticns 
que los beneficiaron, cuya finalidad era o bien incorporarlos al partido o mantenerlos pasivos 
pero apoyando al sistema. En concreto, In estructura del PRI llega a estos grnpos por conducto 
de las organizaciones de colonos y por medio de los servicios que gestionan los propios 
miembros del partido oficial, ya sea la tenencia de In tierra, agua, pavimento, luz, drenaje. Es 
decir, servicios vitales para la población que, a su vez, son muy diflciles de proporcionar por 
organizaciones ajenas al aparato estatal. 

Respecto a los grupos disidentes, el régimen echó mano a un sintln de recursos polltieos. 
De entrada se entablaba una negociación y co11ci//ació11 entre los lideres de estos grupos y los 

"
1 "No habi<:ndo consenso en~ la cluc polhica y la clase oc:onóm~'1 )'a qua incluso puedo haber ciatu conndiocionct mn faocionn 

de esas tlnscs, la lcndcncia que puedo ob9crYano es m!s hacia la complcmcatariedld do inlemcs que lwcia la coaftooUcióo. El Eatedo 
lienc mocanismos para conlrolula, pero la clase económica ticno tamb~n el podc:t del capital pan fmw Wclltiva1 do cono 
n:di!lributivisla o reformista. Hay un intcrjucso pcrmancnto que, hasta ahora, oo to ha manifcslldo en una crisis polltica o, l11e1 c¡Wcre, m 
una cr~is de hcgcmonla." REYNA, José l.uiJ. Co111rol po/11/co, tslabtliJad y dtsarrol/o tn Mlxlco. CUldallOI dol CES 13, COLMEX. 
Mé:<ico, 1974, p. 2l. 
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representantes oficiales, con la finalidad de lograr convencerlos y que se acerquen 11 los Cllnales 
oficiales tradicionales; si esto concluye de forma exitosa el sistema puede tolerar incluso cierto 
grado de autonomla relativa por parte de estos movimientos; es decir, el régimen recurre en un 
primer momento a la cooptación y a negociar. En cambio, si esto no tiene éxito, se puede 
llegar, en un cuso extremo, u In represión y ni encarcelumiento de los lideres. Asl, el Estado 
aplica unn pollticn de pan o palo hacia estos sectores. 

Este opoyo-control de las m11yorlus no sólo alimentó 111 hegcmonln del grnpo en el 
poder, sino que -necesariament~ tenlo que resultar benéfico para ambas partes. Sin cont11r 
con ciertas vent11jus, los sectores corporntiviwdos pronto hubiernn busC11do romper con este 
molde que los aprisionaba. El corporativismo, en el fondo, tuvo un importante aliciente 
polltico y económico pnrn los diversos grupos: este arreglo presupone, sin duda, que los 
intereses de las bases, los grupos y de los movimientos sean, en cierta forma, recompensados y 
satisfechos por el régimen. Es decir, se cimentó es una especie de intercambio: apoyo polltico y 
sumisión ni régimen n cambio de prebendas y privilegios de todo tipo. 

Dichos incentivos o apoyos se estructuraron, siguiendo lo dicho por Jaime Cardenus, 11 
partir de cuatro c11tegorlus: 11poyos pollticos, económicos, soci11les y lcgnlc.~. Entre los de tipo 
polltico destaCll el apoyo prestado por el régimen n las organizaciones oficiales frente a la 
disidencia interna o a grupos rivales; por ejemplo, no se ha dudado en involucrar a la policla y 
ni ejército cuando se han presentado afrentas al poder de In CTM o de otros sindicatos afines 
por parte de organizaciones ajenas u In esfera oficial. A la pnr, los apoyos de lndolc económica 
se traducen en transferencias directas de dinero o en especie del Estado n los grupos 
corporativi1.ndos. Los apoyos sociales tienen que ver con el beneficio de los integrnntes de estas 
organizaciones, yn sen mediante su incorporación n lll seguridad social, ll través de facilidades 
para adquirir viviendas, etcétera. Finalmente, los respllldos legales se traducen en obstaculizar e 
imponer limitaciones n los grupos no oficiales; en particular, esto significa retrasar o incluso 
cancelllr el registro de sindicatos disidentes por pllrtc de lns autoridades lllborales, lll afiliación 
colectiva n los sindiclltos y In fumosa ch\usuln de exclusión, llls restricciones plim efcctullr 
huelglls, etcétera.42 

En tém1inos generales se 'puede afirmar que el sistema polltico postrevolucionllrio creó 
toda unn estructura plim nscgurnrsc el llpoyo de lns mnsns, es decir, pnrn contar en todo 
momento con un grun respaldo popular. Asl pues: 

A partir del cardcnismo ( 1934-1940) hubo en México unn sociedad polllica organizada a base de 
cndenns de reprcscntnción y convenios de privilegio. ltubo pura todos y todos pagaron -en 
subordinación pollticn ni Estado pntrocinndor- In hegcmonln sectorial relativa que el pntrocinador 
gnrantizabn. Los cnmpesinos tuvieron tierra, tutela, piso y subsistencia fRJniliar, protección con~ra et 
mercado y tm presidente grande y proveedor de cuya sombra mitológica, dadora de la tierra. no han 
podido separarse todavla. Los obreros tuvieron salarios seguros, leyes favorables, sindicatos fuertes, 
peso polltico y un futuro prometido, siempre por realizarse, cifrado en et articulo 123 constitucional.( ... ) 
Los empresarios tuvieron reconocimiento, orgnni1.ación cupular, tolerancia y complicidad económica, 
repudio polltico en publico, ncuerdo económico en privado: buenos negocios y mala política. Las clases 
populares urbnnns tuvieron organización, gcstorln, empleos y servicios publicos crecientes. estlmulos a 
su movilidad social. Y fueron el pretexto parn formar un sector del partido del Estado que sirvió p11111 
promover a lns profesiones liberales y a la población pollticamente activa de tas cla5es medias hacia los 
puestos de robiemo, lo cual convirtió a ta polltica en et espacio de movilidad social más eficaz de la vida 
mexicana.• 

"CÁRDENAS, Jaime. Op. C11.,na1a l7,pp. 67·61. 
"AGUll.AR CAMIN, 116<:tory WOLDENBERG, Jooó. "M!xico" en JAGUARIBE, Helio (Comp.) /.n soci<Jad, ti Estado y /OJpatlloos 
tn la aclJlallJad brosiltna. Tomo 11. F.C.E. Mbico, 1992, p. 22. Enes10 tontido, y para ~r lo dicho, cabe edt11 mano adoocllao 
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111. El carácter institucional. 
"Ji/ .1lstcn1t1 ¡w/ltlco cre11do por Ja rm1/11clón rtfltjaba un afio gra1Jo de 
c11mplcjldad l11Jtll11cional." 

Samucl lluntington. 

La coalición polllicn surgida de In revolución, n diferencia de otros autoritarismos, logró 
consolidar una fuerte institucionali7.ación de su hegemonla. De hecho, el cnnlcter inslitucional 
del régimen, por su gran fuerza, es sumamente raro. Los revolucionarios comprendieron, de 
forma temprana, In importancia y el valor de crear instituciones y reglas del juego, si bien no 
democráticas, si estables y claras. En purticular: 

El oulorilorismo mexicano( ... ) hn desarrollndo un alto grado de inslitucionolización pollticn, y 
cslo se entiende como In copocidnd poro incorporar o amplios sectores de la población ni proceso 
polllico, y el grado de ncucrdo enlre los principales nclorC! ni que esliln sujetas lns regios del juego 
vigente, independienlcmcnle de cuno dcmocrlllicns y cqui!Olivns sean. ( ... ) el nivel de 
inslilucionalización que hn desnrrollndo este nulori!Orismo se relaciono con su capacidad para 
preservnrse n lo largo del tiempo; es decir, mientras mayor es el grado do inslilucionalización polllica 
que olcnnza un rc~imcn -democrnlico o no- mayor scrll su margen de conlinuidnd y su bnsc de 
cslnbilidnd pollticn. 4 

Desde esta perspectiva, las puutas a seguir fueron establecidas con prontitud. En este 
sentido, In institucionalidad del régimen se produjo a partir de cuatro puntos centrales: 

I. El relel'o ele los cuadros e11 el poder: los revolucionarios mexicanos resolvieron 
dicho dilema -el mns diflcil de solventar pnrn los sistemas no democráticos- dentro 
de un mismo grupo y sin poner en riesgo su predominio, ni In estabilidad polllicn. 
Establecieron, pues, una serie de acuerdos y de reglas para luclmr y ejercer el poder. 

2. La /11sta11racló11 ele la presic/e11cl11 como la m1torldac/ má.tlma: con el 
eslnblecimiento del presidenle de 111 Rep(lblicn como el poder central dentro del 
entramado polllico, con una fuerza incontrastable, el régimen contó con un árbitro 
que decidla el rumbo y el resultado de lns disputas entre los diversos grupos. Ello 
permitió que el sistema polltico pudiera procesar toda clase de confliclos y 
demandas de In clase pollticn y de las organizaciones de masas. 

3. El partido oficial y el corporatil'ismo: In crcnción del partido olicial y In 
inslnurneión de un sistemn corporativo representan uno de los punlos mns nllos de 
esle proceso de institucionnliznción. Con el nncimienlo del partido y el desarrollo de 
organizaciones de masns, fue posible incorporar n In pollticn a amplios sectores 

indispensables, una do Ocln\"io Pa.L )' la olrn de JcsUs S1h·a·llcrLOQ Mhquc1M El premio Nobel mc:dcano 1punt1: .. la bue del 1i11em11 
poUtico es el control do las or¡aniracioncs obreras, ciunpcsinas y PJpularcs. Pero la palabra n.mtrol contiene la idea do dominación y 
mnndo¡ la relación entro csa1 or¡11nir.acionc:s )'el sis1cm11 es mb sutil y 11\«I. llabria que hablar mit bien do cooptación do kd diri¡cntcs 
obreros, campesinos y populares. Todos ellos, de una manera u olrB. IOfl parto del Raimcn )'ocupan un aho lugar en la jcrarqula. Sin 
cmbnrgo, la inlcgración de los dirigentes populmts dtntro del grupo dittetor del pab no C:\plica cntcfamcnlO el fenómeno. lll)' otro 
foctor: los 1ucesh'OS gobiernos nunca han sido indifcrcn1c1 a la 1itnción de los trabajadores." PAZ. Octnio. 1:1 ptrtgrlno tn SM piJtrfa. 
llütorla )' polUtm 1/t Mlxlro. Obras completas tomo 8. F.C.E. 2' Rcimp. Mhko, 1996, p. 315. Por su pw, Sill'1·llcm>1 Mirquc& 
nfinna; "La.s corporactonc:s so co1wirticron en ID! mdadcros nacntcs de 11, rcprcscatación socilll, ndando 11 ron¡rc90 de una do 1us 
misiones mAs importantes: nutrir Ja legitimidad a tr1n·és de 11t compctcnci1 electoral )' el juego parlamrnl.ArXl. A trnh de los arKhol 
conJuctos corpor1th'Ot, el régimen absorbió IM demandas MX:ialcs, subofdinAndolas al aparato cttatal.''. f:I antlgMO rtgltt'ltl1 y la 
trcinslclcln en Mlxlco. Edilorinl P~ncla/ Joaquln Mortii. 2' cdic. Méxko, 1999, p. 33. lgualmcnlc »éuo CAMACllO SOLIS, Manuel. f:I 
filluro mmtdiato. lomo #/S La clmt ohrcm tn la htuoria 1ltAl/xic" Siglo XXI Edilorcs/UNAM. 8' Edic. Méxi<o, 1993,y LOAEZA, 
Soledad. "La lcn!O cons1rucci6n del plunilismo mC\icono" en COUFFIGNAL, G<or¡¡c (Comp.) Dtmocrocia• poslhtt< fl dtwfla 
Latlrwamerlr:ano. F.C.E. Buenos Aires, 1994. 
"CRESPO, losó Anlonio. fronltras ... Op. Cit., nota 18, p. 43. 
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organizados, permitiendo su control y limitando el número e intensidad de sus 
demandas. 

4. la subord/11ació11 ele las fuerzas armada.1: como vimos en el capitulo anterior, los 
dirigentes pollticos implementaron una serie de medidas que subordinaron al ejército 
al mando civil y se puso fin a los alzamientos como forma de obtener el poder; 
permitiendo asl la institucionalización plena de las relaciones entre civiles y 
militares. 

En general, estos cuatro elementos -sino imicos, si los más importantes- resultan 
centrales para explicar la institucionalidad del régimen postrevolucionario y su gran 
estabilidad. A diferencia de otros autoritarismos, mucho más rlgidos y limitados en recursos 
pollticos, y por tanto más frágiles, el mexicano disfrutó de una gran solidez. 

IV. Un sistema incluyente. 
La vida polltica bajo el manto prilsta nunca tuvo visos de ser excluyente; por el 

contrario, el régimen postrcvolucionario puede calificarse como incluyente desde una doble 
vertiente: por la capacidad desplegada para incorporar a diversos grupos e intereses al juego 
polltico, y por el uso limitado, mlnimo, de lu represión y In violencia. 

Asl, el primer punto a destacar es no sólo In voluntad, sino también la capacidad paro 
integrar a un número muy amplio de actores pollticos y sociales: desarrollando para ello un 
importante y permanente trabajo de negociación y conciliación. A diferencia de In mnyorln de 
los sistemas autoritarios, el mexicano nunca fue realmente excluyente. El impresionante 
crecimiento económico posibilitó que se abriera a casi todos los grupos y segmentos sociales 
que tuvieran ambiciones pollticas, estuvieran orgnniwdos y que, antes que nada, aceptaran 
plenumente las reglas del juego, y la disciplina y sujeción a la presidencia. De hecho el PRI, 
prácticamente desde un inicio, se constituyó como un complejo conglomerado en el que tenlnn 
cubidu una serie infinita de camarillas; nunca fue un instituto homogéneo, por el contrario fue 
una densa coalición de intereses, cuyo único cemento era In conservación del poder y In 
obediencia ciega al presidente en tumo. 

El régimen nunca buscó, ni recurrió a In violencia, no ni menos de forma generulizada: 
en el peor de los escenarios hizo uso de ella de forma selectiva. Este uso limitado y controlado 
se debe a dos razones: primero, a su relativa apertura, es decir, fue un régimen be11igno y, 
segundo, por su fuerte institucionalidad, que le permitió gowr de un margen mayor de 
lolernncia y de maniobra respecto n In disidencia y n In critica. En pocas palabras, el 
autoritarismo mexicano nunca se apoyó en In violencia, ni en In represión como un instrumento 
de control: siempre privilegió la cooptación. En dclinitiva, existe, en este punto, un amplio 
consenso: la élite prilsta no recurrió, como si lo hicieron las dictaduras sudamericanas, a la 
violencia como una forma de dominio polltico. Esta opinión es sostenida, entre otros, por 
Kevin J. Middlebrook, cuando escribe que: · 

El régimen mexicano ha hecho un uso relativrunenle reslringido de la represión conlra los grupos 
polllicos oposilores y los disidentes individuales. A1U1que los cucstionnmicntos importantes Bl orden 
socioeconómico y existente han sido suprimidos con cnergla, con frecuencia la d/l/e gobernante combina 
la represión selectiva de oponentes al régimen con la negociación, la transacción y con pollticas 
destinadas a conciliar con los reclrunos de los grupos que protestan. El nivel compamtivrunentc bajo de 
la represión en Mexico se debe en gran medida a la eficacia del control que el rigimen ejerce sobre 
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actores mnsivos, como lo son los sindicntos y !ns or¡¡nnizacioncs campesinas, medinnte Wla combinación 
de controles ndministrntivos estntales sobre In pnrticipnción polltica de las masasº 

V. El papel de la corrupción. 
"/,a corr11pc/tl11 no t.1 11n<1 curacterlstlcu cltsa¡:raclablt e/ti slsltma 
po/11/co mexlcmw: es el s /stema. " 

Gabriel Zaid. 

"/.a moral es 1111 árbol q11t e/a mora.1 o s/n·e I"'"' una chln¡:ucla." 
Gonzalo N. Santos. 

La corrupción, sin duda, ha jugado un papel central en el sistema polltico mexicano. No 
constituye una exageración decir que este fenómeno ha cruzado de arriba a abajo ni régimen; 
incluso se le ha llegado a considerar, más que una cnrnclerlstica, In esencia misma de In 
coalición revolucionnrin. Sin embargo, antes de entrar en materia tenemos que hacer una breve 
precisión y definir qué es In corrupción y qué comprende este término. Asl, de una forma 
sencilla, se entiende por corrupción, segun el Banco Mundiul, "el abuso de autoridad publica 
pnrn conseguir un beneficio privado." ¡ 6 

En upnrlndos precedentes, sostuvimos la tesis -junto con muchos otros autores- de que 
el régimen tenla un carácter incluyente, y que uno de los mecanismos más socorridos cm In 
cooptación. Asl, resulta que In corrupción, por anndiduru, fue In contraparte, In otra caro de In 
moneda: 

La com1pción no cm un tumor del régimen. Ern su llBturnleza. ( ... ) Ln corrupción ocupó el centro 
del régimen porque crn In clave pnra sn mantenimiento. Si In mayor porte de los autoritarismos ha 
enfrentado el disenso con bmtnl represión, el mexicano lo hn hecho con la mordida, In cooptnción, el 
contrnto, los privilegios.( ... ) Ln corrupción se convirtió as! en un eficaz mecnni!mo de conuol polltico, 
un pegnmcnto de lealtndcs, Wl abortivo de rebeliones." 

En el fondo, recurrir a In com1pción no tite algo fortuito. Por el contrario, el recurso del 
soborno y In compra de voluntades fueron mecanismos de uso reiterado, que descmpcnnron 
varias funciones. En primer lugar, como un instrumento de eslnbiliznción del régimen: 
comprundo e integrando n In élite pollticn. En segundo lugar, sirvieron para atemperar las 
pasiones opositoras y dcsactivnr los conflictos pollticos. 

Resultó indispensable para flexibilizar y hacer más pragmáticas las pollticas publicas y, 
en los casos que ni régimen le convenln, cm una forma de beneficiar ciertas demandas 

" M\DtJLEllROOK, Kcl'in J. "La hbcrnlimión l"litica en un rlgimcn au1ori1ario: El caso de Ml>ioo" en O'DONNELt., SCllMITTER 
:i.· WlllTEllEAD. (Comp,.) '/'rmutc/onts,/ts1lt 1m gobJtmo autcml11rto. Tomo 1 Amtrl,·a l.at111a Ed11orial Paidós 11 Rcimp. Darcdon' 
19'1-'. p. llJI. 
-1(, IJANCO MUNDIAL.. l11fi1rmt s11brt ti ,/m1rrollo mundial 1991. f:J fata.Jo tn un munJo tn transfonnl>Cídrt. llaneo Mamd1al. 
Wnshington, 0.C. 19'17, p. 117. En CSIC mismo in(omM> so sostiene que "11 comipción rrolifera cuando 111 dlstonioncs del ~gimen 
nonm11i,·o y de pollticiu dan oponunid11dcs pant ello y cuando 111 instituciones oonctbkta1 pan rcstringirl1 ton débiles. ( ... )cuando loa 
funcionnrios ptiblicos ticncn Bntplios podcrt1 discrtdonalc1 y CtClll rcsponaabilided. en dcrta rmna., éstl alentando la COtTUpCk\n. Lol 
políticos, los burócratas )' kll jueces controlan el accc90 a \'aliot01 rccur101 y pueden imponer a lol ciudidanol )' lu cmp~111 el p110 de 
cic11ns cnntidndcs. Los funciooari~ públicos pueden 1tntir 11 tc:nl1ei6n do utili1.ar su1 podcrc1 ton fme1 pcnooa\c1 ecq>llndo IObomot; 
por SU p.1r10, los ciudadllltOS pueden cstsr dispuestos 1 hacer pa¡o1 ilegales para conscauir lo que quieren del ¡obicmo. AJ!, Ur\I condici6n 
imhspcnublo pam la corrupción es que los fWlcionario1 públicos tengan la posibilidad tanto do off\'Ccr recompensas romo do imponer 
s:mcioncs "pp. 117· l IS. 
"StLVA·llERZOG MÁRQUEz, J01u1. Op. C11., nol1 U, pp. 44-ll. Mis aun, Gabriel Zaid ha dicho que 11 corrupción en México 
corui5te en "disponer de la1 funciones públicas cott.J si fueran propiedad prindt; en 1enir al pals (pon¡uc el sLstcma le ba tmido al pais, 
eso no puede ncgam), pero sin dejar a su juicio: ni quiénct le simm, ni cómo le sin-en, ni cuánto se sirvan como pqo de IUI patrióticos 
scn·icios." ZAID, Gabriel. Op. Cu., nota JI, p. 67. Por otn plf10. en un estudio muy profundo y aistemático-tal \'CZ. el Unico que cxLsto­
sobre In corrupción en el sístcma político mexicano, n:alludo por Stcphcn Monis, so llcaa a una conc:tusión similar: ºLa corrupción c1 un 
mecanismo crucial en el estilo (mico de gobernar do México. Al asignar el botln, 11 conupción l)'udl 1 socavar el potencial do 111 
orgrmi1.nciones pnm poner en peligro al sislcma, y contribu)11 ad a alMar lis demandu de cl11e." MORRlS, Stcphcn D. Cornq>el6n y 
pollllca rn el Mlxlco conllmpor6nto. Si¡lc XXI Edilom. M6xlco, 1992, p. 62. 
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particulares. La corrupción sirvió para desalentar los choques y enfrentamientos de algunos 
grupos o sectores con el Estado mediante la compra y el soborno de los lideres. Además, 
fomentó la disciplina, ni premiar a los actores pollticos obedientes y sumisos a In dirigencia del 
aparato gubemnmentnl; promoviendo la estnbilidud politica ni funcionar como una especie de 
e11gr11do que aglutinaba e integraba n los diversos grupos. La corrupción es, de esta manera, 
una forma para facilitar la cooptación y el apoyo politico. 

La corrupción y el soborno otorgaron al régimen una gran capacidad para integrar a 
diversos cuadros y élites politicas. Mediante In compra de sus lideres, se pudo tener el apoyo y 
el consenso pcnnanentc de las organizaciones de masus hacia el sistema: privilegiando la 
cooptación por encima de la coerción, y reduciendo los costos politicos del mantenimiento de 
la hegemonln por parte de la familia revolucionaria. A la par, ello provocó el surgimiento de 
una cnonnc malla de complicidades; fomentando In visión del aparato gubernamental como 
fücnte de privilegios y como medio para enriquecer a grupos ligados al poder polltico. El 
tráfico de influencias y el uso patrimonialistn de los recursos publicos se convirtieron asl en 
monedn de uso común, ni grado de conformarse nlian1.as (que inclulnn a empresarios, politicos, 
burócratas, dirigentes campesinos, populares y sindicales, entre otros) para ordeilar los 
recursos de empresas y entidades estatales sin limite alguno. 

Sin embargo, si lu corrupción cm un fenómeno genernli1.ado y muy comun que 
implicaba grandes costos por In i11eficie11c/a del aparato estatal, ¡,cómo es que el régimen pudo 
mantener la legitimidad frente a la sociedad? Muy simple. En esta como en otras materias, el 
Estado mantuvo un doble discurso: a través de reiterados actos en contra de In corrupción y al 
sostener que era un problema individual ("de malos elementos", anti-revolucionarios), hnce 
creer que en realidad combate esta distorsión y apnrcntn que no es un problema del sistenm en 
su conjunto. Incluso participa en las protestas, poniéndose del Indo de In sociedad, en contrn de 
los funcionarios corruptos, como si este vicio fuese algo njeno ni Estndo y ni sistema polltico: 

Mientras el gobierno promueve el ste1111 1¡110 y recompensa a la chic por su swni•ión, condena, 
combate y maldice n In com1peión, nnlc los ojos del público. At movili1.ar n este en la lucha contra la 
corrupción el rcgimcn rcnfinna su apoyo n los objetivos de In Revolución y coopla la oposición popular. 
Sin ella se revelnrlan muchas de las contradicciones que dividen al sistema." 

Conclusión: la mccáuica del consenso. l<'uncionamicnto y legitimidad del sistcm1 
11olltico. 
El régimen politico postrcvolucionario destacó, sin lugur a dudus, por una caracterlstica 

principal: el control polltico. Controló a las mnyorlas organii.adas y a las no organii.adas; 
controló n los partidos politicos y a movimientos opositores o disidentes; controló al propio 
partido oficial y a la clase pollticn. Inclusive la estabilidad polltica que durante tantos ailos 
logró el pals se puede explicar a través del control politico. Asl, dicho control esta orientado 
basicamente hacia la contención de las demandas pollticas, reduciéndolas a simples problemas 
burocráticos o administrativos. De este modo, resulta mucho más fácil manejar un problema de 
esta lndolc, que uno propiamente polltico; además, se puede canalizar a través del intenninable 
laberinto de burocracias estatales, e irlo desactivando paulatinamente. 

El control fue un insumo indispensable para alcanzar la estabilidad polltica durante este 
periodo; más aún tomando en cuenta la etapa anterior, donde prevalecla una situación 
anárquica, con un gran desorden, fragmentación del poder y la cnsi inexistencia del Estado. 
Dentro de este contexto, la coalición postrevolucionaria estableció -<:omo ya se dijo- un 

"MORRIS, Stcphcn D. lbi1L p. t02. 

82 



nuevo paradigma de gobcrnabilidad: un férreo control politico sobre los actores y la limitación 
de las demandas populares y de los grupos pollticos: "las instituciones se generaban para 
controlnr clientelas, grupos sociales y procesos pollticos. Y la red de poder mantcnla un férreo 
control sobre el sistema de control garnntiwdo por un sistema de disciplina y lealtad. Desde 
muy temprano en la época pos-revolucionaria, los pollticos mexicunos aprendieron que dentro 
de la red se podio disentir, porque alll se conscgulun premios y rccompcnsllS. Fuera de lu red, 
los pollticos se exponlan al ostrucismo y a la represión. ( ... ) La red de poder generó un sistema 
donde )115 demandas fundamentales tenlan que hacerse dentro de los cauces establecidos para 
tener alguna efectividad." 49 

Como vimos, el modelo adoptado para llevar a acabo la intenncdiación de las demandas 
e intereses, es decir, el corporativismo, fue un sistema enfocado a limitar y reducir tanto la 
cantidad como In fue11.11 de lns demandas populares. De acuerdo con Ignacio Marván: 

Ln movilización por demnndns sociales, en csns condiciones, se dnba en fonnn controlada y 
limitndn, puesto que las organizaciones que integrnbnn los sectores del PRI las representaban y 
controlnban. El consenso se dcrivnbn de ese mismo control de In gestión de demnndu o de canales 
exclusivos pnro el acceso n In competencia pollticn y n In representación Cualquier movili1J1ción que 
plnntcndn por fuero o contro los cauces do las organizaciones olicinlcs tenla pocu posibilidades de éxito. 
Pnrticulnrmcnte en los sectores populares, los movimientos o intentos de organización independiente 
tcnninoron controlados por cooptación, incorporación o represión.'° 

El régimen aplicabn, igunlmente, un estricto control sobre los partidos y los grupos 
opositores. Los revolucionarios crearon toda una estructura con la finalidad de contener el 
crecimiento opositor y continuar, de estn mancm, con el monopolio del poder, ya fuere 
mediante la obstaculización pnra evitar el surgimiento de nltenmtivas, el fmudc electoral o lu 
relación perversn entre Estado y partido oficial. 

Sin embargo, este fenómeno también se extendió n In propia clase polltica prilstu. Al 
interior de ésta se promovió una disciplina férrea que llevó n los pollticos n subordinarse a los 
dictados de los órganos centrales. Sin dudn, In disciplina fue In regla de oro entre la clase 
polltica. Resultado de un sistema de incentivos, premios y castigos, In obediencia operó en todo 
momento: se recompensaba mnpliamcnte la lealtad ni partido y al presidente de la República, 
castigando, a su vez, la disidencia y la deslealtad polltica. Este sistema resultó altamente 
e!Cctivo para facilitar In toma de decisiones: al mantener bajo control a las instituciones 
pollticns más importantes -por ejemplo ul congreso o ni poder judiciul-, se podla uscgurar In 
continuidad de lns pollticas públicns y la legitimidad del régimen, incluso cuando se huelan 
necesarios cambios dri\sticos. 

El sistema logró ufinnzar -junto con el control- In estabilidad polltica. Con el tiempo, 
dicha estabilidad se convirtió en la meta principal, en el mayor logro que habla que mantener y 
prácticamente en In razón de ser del régimen. Sin embargo, In estabilidad no se desprendió de 
un sistema o de un consenso democrático. Por el contrario, las razones de su subsistencia se 
encuentran en la cohesión de In élite polltica, subordinada n la institución presidencial; en 
segundo lugar, en In constante circulación y renovación de los lideres; y, finalmente, en el 
impresionante desarrollo económico que permitió el establecimiento de una base de bienestar y 
acuerdo social. Todo ello aunado a una gran flexibilidad en los mecanismos e instrumentos de 
inclusión, asl como en In amplia gama de recursos pollticos. 

"SCllMIDT, Somucl. "Lo red de poder mc>itilllo. Edobilidad polllica y gobcmobitid1d" Jnsrituclonu )' dmrro//o 13. Abnl 1999, pp. 
t87-t88, 
~ MARVAN LABORDB, Ignacio. ¿Y dtspu<• dtl pmlcltncla/Jsmo? Rtjltxton<J paro laformachln dt un""""' rlgbntn. Edilori1t 
Cl.:éilllo. Mó>ico, 1997, p. 26. 
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En este punto hay que insistir: el régimen no obtuvo el consenso y la hegemonln n partir 
de unn legitimación democrática. La legitimidad se constituyó, además de lo ya dicho, a partir 
de dos vertientes: su origen revolucionario y el gran apoyo popular que logró por el éxito en la 
gestión económica. Asl, surge del movimiento revolucionario y se afinn7ll n través de una 
legitimidad por gestión o desempeilo. Ante todo, el principio básico de la coalición prilstn fue 
la obtención del "derecho a gobernar" n partir de sus victorias militares y pollticas en In gesta 
revolucionaria. El partido oficial disfrutó de una legitimidad de origen revolucionario, 
confundiéndose el aparato partidista con el estatal y con la nación en su conjunto; además, el 
régimen encabc7lldo por el PRI se aseguró, fuera de toda duda, una ampllsima base de 
sustentación popular. 

La otra vertiente de legitimidad es la exitosa gestión económica, que permitió el 
ucrcccntamiento de los niveles de vida de la población. "La promoción de In justicia social, el 
impulso al crecimiento económico ( ... ) bastaban para justificar el ejercicio monopólico del 
poder, no sólo eso, sino que tales objetivos fueron presentados como prioritarios, al grado que 
incluso han dado pie n la violación de In propia Constitución -de manera no poco frecuenti>­
por parte de la élite gubernamental." ll 

El descmpeno de la economla mexicana durante esta etnpn fue uno de los elementos 
centrales en el mantenimiento de la estabilidad pollticn: permitió In reproducción del consenso 
y del predominio del régimen, no sólo entre las élites pollticns y económicas, sino también 
entre las clases populares. El acelerado crecimiento de la economla amplió las oportunidades 
pam la movilidad social, ni igual que los recursos empicados para hacer realidad las relaciones 
de tipo clientelnr que el régimen estnhleció con las diversas élites y con los sectores 
mayoritarios. De esta manera, el cemento de In gran coalición postrevolucionarin, centrada en 
In presidencia de In República, füe unn cconornla en constante crecimiento; ello dotó ni Estado 
con hienes materiales suficientes para permitirle dar respuesta a las exigencias tanto de In 
sociedad como de los principales lideres. 

En suma, el sistema polltico mexicano pudo combinar por largo tiempo una estabilidad n 
toda prueba, legitimidad no democrática, un fürreo control y un virtual monopolio del poder 
polltico, encanrndo en una reducida élite emanada del movimiento revolucionario, que logró 
consolidar e institucionnli7llr su predominio. El r~gimen polltico, nderntls del gran éxito que 
nlcnnzó, fue sumnmente s11i g1meris. Corno lo sennta Jesús Silvn-HerLog, "el retrato del 
r~gimen mexicano resulta una criatura repleta de peros. Autoritario pero civil; no competitivo 
pero con elecciones periódicas; hiperpresideneinlistu pero con una larga continuidad 
institucionnl; con un pnrtido hegemónico de origen revolucionario pero sin una ideologla 
currndu; corporativo pero inclusivo." si 

" CRESPO, losó Anionio. "Cn10 c<onómica: Cruis de lc¡itimidod" en LOAEZA, Sokdad. (Comp.) Mlslco. A•~. '""'y ajUJlt. 
lmnol F.C.E. M!xico, 1992, p. 19. En esto scnlido, Sih·a·llmog M.!n¡uu afinna quo el 101an1 polilico mc1icano debo eal<J1dcno C<l010 
hegemónico en un scn1ido de dominio fundado en el con1Cnso: "Rcsuha entonces que 'he¡cm6nico' es d acljcth'O iroprucindib1o para 
cnliílcmr· a.l autoritarismo mcx.icllno. La hcgcmonla posrcvolucionaria es pr«is&nter1to eso muégano que condcntó wt1 tcrio de 
instituciones )' prácticas pollticu, un modelo rtlatinmcntc coherente do dcurroUo económico y una IClic de ideas o imi¡cnet 
1ocinl01cn10 compnrtidn~ dolando asl al n!gimcn do nwncrosos apoyoo y debiliiando cualquict ~lemativa.• SILVMIERZOG 
MÁRQUEZ, Jesús. Op. OI., notA 43 pp. 41-42. En gC11<r~, 1~ua MIGUEZ GONZÁLEZ, Sanlia¡o. "Móxiro: demom<ia /,PNI qu61" 
en ALCÁNTARA, Mnnucl y MARTINEZ, Anlonia. (Comp•) M/s/co [rtntt al umbral dtl •IRlo X.\1. Clsr.ii¡lo XXI EditCRO. Madrid, 
1992, MEVER, Lorenzo. "El 1i11ema polilicoy la gobmlabilid.od mc1~an1" co SCllMIDT, Samucl. (Coon!.) La cap«IJod di gobtmar 
rn Mlxlco. Edilonal Aguilar. Mlt~o, 1997 y WllITEllEAD, Laurcnce. "Una lfansici6n dillcil do alcanzar: la lenla dcuparieión del 
~obicrno do partido dominmikl en Mé.,~o." Po/11/ca y gobltmo. !'rilllCf Scmcsll'e do 1996. 
1 SILVA-llERZOG MÁRQUEZ, Jcsús. /bid p. 18. Eslo mismo autor oscn'bo quo: "Alando los lazoo, podcmoo decir quo el anli¡uo 

régimen fuo unn gran conícderaci6n do íiocione1. El perfil del sistema so trat6 con sus ftnaimicntos: el mi~ do lt moluc96n cdicrenm 
quo desemboca en un pnrtido, la romodia do votos quo no eligen, la simulscióo do lc¡alidad, el coogrcso virtual y la pmidcncia sin 
somhra."p. 46. 
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En consecuencia, el régimen echó muno a una 11mplia gama de instrumentos pollticos y 
económicos. M6s aún, construyó todo un entramado de dominación basado en el control 
polltico de lns diversns variables y actores. De hecho, a manera de conclusión, se puede decir 
que: 

Lo notoblc gobemabilidad mexicllllll no pcnenccla, desde luego, ni género dcmocrMieo, pero era 
real e incluso aparcclu ar1te muchos observndorcs como cjemplur. A parllr de la conchui6n de las 
refonnns impulsndos por lo Revolución mcxicuno al fino! de los oftos treinta, México contaba con una 
Presidencia fuene y sin contrapesos, asentada en llll sran partido de fütado -<:orporativo y con lllllplia 
base social-, un aparato eshttal en expansión y con el control de los principules procesos económicos 
que hoclan crecer el Producto Interno Bruto al doble de la tosa demográfica (6 por ciento anual); 
contaba, finalmente, con el tejido institucional necesario para canalizar y resolver, o al menos controlar, 
lns principales demandas y conOictos de grupos, clases sociales y regiones." 

" MBYER, Lonmzo. "El 1i11Cma polltlco ... Op. CIL, ncll SI, pp. 69°70. Tambib ,~ .... CAMACllO SOLIS, Manuel. "Los nudOI 
hist6rico1 dol slmma polltlco moxlcano" Foro /ntrmnclonal, Abril· Junio 1977. 
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CAPÍTULO QUINTO 

EL PROCESO DE LIBERALIZACIÓN POLÍTICA Y 
ECONÓMICA 



l. lntroducc16n. 
En este capitulo se hnrll el estudio y análisis del proceso de apertura y transición polltica. 

Pura ello, se portin\ desde el primer momento -los movimientos sindicales de protesta a fines de 
In década de los cincuenta-, hasta nuestros dios. Sostengo, como hipótesis principal, que el 
régimen, desde los signos iniciales de descontento, adoptó uno estrategia de libcmli1.ación 
polltica, es decir, fue abriendo espacios según creclan y se iban acumulando las presiones sobre 
el sistema. Asl, se fueron crenndo y, posteriormente, ampliando las válv11/a.T de escape 
necesarios pum diluir dichas tensiones pollticns. En un inicio, este proceso no buscaba 
democratizar In vida pública del pnls, sino que, por el contrario, pretendlu refi111cio11alizar y 
reeq11ilibrar ni régimen; pcnnitiendo una mayor expresión de las opciones opositoras, sin 
afectar o trastocar el corazón del sistema autoritario. 

En este apartado, iguahnente, se estudiara el virtual colapso que sufrió el modelo de 
desarrollo económico, producido básicamente a partir de lo gran crisis de 1981-82 -si bien los 
desequilibrios y limitaciones yo eran evidentes desde el inicio de In década de los setentl}-, su 
descarte y In adopción de un nuevo sistema, el cual dejo ntnls el estatismo de nntnno pura 
privilegiar el libre mercado. 

Ln apertura pollticn vividn en México durante los últimos anos, se debe n dos causas 
principales: por un Indo, In modemi7.ación de la sociedad como efecto natural del éxito logrado 
por el régimen en cuanto al desarrollo económico y social. En particular, esta dinámica se 
tradujo en una evolución de In cultura polltica de los mexicanos y en In mayor complejidad 
social. 

Por el otro, encontramos que el consenso en tomo al régimen postrevolucionnrio se fue 
erosio11a11do paulatinamente, debido, entre otras razones, a las crisis económicas rl-currentes. 
Sobre todo a partir de 1982, sectores cnda vez mi\s amplios de la poblnción se fueron 
distanciando del otieinlismo y se incorpornron (si bien no a trnvés de In militancia, si mediante 
el voto) n los grupos y partidos opositores. De esta fonnn, se nnali1arlln los efectos pollticos de 
la crisis y en general del proceso de reestructuración económica. 

En consecuencia, se puede entender el desarrollo y modernización de In sociedad, junto 
con las crisis económicas que sufrió el pnls desde 1982, como las causas principales de In 
pérdida del consenso y de la hcgemonlu alcnn7ados por el régimen que durante tantos anos copó 
el poder. Por último, se discutirá sobre In existencia o no de una verdadera transición a In 
democracia (más allá de la estrntegiu de libcraliznción que el sistema polltico implementó), 
sobre todo n la luz de la refonnn electornl de 1996 y de lus elecciones de 1997 y del 2000. 

11. El desarrollo de la sociedad mexicana. 
El régimen polltico que surgió n partir de la revolución mexicana fue victima de su 

propio éxito. Desde 1940, el sistema prilstn logró un alto crecimiento económico: más de 6 por 
ciento anual como promedio. Sin duda, este estlró11 estuvo ncompnnado de un gran desarrollo 
social: aumentaron los ingresos, los niveles educativos, hubo mayor acceso a servicios de salud, 
In población abandonó el campo y fue u las ciudades. Todo ello provocó una marcada evolución 
en la cultura polltica del mexicano. Lo que antes era visto como natural, incluso deseable, con In 
evolución de la sociedad, dejó de serlo. De acuerdo con Snmuel Huntington: 

El cnmbio económico y socinl -urbanización, crecimiento del atfabctismo y la educación, 
industrinlización, expnnsión de los medios masivos de comunicnción- nmpltan la conciencia polttica, 
multiplicnn sus demnndns, cnsanchnn su participnción. Estos cnmbios socnvnn los fundamentos 
tmdicionnles do In nutoridnd y lns instituciones pollticns tmdicionales, y complicnn tremendamente los 
problemns de In creación de nuevns bases de asocinción e instituciones poltticas que unan la legitimidad n 
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la eficacia. Los ritmos de movilización social y el auge de la porticipación polltica son elevados; los de 
organización e institucionalización pollticus, bajos. El resultado es la inestabilidad y el desorden. 1 

El rápido crecimiento económico y el acclerndo desarrollo social provocan expectativas 
mayores en la sociedad; las cuales, si no encuentran satisfacción, provocan gran disgusto entre 
lu población y acaban empujándola a la acción polltica. Una sociedad más desarrollada y con 
niveles de vida mayores, tendrá una conciencia mayor: surgirán nuevos sectores inconformes, 
para los que las viejas estructuras de dominación polltica ya no serán un referente y. por tanto, 
carecerán de legitimidad alguna. 

La sociedad mexicana vivió, sin duda, este fenómeno. Al menos desde la década de los 
sesenta, cxistfa ya una pujante clase media que no se scntla suficientemente representada y que 
se encontraba inconforme con la situación polltica. En este punto, cabe recordar que las 
caracterlsticas del sistema polltico clásico se estructuraron en los treinta, cuando México cm 
mayoritariamente una. sociedad rural, cuyu actividad principal cm la agricultura, gran parte de la 
población era analfabeta y se encontraba virtualmente incomunicada. Esta situación cambió 
rápidamente: para 1970, la mexicana cm ya una sociedad predominantemente urbana, con cierta 
educución, relativamente bien comunicada y con un elevado crecimiento poblacionnl. 

De hecho, en 1940 la población urbana que vivlu en localidades con más de quince mil 
habitantes era de 20 por ciento (3.9 millones de mexicanos); en 1960, esa población cm del 36 
por ciento y en los noventa ulcunzaba 61 por ciento. En 1940, el 56 por ciento de los mexicanos 
mayores de 15 anos no sabia leer, ni escribir; en 1990 esta cifra se habla reducido hasta el 12 
por ciento. En 1985 el 96 % de las viviendas tenla acceso ni radio y 73 por ciento a la televisión, 
significando esto un vuelco en la situación que prevalccla en 1940.2 

A partir de 1960 el sistema educativo mexicano aumenta rtlpidnmcnte su capacidad, el 
número de alumnos en la primaria y la secundaria se multiplica, crecen las oportunidades de 
educación superior: se crean universidades estatales y tecnológicos locales. La sociedad se 
desarrolla de formo acelcrnda; no obstante, el sistema polltico se mantiene relativamente 
cerrado, no evoluciona n la par de In población. El partido fue rebasado por el desarrollo; la 
evolución urbana y In explosión demognlficu vividas, traspasaron los cauces del l'Rl, rebasando 
su capncidad de absorción y cooptación social. En todo caso: 

Las tendencias seftaladas pueden interpretnrse como resultado de una trrutsfonnación profunda de 
In cslructwa social del pals. La urbanización, el nwnento de los Indices de escolaridad, la 
mdustrializ¡¡ción, el crecimiento del sector tercinrio (servicios) de la economla, el mayor acceso a fuentes 
de infonnnción, brindan nuevas posibilidades de empleo y de vidn y contribuyen a que cada vez mayores 
estratos de ciudadanos se sientan material y mentalmente liberados -e incluso cansados o fastidiados­
de la tutela del conjunto EstadolPRUgobierno. Ello los lleva a participar mAs activamente en los procesos 
clectornlcs y en la vida polltica en general, y los induce a buscnr nuevas opciones pollticas en los portidos 
de oposición. En otras palabras, la modernización social estimula la transfonnación de la cultura polltiea. 
La cultura polltica parroquial, ignorante y prescindente de la polltica y por tanto abstencionista, y In 
culturo polltica del súbdito dependiente de la tutela estatal y por tanto votante cautivo del PRl, van siendo 
subsumidas por wta culturn polltica clvica: porticipntiva, inforntada, exigente de tm gobierno responsable, 
y por tanto más dada a buscar y aceptar un cambio del portido en el gobierno.' 

'HUNTtNGTON, Somucl. f] Mltn pol//tco tn lar socltcla.f,¡s tn cambio. Ediciones Paidb1. 3' Rcimp. DartelonA, 1996, p. 16. En igual 
sentido se pronuncia Rogcr llansen cuando dice que: "el ripido ateimicnto económico es c:n d mismo wi1 fucn.a dac:stabili11dora do ll 
!"'icdnd." HANSEN, Rogcr D. U. polúlm 1/tl dtsarro/lo mtxl<Mo. Siglo XXI Editmt. 21' Edic. Mé'ico, 1993, p. 12. 
• Est:u cifras 1c encuentran en MEYER. Lorenzo. Libttalls:mo autoritario. úu controdirtlonrs lkl slsttma polltiro mrxlcmo. Editmal 
lkéMo. MéiUco, t99J, pp. 2l·26. 
' EMMERICH, Gus111v Erncs1o. "El 1illcma polllico mc.icano: crUis y diflcil apc111111." 8itn Comrln ¡· Gobltmo. Allo J, niun. 60. 
Noviembre de 1999, p. 24; o como ha dicho Viclori1 Pn:go a propb>ilo del coso cspailol: "lo quo oc produco pot parto de tos ciudadanos 
es un nlcjomicnlo do lu cstructuru polllica1 de un reJimon quo no cs capu )'I do dar reopuett> 1 una IOCiodad que h1 iufrido, 
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Sin duda la consecuencia fundamental del desarrollo social tiene que ver con lo 
construcción de ciudadonlo: lu transición del individuo-súbdito ni ciudadano critico y exigente 
de sus derechos y de alternativas. En el fondo, todo ello implica un cambio cultural de enormes 
proporciones. Son realidades sociales que poco u poco fueron emergiendo y empujando el 
cambio, exigiendo un rencomodo: nuevas formos y reglas del juego polltico más plurales y 
equitativos. Asl, uno de los vértices de la transición polltico nucionol es el empuje socio! debido 
ni desarrollo. Lo población (o una buena parte de ella) presionando por salir de la 1e11aza prilsta. 

111. La liberalización polltic11 anterior a 1982. 
La hegemonla del viejo régimen, aquel consenso logrado en bnse a su origen 

revolucionario y a su exitosa gestión económica, no se rompió de un din pnm otro. De hecho, ni 
siquiera se rompió; se fue erosionando, desi111egT1111do de fomm paulatina, cnsi imperceptible. A 
pesar de In gran aprobación, el régimen nunca, o casi nunca, estuvo libre de conflictos; en 
cambio, tuvo, durante mucho tiempo, In capacidad y la flexibilidad pura encuuwrlos por vlas 
institucionales y de esto manera, poder nmntener su predominio polltico. 

Los conflictos iniciaron temprano: o finales de to década de los cincuenta. En 1959 se 
produce un gran movimiento obrero-sindical de protesta, particularmente entre los 
ferrocarrileros. Un ano untes, en 1958, este gremio se moviliza pnm exigir un aumento salarial, 
debido ni rezago acumulado en sus percepciones por la inflación de los anos precedentes. A 
estas exigencias se les sumarian los petroleros, maestros, electricistas, telefonistas y 
telegrafistas, es decir, el núcleo principal de los trabajadores del sector público, pilar del 
movimiento sindical oficial. 

En et proceso, los ferrocarrileros eligen una nueva directiva sindical, encabezada por 
Demetrio Vallejo y Vnlentln Campn, que inmediatamente comienza a negociar In mejora 
salarial. Sin embargo, los negociaciones fracasan y In huelga estalla el 25 de Febrero de 1959. 
Posteriormente, las partes logran ponerse de acuerdo, pactando un aumento del 16.6 por ciento 
en los salarios; en cambio, quedan excluidos de este pacto el Ferrocarril del Pacifico y el 
Mexicano. Esto provoca el reavivnmiento del contlicto: el gobierno reprime a los huelguistas a 
través de In policlu y del ejército, los lideres son arrestados y encarcelados por largo tiempo. 
Ante esta situación, se nombra unn nueva directivn, proclive a tos intereses gubernamentales; 
usl, se logra el restablecimiento del control estatal sobre el movimiento obrero y se pone fin ni 
contlicto. 

Como resultado de esta pugna, en 1963, el Estado llevan cabo una refomm electoral, con 
In finalidad de abrir cauces institucionales a In oposición y prevenir tensiones mayores: con esta 
reforma se buscó diluir el descontento social y polltico acumulado, resultado de In represión 
sindical. El cambio en la legislación electoral otorgó a los partidos opositores que olcanznmn el 
2.5 por ciento de In votación, un número limitado de diputados: cinco por partido, más uno 
extra por cada 0.5 por ciento adicional de votos. Con esta reforma, se posibilitó una mayor 
presencia -siempre limitada- de los partidos opositores ni régimen. 

Durante los diez unos siguientes al conflicto de 1958-59, la vida pollticn del pals vivió 
una calma relativa. No fue sino hasta 1968 cuando se presentó un nuevo desafio. En ese ano, se 

pn:cisMlcnto gmc:ias al desarrollo, un cambio proíundisimo en cslilo de \·iJa, en oódi¡os moralt1 )' accnd11 religiosa, en 
comportnmicntos, en necesidades prActicu )' en c•igcncias 10Ciales )' ¡'IOUtk:u. Ya no es una toeiodad tradk:ional. F.s un1 IOC!icdad 
moocma que se ha creado sus propios !D1bitos de libertad al margen de 11 nonna of~ial impcnnte. ( ... )(el n!¡imcn) picnic 1u buo sociat 
scncUlruncnlc porque ya no conecta ni como proyecto poUtico ni coo10 pro)'CCIO \ilAl con una pobl1eión que 1in e1tar diJpuelta a cchme a 
la collc pora luchor contra la d~lldura, si deaca ampliar 1111 horil'()nlcs de hbcllld en cuanlll ICI po1iblc h>c<tlo ~n ¡ooncr"' peli¡ro lo que 
~~su csfucn.o ha logrudo conqui~ar en los úllimos aftol'' A•I st hlro In lhlnslcl6n. Plt.11 y Jané1 Editores. B11tclona, EJpafta. 199l, p. 
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produce una serie de conflictos estudiantiles, en un principio inter-universitarios. Pero, ante una 
desastrosa intervención de la fuer/JI pública (el famosos bnzucazo, entre otros acontecimientos). 
el movimiento se unifica, exigiendo el cumplimiento de ciertas demandas frente n In autoridad 
(entre ellas la renuncia o remoción de algunos jefes de policla y de los granaderos). La agitación 
pollticn crece y el régimen no encuentra otra salida más que la represión abierta y brutal: el 2 de 
Octubre del 68, en un mitin en la plaza de las tres culturas de Tlatelolco, el ejército irrumpe y 
termina asesinando n un sinmimero de asistentes y arrestando notro tanto. A partir de ese din, el 
pals -en gran parte- pierde In confianza en sus lideres pollticos. Sin dudn, la insurrección del 
68 fue In primera del México moderno: del pals urbano, educado, con unn creciente clase 
ilustrada y cada vez más inconforme. Sus integrantes fueron los hijos de esa emergente clase 
media rcsullnnle del desarrollo económico de los anos anteriores: eran el embrión del México 
actual, que yn no cnbln en el cors~ del régimen prilsta. 

La represión puso fin ni movimiento, sin embargo, éste significó un primer impulso 
contra el autoritarismo imperante. El "triunfo" del gobierno serla, n la postre, plrrico. 
Paulatinamente se irln convirtiendo en una piedra en el zapato, en un éxito que, más pronto que 
larde, se revertirla. El 2 de octubre de 1968 nrrnncn, pues, una crisis de la que el régimen ya 
nunca se rcpondrla. Ese dio, la población perdió la confianza. Dejó de celebrar la bonanza 
económica, para toparse, todos los dios, con sus carencias y fracasos, principalmente los que 
emanaban de la cabeza, de la dirigencia estatal. Ln de 1968 no fue unn crisis estructural que 
pusiera en entredicho al régimen polltico; fue, más bien, una crisis pollticu y moral, de creencias 
y de valores, que hizo abrir los ojos n la sociedad y sacudió por completo n la élite gobernante. 
rue el anuncio de que los tiempos hablan cambiado, de que In población estaba despertando, y 
el sistema polltico segula con las mismas prácticas, con las mismas receta.~ de siempre para 
afrontar los problemas. · 

El movimiento estudiantil significó el fin de unn etapa. No porque fuem una afrenta real 
al régimen, poniéndolo en peligro, sino que suscitó problemas de lndole polltica que, con el 
tiempo, se accntuarlnn. Fue In primera ocasión en que buena parle de In sociedad se comenzó a 
ver como verdaderos ciudndnnos y no yn como súbditos. Fue el comienzo de una insurgencia de 
grupos y ciudadanos hasta ese niomento pasivos y fue, a su ve1., una llnmadn de alerta pnra In 
élilc gobemnnle. 

Este /e1•a11ta111/e/l/o abrió una importante ventana: fue el inicio de una nueva época, en la 
que se hicieron patentes las miserias del régimen. Como nunca nnlcs, se evidenciaron las fisuras 
y las expresiones -hasta ese momento soterradas- de inconfom1idnd. En pocas pnlubrns, fue el 
lin del consenso nbsolulo acerca de In pertinencia del sistema de dominio polltico. En ese ano, 
al igual que en los siguientes, se expresaron signos incqulvocos de creciente ilegitimidad. En 
1973, Oclavio Paz ya lo advirtió: "En 1968 se rompió el consenso y apareció otra cnra de 
México: una juventud encoleri111da y una clase media en profundo desacuerdo con el sistema 
polltico que nos rige desde hace cuarenta anos. Los tumultos de 1968 revelaron una grieta en el 
interior de la sociedad mexicana que podemos llamar desarrollada, es decir, en ese sector 
predominantemente urbano que fonna cerca de la mitad de la población y que ha pasado en los 
últimos decenios un acelerado proceso de modemiznción."4 

""A cinco aftos do Tiatclolco" recogido en PAZ. Oclavio. f:J ptrtgrlno tn su patria. l/JJtorla y pollttca Jt Mlxlro. Obras compltlas tomo 
8. F.C.E. 2' Rcimp, M6xico, 1996, p. 333, "En 11 biol!llill del 1~1C1n1 polilico mexicano, el 68 no fue Wt tccidcnle sino un """ludo 
natural do una tendencia do petrificación que Ymla do muy atrh -ha ctcrito Enrique Krau1.e-. Un sistema arostumbr.00 1 dar 'pan o 
palo\ a ganar 1dc lodas ladas'. 1 oontor siempre oon el 'carro c:ompkto', tenla quo dctcmbour tardo o tern~ en la rqnsión do 
cualqutcr grupo o individuo que, habiendo adquirido intNeacl1 pUbHca sufkicnto. no IO aviniera 1 intcaraMc 'por lu bucnu' 1l 1i1iema." 
La Prtsidtncla /mp<rtal. Aswua y callo dtl silrtmapo/lltca mt:tfcano (/940-1996). Tusqucts Edilozn Méxi<o, 1997, p. 3,., 
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Como resultado del traum6tico 68, surge n partir de 1970 -con el nuevo gobierno, 
encabezado por el presidente Echeverrlu- un intento de renovación del régimen: en su 
ideologln y en sus maneras de actuar. Se reconocieron las inequidades y los desequilibrios 
producidos por el desarrollo; se buscó estublecer un nuevo consenso, un nuevo pacto social; 
incluso el discurso se transformó, persiguiendo mayor libertad en todos los ámbitos. Esta 
apertura fue, sobre todo, un intento para relegitimar ideológica e institucionalmente ni 
desgastado y desncreditndo Estado mexicano. La táctica seguida estuvo enfocada a actualizar el 
cúmulo de prácticas pollticas que resultaban yn anacrónicas u obsoletas. No se cuestionó la 
bondad del arreglo polltico, si no que se buscó remodclarlo, lavarle In cara para darle unn nueva 
fnchada,jnmás ponerle fin o perseguir, realmente, la instnurución de un entrumado democrático. 
Respondió, pues, n la exigencia de gran parte de In sociedad mexicana para dejar atrás las 
fomms tradicionales y ponerse al din, preservando lo preservable. 

El 10 de junio de 1971 se presentó una nueva crisis: ese din, por In tarde, un grupo de 
paramilitares (los Halcones) disolvió de forma violenta una mnrchn estudiantil, en In capital de 
la República. El presidente Echeverrln, nrmndo con un discurso novedoso de corte populista, 
prometió el esclarecimiento de lo sucedido y castigo a los responsables. Como resultado, fueron 
removidos de sus cargos una serie de funcionurios de nito nivel, incluido el regente de In ciudad; 
ésto hizo abrigar grandes esperanzas de cumbio, pero, In investigación no llegó n nada y nunca 
se conoció n los verdaderos responsables. 

Junto a la npertura, Echeverrln adoptó nuevos instrumentos para hacer pollticn: subsidios, 
reconocimientos, trato personal y empleos en el sector público. Logró incorporar a la mayorla 
de lideres estudiantiles del 68 y n cuadros de In viejn i1.quierdn. Se llevó a cabo, inclusive, unn 
nuevn refonnn electoral, pnra dnr mayor cnbidn a la oposición: en 1972, se cambió la 
constitución y se redujo el umbral pnra conseguir diputados al 1.5 por ciento, aumentando el 
número máximo que se podla conseguir por estu vln a 25, y se flexibilizaron los requisitos para 
el registro de los partidos pollticos. 

Sin embargo, estas acciones (discurso y pollticn populista, mayor apertura, refonna 
electoral) no fueron suficientes para restaurar por completo la hegemonln perdida por el 
r<lgimen. Por el contrario, durante este periodo surgió una gran movilización polltica, n partir de 
tres frentes: el sindical, el empresarial y el de In guerrilla. La movili111ción sindical se tradujo en 
el estnllnmiento de infinidad de huelgas, principalmente en el privilegiado sector industrial: 
electricistas y ferrocarrileros en 1971 y 72; en las empresas Nissan, Celanese, Rivetex en 1973; 
General Electric en 74; etcétera. Por su parte, la afrenta del sector empresarial se debió a la 
polltica populista del presidente Echeverrln contraria n sus intereses; significando una 
importante disminución de In inversión privada y fuga de capitules hacia el exterior, lo cual 
provocó In devaluación del peso en agosto de 1976. 

Durante este periodo, iguulmente, surge la guerrilla, tanto urbana (Liga Comunista 23 de 
Septiembre, el FRAP) como In rural (la guerrilla de Lucio Cabanas, entre otras); incluso el 
partido comunista se vio tentado n adoptar esa vla. La aparición de estos movimientos 
guerrilleros se debió -parcialmente-- a la represión del 68 y la de inicios de los setenta, que 
orilló a la radicalización de muchos cuadros de izquierda. (los que no fueron cooptados por la 
polltica ccheverrista). 

Si la base del acuerdo priísta era la capacidad para, a través del sistema corporativo, 
controlar y cooptar las demandas populares y de los grupos de interés (dando solución a algunas 
de ellas y neutralizando las restantes}, y ofrecer infinidad de oportunidades (de todo tipo), a 
principios de los setenta comenzó a decaer. Aunque todavla era capaz de controlar a los sectores 
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campesinos y sindicales, su habilidad no resistió los embates de In pujante clase media. Los 
acontecimientos acaecidos durante el sexenio de Echcvcrrla, tales como la guerrilla, la 
insurrección estudiantil post-68, y el conflicto con el sector patronal, indicaban que el PRI, y el 
sistema polltico en su conjunto, no estaba cooptando n todos los miembros activos de la 
sociedad y que su pérdida de vigor resultaba inocultable. 

En consecuencia, el gobierno entrante, encabezado por López Portillo, realiza una nueva 
reforma electoral, en 1977. Con ella, se abre el juego polltico n la oposición de una forma 
mucho más amplia. Su finalidad era la creación de los espacios pollticos necesarios y poner fin 
a la violencia guerrillera, además de rcforw el sistema de partidos, debilitado por la 
radicalización de In izquierda y por la ausencia del PAN en la elección presidencial de 1976. 
Con esta refomm se introdujo -como principal nvnnc~ In representación proporcional y se 
legalizó al partido comunista. En términos generales, los objetivos de esta modificación en 
materia electoral fueron: 

n) Integrar n In iu¡uierdn revolucionaria al juego parlamentario y electoral, lo que presumiblemente 
hnrin menos ntmctivn In vla guemllern, y tenderla n moderar ideológica y cstrat~gicamcnte a la 
llnmnda "iu¡uierdn histórica''. 

b) Garantizar que el candidato oficial no volviera o contender sólo en una clocción presidencial. 
e) Abrir vAlvulas de escape o la tensión ciudadano. 
d) Otorgar nuevos cstlmulos a In oposición para que pcmlllnccicra dentro del juego clectoral.1 

Sin duda, algo se movln ya en el sistema polltico mexicano. Ln insurrección estudiantil, 
los conllictos guerrilleros y las inconfonnidndes de los empresarios y sindicatos, asl lo 
indicubnn. Ln hegemonln prifsttt, sin enfrentar retos directos que In pusieran en peligro, iba poco 
a poco cediendo terreno; iba naciendo lentamente el pluralismo polltico al interior de In 
sociedad mexicana. 

En este sentido resulta sumamente ilustrativo In cantidad de reformas electorales 
necesarias para distender y contener las presiones pollticas acumuladas: desde 1918 hasta antes 
de In reforma de 1963 (45 anos), se produjeron seis enmiendas n In constitución, tres nuevos 
códigos electorales y siete refom1ns n éstos; por el contrario, de 1963 hasta el 82 (20 anos) se 
llevaron a cabo seis reformas n In constitución, se expidieron dos nuevas leyes electorales y se 
reformaron tres veces. No cabe In menor duda: los cimientos del régimen postrcvolucionnrio 
estaban llegando a su limite histórico, algo estaba cambiando en la sociedad mexicana. 

A lo largo de este periodo, el régimen polltico vivió profundas trnnsformncioncs, las 
cuales se plasmaron en crecientes conflictos, tensiones y cucstionnmientos cada vez mayores. A 
partir de 1968 se inauguró una fuse de relativa inestabilidad; evidenciándose el desgaste del 
modelo polltico y de In coalición en el poder. Esa crisis, en muchos sentidos, fue el inicio de 
una nueva etapa; su impacto fue tal, que obligó al Estado a implementar unn serie de reformas 
en su seno: fue el inicio del largo proceso de cambio polltico en el pals. 

IV. La crisis de 1982 y el proceso de tr1nsform1clón económlc1: el 
cstnblccimiento de un nuevo "modelo" de desarrollo. 

En 1982 estalla en México -y en el resto de América Latina- una crisis económica de 
considerable magnitud. Esta crisis se produce como resultado de In combinación de dos 

' CRESPO, Jos6 Anlonio. los estudlos tltctoralu tn Mlxico tn ti conttxto <kl c""'bio polilico. CIOE. Documento do trabojo 1 l), 
Di1isi6n do estudio• pollticos. Mé•lco, 1996, p. 6. Esto mismo autot, ..U od<l .. io, 1fi11111: "Todo ello, ain poocr cnjuq¡o -al 1DC1101 en el 
corto plazo- el canlctcr hegemónico dol ~llcma de partidol, pues pelC a los ll'lllOCI do tal refonn.a, no ac cnwl el umbral do la 
competitividad." loe. Cit. Acen:a do la rcfonna do 1977, puede COlll\lltanc RODRIGUEZ ARAUJO, Octavio. lo rtfonffa po/ltlca y los 
ponldostn Mlxlm Si¡Jo XXI Editoros. 11' Ed~. M~\lco, 1991. 
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factores, uno interno y el otro externo. En el 6mbito interno, por los agudos desequilibrios 
fiscales y en la balanm de pagos, la sobreprotección, gran endeudamiento público, etcétera. Por 
su purtr., las causas externas de la crisis se debieron u la repentina alza en las tusas de interés 
internacionales y mayor inflación en los paises del primer mundo, la cuida de los precios del 
petróleo y la interrupción en lu entrada de flujos financieros. 

Todo ello se tradujo en la virtual bancarrota del gobierno, provocando un déficit 
presupuestario sin precedentes; inflación superior al 100%; un sistema financiero en caos 
debido a la nacionnlimción bancaria; fuga de capitales que alcanza m6s de 23,000 millones de 
dólares; deuda externa que totalizaba m6s de 82,000 millones de dólares, y sin capacidad 
efectiva de pago, ya no del principal, siquiera de los intereses; un banco central sin reservas; un 
proceso de devaluación constante del peso que en el ano anterior habla significado una 
depreciación de m6s de 80 por ciento frente al dólar; tasas de crecimiento económico en torno al 
0.2%, con una perspectiva, para el ano venidero, todavlu peor; y m6s de veinte millones de 
personas, cifra superior a la mitad de la fuc1711 de trabajo, en el desempleo o, en el mejor de los 
casos, sobreviviendo apenas en el subcmplco. 

Sin embargo, todo esto cscondla un fenómeno mucho m6s profundo: la crisis estructural 
del modelo de desarrollo económico; es decir, esta crisis no era algo solamente coyuntural. La 
quiebra del sistema económico ya habla sido pospuesta dos veces en México: In primera n 
través del aumento en el gasto público y el endeudamiento externo con Echevcrrln y, después, 
con Lópcz Portillo, mediante el boom petrolero. Sin duda, a partir de 1982 la cconomla 
mexicnna tendrla que sufrir importantes choques y afrontar ajustes y transformaciones mayores. 

Con la crisis, el pals se vio envuelto -como quedó apuntado- en grandes desequilibrios 
fiscales, inflación acelerada, contracción de la inversión y una fuga importante de capital. Se 
imponla, pues, la necesidad de un plan de estabilización. Asl se hizo; pero el nuevo gobierno, 
encabezado por Miguel De la Madrid, no se detuvo ahl, sino que percibió las implicaciones 
cstrncturalcs de la crisis y emprendió un ambicioso proyecto de reformas económicas. Hacia 
1985, tras el fracaso de los programas que persegulan exclusivamente la estabilización 
económica, se adopta un nuevo proyecto encaminado hacia una amplia libcrali1J1ción y 
desrcgulnción. Desde mediados de los ochenta "los gobiernos mexicanos dedicaron sus 
esfücrLos n crear una economla abierta, después de varias décadas de conducir, exitosamente, 
una economla protegida. El Estado fue sometido a revisión en sus finani.as, propiedades, 
subsidios y prioridades pollticas." 6 

A diferencia del pasudo, la nueva polltica mncrocconómicn se enfocó n corregir los 
grandes desequilibrios, al control de In inflación y n concretar In estnbilimción económica, 
dejando a un Indo el crecimiento como objetivo central. A partir de este periodo, In 
transformación de In economln cobró un gran impulso. Fueron adoptadas las pollticas en boga: 
el 11eolibera/ismo, ideologln predominante en Estados Unidos, Gran Dretníln y en los 
organismos financieros intcmacionnlcs, como el Danco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional. Estas nuevas pollticas -adoptadas por infinidad de paises- se sintetizaron en lo 

'AGUJLAR CAMIN, lllclor. "La in1·mción.do México. Nocas sobro nocion.dismo o identidad nacionil." Ntxru #187. Julio do 1993, p. 
59. Este progrnm• Jibmliudor se actlcra cuando M!xico Jng1<11 al GATT en Agocto do 1986: "1i ca J9Bl Jo1 aran«lci pllllD<dio a Ju 
imponocioncs mexicanas cquivo!Jan al 23.l% del p1t<io del producto, a mcdiadoo do 1981 ltplttCR!Jban únicamente el IW~ y Ju 
importaciones quo rcqueriM de licencia para ingrtsar al pals, pasa.ron del 92Y1 a únlcamcntc el lJ,,. .. M;cnlras Ju murall11 ~iooistu 
calan, el Estado sc rctiroba; do las 11 ll cmpr<Sas y or¡aniucioncs P""'tatalcs quo h1bl1 11 conclu~ el gobierno de L<lpez Portillo, no 
qucdabon ni final del gobierno de De la Madrid, má que 412." MEYER, 1.orenro. "El ¡midmcialim10. Del po)lllliSIOO al nrolibctali .. o" 
R<1i5la mtxlcana Jt soclologla 93/l, Abril· Junio do 1993, p. 69. 
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que tiempo después se conoció como el "Consenso de Washington", que no era m6s que una 
receto de diez puntos: 

1. D/sc/p/lt1aj/scal: es decir déficit fiscal reducido, para evitar que provocara inflación y, a 
su vez, fuera flicilmentc financiablc. 

2. Tipo de cambio: la relación entre la moneda local y el dólar tendrla que resultar 
competitiva para los paises que adoptaran estas medidas, con la finalidad de impulsar las 
exportaciones, restringir las importaciones y asl equilibrar la balanw comercial y de pagos. 

3. Aperlllra comercial: reducir las trabas no arancelarias al comercio, y trasladar esta 
protección hacia los aranceles; los cuales, a su vez, tenlan que ir reduciéndose paulatinamente 
hasta situarse en torno a un diez por ciento. 

4. liberallzac/ó11fi11anciera: era necesario abrir el sistema financiero local, desregularlo y 
liberar las tasas de interés; en suma, dejarlas a la suerte del mercado. 

5. Reforma fiscal: ampliación de la base tributaria, recorte a las tasas más altas en los 
impuestos directos, privileginr la imposición indirecto y mejorar In recaudación en general. 

6. Prioridades en el gasto piíbllco: reorientar el gasto del gobierno, abolir subsidios 
generaliwdos, focaliwr las pollticas sociales y dirigir el gasto hacia áreas de gran rentabilidad 
económica. 

7. fllversión extra1¡jera directa: eliminar lus barreras para asl fomentar la entrada de capital 
foráneo e instaurar una regulación que asegure la igualdad de oportunidades entre los 
inversionistas externos y los locales. 

8. Privatizació11: se debla desincorporar (privatizar) la gran mayorla de empresas públicas, 
privilegiando -de esta forma- al mercado por encima de In intervención estatal. 

9. Desreg11/ación: eliminar las burreras y trabas a la libre competencia económica y al 
mercado. 

1 O. Derechos de propiedad: reconocer y asegurar estos derechos a través del sistema legal y, 
a la vez, facilitar su protección.1 

Al igual que en todos los paises de Latinoamérica (excepto Cuba), estas pollticas fueron 
introducidas en México. En particular, fue aplicado a partir de 1983 y con mayor amplitud y 
clnridad desde 1985. Por consiguiente, se produjo una liberalización radical de la polltica 
comercial, se privatiwron gran número de empresas estatales, desregulación de la actividad 
económica en su conjunto, pero con especial énfasis a la entrada de inversión extranjera, 
etcétera. Sin embargo, estas medidas no lograron, durante varios anos, su cometido: la 
cstabiliwción de la cconomln mexicana y su crecimiento; todo ello fueron quimeras que 
parcelan inalcanzables. 

1 Sobre el "Consenso de W11shinglon" \•Cate WILLIAMSON, Johrt El C'amblo tn las po/ltlciu rronclmlcas dt Amlrira LatiM. Ediciones 
Gcmiko. Ml•ico, 1991, GUILLEN ROMO, lllctor, /.a Contram1~/uclcln ntoltbtrol tn Mlxtco. Ediciones ERA. Ml•ico, 1997. )' 
STEIVART, Fmnc<s. "La iru.uf~i<ncio cnlnica del ajusto" en BUSTELO, E.)' MINUJIN, A. 7;,,1o.i tntn111. /'roputJta paro •ocltdadt• 
i11d11yenlts. UNICEF/Editorial Santillana. SMta fé do OogotA, Colombia. 1998. Est11utora aíirma que: "En llntcsis, los dtct elementos 
implican dos grandes cambios. En primer lugar, un papel muy rtducldo dtl Estado tn la tconomla y 11n poptl "'°'º' l"'ra ti mtrcad.J, 
n-ducilndosc el poder del E~ado por medio do la privatización, las dctrtgulación, 11 1bolición do 1ub1idiot, el b~o 1ronoel unitotm0 y la 
dctcm1in11ción compcthh1a de las lasas de illleré1 y de la asignación de crédito. En 11egundo lugar, /tJ t/lmlnacldn M la pruwccMn tspeda/ 
pam los productorts localtJ, permitiendo a los productorc1 (e in\·cnionistu) c~tranjcros un tralamimk> de i¡ualdad con los locales." p. 
31. Un intcresanlo lnlbajo, en el cual so ""'11!• una 1i1ión global do cslo pmc<SO do ttansformación económica, 01 CLA VUO, Fcmll\do 
(Comp.). RtforntaJ tcondmleas tn Mlxlco, /981-1999. CEPALJFCE/ E11ntcgi1 y Anilisis Económico, Comultore~ S.C. Mhico, 2000. 
Acctta do los objetivos y en general el proce., do 1tforma económica en Mhlco, desdo un punto do vista oficial, •<ose SALINAS DE 
GORTARI, Carlos. "Refonnando al Estado" Nt= tl4g, Abril do 1990, y ASPE ARMELLA, Pedro. El <milno Mtxlcano dt la 
tran.ijimnaclón tco111lmlca. F.C.E. M6xlco, 199). 
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Estn nuevn polltica no pcnnitió sino hnsta bastantes anos después dejar atrás las 
constantes y recurrentes crisis económicas. Esto, evidentemente, trajo importantes costos para el 
sistema polltico. En concreto, en el caso mexicano, no es si no hasta 1982, con la permanente 
crisis económica, que In oposición ni r~gimen comienza n crecer de manera acelerada y 
sostenida. 

V. El proceso de liberaliz11cl6n polltlca (1982-1994). 
A partir de 1982 el proceso de npcrtum del sistema polltico se vio acelerado. Desde el 

estnllnmiento de In crisis económica de 1981-82, las instituciones y las estructuras pollticas del 
pnls hnn sufrido unn gran transformación: se ha dndo un proceso constante de erosión de las 
prácticas e instituciones que durante tanto tiempo regulnron la vida públicn mexicana. 

Miguel De la Madrid inició su gobierno con In promesa de llevar a cabo un amplio 
proceso democrntizndor, como paliativo al esfuerzo y al sacrificio que tendrla que soportar la 
población por la crisis y las pollticas de ajuste económico. Sin embargo, el descontento e 
irritación social provocados por ello, se comienzan n manifestar mediante In reducción del voto 
prilsta y el incremento de las posiciones opositoras. En pnrticulnr, este proceso comien1.a en 
1983, con las elecciones locales de Chihuahua, en donde el PAN consigue el triunfo en once 
municipios, entre los que destacaban lu capitul del estado y Ciudad Juáre1, que en conjunto 
sumaban más de In mitad de lu población de In entidad. 

A In par, es durante esos anos que el gobierno reconoce los triunfos pnnistas en diferentes 
municipios de Chiapas, Coahuilu, Durango, Guannjuato, Sinnlon, Jalisco, México, Michoactm, 
Oaxncn, Puebla, San Luis Potosi y Yucatán. No obstante, este avance opositor provocó un gran 
temor dentro del gobierno federal; en concreto, se temla por el posible "efecto dominó", es 
decir, por un avance incontenible de la ola opositora en el resto del pnls. 

Por ello, se decidió dar marclm atrás en el proceso de apertura pollticn y se endurecieron 
lns posiciones: en las elecciones pnm gobernador de 1985, en Sonoro y Nuevo León, los fraudes 
füeron muy visibles. Sin embargo, el momento critico fue en 1986, en la elección pnrn 
gobernador en Chihuahua, donde el aparato estatal y su partido llevaron a cnbo una grnn estafa 
en detrimento del PAN; pennitiéndole ni PRI conservar el carro completo, es decir, todas lns 
gubernntums del pals. Este fraude sacudió, como nunca nntcs, In conciencia pública. Hubo gran 
alboroto, manifestaciones, huelgas de hambre. El fraude no cm nuevo; por ello, lo relevante no 
era que se llevara n cabo, sino In reacción de In sociedad en su conjunto, no sólo de la 
chihualmcnse. Esta imposición provocó unn de las primems movilizaciones con rclntivn fue1711 
en contra del régimen, lográndose In concientización de gran pnrte de los mexicanos sobre la 
manipulación y In inequidnd electoral. Como respuesta, y pensando en lns elecciones federales 
de 1988, el presidente De In Madrid recurrió n una npcrturn mucho más limitada que la que se 
habla intentado en un principio: en 1987 expidió el Código General Electoral, el cual, si bien 
con tenla algunos avances, no subsanaba la desigunldnd y las inequidades u lns que se enfrentaba 
la oposición. 

Durante el sexenio de De In Madrid, y como efecto de In crisis económica y polltica de 
1981-82, el desafio n la hegemonla de PRI vino de lns clases tradicionales, identificadas con la 
derecha: clases medias, empresarios, etcétera, cuyo canal de expresión nntuml ern el PAN. Asl, 
y como yn hemos visto, el Partido Acción Nacional se convirtió en el receptor de estos grupos 
inconformes y en su portavoz más importante; contrastando con la parálisis de las clnse.s 
populares y de lns organizaciones identificadas con In izquierda. Sin dudn, existieron 
manifestaciones y movilizaciones de grupos defensores o representantes de los intereses 
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populares en contra de la inflación, del deterioro del salario, de la polltica económica, etcétera; 
sin embargo, no alcanzaron, al menos no hasta 1988, la importancia y el peso de las corrientes 
panistas; sobre todo en el ámbito electoral, en donde la emergencia del PAN como una 
alternativa critica, obligó a una mayor apertura gubernamentul. 

Durante la segunda mitad del mandato delamadridista (1985-88), el régimen experimentó 
unn nucvn ctnpa de desequilibrio y cucstionamiento; en ella, la libcraliwción polltica fue 
perdiendo efectividad paulatinamente. Ante la crisis económica casi permanente, las 
expresiones de descontento se multiplicaron exponencialmente, a la vez que el Estado perdla 
efectividad en la conducción de la vida nacional. A pesar de las manifestaciones en contra del 
rumbo adoptado por el gobierno y de la situación económica, las mayores dificultades vinieron 
del interior de la coalición en el poder. Se produjo un importante rompimiento en los acuerdos y 
pnctos que mantenlan unidos u los diversos grupos prilstas, a lns diferentes élites pollticns y 
económicas. 

Las elecciones del 6 de Julio de 1988 fueron el punto de inflexión para el régimen. Tul y 
como lo senala In teorln, el umbral critico de la transición es el contacto de grupos o sectores del 
bloque en el poder con fuerms externas con la finalidad de aliarse, es decir, In etapa critica 
comienza, como fue en el caso mexicano durante el proceso electoral de 1988, con el 
resquebrajamiento del monopolio o monolito gobernante. Asl, un uno untes, en 1987, una 
corriente disidente ni interior del partido oficial, descontentos con las pollticas 11eo/ibera/e.1 
implementadas, exige la democrnti1.ación del proceso de sucesión pres idencinl. Este 
movimiento fue encabezado por un exgobcmndor de MichoacAn, cuyo apellido era sinónimo del 
nacionalismo revolucionario: Cuauhtémoc Cárdenas, hijo del general Láwro Cárdenas. 

Junto a otros destacados prilstas que integraban esta corriente, Cárdenas fue obligado a 
salir del partido. Empero, con él a la cabeza, rápidamente se estmcturn el Frente Dcmocratico 
Nacional (FDN), integrado por los prilstns expulsados y los partidos de In izquierda tradicional, 
parn competir en las elecciones. A lo largo de In cnmpnna, Cárdenas fue aglutinando a su 
alrededor a importantes movimientos sociales; destncadamcnte a In Asamblea de Barrios, el 
movimiento de los 400 pueblos, el Movimiento ul Socialismo (MAS), el Consejo Estudiantil 
Universitario (CEU), la Unión de Trabajadores Agrlculas, etcétera. En estos comicios, entonces, 
participaron como candidatos m6s fuertes, Carlos Salinas de Gortnri por el PRI, el ya 
mencionado Cuauhtémoc Cárdenas por el FDN y Manuel J. Clouthier por el PAN. 

La elección, de forma inesperada por el l'RI, fue sumamente disputada: al llegar los 
rcsultndos de lns primeras casillas computadas ~on un resultado abrumadoramcnte favorable 11 
Cárdenas-, el régimen inventó un desperfecto técnico (In calda del sistema de cómputo) para 
ganar tiempo y poder mnnipulnr los resultados. Finnlmcnte, el triunfo le fue otorgado ni 
candidato oficial, Snlinas de Gortnri. Pero el fraude, maquinado a última hora, resultó 
excesivamente burdo, grotesco. Ln oposición, de manera conjunta, se echó a la calle para 
protestar: en ese momento In inestabilidad polltica y la ruptura del orden eran fantasmas que 
recorrlan el pals como nunca antes lo hablan hecho. Sin embargo, las inconfonnidades y las 
protestas fueron bajando de tono hasta diluirse por completo. Asl, el candidato prilstn serla el 
próximo presidente de In República. 

Pero, en realidad ¿qué sucedió? Los costos de In reestructuración económica y In 
austeridad hicieron necesario In reconstrucción de las alianzas prilstns con los sectores 
mayoritarios. Sin embargo, para las autoridades pollticas y partidistas pareció que esto no era 
nsl; confiaban en el control tradicional que ejerclan. Pero In situación, y asl lo demostraron los 
resultados electorales, era diferente, las condiciones 

1
estnbnn cambiando, en gran parte por el 
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propio proceso de refonna económica. El fracaso del PRI, sin duda, estuvo estrechamente 
relacionado con su falta de representatividad. El partido no supo -o no pudo- contener el 
avance y la penetración del PAN entre los sectores urbanos. Por otro lado, el corporativismo -
como resultado de la crisis económica- venia perdiendo arrastre y eficacia, ello aunado o lo 
ruptura cordenisto, significó una salido importante de votos sobre todo entre obreros y 
campesinos. De esta fonno, las elecciones de 1988 significaron un punto de quiebra para el 
régimen: nunca antes se habla producido con tanta claridad el surgimiento de uno fuerza polltica 
alternativa con la capacidad suficiente para disputar In hegemonla del PRI, y tampoco nunca 
antes habla sido ton evidente el fraude y la manipulación de lo voluntad popular expresado en 
lus urnas. Empero, esta irrupción ciudadana no fue súbita; por el contrario, fue un largo proceso, 
incubado lentamente por los errores del propio gobierno, los agravios acumulados, los fraudes 
reiterados, las promesas incumplidas y la crisis .. ., sobre todo la crisis. 

La insurgencia clvica surgió n partir de varios frentes. Marcadamente de movimientos 
urbano-populares. Si bien el presidente De la Madrid cuidó que no se produjeran 
movilizaciones laborales, no hizo lo mismo con los sectores populares de las ciudades; los 
cuales aparecieron con gran fuerza desafiando el sistema corporativo oficial. Su e.fplollón se da 
u partir del sismo de 1985, cuando el gobierno resulto incapaz de resolver los apremiantes 
problemas de viviendo. Asl, los conflictos de escasez de casa-habitación -demandantes de 
solución gubernamental- se transfonnnron en movimientos pollticos contrarios al régimen. 
Una parte de la sociedad reclamando por si misma el acceso a una vivienda o a servicios 
públicos (agua potable, energln eléctrica, pavimentación, drenaje, educación, salud), provocó 
una crisis en los mecanismos de control corporativo, encargados tradicionalmente de gestionar 
este tipo de demandas. Hubo un claro desfase entre el número de peticiones y la capacidad para 
darle solución. El vaclo fue llenado por los movimientos urbano-populares, que si fueron aptos 
para dar respuesta a estas demandas; ello significó el surgimiento de grupos organizados que 
desafiaban el arreglo polltico imperante. 

Además, durante este periodo se vivió un proceso de cambio en las relaciones entre el 
centro y las entidades federativas y los municipios. Los mecanismos de control central sobre In 
periferia se fueron desgastando. Durante In década de los ochenta el pals asistió al inicio de una 
agitación regional sin precedentes, en donde las elecciones estatales y municipales fueron el 
foco más importante de con!licto. Frente a estos desplantes de independencia regional, In 
maquinaria del partido oficial y el régimen en su conjunto dejaron de funcionar como In vieja 
aplanadora y comenzaron a competir por el poder con otros partidos y grupos ajenos al PRI. 

El corporativismo, igualmente, entró en aguda crisis; principalmente por dos razones. Por 
un lado, debido al desarrollo económico y social emergieron infinidad de sectores y grupos 
ajenos u esta estructura y que velan en ella una fuente de problemas y atraso antes que una 
opción de futuro viable; clases medias, profesionistas independientes, obreros de la maquila, 
comerciantes y trabajadores informales son el ejemplo más representativo de este fenómeno. Al 
l;1do, los grupos que si estaban integrados al corporativismo comenmron a perder sus 
privilegios, y los beneficios de su estancia en este esquema se fueron evaporando; con ello, el 
éxodo fue gradual y paulatino pero suficiente para que en el transcurso del sexenio hiciera crisis 
este modelo de representación. 

En resumidas cuentas, De la Madrid "creyó que para cumplir con la 'renovación moral' 
bastaba con repetir el episodio de austeridad republicana de Ruiz Cortincs, practicar 
personalmente una ética de la abstención, dejar atrás la prepotencia, In megalomanla, In 
frivolidad. La gente apreciaba el respiro de esos seis anos de autocontención, pero comprcndla 
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también que De In Madrid habla confundido la prudencia con In pasividad y a veces con la 
inmovilidad. Pagó los pintos de doce anos de borrachera populista, pero pudo y debió hacer 
más. Poner en práctica In 'renovación mornl' que en verdad se le pedln: devolver a In sociedad 
el control de su destino, instaurar In democracia." 1 

El entrante presidente Salinas de Gortnri enfrentó, como resultado de las cuestionadas 
elecciones, una gran agitación polltica. Para sacudirse el estigma del fraude elcctoml, Salinas 
buscó consolidarse rápidamente y alcanzar la tan disputada legitimidad pollticn. Para ello 
recurrió a una serie de golpes espectaculares, que le permitieron alianzarse como un lldcr 
indiscutible y de mano firme. Encarceló al dirigente del poderoso sindicato petrolero, Jonquln 
Hernández Galicia conocido como "In Quina", ni banquero Agustln Lcgorrctn y a José Antonio 
Zorrilln, exjefc de In policln pollticn y presunto autor intelectual del asesinato del periodista 
Manuel Buendla. 

Retiró, igualmente, su apoyo y terminó con el poder de Carlos Jongitud, lldcr histórico 
del sindicato de los trabajadores de In educación, el más grande de América Latina, y apartó a 
los gobernadores que no hablan podido co11tro/11r el proceso electoral. Fue, en realidad, una 
tortuosa carrera por hacerse de In legitimidad y del consenso polltico del que careció en un 
inicio. Salinas trató de ganar la presidencia, no desde las urnas, sino desde In presidencia 
misma, pasando por encima de todo y de todos, llámese PRI, organizaciones corporativas, 
etcétera. Entonces, el presidente destacará entre sus tareas la de recomponer el consenso 
autoritario, restanar la tambnlcante cohesión de la élite pollticu, rcstuurnr lu red corporativa y su 
control, y ampliar las alianzas con grupos de interés, que o bien se hablan alejado del PRI o 
simplemente hablan permanecido relativamente ni margen. Lo cierto es que: 

Esta tnren hn sido emprendida como una lnbor personnl del mMdatario y en ello se ha valido de 
todo, desde pactos do mutua conveniencia con In oposición pnni.!t11, hMta búsqueda de nuevos ejes de 
npoyo: el sobiemo y In opinión públicn de Estados Unidos; las nutoridades edesitlilicM; una élite 
bcncficindn con las privatizaciones de empresas y bancos; dirigentes sindicales nhemntivos ni viejo 
corporativismo, aunque do dudosa fidelidnd y eficacia; un grupo de intelectuales que transitaron de la 
criticn ni oportuuismo, etc. Lusnr cspccinl merece en esta estrategia In exaltación de 111' obrM del 
rrosrnnm Nncionnl de Solidnridnd, germen de unn nueva secretarla do Estado, fundamento 
propngnndlstico del discurso del "solidnrismo" y motivo pennnnente de movilimción del presidente hncin 
todos los rincones de In república.' 

El presidente reconoció la debilidad del partido oficial y de In propia presidencia de In 
República; por ello, recurrió a una base de poder diferente a In tradicional. Construyó una serie 
uc nlian1,1s de nuevo cuno, en detrimento del PRI: organizó una amplia coalición de fuerzas e 
intereses que inclulan a los marginados (mediante el Programa Nacional de Solidaridad), n los 
empresarios, u la clase media y al PAN, uno de los dos pm1idos de oposición mt\s fuerte. La 
polltica presidencial significó un rechazo n los tabúes de la familia revolucionaria: 
principalmente en cuanto n la relación con Estados Unidos, con In iglesia, In apertura ni 
comercio internacional, etcétera. La coalición que formó, se convirtió en una importnntlsima 
fücrza de apoyo durante su periodo presidencial. Empero, Salinas nunca buscó institucionalizar 
dicha fuerza; por el contrario, el poder que concentró, empezó y tcnninó con él. Al dejar el 
cargo, en 1994, no solo dejó intacta la crisis que venia arrastrando el presidencialismo 
mexicano, sino que la aceleró n través de In hiperconccntración del poder polltico; lo que a In 
postre produjo un mayor desgaste de las instituciones del régimen prilsla. 
1 KRAUZE, Enrique. Op. l'll.,nota4, p. 4t4. 
'UNIDAD DE ANÁLISIS PROSPECTIVO EL FINANCIERO. Sum/dn pactada. lo lngtnltrla po/INca Jtl Sahnlsmo. P1au y Vald6o 
Edito.,,,. 6'edic. Mó•ico, t993, p. 33. 

98 



Salinas se vio en la necesidad de reconstituir lns maltrechas relaciones pollticas con los 
actores sociales. Dialogó con una gran diversidad de grupos y movimientos emergentes, ajenos 
a lns estructuras y n los canales corporativos clásicos, que reclamaban ser tomados en cuenta. 
Ampliando, parcialmente, la estructuro de sustentos pollticos, en su búsqueda de la legitimidad. 

Promovió, a su vez, una represide11cla/izació11 del sistema polltico, es decir, concentró el 
poder polltico en la figura presidencial y en su circulo Intimo, como nunca antes se habla hecho. 
Utilizó a In presidencia como la palanca privilegiada para llevar a cabo la reestructuración 
ccon.ómica y poder sobreponerse n las manifestaciones contraria.~ a ésta. Asl, el presidente 
buscó -y logró- un rcfor7.arniento de su liderazgo, corno paliativo a la ausencia de una fórmula 
que contara con el reconocimiento de los principales actores pollticos y sociales. No sólo 
concentró el poder corno ningún presidente anterior, sino que incluso rompió con muchas 
normas y equilibrios del propio sistema polltico, en aras de lograr la eficacia y el 
reconocimiento. 

El predominio de Salinas se tradujo en unu nucvu forma de actuur y de entender In 
pollticu: actuó mediante Jos "prcsidencialuzos'', es decir, impuso desde In cúspide decisiones 
que afectuban n otras instituciones pollticus como el l'RI o los gobiernos estatales y 
municipales. Durante su mandato, removió 11 cerca de una veintena de gobernadores y nombró n 
igual número de interinos o provisionales; incluso designó a candidatos a gubcmaturas de una 
forma inusuahnente unilateral, sin rcspetur los eq11ilibrios y los arreglos pollticos locales. 

Aceren del fortalecimiento de In figura y del liderazgo del presidente Salinas en 
menoscabo de las demás instituciones pollticas, Soledad Loaew ha dicho que: "Se explica 
precisamente porque en In ausencia o inoperancia de los aparatos administrativos o pollticos, y 
de las reglas del juego, el recurso natural es In Presidencia, que parece ser la única institución 
coherente y efectiva. Durante el gobierno de Carlos Salinas el presidencialismo se ha 
exacerbado, junto con In arbitrariedad que le es cnrncterlstica, primero porque al inicio de su 
administración el presidente quiso suplir con decisiones eficaces In legitimidad que los 
resultados electorales le negaban; utilizó todo el poder de In Presidencia de la República de 
manera pragmática pnrn apoyar programas y pollticas cuya reali1.ación hubieran podido 
comprometer la burocracia o los reglamentos. Asimismo, el presidencialismo ha puesto en 
evidencia In subordinación del Poder Legislativo, el cual, aunque enriquecido por una presencia 
más numerosa y nctivu de las oposiciones, se mantiene sometido u In dócil mayorln prilstn. Este 
estilo de gobierno ha agravado In concentración del poder, pero no hn nfinnwdo las 
instituciones." 10 

El mecanismo privilegindo, y seguramente el más importante para constituir las nlian7ll5 
mencionadas y n la vez fortalecer In ligurn presidencial, füe el Programa Nacional de 

in l.OAEZA, Soledad. "La. experiencia mcllicana de hbcmliTación." Foro lnttm1w:lona/ 1136. Abril·Junio de 199 .. , p. 246. En este tcnlido. 
Marcclo Cn\·1uuui ha escrito quo; "LA rocupcmción del poder presidencial que 51'0lagoni1ó Cark>s Salmu de Gortari rontnbU)'Ó do modo 
dcci$i\"O a c\·i1nr el dcslil.an1ia1ta de Mh.ico por la pendiente del ajus1c caOtico )' la dcsorgani1.1etón polltica. Pero lo hizo a COila do 
c:rncc1bnr algunos de los pruct1C11 cro5ionadon:s iniciados durante los gobiernos do su1 (XtdcalOrcl En ¡wim« lu¡ar1 te 1Caituó bi 
ccnlrnlidnd del rol presidencial en el sistema polltico. Tanto en su fünción do garanto del C411lbio do lu rql11 de funcionamiento de 11 
Ci:onomln, como en su capacidad do jefe de lrsisladorcs. íuncioniuios y gobcrnadorta, las inlcn'tOCioncs del prcsiJonto ICI tomwn mh 
frccuc11tcs y su grado do disc.m:ionalidad aumentó. En segundo tusar, el partido gobernante fue apartado ca mayor mcdidti de los ~IOS 
de tomo de decisiones pliblicns. fluadójicamcntc, esté fenómeno no conlriburó a facilitar la democratización del si1tcm1 político. sino 1 
dcbililnr mM la Adhesión de los miembros del PRI a las rcgl11 formales o informalct 10brc lu que te habla cimentado el onkrl polltk:o 
mcxicnno." "Mó,ico: pasado y pn:scnte Je su íónnula pollticn." en COOK, MIDDLEBROOK y MOLINAR (Eds.) Uu dl"tn.ll<••<J 
polillcm de Ja n•tstrocwracld11 trondmtca. Ediciones Cal)' Arena. Méx.ico, 1996, p. 4S9. En la mi.tml obra, P1ul Lawn:ncci Haber, m su 
ru1iculo "El arte de la rcestructumtión )'sus implicaciones pollticas: el casa do los mo\·imientol urbano populartt." ha dicho qua "cicnol 
indicadores sugieren que el estilo populislA de Salinas, combinado con la necesidad do rtalpaar el control polltico perdido duranllD el 
periodo 1982-1988, ha tnmsíomu1do dh'Crsos programas fedcni.":s que en algún moalCnto distribuyeron fondos 1r:¡Un crittriot t6cnicol 
estrictos en hcrrnmicntas do rearme polltico para el pmtKlo!Estado.", p. 359. 
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Solidaridad (PRONASOL). A través de él, y por fuera de las estructuras clásicas, se 
recorporativizó a gran parte de Ja sociedad y se establecieron nuevas bases sociales y clientelas 
pollticas. El PRONASOL fue, al igual que muchas otras pollticas estatales, un proyecto 
claramente encaminado a resaltar la imagen de Salinas en detrimento del partido oficial, que 
tradicionalmente cm el canal para conducir y encauwr este tipo de programas y pollticas 
públicas. 

Los recursos del PRONASOL se distribulnn con criterios pollticos: más donde Ja 
oposición era mayor, sobre todo In cardenista, para nsl socavar sus bases de apoyo. Eran 
distribuidos, igualmente, a organiuciones cercanas ni nparnto estatal, es decir, las que no se 
oponlnn ni gobierno o a su partido; y, m6s importante aún, por este conducto se fomentó que los 
grupos no afines se abocaran a proyectos de desarrollo comunitario, y no a luchar por demandas 
pollticas. En suma, este programa, con sus miles de comités repartidos a lo largo de todo el pnls, 
incorporó y movilizó a millones de mexicanos de las cl11Ses populares; fue un instrumento que 
distribula de forma eficuz amplios recursos, si bien de corto pinzo, y que logró revitalizar, 
transitoria pero ncclemdnmcntc, In legitimidad de Ja presidencia de In República frente a In gran 
mnyorln de la sociedad mexicana. 

Con toda esta i11ge11ieria pollticn, además de In estabilidad económica alcanzada, Salinas 
y el PRI logmron recomponer sus apoyos electomles y alcanzar en In elección intermedia de 
1991 un porcentaje de votación mayor ni 60 por ciento. En esos comicios se demostró que lo 
que realmente buscaba In población mexicana era unn mejorln en su situación económica y 
mayores oportunidades de desarrollo. Con las demandas sociales relativamente satisfechos, el 
apoyo regresó ni PRI (y sobre todo n Salinas), después de haberlo perdido en el 88. El gobierno 
recobró, asl, cierto grado de eficacia y legitimidad en su actuación (principalmente en el terreno 
de la economla), lo cual iníluyó enormemente en la posibilidad de reconstruir la coalición 
gobernante. 

Por otra parte, u pesar de que durante el snlinismo se llevaron a cabo varias reformas 
electorales 11 e incluso se abrieron espacios a la oposición como nunca antes, se le reprocha ni 
propio presidente qnc sistemáticamente se negó a llevar a cabo una reforma pollticn profunda y 
radical, que instalara ni pals, por fin, en una democracia plena. Salinas de Gortari, con seguridad 
el mayor reformador económico desde Calles y Cárdenas, creyó que en los albores del siglo 
XXI y en un mundo que se democratizaba a pasos agigantados, México podln escapar a esa 
lógica y seguir gobernado por un régimen que se evidenciaba, cadn vez más, como uno de los 
pocos autoritarismos que aún sobrcvivlan. El presidente nunca tomó en serio u quienes le pedhm 
esta reforma polltica. Ningún argumento lo convencla. Por el contrario, Salinas tenla muy 
presente el ejemplo soviético y la experiencia de Gorbachov. "No podemos permitir que nos 
pase lo que a Rusia", insistla. Por ello, adoptó la estrategia de abrir primero In economln y 
después afrontar la apertura polltica. 

En materia pollticn, introdujo una especie de "democracia selectiva", en donde se le 
reconoclan los triunfos ni PAN -como fue el caso de Baja California en 1989, primera 
gubernatum que escapaba al control prilsta- y se le otorgaban algunos espacios pollticos (las 
llamadas "conccrtncesioncs"); y por el contrario, ni PRO (formado a partir de lo que fue el 
Frente Democrático Nacional) no se les reconoclnn sus conquistas, incluso se recurrln ni fraude 

11 Para un 1<CUcnto pormenorizado do csw n:formas v!aso CÁRDENAS GRACIA, Jaime. l}anslclónpo/l#ca y rtforma cons#l!Jclona/ '" 
México. UNAM. Móxico, 199~, pp. 10l·I07; PRUD'HOMME. Jcnn·Fran¡ois. "La negociación de las rt¡IH del juqo: trns reronnu 
clectoralca (1988-1994)." Pollllcay gobierno. Primer semcstn> do 1996; y ALCOCER, Jor¡o "El ciclo de las 1<fo111111clcctonlcs,1971· 
1996." DM/ogo )'d•balt ele rulmm po/l#ca #1, Abril·juniodo 1997. 
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y a la imposición para evitar In victoria perredistn, se persegula a sus integrantes y se les exclula 
de la toma de decisiones (lo cierto es que en gran medida el PRD también practicaba In 
nutoexclusión; agraviado por el fraude de 1988, en todo momento le dio In espalda a Salinas). 
El ejemplo paradigmático lo tenemos durante las elecciones locales de 1989. Mientras que en 
Baja California se reconocieron los triunfos pnnistas, en Michoacán el gobierno y el PRI 
recurrieron a su larga lista de trampns y manipulaciones, echando mano al fraude electoral, con 
In finalidad de no reconocer las victorius perrcdistas. 

En este punto cabe detenerse con un poco 1m\s de detalle. Como resultado de las 
elecciones de 1988, el PRI y Salinns no consiguieron In mayorla calificada (dos tercios del total) 
en la Cámara de Diputados, indispensable para realizar reformas constitucionales. En ese 
preciso momento entra un elemento nuevo en In de por si ya compleja ecuación polltica. Para 
hacer realidad el ambicioso programu de gobierno del presidente, resultaba indispensable 
reformar la Carta Magna, no bastaba con refonnas n la legislación secundaria (para lo que el 
pnrtido oficial si contaba con la mnyorla suficiente). Se tornaba vital la cooperación de alguno 
de los dos grandes partidos de oposición. Para ello, solamente quedaba el Partido Acción 
Nacional, ya que los legisladores cnrdenistns cmn concebidos como enemigos pollticos (que no 
rivales) del presidente. El PAN se prestó, pero no de forma gratuita. Exigió a cambio refonnns 
en materia electoral pura permitir elecciones democráticas y el reconocimiento de sus triunfos 
(además de que las trnnsfonnacioncs estuvieron encaminadas hacia lo que creln y por lo que 
luchaba ese partido). En su momento cstn estrategia fue muy criticada, sin embargo, de forma 
retrospectiva, se puede nfinnar que resultó de una atinadlsima visión de medio y largo plazo. A 
pnrtir de esta nueva lógica -necesidad de formar coaliciones para realizar los cambios 
constitucionales indispensables para desarrollar el programa de gobierno del ejecutivo-, puede 
scílalarse que concluye el periodo en que el PRI adopta resoluciones de manera unilateral; 
pasando asl, n ser compartidas por fuerzas pollticas de diverso signo partidista. 12 

Durante este periodo las elecciones fueron convirtiéndose, cada vez en mayor medida, en 
el mecanismo central de In disputa polltica. La competencia, aunque limitada, trastocó In 
estructura de lealtades y adhesiones del 1cgimen. En el ámbito local, esta competencia no incitó, 
como se hnbln temido, un domi11ó a favor de In oposición. Con todo, In ausencia de reglas claras 
provocó que los comicios locales se convirtieran en el punto de discordia. Las elites locales, y 
no el centro, sufrieron en mayor medida In erosión de su predominio. 

De esta forma se llega al afio de 1994, en el cual las perspectivas eran bastante 
füvorables: la economln estaba controlada y estable, y se reconocla cierta mejorla en los niveles 
de vida de la población; y se habla linnndo el tratado de libre comercio con Estados Unidos y 
Canadá. Sin embargo, 1994 fue un m'o que significó un viraje para el sistema polltico 
mexicano. Inmersos ya en el proceso electornl, en ese ai\o apareció In violencia politica y social, 
significando un duro golpe y una crisis pollticn importante para el pals. 

El ailo inició con un levantamiento indlgenn en Chiapas, encabezado por el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). Esta rebelión llamó la atención sobre In situación de 
los indlgenas y las consecuencias negativas del ajuste económico 11eo/ibera/; poniendo fin al 
triunfalismo imperante entre In élite polltica. A la par, cuando este movimiento estaba 
relativamente controlado y encauzndo por lu vln de In negociación, el 23 de marzo, en Tijunna, 

"LUJAMDIO, Alonso "Adiós a la empcionolidad. Régimen pmidenciol y gobii:mo di1·idido en Mc•ico." Rt11sta f:stt fals 1107. 
Febrero del 2000, pp. 4·l; y CARRILLt•, Uliscl )' LUJAMBIO, Aloiuo. "La inccrtidwnbJO eo,nsti1Ucion1I. Gob~mo di\idido y 
nprobnción prcsupue51al en la LVI\ Lcgidolura del congmo me>icano, 1997-2000." Rtl'lsta mtxtrona d< soctologla 91/2. Abril·Junio da 
1998,p. 240, 
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es asesinado Luis Donaldo Colosio, candidato a la presidencia de la República por el PRI. Esto 
puso a la defensiva al partido oficial, en cuyo seno se llevó a cabo una lucho sórdido por 
reemplazar al candidato asesinado. Finalmente este proceso no escapó del control del presidente 
Salinas y la nominación recayó en Ernesto Zedillo, coordinador de la campana de Colosio y tx 
Secretario de Programación y Presupuesto, y de Educación Pública. 

En conjunto, estos acontecimientos provocaron gran incertidumbre entre la élite polltica 
y en la sociedad en su conjunto. En medio de anuncios sobre el "choque de trenes" y la 
posibilidad de uno desestabilización polltica, las elecciones de agosto del 94 se llevaron a cabo 
sin mayor contratiempo, resultando ganador el candidato del PRI. De hecho, este proceso 
electoral se cnracteri1.6 por unn gmn transparencia y credibilidad, osl como por el gran número 
de electores que concurrieron n emitir su voto. Estos comicios "no fueron una explosión 
partidaria sino un neto de reflexión silenciosa: una enorme y pacifica concurrencia esperando 
pacientemente su turno ante los umas."D 

Ademlls, el sexenio de Salinas no podla tenninar sin nuevos sobresaltos. A finales de 
septiembre serla asesinado el Secretario General del PRI, José Francisco Ruiz Massieu; 
provocando una nueva crisis polltica y una importante fuga de capitales. Lo cierto es que el pals 
vivió perplejo, profundamente dividido y en constante desacuerdo desde el 1° de enero de 1994. 

La discordin socint, el resquebrnjnmiento del sistemn, In pérdida de confian1n de los mexicanos 
en su pals, tenla que proyectarsc tnrde o temprano en wm pérdida do confiaru.a en el exterior. Cualquier 
error precipitarla el escupe del nhorro interno, invertido temporulmente en México debido n las altas tasas 
de interés. Como todo lo que puede fnllnr folla, el error de manejo financiero se cometió n mediados de 
diciembre de 1994, ya en el periodo presidencial de Ernesto Zcdillo. El castillo de naipes se vino abajo. 
Por fortuna, la cconomla del pnls no estaba ya estnti1nda ni cerrada. Los logros de Salilms -lo 
privnti1nción, la apertura, el equilibrio de las ímnn1ns- y In pronta acción del gobierno de Clinton, 
defenderlan parcialmente la economln de Móxico. Pero segula faltando la concordia. Para recobrarla no 
hacln fnltn refundnr nt pnls, como demogógicrunente pcdln Marcos; hnclo falta que el sistema se declarotn 
en quiebrn y abriern paso o In reconciliación por In vla democrtltica. ¿Lo intentarla el nuevo presidente, 
Ernesto Zedillo?14 

A pesar de todas las resistencias, avances y retrocesos, dumnte este periodo ( 1982-1994) 
serla sembrada la semilla que anos después gcrminarla en fonna de democracia polltica. 
Durante esta etapa, el pluralismo polltico creció de manera exponencial, instaurándose donde, 
de forma realista, podla hacerlo: en los gobiernos estatales y municipales. Entonces, se puede 
decir que el proceso de democratización del sistema polltico mexicano comenzó en el ámbito 
local, surgiendo el pluralismo y In alternancia desde la periferia, buscando colonizar el centro, 
es decir, In federación. La ola opositora alcanzó las gubcrnntums de Da ja Califomia, Guanajuato 
( 1991, de forma interina) y Chihuahua ( 1992); sin embargo, el mayor avance del pluralismo 
polltico se dio en In esfera de los gobiernos municipales. Según datos recogidos por Alain De 
Remes, el porcentaje de municipios yuxtapuestos (es decir, aquellos municipios que eran 
gobernados por partidos diferentes al del gobierno estatal) pasó de 1.03 en 1981 a 3.30 en 1983, 
11.89 en 1989 y 21.61 en 1994. (en los siguientes anos, este Indice creció hasta 33.97 por ciento 
en 1995 y 46.37 en 1997, último ano que este autor recoge; sin embargo, este periodo se 
analizará más adelante )15

• 

11 PAZ, ÜCl••io. "La1 clc<cionc.o de 1994: Doblo Mandato." N"'"'· Polltlca, Soc/tJaJy V.mocra«la U. Junio-11os1o de 1991, p. U. 
"KRAUZE, Enrique. Op. Cll., nota 4, p. 442. 
u DE REMES, Alain. ''Gobiernos )'11.'tapucslos en M6xico: hacia un nwco analltico para el estudio do lu clc«ionc1 municipllea." 
/'o/ltlca y gobltmo. Primer acmcstn> do 1999, p. 238, Acerca de 11 C\'Olución del W1ema de panidoo ,.¡,,.CANSINO, ~sar. "Crisis de 
partidos y cambios en el sidema de partidos: l98S·t99T' en CANSINO, C. (Cooni) V.spu/s dtl PRJ. úu 1/tcc/onts J. /997 y los 
<'SCtnarlos J" la /ransl<ión en M/x/ro. CEPCOM. México, 1998. 
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El sexenio snlinistn significa, pues, un elaborado y complejo proceso de restauración del 
régimen -y en particular de In coalición en el poder- mediante In continuidad y reforzamiento 
de In liberalización pollticu en curso, alcanzando en estn etapa el grndo máximo de apertura 
controlada, es decir, limitada, gradual, con avances y retrocesos, manteniendo en lo esencial las 
riendas y In discrecionnlidnd del poder público. 

VI. Los efectos politicos de la reestructuración económica. 
"/,a sociedad putde enlender el ajum, pera no un ajusle pmnanenle y 
cremo, y no permanenlc y elernamrnle realizada a cos/a de los d~blles o 
lo.1 menos pr/vi/cg/ac/us." 

Felipe GonzAtcz. 

A partir de In crisis económica de 1981-82, los mecanismos tradicionales de dominación 
pollticn entraron en un importante proceso de desgaste y erosión. Ln reestructuración económica 
llevada a cabo n partir de 1982 por In élite gobernante, significó un verdadero sacudimiento de 
estos instrumentos. Lo que aconteció no fue una simple refonnn ul sistema productivo nacional; 
por el contrario, fue una profunda revisión de las relaciones entre las divmas fuer1.BS 
económicas, sociales y pollticns. Al modificarse el núcleo del engranaje entre el gobierno y los 
agentes económicos (n través de la privatización de empresas paraestatnles, apertura comercial, 
desregulación, etcétera), se trnnsfonnaron las relaciones de dominación y control polltico. Ln 
reforma económica no significó, pues, mAs que una inmensa transferencia de poder polltico n In 
sociedad. 

De esta fomm, el proceso de ajuste estructural -<¡uc significó una reforma profunda sobre 
el conjunto de In economla mexicana- alteró de forma radical el contexto polltico. Se vio 
trastocado, entonces, el acceso n oportunidades y a prebendas y privilegios materiales y 
pollticos. 

Si bien estas enmiendas se concentraron en el sistema económico y la administración 
pública, lo cierto es que tuvo, como se ha dicho, un importante efecto polltico: provocaron 
rupturas, nuevos acomodos, y sacudió los arreglos imperantes entre la clase pollticn y las 
fuer1.as sociales. "Metafóricamente -apunta Leonardo Morlino-, podemos asimilar las 
estructuras democrAticas a una cmnisa hecha de un tejido ehistico: podrán vestirla las personas 
mAs diversas, altas o bajas, delgadas o gruesas. Por el contrario, un régimen autoritario, de 
ordinario debido también a las modalidades de su génesis, estA mt\s estrechamente ligado n 
ciertos lideres o grupos sociales y económicos. Por ende, cuando In estrncturn sociocconómicn 
cambia profundamente, la camisa-estructura del régimen puede convertirse en una especie de 
camisa de fuerza. De nqul In tensión entre un cuerpo que trata de rajar In camisa y el tejido poco 
elástico que comprime el cuerpo." 16 

El nuevo papel del Estado en la economln intluyó, de fonnn necesaria e inevitable, en las 
posiciones y equilibrios pollticos del régimen. Estns rcfonnas crearon grandes tensiones, 
cambiaron la correlación de fueri.as (pollticas y económicas), a In vez que trnnsfonnaron las 
pautas culturales de la sociedad. Un sistema nutoritario como el mexicano puede funcionar de 
manera ndecuadn, y ser capaz de procesar los cambios que provoca el proceso de modernización 
económica y social, siempre y cuando cuente con los recursos materiales suficientes para 
continuar con el desarrollo de la sociedad; es decir, el sistema funcionará en tanto cuente con 
rentas que pennitnn un mayor bienestar social. Por ello, una crisis económica profunda y 
prolongnda, como la que sufrió el pnls, necesariamente erosiona el sustento que provee 

16 MORLINO, L<onllnlo. Como cambian /OJ rtglmtnts po/lttcOJ. Ccnl!O do EAudios Constiluciooala. Madrid, Eapalla, 191l, p. to¡;. 
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continuidad y legitimidad; ahl es donde se encuentra su verdadero punto débil, su talón de 
Aquiles. 

Claramente, una gnm parte de la legitimidad del régimen se basó en el "rendimiento o 
desempefto", es decir, en su capacidad para, de forma sostenida, elevar In riqueza y los niveles 
de vida de In gente. Al no poder reproducir más este fenómeno, el sistema polltico, y con él sus 
dirigentes, perdió, a ojos de la poblnción, una buena parte de su lll7.6n de ser. El grueso de la 
sociedad intuyó que desde el gobierno sólo se· podlnn esperar devaluaciones, corrupción, 
inflación desbocada, falta de oportunidades y de empleos, nusteridad y sacrificio económico 
permanente. Asl, desde el surgimiento de la crisis económica, el reclamo por una mayor 
democracia comenzó a extenderse por todo el pals. La crisis no fue entendida, como hnbln 
ocurrido anteriormente, en tém1inos administrativos, sino pollticos. Se evidenció el gran poder 
discrecional del presidente, la fuerte centrnliwción, el nutoritarismo sin controles, In 
inexistencia de unn verdadera competencia electoral. En todo caso, n los agravios provocados 
por la crisis y por In cancelación de los suenos de prosperidad prometidn por el Presidente 
López Portillo, se sumarian los costos y sacrificios que implicaban lns pollticns de ajuste y 
reestructuración económica. 

Todo ello, de forma inevitable, alimentarla el descontento y In protesta socinl. No podln 
ser de otra manera. La crisis limitarla los recursos disponibles para que el complejo aparato 
polltico se mnntuviera en pie; provocando jnloneos, tensiones e incluso mptums ni interior del 
régimen. Por otro Indo, los apuros económicos n los que se veln expuesto el pals terminarlnn 
golpeando n sectores identificados con el PRI o simplemente npáticos, que acabaron 
movilizándose en su contra, poniendo en entredicho In legitimidad y el consenso del acuerdo 
polltico. 

En México -ni igual que aconteció en otros paises en que se presentó una transformación 
similnr- el proceso de reforma y reestructuración macroeconómicn, junto con las severos 
pollticas de njuste, tuvieron importantes consecuencias: originaron profundos y significativos 
cambios en la distribución del ingreso (solamente entre 1982 y 1987, el salario mlnimo se 
contrajo, en términos reales, más de 40 por ciento) y en las relaciones de dominación y de poder 
entre In élite gobernante y una sociednd que come111.11bn a despertar y a inconformnrse por su 
situación -básica pero no exclusivnmentc- económica. En consecuencia, 

A la exclusión pollticn propia de todo modelo autoritario se swnó despucs la exclusión social del 
nnevo modelo económico impncsto n partir de 1985: el de mercado, globnlizndor o neoliberal. Si In 
primera exclusión habla afectado principalmente a sectores rrcdios que cxiglnn un pluralismo real, la 
segunda ha impnctndo en millones de mexicanos, particular pero no exclusivrunente, pertenecientes n los 
sectores medios. Combinadas la crisis polltica con la económica, el resultado fue nna creciente 
inviabilidad del régimen que nación inicios de siglo de In Revolución mexicann.11 

11 MEYER, Lon:nm "El sis~ma politico y lo gobcmabilidad m"'icana" en SCHMIOT, Samucl. (Coonl) Lo capacidad J. gobtmor tn 
Mt'xlco. Editorial Aguilar. M6xk:o, 1997, p. 90, En igual ICll.Üdo so J'l'lVlUUCia Mauricio Merino, cuando c1enbc; .. La demanda crccienll: 1 
fn\·or do la democracia no IO explicarla., sin c:mbar¡o, al margen del binomio entro modelo «ooómioo y sistema polltico. Micatru el 
primero permitió que el pacto rl:\'Olucionario oír«icra resultados tangibles a 11 ma)'ori1, ésto so lpo)~ en 11 c\·tdcncia de sw propios 
productos. Pero cuando la \igcnciA del p:.clo füo inluficicnto como mcunismo do rcdistrib¡ición. afloraron ltmioncs inMiw en el 1iacml 
polltico mexicano." filtro dtl ctntro. UnivcniU.d Vcraciuzana. Xalapa, Ml<ico, 1992, p. 161. Adam Pr'""~nki to n:frcnda cuando 
11íinna que 11Jo1 rcslmcncs basados en un intcn:ambto licito do prosperidad matcrill por 1qui~nci1 p1si,·1-cl •comunismo do auta.:h' 
do Kodar en llungrla, el periodo de Gicn:k en Polonia o el n!gimcn del PRI en Mdxiro antes de 1912- 10n \~lncnblco tobro todo a 111 
crisis económicas." Dtmocrocla y mtrca1lo. Rt/ormru po/fllc:ru y tc:ondmtc:m tn la E..'uropa Jt/ /o:Jtt y AMlrlc:a /.atina. CambriJ¡o 
Unil'cnity l'rcss. Cambridge, Inglaterra. 199l, p. 100. Véa!C, igualmcnlO, RUBIO, Luil "La reforma oconómica y el cambio politice m 
Mé<ico" en ROETI, Riordan (Comp.) Lo Llbtrall:acMn tconJmkay pollffca J. Mlxlro. Si¡le XXI EditorCI. Mé<ico, l993;y CRESPO, 
José Anlonio. "El fin de la liberalización politica en Ml<ioo" en CANSINO, C. (Coonl.) l!t'l"'I' dtl PR/. /.ru tltcclonrs J. /997 y los 
cscrnarlos Je la lran.riclón en Mlxlro. CEPCOM. Mhiro, 1998. 
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Por consiguiente, según avanzaba la reforma económica y las pollticas de ujuste, la vieja 
estructura polltica sufrla fuertes presiones. Pr6cticamente desde el inicio se evidenció que In 
reforma al sistema económico no serla solamente eso, sino que implicarla un cambio del Estado 
clientelar y de la forma en que se ejercla la dominación polltica tradicional. La reducción de los 
recursos disponibles, el sanemniento de las finanzas públicas, y la desaparición de la mayorla de 
los subsidios sacudieron lealtades y desgastaron, en gran medida, las redes de control polltico. 

El mayor efecto de la reestructuración económica ha reculdo sobre el PRI y su sistema de 
control corporativo. El viejo aparato del partido oficial enfrentó una verdadera pesadilla, en la 
que todos sus privilegios, prebendas y formas de actuación se vieron desplazadas y perdieron 
validez. Por ello, en el seno del partido se configuró una verdadera crisis de la clase polltica, 
dividida por la tensión entre los modernizadores -jóvenes tecnócratas surgidos del sistema 
financiero del Estado- y los pollticos de viejo cuno -provenientes en su inmensa mayorla de 
las redes clientelares y corporativas tradicionales. 

El partido oficial, nntano todopoderoso, ha sido In mayor y más clara victima en este 
proceso de reestructuración económica. En realidad, In adopción de pollticas económicas 
11eo/iberales, como la fórmula para la moderniZ11ción del pals y de adecuación del régimen a las 
nuevas condiciones mundiales y nacionales, no ha hecho más que socavar a este último: ha 
minado las bases de apoyo y sustentación del PRI y del régimen en su conjunto. Sin duda, "los 
mayores perdedores en In refomrn ( ... ) han sido los viejos intereses protegidos: los de los 
prilstas mismos. Son ellos quienes han perdido como resultado de una mayor competencia 
electoral, son ellos quienes han perdido en el proceso de desregulación de la economln, y son 
ellos quienes han tenido mucho menos acceso ni poder y In corrupción como resultado de In 
privnti1.ación de las empresas propiedad del gobiemo."11 

Los efectos han recnldo sobre el partido oficial debido, principalmente, n la peculiar 
relación que mantiene con el aparato estatal y con el gobiemo. En un régimen como el prilsta, 
donde las fronteras entre el Estado y el partido no son claras, un desempcno económico o social 
inadecuado -o no del todo óptimo- por parte del gobierno, se traduce inevitnblcmente en un 
descenso en los niveles de aceptación y legitimidad del partido. Asl ocurrió en las elecciones de 
1988, después de un sexenio de crisis económica profunda y pcrnmnente, y asl ha ocurrido n lo 
largo del mandato zedillista, donde el partido oficial -frente n la crisis de 1994-95, In más 
importante desde h1 gran depresión, en la décuda de los treinta- ha sido duramente castigado n 
la hora de lns elecciones. 

A la par, otro de los grandes perdedores con esta reforma económica fue el sistema 
corporativo con las canonjlns, ventajas y beneficios que acarreaba. Ante In fuerte disminución 

11 RUBIO, Luis. fo 1/tmorracla \'tflf(J(kn1. /nfi1rmoc1dn, c/u1!rdanJaypo/l/l(lJ puhtica. Ediciones Cal)' Aitna. MC-.ico.1991. p. 142. Mil 
nún, "cmtnlc de altcmofü·as \·iables, In mayor paf1C de la cluc politil:a prilstl acostumbrada a lu tr1dlcioncs patrimonialistu propiu del 
Est:i.do 'rc,·olucioruuio', se \io cbli¡adn a somctcnc a 109 Pf'O)'CCtol n«ilibcralcs rnodcmi1•dort1 de la 6litc forjada almlcdor do los 
circuilos financieros del &1&!o. Con ellos fue pcnhcndo buena pano do sus rmnos do podCI' lradiciona'es, lo que no pudo sino gcncrar 
resentimientos crecientes dentro del propio PRI, 1grll\'ado1 por el t1tilo dogmitico y autoritario de aqucUu tlitcs kX:nocriticu 
ct1n\·cncid11s de 111 necesidad de un nuc\-o modelo, pero incapaces de afrontar una rcfomta a íondo de JU baso partidarit Do alillna m1t1cn. 
111 trnnsición a la dcmocrncia. la negociación y los acuerdos que conduc:irian 1 la 1hcmanci1 del 2 de julio fueron entonces promo'idos y 
Jc5'1Íllnlos por esa dialéctica pcn·cna entro 'el \icjo PRI' y IDS presidentes 'modcrniztdotcs\ dialéctica que lkYaria a los reprttC11tantc1 
del primero a \tren 111 dcmocrati1.1Ción una ,·crdadcra tnición no sólo a los principie. de 11 'Ra'Cllución mexicana' 1ino tobrc IOdo 1 I01 
usll! y costumbrct en los que se susicntaban sus ¡.i\·ilcgioL" SAL.AZAR C., LuiL .. México; una lllnSición sin¡ular." D1dlogoydtba11 cJt 
"'''"'ª rolltlca 114. Oc1ubrc-dic~mbro del 2000, pp. 1!-19. Esto cooflicto, en el fondo no '"ucho, 1r1jo como ..,_,...,cia la 111p1un de 
una do las rcglu de oro del listcma politico: la disciplina. "la disciplina mlnl 11 élite gobmwltc y, mil cspccifK:amcntc. en el~ te 
c<.ln\·Utió en una do las primeras \'ictimas de la rcfonn1 ccon6mit1 y 11 libcraliI.ación polltica." SERRANO, Mónk.a. "El legado del 
cambio grndual: Reglas e instituciones b~o Salinas" en SERRANO, M. y DULMER·TIIOMAS, V. (Compl) /.a rtccwlnlCcl&i dtl 
fatailo. Mlxico Jtspu/S<lt Salino•. F.C.E. Mé•iro, 1998, p. 27. 
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de los recursos pollticos y económicos disponibles para llevar a cabo la cooptación, estos 
privilegios, irremediablemente, comcnrnron a desaparecer: 

La reestruclumción económica afccló profwldarncnle a las coaliciones redislribulivas y al sislcma 
de corporolivismo inclusionario. El doloroso proceso de pasar de un mercado prolegido a olro abierto y 
do una cconomla cenlrada en el l!slado a otra dirigida por el sector privado, afecló a los meKicanos de 
lodos los cslralos sociales. Las polllicas dccrcladas por el equipo de De la Madrid para rccstruclllnlr la 
economla hacia el crccimicnlo renovado, dcpcndlan de la reducción de los conlrolcs salariales, del 
presupueslo gubernamental para programas sociales, de la eliminación de los subsidios y la asfüda de las 
demandas laborales. Los campesinos y obreros, los profesionales de clase media y las induslrias 
ineficicnles, los burócratas y los marginados sin empico, lodos -de diferenlcs maneras y en diferentes 
grados- sinlicron las presiones del ajusle a un nuevo modelo de desarrollo." 

Un claro ejemplo de ello tiene que ver con el campo. El aparato cslatal se ha retirado de 
su papel tradicional. Desde hace mucho tiempo, las poltticas gubernamentales proteglan ni 
sector campesino. Lns empresas y las entidades públicas provelnn créditos baratos, seguros, 
fertilizantes, subsidios a la energla eléctrica, a los sistemas de riego, ofrcclan precios de garantla 
a las cosechas, In inversión pública en infraestructura resultaba central, etcétera. A partir de la 
crisis de 1982, este esquema se vio en grandes apuros, sufriendo una gran sacudida. Todas lns 
prestaciones, beneficios y privilegios de los que gozaba este sector fueron ampliamente 
recortados y, en algunos casos, de plano suprimidos. 

En resumidas cuentas, la reforma económica y en general todo el proceso de 
reestructuración del sistema productivo nacional, minaron muchas de las estructuras 
corporativas tradicionales, cancelaron-<> recortado drásticamente- In posibilidad de favorecer 
discrecionalmente a aquellos grupos afines ni régimen y han hecho innecesaria n buena parte de 
la burocracia, sobre todo en el sector pnraestntal. De esta forma, las pollticas de ajuste 
económico hicieron más precaria, todavln, In hegemonln del PRI, evidenciando In necesidad de 
unn reforma profunda e integral n In estructura y funcionamiento del sistema polltico. 

Ln reformn económica tuvo otro efecto a destacar: el surgimiento de las regiones, de los 
estados y municipios como actores relevantes, con una nutonomln creciente. Es decir, nos 
encontramos frente ni socavamicnto del viejo vinculo centralista que sometln n las provincias al 
dictado de las pollticas que surglan en In capital del pals. En el fondo, lo que realmente 
aconteció fue un vuelco radical en In relación entre el centro y In periferia. Con In emergencia 
de un mayor pluralismo polltico, los partidos de. oposición comenzaron a gobernar gran 
cantidad de estados y municipios; ésto significó la "rebelión" de los órganos locales de gobierno 
frente ni yugo del centro. 

" DRESSER, Dcniso. "Muerte, modcmir.aoión o mcta-fusis del PRI: ncol1bcralismo y rcfonno plllidaria en MO.iro" m C.'OOK, 
MIDDLEBROOK l' MOLINAR (Eds.) Las dlmtnslontJ polltlcm dt la t«struclMracl6n tcc.,<lmlca. &!~iones Cal y An:RL Ml•iro, 
1996, p. 21~. Dcnlro de cata ronllnlo, Lorm1.0 ~tcycr af111I11 qua: "En el sistema polltioo y económico mc:<icano disalaJo a pulir de la 
segunda guerra mundial1 el 1ubsklio 1 todos lo11elorc1 poUticos rclc\'lanlcs -anpa.arios. 1indicatoa. cjldatlriot. cl11e1 mediat- en p&no 
fund•mcntal del entramado que sostenla a Wll Presidencia todopoderosa, que m "°tejido de subsidios tenla su principal illltrumenlo de 
dominación. Sin cmbar¡o, en los ochcnla1 los rocWlOI par1 mitinUU' por e1c camino dcupartcicron y el nuc:\'O modelo ocon6mico 1C 
puso en marcha como una cirugla mayor encaminada 11.1lvar a un cqaniamo muy debilitado." Hn di rlgftrm1 .v dtllfoeracla '"''P""''· 
Mlxlco hacia ti siglo XXI. Editorial ~ano. M6xioo, 1998, p. 144. Paainu ante~ el propio Me¡<r apunll: "El arupo polltico que uumi6 
hu riendas del poder en México en lot aftos ochcnll hizo un1 apuesta quo ICI puedo rcsunW asl: lu tranúormacionct económicas en lpo)'O 

Je 111 cconomla de libra mercado inc\itablcmcntc cobrarian un gran ce»*> toc:ial y cncontrarian una gran ruis11end1. Para supcnr Cltl 
úllima, era indispensable usar a fondo el Instrumental polltico autoritario 1dispooicióode1m1 Prnidcftcia oon flm:1 \'Olulllld de dominio; 
se lograrian ad no ollo loo cambios ccon6m~os propuestos desde la cúspide del poder sino tambiln se 11<auraria la pm!llDCllCÍI e 
inlcrcscs del pcqudlo grupo de jó><DCS arquitcclos de la revolución ncolibcnl mexicana." p. l2. Pm "'oon maiu detalle el p!IXCllO do 
apertura y sus cfccloo, 1~uc: RUBIO, Lui1. "El lii;tcma polltiro mexioano: ¿cambio y cvoluciónT' en RUBIO, L. y FERNANDEZ, A. 
(Eds.) Mlxlco a la hora dtl cambio. Edicionc1 Cal y Arena. M6xico, 199l; ROElT, Rionlui. "Ml.tko en la cncrucijJda de 11 
libcn1lización." y CAMP, Rodcrio. "Libcraliución poUtica: ¿La ultima 111\0 P1n1 11 modmiiucióa de MhicoT' ambos en ROElT, 
Riordan (Comp.) la libtrolizacl6n tcon6mlca y po//ilca dt Allxlco. Si¡lo XXI Editom. Mnioo, 199), 
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También entró en crisis In relación del régimen con los cl11Scs medias del pnls. Se puede 
decir que tradicionohnentc existió uno alianzn entre la coalición gobcmonlc y este estrato social, 
basada en niveles oceptobles de seguridad pilblicu, educación (principalmente universitaria), 
mejora de los servicios y privilegios n lllS ciudades, estabilidad de precios, oportunidades 
abundantes para la elevación del nivel de vida, etcétera. Sin embargo, esta clase medio fue 
severamente castigado por lo crisis, lo que provocó In disolución del vinculo que lo utubn con el 
poder, e incluso, de fonno creciente, un rompimiento abierto con éste. 

Sin embargo, todos estos procesos se vieron frenados -en buena medida- durante el 
sexenio de Salinas de Gortnri. Durnnte este periodo y o pesar de continuar el deterioro y el 
proceso de apertura pollticn, el presidente logró, n trnvés de In estnbili1.nción económico y de 
una complejo ingenierlo po!fticn -que inclula lo concentración y acumulación del poder polltico 
en In persono del propio presidente y In regeneración de viejas alionms, osl como la 
construcción de vlnculos con grupos nuevos, ajenos al sistema, a través del PRONASOL-, 
mantener el statu q110 po!ftico y recobrar en gran parte !u legitimidad perdida. Pero, esta 
legitimidad o duras penos recobrado, recayó en el presidente y no en el sistema. Por ello, ni 
tomar posesión In nuevo administración todo este entrnmndo se vino abajo y lo descomposición 
polllicu se vio acelerada de forma exponencial. 

A partir de diciembre de 1994, In población tuvo que soportar uno nuevo crisis 
económico: In mas duro y profundo desde lo gran depresión mundial. Los efectos pollticos se 
hicieron presentes de inmediato. Al igual que en 1982, se conjuntaron el agravio y el sacrificio 
económico -traducido en mayor desempleo, disminución del poder adquisitivo de los salarios y 
mayor inflación- junto n lo ofensa de lo promesa roto y lo mentira sobre lo entrado de México 
ni "primer mundo". Todo ello significó el descrédito loto! del l'RI y del gobierno. El partido vio 
reducirse su nivel de simpotlo y aceptación entre In población: en los elecciones locales de esos 
anos y lo federal del 97, In sociednd le otorgó el voto n los partidos de oposición, cnstignndo 
fuertemente ni PRI; o tnl grado que perdió In mnyorlo ubsolutu en !11 Cnmurn de Diputndos y 
retrocedió sensiblemente en el numero de estados y municipios bajo su control. 

No obstante, ante lo reestructuración económica y el sacrificio permanente de In 
población, surge unn interrognnte central: ¿porqué -como sucedió en otros paises- el régimen 
post revolucionario mexicnno no se desplomó unte uno situación lnn ndversn? O, puesto al revés 
¿porqué y cómo es que resistió un embate sociul lnn fuerte? Sin dudn, n partir de 1982 el 
sistema polltico hn venido experimentado uno gran crisis de legitimidad; pero, n su vez, hn 
tenido lo enpocidnd y la fuer1.n paro retrasar y ca11a/i:ar lo expresión polltica de este 
descontento y mnleslnr ciudadano. Por ello, In respuesta o In interrognnte debe buscarse en In 
li1crte institucionnlidnd, es decir, en el vigor de los instituciones pollticns del régimen y en su 
capacidad pnra diluir y retardar la manifestación de In inconfom1idud socio!. 

En concreto, pudo enfrentar con éxito este desafio u partir de vnrios factores, entre los 
que destacan: el poder discrccionnl del presidente de In República, el sistema de redes 
c!ientclares y el corporativismo, la fortnle1.a de los instituciones financieras públicas, y el 
control estatal de los procesos electorales. Veamos: 

1. Las fac11ltades y el poder discrecio11al del presldeme de la RepJiblica: El jefe del 
ejecutivo, como vimos en el aportado correspondiente, gozn de una amplio poder 
arbitrario y de una gran discrecionolidod. Ello posibilitó la hipcrconcentración del 
proceso de tomo de decisiones y, osl, facilitó In marginación de los opositores ni 
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programa de ajuste, tanto los que se encontraban dentro como fuera de lo coalición 
gobernante y u su vez permitió premiar a los grupos que opoyobon dicho refonno. 

2. El aparato clie11te/ar y corporativo: Mediante dicho aparato y el control que sobre él 
ejercfn el régimen, se logró limitar en gran medida los efectos adversos de las 
poffticns de reestructuración económico. Es decir, este control sirvió como un 
amortiguador de las consecuencias negotivns de fo reformo. 

3. la fortaleza de las age11cias fl11m1clera.v p1íb//cas: En particular del Banco de 
México y de lo Secretarla de Hacienda. Esto facilitó lo exitoso introducción del 
paquete de ajuste estructural y permitió -gracias o su gran füem1- el triunfo de la 
burocracia económico-finuncicrn sobre sus rivales, contrarios n fa reestructuración 
económica. 

4. El contro/ estatal sobre los procesos efectora/es: E.~to se presentó en varios frentes. 
Primero a través del control de la organización de las elecciones y In posibilidad de 
manipular los resultados; en términos generales, ello permitió dar una respuesta 
flexible a las presiones tonto de la oposición como de la propia clase pofltica prilstu, 
ademtls hizo posible el empleo de la competitividad y la incfusividad (dispositivos de 
apertura y cierre) de los comicios como un mecanismo para regular el cambio en lo 
correlación de fuerzas que el ajuste económico pudiera provocar. En segundo lugar, 
permitió limitar y obstaculi1.nr la creoeión y el fortalecimiento de alternativas claros 
ni régimen e impedir In alternancia en el poder. Finulmentc, este control impidió, o 
través de la dispersión del calendario electoral local y federal, que la expresión del 
descontento se monifcstura de fonna única y concentrada; es decir, diluyó -n través 
de lo programación de los fechas electorales- In exteriorización nacional de lo 
inconfonnidnd pofltica (de hecho, los elecciones ICderales de 1988 y de 1997 son una 
clara excepción a este último punto).2º 

La crisis casi permanente vivida desde 1982 no se limitó, pues, al llmbito de In cconomfn, 
sino que tuvo importantes efectos poffticos. No sólo se redujeron los niveles de vida y bienestar 
de lo población, sino que se perdió algo que si bien no es cuantificable, si es imprescindible pnra 
el adecuado desarrollo de cualquier pofs: lo confianza colectivo. Asl, u partir de ese uno los 
apoyos del régimen se han venido debilitando. Lo incertidumbre socavó la posición electoral 
privilegiada del PRI y, súbitamente, produjo un rechazo mnyoritnrio entre la población. Sin 
duda, ésta es la mayor herencia del ajuste estructural. En el proceso se produjo unn 
desnlineación21 del electorado en detrimento del PRI y en beneficio de lns fumas y grupos de 

xi Sobro estos cuatro faclorcs, que sinic:ron para posibilitar la introducción de las pollucu de ajuste y que fw1cionaron, igu11mcn1c, oomo 
amortiguadores ante lu c~p~ioncs de rochnzo \'~ase LUJAMDIO, Aloruo. ftikrolumo y ccingrt.w tn ti cambio polltico ck Atlxlco 
UNAM. M~•ico, 199l, pp. 28-29, llEREDIA, Blanca. "Estructura pol11~1 y n:íorma coonóm~a: el caso de Mhico" Polln.:a y Gobltmo. 
Enero-Junio de 199~ )' de la misma autora: "La transición al mercado en Mh:ico: dctcmpc"o económico e mstituctcwlcs pollticu" m 
CAVAROZZI, Mam:lo. Mlxh:o rn ti ck.<flln.kro. /.oJ oncu clt .'i<illno.<. Juan Pnbl<ll Edilorl FLACSO. Ml•ioo, 11197, en raniculu, pp 
ll6-ll9, 
zi "La dcsa.lincnción ocurro cuando los grupos que nom1almcntD apoyan 1 un dclcmtinado partido dejan de hacerlo. La rcahneación 
implica que dentro del cicctorado, los gmpos do A(K))'O do bue de IOI pincipalct partidos pollticos se han rtUJ&niudo, tal \'CZ, pero no 
nccesnri41tlCntc, con el resultado do la pénlida del ~nio del partido o partidos que anrcrionnentc tcndian 1 dominar (o aJ mcno11 1 

ganar con mayor frecuencia). Las rtalineacioncs no IOD aconta:imienlos coaidiano1; do hecho, es pos1blo quo ocwnn ca intcr'illOI de 
rnriu décDdns. Si ocurrieran con mayor frecuencia, el ooncepco do alincacionct cloctmlet cst1blc1 no tmdria sentido. Por consiauientc, 
pnm el clcclor promedio, la alineación a un partido polll~o dctcnninado es un compromiso de por 'ida." KLESNER, JOt<ph L. 
"¿Rcnlincación o dcsalincoción1 ConKCucncias de la crisis y 11 reestructuración c«inómica para el sistema partidario mc.\icano" co 
COOK, MIDDLEBROOK y MOLINAR (Eds.) /As Jímtnsio"" pollnras Jt la rr1Jtnccturocld• mnomtco. E<l~ioncs Cal y Areno. 
Mó .. ko, 1996, p. m. 
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oposición. En definitiva, estamos ante la emergencia -irreversible- de un extendido pluralismo 
polltico en el seno de la sociedad mexicana. 

Los eventos que se hun presentado a partir de 1982 y que hnn puesto en entredicho la 
legitimidad del régimen polltico, han adquirido una fuerlD y vitalidad tal que resulta impensable 
un retroceso al stat11 q110 anterior. En efecto, durante este periodo -en el que se conjuntaron 
crisis económica, pollticns de ajuste estructural y libcrali111ción polltica-- se han producido 
trnnsfonnaciones significativas en In polltica mexicana. Ha cambiado la composición y la fuerz.a 
de los sectores de oposición activos y In distribución del poder polltico. Esto ha tenido, a su vez, 
importantes consecuencias para In coalición que controla el aparato estatal. Este proceso ha ido 
minando In fuerza del régimen y hn hecho mils elevado el costo del dominio prilstn. Sin 
embargo, su posición dominante no ha sido erosionada por completo, sino que conserva, aún, 
importantes apoyos sociales y mantiene amplias parcelas de poder. 

Entonces, se puede afimmr, sin asomo de duda, que la economln ha jugado un papel 
central -determinante- en el largo y siempre diflcil proceso de transición a la democracia que 
el pafs ha vivido. 

VII. La liberalización politice como base de leglllmadón del régimen. 
"SI 1¡ucr<mos que todo siga como está, t.1 prtclrn que todo 
rnmhlc." 

Toma.i di LampcdUJa. 

El régimen postrevolucionnrio mexicano se ha distinguido por una gran capacidad de 
supervivencia y de adaptación frente a los desaflos y a las situaciones cambiantes de los allos 
recientes. Se ha destacado por haber aplicado -con notable éxitl>- una estrategia de apertura 
polltica cuya finalidad ha sido retrasar la democratización. Es decir, adoptó, durante muchos 
anos, una polltica de liberalización, caractcrfstica de aquellos autoritarismos que perciben la 
imposibilidad de conservar el sistema de dominación tal y como ha venido funcionando. Por 
ello abrazan dicha estrategia, permitiendo la realización de un proceso de apertura limitada, en 
donde se busca desahogar lns presiones pollticas y posibilitar la continuidad del régimen. 

En el fondo, el proceso de libcraliznción polltica va de un autoritarismo a otro: uno mils 
llexible y abierto que adopta nuevas instituciones, nuevas formas de hacer polltica y una mayor 
apertura de espacios para la representación y In expresión social. Esta estrategia tiene como 
linalidad última prolongar la vida del régimen autoritario tanto como sea posible; aunque para 
ello tenga que hacer algunas moditicuciones, flexibili111r su estructura y otorgar ciertas 
concesiones -siempre limitadas- a los grupos inconformes o disidentes, sin alterar 
nmyonnente su esencia. Esta polltica ha sido definida como: 

El proceso que vuelve efectivos ciertos derechos, que protegen n individuos y grupos socinlcs 
nnte los netos arbitrarios o ilegales cometidos por el Estado o por terceros. En el plano individual estas 
gnrnntlas incluyen los elementos clnsicos de In tradición libcrnl: el hnbeas corpus, la inviolabilidad de In 
correspondencia y de In vida privada en el hognr, el derecho de defenderse según el debido proceso y do 
acuerdo con las leyes preestablecidas, In libertad de palabra, do movimiento y de petición ante las 
autoridades, etc. en el plano de los gmpos, abarcan la libertad para expresar colectivamente su 
discrepancia respecto de la polltica ofícinl sin sufrir castigo nlguno por ello, In fnltn de censura en los 
medios de comunicación y la libertad parn asociarse voluntnrinmcnte con otros ciudndanos.11 

12 O'DONNELL, Guillcnno. y SCHMITrER. Phi\ippo. Translclonts dtsdt 1111 gobltmo autorttarto. 10mo 4: Conc/usfonts ttntall\us 
sobre las dtmocroclas tnclttltu. Editorial Paidó1. I' Rcimp. Buenos Ain:s, 199t, p. 20. En acncnt aobro la difcn:ncia entro liberalización 
Y democratización, véase CANSINO, Clsnr. /J<momU:ocl6n v //btral~acldn. IFE. Cuadcrn« do 1lilulgación do la cuttur> danocritica 1 
t4. México, 1997. ' 
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La liberalización es un instrumento ni que generalmente recurren los dirigentes del 
régimen como un medio para prolongar su estancia en el poder. Con su adopción es posible dar 
respuesta n las demandas de apertura pollticn, abrir espacios para In actuación de grupos o 
sectores de oposición y, n In vez, ampliar las bases de sustentación del sistema polltico en su 
conjunto. Todo ello implica -necesnrinmentc- ln creación de \•álv11/as de escape por las que se 
pueda canalizar el descontento social: nuevos canales de expresión y formas mils amplias de 
participación; se trata, pues, de construir unn base de rclcgitimación del régimen y de su 
hcgemonln. En sumn, In reforma y apertura pollticns hnn sido un instrumento de apoyo-control, 
que hn servido ni régimen en crisis pnra preservarse n través del cambio, y no como una 
verdadera forma de ir construyendo la democracia. 

En el caso de México, In apertura polltica estuvo encaminada hacia un incremento 
aparente de In participación, principahnentc de aquellos grupos que no se hnblnn expresado ni 
actuado pollticamente. Esta estrategia fue un recurso para ndaptnrse a una situación cambiante, 
y poder mantener el control polltico. Con un régimen mils abierto y permisivo se podio -<:on 
gran facilidad- echar mano de un discurso democratiwdor y, con ello, mediati1.nr y posponer 
lns demandas tanto reales como potenciales de los diversos sectores sociales. 

Asl, In libcraliwción pollticn "funciona como una estrategia ndnptntiva n través de In cual 
se conceden algunos derechos pollticos y civiles y que, por lo general, se instrumenta cuando el 
régimen muestra signos inequlvocos de deterioro en su legitimidad y eficacia dccisional. La 
libcraliwción busca por ello neutroli7.ar institucionalmente el conllicto que tal deterioro pone de 
manifiesto. Cuando este objetivo es alcanzado con alguna pertinencia se puede decir que In 
apertura controlndn resulta eficaz o funcional al régimen." 21 

La libcmliwción hn jugado un papel central paro el adecuado funcionamiento del 
régimen en los últimos nnos: se hn desempenndo como el medio idóneo para lograr el 
reequilibrio de lns relaciones pollticas, permitiendo In relegitimnción del sistema polltico. Si en 
un principio fue unn fórmula u la que se echó mano para responder a ciertas coyunturas criticas, 
después de recurrir a ella de forma constante y reiterada, se consolidó como el mecanismo mils 
importante pnra la preservación del sistema de dominación, sin abandonar el carácter autoritario 
y tutelar que lo cnracterizabn. 

Su implementación pura encauwr las relaciones pollticas e institucionalizar el connicto 
sólo se puede explicar ante profundas tnmsformnciones de la sociedad y en el nivel de 
aceptación del orden vigente: reveln un importante grado de deterioro en el entramado polltico­
institucionnl. Por extensión, In estnbilidnd del sistema polltico mexicano, se hn podido mantener 
debido ul proceso de liberalización implementado, cuyos efectos explican, también, el 
mantenimiento de esta estrategia dentro de ciertos limites controlables por el régimen. 

Cabe hncer una precisión. El régimen prilsta tuvo -11 diferencia de otros autoritarismos 
cuya estructura de dominación implicaba unn grun rigidez- una flexibilidad inigualable, que le 

" CANSINO, Ctsar. Corutrutr la democracia. llmllts)' p<rspmn·m 1lt la trorutc1ón t• Ml11ro. M. A. PORRÚA/CIDE. Mtdca, 199l, 
p. 147. El propio Cansino afuma quo "para distinguir cmplricamcnlc entre un procc90 do dcm1Xr1ti1.ati6n )'uno de libcraliución polllica 
Jcbo considerarse, cuando menos, los s.iguicntcs indicadi.ns: a) el grado de imprcdccibilidad que genera su insttumc:ntaciótl a ni\tl 
dccisicmal (mientr.u quo la democratización abre mayorc1 már¡cnct do impredccibilw.Jad, por cuanto las decisiones polltic11 in\'Olucran 
lt.'UI di\tnidGd de pl'O)'tdos y actoro1 a \'OCCS oontradicloriot, la libcrali1.ación rtducc talct m!r¡cncs al mlnimo porque la klml de 
decisiones sigue estando monopoliiada por una élito polltica reconocida); b) lu modiftc1doocs instilucionalcs que produce a CJa\-Ct de 
rcfo,n1:u electorales, cambios constitucionales sustancialce y dcm!s g&rantl11 poli tic as y ch ilcs (micntru que la dcmocratiz:aci6n da lu¡ar 
n Wl arreglo institucional, normu y \'llores rooonocidamcnlc dcmociiticos, las rcfonn11 produckl de un1 bbcralizaci6n polltica 1i¡ucn 
presentando ambigiltdadc1 y parcialidadc1)~ e) c\idcncia o no de 1CUordo1 o negociaciooct enlrtl actores polllicos ldcnti6cados con el 
régimen aulorilario pn:codcntc y actores en menor o mt)'OI' medida Mlimgimcn; )' d) el nh·cl da plurollSMo polltko to!cndo." /.a 
tron.<iclón mexicana. 1977·2000. CEPCOM. Mó:<l<o, 2000. p. 6!. 
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permitió abrirse sin alterar de fonnn importante su esencia: sin romperse. Ello permitió la 
instrumentación de un amplio abanico de juegos, mecanismos y acomodos pollticos, 
económicos y jurldicos de inclusión y exclusión, de apertura y cierre, cuyo resultado fue una 
gmn capacidad para adaptarse ni contexto en permanente trunsfomrnción de los últimos anos. 

Esta experiencia acomodaticia de In coalición en el poder no es nueva. Data, por lo 
menos, de 1963, cuando se creó In tigurn de los diputados de partido, con la cual se buscó 
canalizar -a través de éstos- el descontento y In protesta politicu sin moditicnr la esencia, el 
núcleo autoritario. Desde entonces, este instrumento se ha utilizado en varias ocasiones y bajo 
diferentes fonnas. Ha permitido la ampliación de la arena pollticn hacia grupos disidentes antes 
desplazados y ha aumentado el número de actores pollticos y los temas sujetos a discusión. Asl, 
ante el empuje de los sectores que no simpatizan con ellos, los dirigentes pollticos del régimen 
han hecho de una necesidad impostergable (111 democmtin1ción), una forma de mantenerse en el 
poder. Han dado muestras de una inteligencia envidiable y de una flexibilidad extrema. En 
particular, resulta evidente que para el régimen: 

Lo que antes era vertebral ahora es accesorio, lo que oyer estobo en los márgenes hoy ocupa el 
centro. En In trnnsformnci6n del régimen casi no hoy inventos, poqulsinuu ill5tituciones inéditas. De lo 
que cst6 repleto el escenario es de viejos trostos con tnrens nuevos. Lo metumorfoslS del antiguo régimen 
so explica por la nntmolcm de sus ligomontos Lo coerción, cuando se rompe, crnje. Lo hegemonla, en 
cambio, no se rompe: se desolo, desmigaju, se disnclveu 

El caso mexicano resulta verdndemmcnte s11i generis, prácticmnente irrepetible. Tenemos 
enfrente un proceso de liberalización pollticn que ha sido exitoso por décadas. La coalición 
gobernante hu logrado llevar a cabo, durante este periodo, una apertura limitada sin que resulte 
afectado el autoritarismo y la discrecion111id11d que le camcteriw, posponiendo, de forma 
reiterada, In verdadera democmti1.nci6n. Desde esta persp¡,>ctiva, pues, · 

Ln libernliznci6n ho sido uno vio porn restuuror el eqmhbrio polltico ( ... )la experiencia mexicana 
desmiente In idea de que los libcmlimciones tienen ímicarncntc dos "11idas posibles: el cndmccimiento 
del autoritarismo -tan1bién llan1odo "normalimci6n"- o lo democrotizoci6n. Contrnriomente o la idea 
gcneralimdo de que los libcrolimciones tienden o ser f6rmulns transitorios, México cuenta con una 
experiencia aperturista de mÍls de veinte ru1os cuyo éxito hn significado In cancelación o por lo menos, In 
postergación sine die do In democrntimci6n.11 

Como estrategia de continuidad, In libcrnliwción pollticn ha sido funcional ya que ha 
permitido reducir el riesgo de rompimiento del orden y de inestabilidad del r~gimen. A través 
de clln ha conseguido canali1.nr las crecientes moviliwciones sociales y sortear la pérdida de 
legitimidad a la que se hu visto sometido. En resumidas cuentas, el largo y complejo proceso de 
liberalización funcionó como mecanismo para neutrnliwr y dar una respuesta en el nivel 

"Slt.V A-llERZOG MÁRQUEZ, Jcsú1. 1.'I wil/,l{Uo rlglmeny la rranslclón tn Mtxlco. F.di1orial PlAnclAi Joaquln MortiL 2' cdic. Mh~o, 
19'1'!, pp. 33-l4. 
21 LOAEZA, Sokdad. "Libcralimión potllica e incertidumbre c:n Mlxico" en COOK, MIDDLEUROOK y MOLINAR (E<a), Op. C11, 
notB 10, p. 173. De (mua 1imilu1 Joscp ColoolCr alim1a que: "Cuanto más blando e incluU\·oct un ré¡imcn autorilario. rnA1 resistente ca 
:il cambio. Es ~ccir, cuanto menos ticno quo recurrir a la rcp1cs.i6n sistcnUtica de los disidente•)' opositores y cuan10 mcjorts re1ullado1 
económicos y sociales do su gestión puedo ofn:ictr, mis probable es quo coosiga aqldesocncia puin da sus 1úbdilo1oinc:llllO11 ldhesióo, 
11cti\'D de algunos Je ellos. Este nnA\isis puedo c:,plicar 11 larga pc:o·i\'Cncil del rt¡imen mclicano y la kntitud del procct0 de rcfomw 
ucmocmtizadoras en el periodo m:ic:nlc." COLOMER, lo1Cp Maria. "M!•ico: Una democracia a mcdiu" CJ.IYES dt ro.'lln procllco 1 
87. NO'.·iembro 1998, p. 44. Do hecho, "El supmno mnquinclismo del aillcma coo.siste en ctdn una y mil \Uct,ccdcr aqul y alli,cc:dcr 
nnto unos y ante otros; no antes de tiempo, no mit do lo noccurio, no í*:ilmcnto. no gratis, ambatando muchas \-cc;:cl lo quo )'I habll 
concedido; nunca ante la \iolcncia. ni siqui«a ante el dcrteho, pero siempre nnto lA buena \'Oluntad negociada: 1icmpra alimcnllndo 11 
esperanza do quo algo so puedo conseguir por lu buenas, do quo el supremo dador sicm¡n cstli abicno a c1euclw peticiones razonablts, 
n:spetuosas, do pn:fcrcncla acompA~Ddas por un gesto de buena \"Olun!Ad. Pcnsnr en una rc\'olución contri esto maquinclismo CI una 
ÍMIBSia." ZAID, Gabricl.Mlós al l'RI. Editorial O.!ano. Mé>ico, l99l, p. 28. 

111 



institucional al conflicto -tanto real como potencial-, consolidando y permitiendo el 
reequilibrio de la coalición en el poder a muy bajo costo. 

Donde mayor reformismo y adaptación se ha producido, ante la incesante transformación 
del clima polltico, ha sido en el frente electoral. El régimen -ante el enojo opositor por la 
manipulación y el fraude- ha concentrado el proceso de libcroliznción en el ámbito de las 
elecciones. Lo cierto es que estos cambios persiguieron adaptarse a las nuevas circunstancias 
pollticas, asegurar la hegemonln del partido oficial y recobrar la credibilidad perdida. Los 
conílictos post-electorales se convirtieron, en realidad, en el motor de nuevas adecuaciones a la 

. legislación. Cada nueva reforma pcrmitln recuperar dicha credibilidad y reconstituir, de forma 
limitada, la legitimidad del régimen. La intensificación de los cambios en la regulación durante 
los últimos anos sólo puede significar una cosa: el desgaste del orden polltico vigente y un gran 
desacuerdo entre el régimen y los sectores de oposición. En pocas palabras, el ciclo de reformas 
electorales lleva impllcito la pérdida, gradual pero constante, del control sobre el proceso 
polltico en su conjunto, y sobre segmentos cudn vez más amplios de la sociedad. 

Como In ha senalado José Antonio Crespo, lus constantes reformas a la legislación en 
materia electoral han obedecido n una intención clara: "El revisionismo electoral mexicano -
afinna Crespo- también tuvo éxito en su propósito de generar In creencia de que se avanznba 
lenta pero inequlvocnmente hacia una auténtica competitividad de partidos. La cambiante 
legislación electoral fue uno de los instrumentos claves en el proceso de libcmli111ción polltica 
que, como se seílaló antes, se puede confundir fácilmente con una genuina dcmocrati111ción. 
Pero el contenido de las modificaciones jurldicns y sus efectos sobre el régimen no dejan lugar a 
dudas; éstas contribuyeron significativamente a preservar la hegcmonla del partido oficial y 
mnpliar la continuidad del régimen, más que n acortarla." 26 

En este punto surge una nueva paradoja. El régimen ha manipulado la discusión acerca 
del proceso de liberalización pollticn acotándolo al tlmbito clcctornl y haciendo que In oposición 
cayera en este juego: pareciera ser -y durante muchos anos usl fue- que el espacio que se tenla 
que democratizar se reducla al electoral; con ello se dejaba al margen de In discusión otras 
materias, igualmente importantes sino es que más, como el ejercicio propiamente del poder, In 
rendición de cuentas, el equilibrio entre los poderes, el federalismo, etcétera. 

Este rcduccionismo permitió que los actores pollticos cayeran en lo que se ha llamado In 
falacia electoralista, que no es mas que identificar n In democracia como un sistema que se 
pcrfcccionn y agota con elecciones libres y equitativas. Esto, sin duda, es falso. Los procesos 
electorales son una condición necesaria pnra In democracia, pero ésta es mucho mas que simples 
elecciones; la competencia electoral significa exclusivamente In puerta de entrada, el inicio nndn 
más, del proceso democrático. Al concentrar In discusión imicnmente en este aspecto, el 

:ti CRESPO, José Antonio. Fronteros •kmO(Mtlccu tn Altxko. Rttru, puult1Jr/daJts.v ('Ompa!'IK'tOllts. Editorial Océano/ CIDE. MCxko, 
1999, p. 130. Este nulor, en otro do sus obros, 1fim1a que: "cada nuc.a'O gobierno dcl Partido Rc\'tilucionario Institucional (PRI}, hlCO un 
reconocimiento impllcito do quo la Jegislnción electoral \'igcnta csl! incompleta )' no 11tilfacc los rcqucrimicntm de la dcmocraci1 
electoral, y ofrece que la que suJBlrá bajo sw awptcios d cru1.ar4 el umbral del tem:no no compcllth'O al auténticamente compctiti\-o. Pcr 
lo mismo, coda \'Cl que naco una rcfonna cloctoni~ el gobierno y su partk!o la publicilAn oomo una que hcl lMcccwios posacriom 
cambios, ol menos cualitntivamcnto hlblAndo, 11 la lcgisloción cloctoml. Asl ocurrió en 1977, en 1987 )'en 19W, y \'\ICh'C a oaurir hoy.'" 
CRESPO, losó Anlonio. "La transición ruc<icana" Cnlnica l.tgúlativa #10. Agoslo- Scptianbro do 1996, p. l6. Pu 1u p111e, Soledld 
Loncr.a escribe que: "Esta larga trayectoria del rtfonnismo polltico-clcctoral mexicano 1u¡icR1 quo la lógica de W 1UOC1il'11 
liberaliiocioncs c:n México ha estado supeditada una y otm \'Cl al objcti\'O gC"ncral do autopmcrnción del sis&cma, anlel quo 1 wi 

pretendido impcrnfü·o democrático; tu intención inalterable ha sido integrar a las oposiciones, pero manteniendo la ncncia 1utorilui1 del 
siskma." LOAEZA, Solodad. "La c<pcricncia mc<icana ... Op. Cit., nota 10, p. 229. Véase, igualmcni., MOLINAR HORCASITAS, Juan. 
"Rcncgocioción de las regla• del juego: El E.lado y los partidos pollticos" en SERRANO, M. y DULMER·TIIOMAS, V. (Compo.) úi 
reconslnicclón cltl f:11ado Mlxico 1/ts¡'fllsck Sallntu. F.C.E. Mó<lco, 1998, pp. 44-47. 
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régimen logró mantener fuera de In disputa los demás elementos y nsl pudo conservar un 
ampllsimo campo de acción. 

Más nún, "csn obsesión hu relegado del estudio y In acción pollticu otros espacios del 
proyecto democrático. Ln democracia es un sislemn polllico complejo que no puede 
comprimirse en el instante electoral. De ninguna manera menosprecio este momento que 
permite, para usnr In expresión de Popper, deshacernos de malos gobernantes sin matarnos. Pero 
ése es apenas el puente de acceso. Ln democracia es un mundo. Un mundo en el que el poder es 
moderado y disperso, un mundo donde inlcraclúnn individuos y asociaciones libremente 
constituidas, un mundo alumbrado por In critica y el debate público, un mundo regido por In 
ley. Por eso, si la democracia está en muchas partes, la transición democrática está en muchos 
caminos. No solamente en In rula de In transpnrcncin electoral sino en el proceso de 
descentralización polltica, en el fortnlceimicnlo de los contrapesos, en la emancipación de los 
ganchos corporativos, en el nscntnmicnto de lu legalidad, en el nvnnce de la transpnrcncin."21 

Sin embargo, ¡,por qué el proceso de liberalimción polllicn mexicano tuvo tnnlo éxito?, 
¿Por qué el régimen prilstn triunfó donde otros nutoritnrismos hablan frncnsndo? Es decir, 
¿cómo pudo el sislcmu polltico mexicano mantener bajo control este proceso, cuando en otros 
paises este hnbln escapado de lns manos de la élite gobernnnlc'I Sin dudo, esto se explica por lo 
sui generis del régimen mexicano. En conjunto, cncontmmos vnrins razones que nos pueden 
llevar a un mnyor entendimiento: 

1. Ln presentación del régimen como una democracia formol, permitiendo unn mayor 
legitimidad; lo que posibilitó In apertura de espacios de participación más amplios 
sin tener que recurrir a cambios institucionales drásticos. 

2. La introducción de lns reformas en una situación de debilidad -y no de fuerm como 
ocurrió en otros paises- de In oposición. Esto permitió un control tolnl sobre el 
grado y oportunidad de la apertura polllicn. 

3. Un discurso en el que se presentaba In liberulimción como algo incrcmenlnl, es decir, 
unn especie de proceso de construcción y pcrfoccionamicnlo pnulntino, pero 
constante, de un sistema que -según el propio discurso y In retórica oficial- yn cm 
democrático. Únicamente se rccorrla, pues, un camino hncin el mcjommiento de In 
democracia mexicana. 

4. Y por último, pero el factor más importante de lodos, por In ausencia de una 
verdadera alternnlivu. Es decir, u pesar de que desde hace ya muchos anos el régimen 
prilsta resulta ilegitimo pam umplios sectores de la población, nunca existió ninguna 
alternativa real de poder; no hubo en el escenario polltico una fuerl!I cohcreme y 
organizada capuz de significarse como unn conlrnhcgcmonln al régimen 
postrcvolucionario (evidentemente, como vimos en cnpltulos precedentes, debido en 
parte n que el propio régimen impidió el surgimiento de estas posibles nltcrnativns). 
En suma, mientras no hubo una opción real, el régimen no se vio en verdaderos 
aprietos, y ello no sucedió sino hasta 1988 primero, y después ya con muyor claridad 
en el 2000. 

Todo esto hizo posible que la élite gobernante siguiera con In conducción total del 
proceso y que pudiera determinar el grado de apertura e inclusión del régimen, sin que esta 
marcha escapara de sus manos, manteniendo bajo control In situación polllica y unn celosa 
defensa de su hegcmonln. Dentro de este escenario, si bien los partidos de oposición hnn sido 
11 SILVA·llERZOG MÁRQUEZ, J"ú1. Op. Cit., nota 24, pp. 36·57. 
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participes importantes, lo cierto es que la élite en el poder ha sido In encargada de determinar 
los alcances de In libcmliznción. De hecho, en el caso mexicano, este proceso npcrturistn no ha 
concluido con una democrntiwción plena, sino que -al contrario de lo que hn sucedido en otros 
paises- parece haberse convertido en una especie de arreglo permanente; incluso con una 
lógica propia, diferente n In de un sistema democrático o a In del autoritarismo de nntano. Por 
consiguiente, se puede decir que In estrategia de libcmli1.nción polltica se hn institucionnli1.ndo, 
convirtiéndose en parte esencial del régimen. 

VIII. Le democralizaclón esquiva: avances y mlstenciH (1995-2000). 
"U11a gran ,.,.oluclón 1lemocrdtlca st palpa ent~ 111uotrru. 7001u la l'tn; pero 
no todos la juzgan de la ml1ma manera. UnO! la coruldtron como una CO!a 
1111m1 y, tomándola por un acctdtnte, cr<tn ¡>Oller dtten<rla todai•la; mltntnu 
otros la j11z¡:an lndestrucllblt, /'Orque les l'artce el htcho mJ.r continuo, ti .. 11 
anll¡,•w y ti m1b pcrmantntt qut Jt conoct tn la hutorla." 

Alexis de Tocqueville. 

"Serla Mii)' ex trono qut ti /'RI fo•ro eterno. " 
Gabriel Zaid 

Unn vez más, In crisis económica (que estalló a fines de 1994) se convertirla en unn crisis 
pollticn. A inicios del 95, se dio a conocer que el hermano del ex presidente, Raúl Salinas de 
Gortnri, era acusado del asesinato de Ruiz Mnssicu; igualmente trascendió In corrupción en In 
que se vio involucrado el "hermano incómodo": nepotismo, venta de fuvorcs, cuentas 
millonarias en Suiza, socio del narcotráfico, uso de recursos públicos con fines personales. El 
expresidente Salinas fue criticado severamente por In opinión pública: se le atribula In 
responsabilidad por In corrnpción de su hermano y, más aún, In responsabilidad por In crisis 
económica. El gran refommdor se convirtió de un din para otro en el gran villano, tuvo que salir 
del pals y vivir oculto. De hombre providencial habla pasado a ser el responsable de todos los 
males del pals, recientes y aftcjos. En suma, en ese momento prevalecln un gran descrédito de In 
pollticn y sobre todo de los pollticos. 

Ante esta situación, el presidente Zedillo convocó a los tres partidos pollticos principales 
pnrn firmar un acuerdo polltico nacional para In democracia; el cual buscaba concretar una 
profunda y ambiciosa refomm del Estado: era un amplio esfuerzo de negociación para concluir 
la transición e instaurar en México, por fin, un sistema polltico plenamente democrático. Sin 
embargo, este acuerdo tenninó en una simple reforma electoral. 

Esta modificación, hija del proceso de negociación antes descrito (y que duró veinte 
meses, del 1 de diciembre de 1994 ni 1 de agosto de 1996), se concretó n mediados de 1996, 
después de una serie interminable de acercamientos, rupturas, retiros de la mesa de negociación, 
etcétera; aprobada a nivel constitucional por In totalidad de los partidos con representación en el 
Congreso, a In hora de plasmarla en el COFIPE, el consenso se rompió. Después de concretada 
la reforma constitucional y posterior ni informe presidencial, el PRI endureció su posición y 
echó por la borda dos anos de negociaciones. El partido olicial sólo, ante el desacuerdo en 
materia del financiamiento público de los partidos y de requisitos para formar coaliciones, 
acabó aprobando la reforma, en In que dio marcha atrás a los acuerdos ya logrados. Sin 
embargo, esta transformación electoral significó un gran avance ya que, entre otras cosas: 

Suprimió toda participación del ejecutivo en el IFE y por lo tanto de In conducción y 
organización de las elecciones. Además estableció que los consejeros electorales, incluido 
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s11 presidente, tuvieran que ser nombrados por el voto de por lo menos dos terceras panes de 
los dipulados, 
Se crearon, en el seno del IFE, nuevas comisiones para que los consejeros pudieran vigilar 
de fonua mucho mtls estrecha la labor ejecutiva de los integrantes de la propia autoridad 
electoral, en In fiscnlización de los partidos pollticos y en la capacilación. 
Se inlrodujo un scgimdo sorteo para In elección de los ciudadanos encargados de las 
casillas. 
Se foliaron las boletas utilizadas durante las elecciones. 
La lisia nominal de los electores incluirla de fonna definiliva la fotogmfla del ciudadano. 
Se fija como mlnimo para poder participar en el reparto de dipulados por rcpresenlación 
plurinominal el 2 por ciento de la volnción a nivel nacional. 
Se eslablece que la afiliación partidista debe ser individual y libre, prohibiendo las 
adhesiones colectivas. 
Se fijan a nivel constitucional los principios n se¡,'llir para el financiamiento público de los 
partidos pollticos, 70 por ciento segím In fuerm electoral de cada partido y 30 de modo 
igualitario. Igualmente se limita el fimmciamiento privado, 1\1\ulando las aportaciones 
nnónimas. 
Mayores instrumentos de m1ditoria y fiscalización a los partidos. 
Mayores espacios en radio y televisión para los partidos y se distribuyen de fomm mtls 
equitativa (se sigue el mismo criterio de 70 y 30 por ciento, emm1crado anterionncnte). 
La autoridad electoral recibe fücullndes para hacer monitorcos sobre los noticieros de radio 
y televisión, para cerciorarse de la equidad en el tratamiento infonnativo a los partidos. 
Se integra el Tnbunnl electoral a la órbita del poder judicial, y se posibilita la revisión 
j11risdiccionnl de los netos y rcsol11ciones electorales y In protección de los derechos 
polltieos de los ciudadanos. También se crea el juicio de revisión constitucional electoral, en 
cuanto a las resoluciones de las autoridades electorales locales. 
Se estableció que las legislaciones estatales en nmterin electoral deben apegarse a los 
principios de eqnidad, lcgalidad, transparencia, certeza e imparcialidad. 
Se precisan y ampllan los delitos electorales. 
Ningún partido podnl contar con una sobrerreprescntación mayor a 8 por ciento en la 
Cámara de Diputados (excepto que se dé n través del triunfo en los diputados que son 
elegidos por mayorla relativa). 
Cambia la composición del Senado; eligiéndose 128 miembros de los cuales 96 se elegirán 
en el ámbito estatal a través de In asignación de dos senadores ni partido mtls votado y uno a 
In primera minarla; los restantes 32 senln electos mediante una lista nacional, de fonna 
proporcional a la votación global de los partidos.2

" 

Bajo esta nueva legislación se rcali1imm lns elecciones fcdcrulcs de 1997; las cuales 
mnrcnn ya un hito en el desarrollo polltico nacional. Los comicios de ese uno significaron la 
consolidación de un mnrco normativo más equitativo y de una institución electoral imparcial y 
cnpaz de garantizar el voto ciudadano: no poca cosa, vista la tradición electoral del pals. 

Por su parte, los resultados fueron igualmente significativos para el proceso de apertura 
polltica. El partido oficial sufrió un importante revés ni perder la mayorln absoluta en la Cámara 
de Diputados y la mayorln calificada en el Senado. Este mismo panorama se reprodujo en lns 
instancias locales: los partidos opositores se hicieron de gobiernos estatales tnn importantes 
como los de Qucrétnro, Nuevo León y el Distrito Federal, además de infinidad de municipios. 

21 BECERRA, Ricordo; SALAZAR, Pedro y WOLDENBERG, Jooó. la rt/orma tltr1or11/ Ji 1996. Una ,ffscrlpcl6'1 gtntmL FCE. 
México, 1997, pp. 221·228; y AGUILAR, Luis F. "La .. ronua por con1<1110." Dtdlogo y <ltbatt dt n1/rura pollttca '1. Abril-junio de 
1997, 
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"Para 1997 la crisis de legitimidad del gobierno de Ernesto Zedillo era de tal magnitud que In 
única posibilidad de concluir decorosamente su sexenio era haciendo prevalecer los resultados 
electorales y In transparencia de los comicios, aunque fuernn adversos ni partido oficial. Los 
comicios de 1997 se convirtieron asl en una suerte de 'tanque de oxigeno', para intentar 
neutralizar el malestar creciente por In gestión zcdillistn, es decir, para recuperar al¡una dosis de 
legitimidad, y poder concluir el periodo sin mayores desajustes estructurales." 2 Asl pues, la 
lógica del ejercicio del poder dio un vuelco radical. Por primera vez el ejecutivo federal se verla 
obligado a negociar con los diputados opositores que eran mayorln y, asimismo, In construcción 
de aliunms pasarla a ser el elemento central en la relación entre los diversos actores polfticos. 

A partir del 1° de septiembre de 1997, con In instalación de la nueva legislatura, el 
ejecutivo quedó limitado en su accionar por un Congreso mas autónomo y con facultades para 
obstaculizar los deseos del presidente. De hecho, viéndolo en perspectiva, todo el entramado 
polltico-instituciom!I se vio trastocado: la lógica del presidencialismo omnipotente, si bien no se 
ncubó, si se vio sumamente restringida. 

La pérdida de la mayorla en el congreso por parte del PRI, ademtls de lo ya apuntado, se 
tradujo en la apertura de una importante válvula de escape de las tensiones pollticas y 
descontento acumulados. Ln disidencia vio reforl.lldos los incentivos pura mantenerse dentro de 
la vla institucional (ya que ésta acarrea beneficios y posiciones pollticas) y, linnlmente, al no 
producirse una reacción violenta, inestabilidad o crisis económica por In derrota prilstn, la 
poblnción percibió que el pals puede sobrevivir y salir adelante ante una derrota del partido 
olicial.30 

Durante el periodo presidencial de Ernesto Zedillo destacaron, además, dos fenómenos: 
la c/espresicle11cialización de la presidencia y la normaliclac/ de las elecciones. En cuanto a In 
primera situación, y a diferencia del expresidente Snlinas, Zedillo adoptó una estrategia de 
limitar sus poderes y sus intervenciones pollticas. El presidente decidió no ejercer las 
atribuciones trndicionales propias de su cargo; asl, forzó In reestructuración, parcial en verdad, 
de lns demás instituciones. Esto provocó que otros actores pollticos, ante la retirada del 
mandatario, ocuparan mayores espacios. De hecho, fueron llenndos por los gobernadores, por el 
Congreso, por los medios de comunicación, etcétera. Zedillo logró, ciertamente, reducir los 
poderes presidenciales y nbrir un poco más el juego polltico. Sin embargo, mucho del terreno 
dcsnlojado, fue ocupado por sectores duros del prilsmo, no representando ello un gmn nvnnce 
en ténninos democráticos pnm el pals.ll 

" CANSINO, CéS4r. t... tro11.1lclcln mtxlcana ... Op. Cu., nota 22, p. 27l. EslC autr< ha dicho que "JJur1111c los primcroo in.. all0t del 
gobierno de Ernesto Zcdillo füimos tcstigru en Mó~ico de un crtCicnlc dctmtcndimtcnto miro wi dlKUno dcmocritico expropiado por el 
poder y una realidad polltica en la que pcriisthm muchu de lu inm:iu autoritariu del paudo. En csw condicionet e1 claro que la 
rclóricn oíK:ial sobro el avance dc:mocritico empleado con ÍtnCI de k¡itimación, pcn·tcrtc los presupuestos dcmocdticot contc:aidot en su 
rtpecscnlllción iden.1; so abusa asl de una rclórica que en lugar do tuscitar conscnt0t, confurdo y ,füidc. { ... ) Sin anbar¡o. cuando el \00 

discursi\·o do la democracia con fines de dcrnocrati11ción no logn m1&crialirtDC on pr6chcas cON«ucntes, 11 continuidad del rtaimcn 
politko en cuestión comienza a rcsqucbrnjarsc. La democracia deja de funcKmar como rttórica y 90 transforma a1 n:clamo 10Cial 
gcncralir.zuSo. En lugar de garanti111r cierta estabilidad. polariza a los actores politioos y 1"3rt«n con mU claridad los KCtortt 
canscn·aOOres más duros dispue3tos a ignorar Jos lmpu!JOS dcmoc:rAticos en aras do man~ncr aus pri\1lt¡iot" pp. 2n°27J. 
)() CRESPO, José Antonio. "[blanco clcctoml de 1997" Atttapolltlca. Rt\'lsla dt ltorla )' c/tncl11 1lt la po/11/ca. t4 Octubre-- Didcmbrc 
1997, p. 6l8 y CASAR, ~!orla Amparo. "El Cong""° del 6 de julio." en SAi.AZAR, Luis (Coonl.) 1997: tlt<elonts y tronJiclclll a la 
cltmocrocla tnM/xlco. Ed~ioncs Cal y Arena. Mé>iro, 1999, pp. 131a161. 
" RUBIO, Lu~. "fn:nlC al cambio polltico" en KAUFMAN l'URCELL, Susan y RUBIO, Luis (Coonh.)Mlxlco tn ti ..,.bral dtl nuM 
sl~/o. flllrt locrlsls y ti rumblo. CIDAC/ M.A. PORRÚA. México, 1999, p. H. En el mismo 1a1tido se pronuncian Marcclo Cavaroui y 
Sergio Jlcnmsztcin, 1iaso "Post·scriptum" en CAVAROZZJ, Marctlo. (Coonl.) Mlxlco tn ti dtsfl/odtro. los a&s dt Sahnas. luan 
Pnblos EditorlFLACSO. México, 1997, Do hc<ho, '""'"del prosidcnto Zcdillo IO puedo afirmar que "ic ronccntnl en mantmcr el control 
del timón económico m la dirocción quo lo heredaron y en procticu 1Wll administración por omistón', En coatr&SIG ccn 1us 111.D::ctorH, 
Z<dillo simplemonto dojó que fuoran otros l0t que luchen y docidan el futuro polltico de Méx~o: l0t que catAn dcnumbando Ju 11111111111 
del viejo régimen tanto Jos quo resisten • perder Ja p)au y ponlor IUS privil<¡iol. En llW111,. Ja quo ruo Ja aran inllilución politico -~ .... 
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Por otra parte, las elecciones cobraron un consenso y una aceptación casi absolutas, que 
se tradujo en In ausencia de conílictos post-electorales mayores. El cuestionnmiento a la 
limpie1.a y la transparencia de los comicios ha ido quedando atrás. A nivel local y municipal 
varios partidos triunfan, incluso por márgenes estrechos, sin que se presenten grandes 
alteraciones por los resultados: tanto las victorias como las derrotas van siendo aceptadas por 
los diferentes actores pollticos y la "democracia electoral" se va consolidando. El voto 
comprado, cautivo e inercial va dando paso ni sufragio libre y consciente. La volatilidad es un 
fenómeno normal hoy en din: el electorado, cada vez más, premia y castiga a través de los 
urnas, el desempeno y la conducta de sus gobernantes. Esto ha sido, sin duda, un gran puso en el 
proceso de desarrollo polltico del pnls. Por otro lado, al acelerarse la crisis del sistema polltico 
clásico, las elecciones se han ido convirtiendo en el mecanismo más socorrido por la población 
para expresar sus reclamos e inconformidades. 

Cabe destacar, también, una situación que atraviesa a estas tres administraciones (De la 
Madrid, Salinas y Zedillo), y que ya ha sido esbozada: el pluralismo polltico y social. A partir 
de 1982 -y con más fuerza desde 1985- In sociedad mexicana ha demostrado gran madurez y 
hn desarrollado un mayor pluralismo. Esto no sólo se ha traducido en In fucr1.n de los partidos 
pollticos opositores, sino también en el nacimiento de una serie de orgnni1.ncioncs civiles: 

Frente n In vieja sociedad corporntivizndn, que organizaba desde mibn n las clases y sectores 
fundnmentnles -empresarios, obreros, trnbnjndores y campesinos- hn surgido una sociedad civil 
carncteriwdn por el desarrollo de nsocincioues y orgauizaciones independientes, autónomas y con mucha 
frecuencia enfrentadas tnnlo con el Estndo como con los partidos pollticos. Una sociedad civil 
individunlistn, exigente do sus derechos y mils que recelosa hacin lo público. llncia In polltica y hacia los 
pollticos, que en buenn medida llcvn In mnrca diferenciada de una interminable sene de ngrnvios o 
conOietos provocados por lns nceiones, omisiones, errores u excesos de lns autoridades públicos. Una 
sociedad civil con In que se idcntificnn básicnmente sectores urbnnos medios rclotivomente infommdos y 
nctivos, nsl como orgnni1nciones católicas, pero con In que también se osocinn orgnnitnciones obreras, 
cnmpcsinns e indlgenas contrnpuestns por diversos rnzones ni viejo eor¡iorntivismo oficinlistn 11 

Al igual que el surgimiento de gran número de estas organii.nciones, huy que resaltar el 
brote de una nueva dinámica local y regional. Poco a poco se ha ido avanzando. En estados y 
municipios, In pluralidad se ha asentado: cada vez más gobiernos locales están en manos de 
partidos distintos ni PRI. A fines del ano 2000, estaba en esa situación el 50.9 por ciento de In 
población que vive en municipios (es decir, excluido el Distrito Federal). Si se incluyen las 
delegaciones pollticns de In capital como municipios, este porcentaje se reduce a 44. 14; 
igualmente, 29 de los 30 municipios más poblados del pals son, o han sido ya, gobernados por 
partidos que no son el PRI (sólo escapa n esta lógica Villnhermosn, Tubnsco) y cada vez más 
gubernaturas no están controladas por el viejo pnrtido hegemónico (tal es el caso -además de 
los mencionndos en apartados anteriores- de Gunnnjuato, ahora si vla elecciones, Baja 

lo l'rcsidcncio, dcscmpcfto hoy un papel por debo jo do sus posibilidodcs en mo~ria de lrL'ISÍ<:ión a la dcmocnci~" MEYER, Lorcnro. fl• 
,¡,. rt1gimtn ... Op. Ot., nota 19, p. 46. Sin C'mbnr¡o, 11 presidencia de Z.cdillo ha resultado ambiulcnto. No h1 contado coo un pcrJcr casi 
nbsoluto ~omo los nnteriorcs presidentes-, ni con ll IObabia y la prcpotcnci1 de antai\o, pero no cst4 muy ltjos Jcl dcspotiimo y del 
nu1oritnrismo de sus prcdC(:csorcs. De origen lccnocritico, el presidente se mostró de tm dogmatismo 1in igual en cuanlo a 1U modelo 
económico: sólo lo interesa lo cconomla )' dcs¡nc:ia lodo lo demás. le resulta ~caorio. Sin duda el mandato do Zedilla. e incluso su 
propio figura, pasara a la historia como una do lllJ parodoju más grandes: un lldcr que h1e;cndo tan poco)' en el fondo tan 1u1oritario, '°le 
ro.:onlaro como uno Je los ma)'ores dcmocrati1.1dorc1 del pals. 
u VV.M. "lnca:tidumbrcs y tmnslción." en SAL.AZAR. LuiJ. (Coonl.) /991: tltcrlonts )' IrarutcJón a W 'ltmocracJu tn ltthka. 
Ediciones Cal y Arena. M6:doo, 1999, pp. 28·29. Asl pues_ "estamos frcnla a un fenómeno qllO rc\-el1 una mutación en 11 ronctmci.I 
nncionol -escribió Octn1·io Paz en 1994-y que, probablcmcnto, salala el principio do un cambio do nunbo do 11 noción.(. .. ) lodo plTl>CO 
indicnr que en la1 prorundidadcs del alma popular 11parcccn actitudes anto la vidl pública que'°" la nc¡ac:ión de las 111dicK>n1k:1. Emcr¡o, 
todnvfn cnlre brumas, un M6~ioo desconocido: un Mb.iro de ciudadanos.""W cloccioncs de 199~: Doble Mandato", Op. CIL, nota 13, p. 
84. 
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California, otra vez, y Jalisco, todos en 1995; Qucrétaro, Nuevo León y el Distrito Federal en 
1997; Aguascalicntcs y Zacatccas en 1998; Tlaxcala y Baja California Sur en 1999; Morelos, 
Chiapas, y el Distrito Federal y Guanajuato, nuevamente, en el 2000. 

Este fenómeno se ha dado, tomando un slmil de In qulmica, por dccnntamiento. Esto es 
que en un primer momento un reducido conjunto de ciudadanos opositores al régimen impulsa 
alguna alternativa polltica a través del tiempo. "Fue como si un pequcno grupo de personas 
hubiera estado empujando la piedra de Slsifo durante mucho tiempo, la cual cala rodando una y 
otra vez hacia atrás, hasta que en un cierto momento llegaron a 111 cumbre y, tras un leve 
empellón, la roen se precipitó hacia abajo por el otro Indo de In montana provocando un alud, 
fuera ya del control de los esfonndos empujadores iniciales"n. Este proceso se da en una doble 
vertiente. Por un Indo, mientras el desgaste del régimen se va haciendo más y más evidente, y 
por lo tanto las posibilidades de continuidad se reducen, algunos elementos hasta entonces 
pertenecientes a la coalición en el poder empiezan a abandonar el barco, buscando un mejor 
futuro en otro Indo, en otras agrupaciones pollticas. Por el otro lado, y de manera paralela sino 
es que anticipadamente, In participación social comienl.11 n elevarse, el malestar empieza a 
hacerse evidente y cada vez más público. Asl, ambos fenómenos se van autorefornmdo y 
complementando. Según avan111 la deserción, más amplia se va haciendo. Es un proceso 
dinámico que va socavando los fundamentos del régimen de manera paulatina; que implica que 
cada vez sea mayor el número de personas que mudan de posición. Por ello el slmil del 
dccnntnmiento. 

Este punto, repito, resulta de la mayor relevancia, ya que alteró toda la estructura y las 
normas de funcionamiento del sistema polltico. En cierta forma, se puede afirmar que la 
diversidad polltica y el pluralismo vinieron, como se ha dicho, desde In periferia hacia el centro. 
Asl, el paso hacia una mayor competencia en la arena electoral vino ha trastocar y erosionar la 
racionalidad y los mecanismos tradicionales de dominación polltica. La incertidumbre propia de 
In disputa por los espacios pollticos provocó la dislocación de las reglas, de las relaciones de 
lealtad, obediencia y disciplina de los prilstas. En suma, todo el andamiaje de incentivos que 
normaban In conducta de los grupos y sectores que intcrvenlan en polltica se estaban 
modificando profundamente. La certidumbre aportada por el autoritarismo se venia abajo: los 
viejos instrumentos de control, los canales de participación y de legitimidad habituales estaban 
perdiendo vigencia rápidamente. 

IX. Los resultados del 2 de julio del 2000 y la transición a la democracia. 
"/.a 1lic1ac/11ra n1111ca es 1111 bien: la cliclt11l11ro n11nca es /leila. Naclie wd lo 
s1if/clt11/cmm1c clcltrnf<' de s11 liempo y por tnclma de'" pols como para /tner 
el tlerecho a des/rcrcclor a su• concirulaclanos, 1mm humillarlru con s11 
prelcnclicla supcrioriclatl, rrna •11perioridad ele la cuo/ sólo él tJ jrre:, una 
J11per/oriclacl que crmlquier ambicioso putcit /m'Ocar (. .. ) h"slf ·" con\'/erft tn 
el pre/ex/o banal e1110<las las época.• y en 10<las las naciones." 

Bcnjrunin Conslant. 

"Son las ocho de In noche en punto -truena Joaquln Lópcz Dóriga en el canal 2 de 
Televisa, segundos antes de In transmisión en cadena nacional, donde In Cémnra de In Industria · 
de In Radio y In Televisión (CIRT) anunciará los resultados de sus encuestas- y podemos 
adelantarle las tendencias de Consulta-Mitofsky. Vicente Fol< lleva unn tendencia que le 
favorece en este momento ... " resultaba dificil de creer, momentos de asombro e incredulidad. 

11 COLOMER,Josop Mltfo. /.a lrmulctdn a la dtmocrarla: ti mo.klo "Pnll•L Edirorial Anaarama. Ban:olooa, Elpalla, 1991, p. ll. 
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Es el dos de julio del ano 2000, dla de lu elección federo! donde se renuevo lo totnlidod de los 
Cámuras legislotivus y se elige nuevo presidente de lo Rep(1blicu. La Alionw por el Cambio y su 
cundiduto Vicente Fox tienen seis puntos de ventuju sobre el PRI y Francisco Labustidu (44 
contro 38 %). Cudcnn nucionnl: lu CIRT presenta sus datos. Lo mismo. Fox vu n In delantero, 
esto vez por nueve puntos. En iguol sentido se pronuncian los resultados recnbudos por 
Televisión uztecu. Estóbumos frente u un hecho inédito: el l'RI, el nntuno todopoderoso partido 
oficiul hablo perdido. 

El hecho se tomurla irreversible, definitivo, n los once de In noche de ese domingo; el 
Instituto Federal Electorol (!FE) anunció los resultados de sus propios conteos: se confirmobo la 
ventnju de Fox; delantera umplin y suficiente como puro poder declumrlo venc~'llor. Instantes 
después, los acontecimientos cobran unu velocidad inusitado, se produce un finul rápido, limpio 
y contundente. Apenas ten11inodu la cápsula infoílllutivn de lu autoridad electorol, aparece en 
escena (en codeno nncional, una vez más) el presidente Ernesto Zedillo paro mandnr un mensnje 
a la nación con motivo del proceso clectornl: "Justo nhoro el propio !FE nos hu comunicado n 
todos los mexicanos -afirmo el presidente- que cuento con informoción, ciertamente 
preliminar, pero suficiente y confiable, pnrn subcr que el próximo presidente de la República 
será el Licenciado Vicente Fox Qucsndu." El reconocimiento por parte del primer pr/Lita 
significnbn In puntilln. Cosi ol mismo tiempo, y sin cspcmr el tén11ino del mensoje presidencial, 
desde lo sede del PIU, su cnndidoto Frnncisco Lahastido Ochoo, haciendo esfuerzos por 
contener !ns lágrimos, reconoce su derrota. Asl, nntes de media noche tcnlumos yo un gonndor 
cloro e innpelnblc. 

La historin del pnls estnbo cambinndo. Ante nosotros, de fomm bruto!, los hechos 
históricos se golvnnizubon, se condcnsnban. Asistlomos ni finol de una épocn y ni inicio de otro. 
Algunos dijeron, incluso, que ern In cuida de nuestro muro de Berlln. Significó el momento 
cumbre de que hablo carecido la transición mcxicnnn; el instante simbólico más fuerte, porecido 
ni plebiscito que derrocó n Pinochct (todos la distoncins gunrdodns). 

Sin embargo, ¿qué fue lo que realmente pasó el dos de julio? Ese domingo, después de 
71 anos de monopolizar el poder, el PRI simplemente perdió. Por lo monuna su lidercso, Dulce 
Maria Sauri, ol momento de emitir su voto senaló, de fon11a parudójica, que "es una tiesto clvica 
en la que todos, segurnmcntc, vamos 11 recoger los frutos de lo que hemos estado sembrnndo 
durnnte tanto tiempo." Y, en efecto, nsl fue, coscchnron lo que hablan venido scmbrondo: un 
rechazo ciudadano contundente y nbrumndor. Resulto evidente que o lo largo de todo lo 
campana operó, como en los viejos tiempos, In maq11i11aria prilstn: combinación de partido, 
gobierno y Estado. Pero en estn ocasión no fue sulicicnte. Las nnejns prácticas, si bien bastante 
mermadas, fueron parte, otrn vez, de In disputa. Sin cmhnrgo, la sociedad ya era otrn, hobln 
cambiado y se scntfa agrovinda, humillada por el régimen prilsta. Asf, el partido oficial fue 
derrotado en In contienda clectorol; In sociedad decidió apartarlo del poder. 

Los votantes optaron, pues, por In alternancia. Decidieron defenestrar ni PRI y poner fin 
a su predominio polftico, ni régimen que en los últimos anos pasó o encarnar los problemas y 
vicios nacionales. Se concluyó con una forma de entender y de ejercer el poder, con una 
dinámica que ya no ern funcional pnrn la sociedad mexicana, que resultaba incopaz de regular y 
encauwr la convivencia social. Con la pérdida de lo presidencia de In República por parte del 
l'RI, acaba toda una ern, una forma de ganarse In vida. Acaba In red de relociones, de 
complicidades, el partido de Estado enroiwdo en el aparato gubernamental. 

Desde esta perspectiva, perdió por el peso de más de siete décadas de hcgemonlo, por lo 
inmensa malla de corruptelas y complicidades tejidas n su alrededor y, sobre todo, por los 
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errores y las crisis, reiterados una y otra vez, que generaron pobrero y mermaron el nivel de 
bienestar de la población. Todos estos agravios pesaron como lo1J1 sobre la espalda del partido 
oficial y, peor aún, sobre la sociedad en su conjunto. En este sentido, Lorenzo Meyer ha dicho 
que "la razón del cambio se encuentra en una combinación de factores. Por un Indo está su 
envejecimiento, el desgaste inevitable por ser el partido que ha estado en el poder de manera 
ininterrumpida más viejo del mundo. Pero Ju razón más importante es otra. Como en el caso de 
los auténticos dinosaurios, la causa fundamental de su derrota está en el hecho de que el medio 
ambiente en el que surgió y prosperó ya cambió, se modificó, y los cambios de su hábitat le han 
sido adversos. ( ... ) la clase media, nunca enteramente sometida por el corporativismo priista, 
hoy está abiertamente en su contra; se siente agraviada e insegura tras 20 aftos en que el 
crecimiento del l'IB per cápita ha sido, en promedio, poco menos de un 0.2 por ciento anual y el 
ascenso social ya no es una cosa segura, como nntnfto. ( ... ) es evidente la menna creciente e 
irreversible de su legitimidad." 34 

Aunado a ello, se conjuntaron tres hechos que hay que tomar en cuenta. En primer lugar, 
para desgracia del PRI, una cnmpaftn realmente profesional y extraordinariamente bien 
estructurada por parte del candidato que resultarla vencedor. El punto medular de esta cnmpafta 
fue el llamado voto útil. Fox y su equipo convirtieron esta elección, de manera muy hábil, en 
una especie de plebiscito. Fue una votación donde se optaba por In permanencia, una vez más, 
del l'RI o bien desplnznrlo del poder y desmantelar todo el npnrnto de dominación pollticn. Más 
l'RI, si o no. Su estrategia, claramente, funcionó, y el veredicto de In sociedad fue claro y 
contundente: ya no queremos al PRI en el poder. De esta fonnn, una cnmpnftn sumamente eficaz 
por parte del equipo foxistn, una elección plebiscitaria y In larga serie de elementos que 
operaban, desde hace tiempo, en contra del partido oficial, se combinaron para poner fin a la 
hegemonla prilsta. 

El segundo ingrediente tiene que ver con el desprestigio del propio partido oficial entre 
buena parte del electorado y de In sociedad en su conjunto. El hartazgo por las crisis 
económicas del pasado y por In clásica y reiterndn prepotencia del oficinlismo fue de mucho 
peso para poder concretar In alternancia. 

Por último, hay que destacar el agrietamiento de In unidad y In disciplina prilstns. Las 
pugnas en el seno del otrora partido hegemónico generaron una campana confusa para el 
electorado y contradictoria, sin una dirección clara y sin objetivos y metas precisas. En ella se 
conjuntaron mensajes que parcelan propios de Ju oposición (en muchos momentos nnti-PRI y en 
contra del gobierno emanado de sus lilas), junto con llamados n In unidad y n recuperar el 
paraíso perdido (en busca de In recomposición del nacionalismo revolucionario y el sistema 
corporativo). El resultado, por primera vez en 71 anos, fue In entrega de In presidencia de la 
República. 

Con todo, In explicación central de In derrota prilsta es sencilla. Las condiciones sociales 
que permitieron que este partido se asentara y mandara durante tanto tiempo han desaparecido, 
son cosa del pasado. La mexicana no es yn una sociedad rural, unnlfabetn y desinformada; hoy 
en din la gran mnyorln de los mexicanos son urbanos, educados y mucho más informados. El 
diagnóstico es contundente: la sociedad cambió, el PRI no. La demogrníla y In urbnni1J1ción 
derrotaron ni régimen. Según una encuesta del periódico Reforma, el México educado, el que 
cuenta con educación secundaria o más, votó por la oposición, en particular por Vicente Fox 
(donde resultó más abrumador este voto foxistn fue entre los individuos con educación 

~ MEYER, Lorenzo. "¡Y CS1a '~'ya no eslil" REFORMA. Lunes 3 do Julio dcl 2000, primera ""'ión, p. 13A. 
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universitnrin: 60 por ciento contra 22 de Lnbnstidn). Este fenómeno se reprodujo en el perfil por 
cdndcs: el cnndidnto oficinl solamente logró imponerse en los segmentos de los mayores de 55 
nflos; por el contrario, los menores de esn ednd -demográficnmente la mnyorfn de In 
población- se inclinaron por Fox (destacando los más jóvenes, los del segmento de entre 18 y 
24 nflos, sufrngnntcs nuevos; cuyo voto fue en un 50 por ciento para el pnnistn contra un 32 para 
el PRI). A su vez, resultan sintomáticos de la irritación social y de In descomposición del 
partido oficial, dos indicadores: 25 por ciento de quienes hnblnn votado por Zedillo en 1994, en 
esta ocasión lo hicieron por Fox; y el 53 por ciento de los votos en favor de Roberto Mndrnzo 
durante In elección interna prifstn de noviembre de 1999, optaron, igualmente, por el candidato 
de In Alianza por el Cambio.33 

Cnbe destacar un punto adicional, que resultn de In mayor importancia. Las 
circunstancias económicas y sociales imperantes fueron un factor clave para que el electorado 
diera un paso adelante y optara por el cumbio. A diferencia de lo que sucedió durante las 
elecciones federales de 1994 -donde imperó el miedo y la inquietud-, en el 2000 las 
condiciones sociales (relativa paz y tranquilidad) y de In economfa (auge y crecimiento 
sostenido en In mayorln de sectores productivos, aunado u un futuro previsiblemente despejado 
en cuanto a In maldició11 de incurrir en las ya casi obligadas crisis de fin de sexenio) fueron 
propicias -óptimas inclus<>- para que sectores que tradicionalmente son adversos ni cambio 
(conservadores, en un sentido de prudencia) se inclinaran por la alternancia en el poder. 

Los resultados finules dieron ni candidato de In Alianza por el Cambio, Vicente Fox, un 
42.52 por ciento, frente a un 36. 10 del PRI y un 16.64 para Cuauhtémoc Cárdenas, de In 
Alianza por México. También es de destncurse la composición del congreso, donde, por primera 
vez en mucho tiempo, el presidente de In República no tiene mnyorln en ningunn de lns dos 
cámaras: la de Diputados se integra con 21 O miembros del PRI, 206 del PAN, 50 del PRD, 17 
del PYEM, 8 del PT, 8 mns pnra los restantes participes de In Alianza por México y un diputado 
del PRI que se declaró independiente. En el Senado, In situación es muy parecida, ya que 
ningún grupo, por si solo, puede aprobar moción alguna. Ln composición final quedó de la 
siguiente manera: 60 miembros para el PRI, 46 para el PAN, 15 del PRD, 5 del PYEM, 1 para 
el PT y otro rm\s pnra Convergencia por la Democracia. 

Estos comicios dejaron una lección muy clara: descubrimos, después de tanto tiempo, el 
poder y el peso del voto. De estn manera, In trnnsición democrática de México se está dando de 
forma pacifica y ordenada, una verdadera transición n fuerza de votos. Ante el nuevo escenario 
polltico que deparó In elección del 2 de julio, el futuro está hoy, como nunca antes habla 
ocurrido, abierto. Ahorn hny que construir un nuevo acuerdo entre todos, un nuevo régimen 
polftico; no será fácil, pero si muy digno y gratificante. En suma, parnfrnscnndo al filósofo 
cspnilol Julián Marias, con el resultado del dos de julio, Mt!.rico Ira sido dev11e/to a los 
111e.rica11os. Adiós ni PRI. 

De esta manera, el pnfs ha ingresado, ahora si, n un periodo de democratización plena. Ln 
época actual se caracteriza por el conflicto que significa In llegada ni final de un ciclo histórico 
-el del régimen prilstn- y el inicio de otro, uno democrático. En este sentido, In transición no 
concluye aún. Si bien se ha dado la e111a11cipació11 del régimen autoritario por parte de la 
sociedad, todnvla está pendiente el proceso de i11sta11ració11 democráticn36

• Queda, pues, por 

3
' Dntos C:\lnlfdos de In encuesta do 1111id11 realir.ada por un grupo pcrtcnccicnto al pcriódM:o REFORMA, \·Caw 11 cdkión del Lunes 3 de 

Julio del 2000, primcra sccción, p. RA. 
J6 "Por instauración democrática se entiende, simplemente. el proi.."CSO de cstablccimW:nto y aprobación de lu nuc\o'H rcglu del juego y los 
proccdunicntos democráticos." CANSINO, Có&ar. La 1rarutcttln mcxtcann. /P17·2/JOO, Op. Cll, nota 22, p. 74. 

121 



construir las instituciones que encaucen y den viabilidad o un sistema polltico de nuevo signo: 
un régimen plenamente democrático. 

El momento en que se rebasó In etapa de libcmli7.llción paro entrar en In de 
democratización (sin abandonar In anterior) se puede cifrar en 1996; cuando se llevó n cabo In 
reforma electoral, o más claramente uún, ni ano siguiente con In elección ícderul de 1997. La 
reforma de lu legislación electoral fue vital; arrancó de tojo el control que el rcgimen tenla sobre 
los procesos electorales, permitiendo unn mayor imparcialidad y equidad. En consecuencia, el 
umbral fue cruzado durante las elecciones del seis de julio de 1997. Si se consideran los 
resultados de eso elección, parece que, en efecto, el proceso polltico nacionnl escapa de las 
manos del grupo prilstn en el poder. De acuerdo con Lorenzo Meyer: 

Con In pérdida del control de porte del Congreso a manos del presidente y su partido, se hiz.o 
evidente que el sistema autoritario nuls viejo y sólido de Aménca Latma habln entrado en una nueva 
etapa de su historio. Sin embargo, fue iguahnentc claro que el aneglo que habría de reemplazarlo apenas 
so estnbn construyendo, que sus rasgos centrales e institucionnhzación habrinn de depender del resultado 
de una lucha, aún no resuelta, entre una oposición en ascenso pero dividida y el viejo aparoto burocnltico 
n disposición del binomio Presidencin·PRln 

Es claro que el seis de julio de 1997 nmrcu ya una fecha crucial para el proceso 
democmtizndor mexicano. Ante todo, significa In pérdida de buena parte del control prilsta 
sobre el proceso polltico nacional. En este senlido, se puede decir que el reformismo y In 
evolución de In esfera electoral -por In naturaleza y In dinámica de In transición mexicann­
fueron en realidad In fuenle y el canal de un aprendii.llje en materia de democracia de mucho 
mayor y más amplio alcance. 

Sin embargo, los verdaderos "arreglos poltticos" están, todnvln, pendientes. Dentro de 
este escenario, cabe resaltar In debilidad del proceso polltico, debido principalmente n In falta de 
reglas claras y ampliamente aceptadas por los actores sociales que intervienen en In disputa. 
Como resullndo de In libcmliznción y del incipiente proceso de democratización, In sociedad 
está chocando frente n la ausencia de instituciones o nonnas que encaucen su actuación y 
regulen su conducto. La fragilidad del entmmndo polltico se retleju de forma nltidn. 

Hoy en din resulta evidente que el viejo sistema polltico ya no funciona, se encuentra en 
ruinas; las viejas instituciones resultan ya anacrónicas. El antiguo régimen, con todos sus vicios, 
llevaba impltcito un gran acuerdo entre gobierno, partido oficial y los actores restantes. La 
virtud -si cabe este ténnino- del autoritarismo, residlt1 en In certidumbre que aportaba ni 
proceso polltico y económico del pals. 

El problema actual es que el régimen se desmorona y la certidumbre que proporcionaba 
ya no existe; y no hemos sido capaces de construir uno alternativo y funcional en una situación 
de marcado pluralismo. Asl, ante la erosión de las certezas autoritarias, hemos transitado hacia 
una gran incertidumbre; pero no sólo hacia aquella incertidumbre democrática que gira en tomo 
al resultado de las elecciones, sino también hacia In que se desprende de In ausencia de reglas 
válidas pnm todos los actores. 

El espacio en el que se encuentra empnntannda la transición mexicana no es yn el viejo 
nutoritarismo, pero tampoco un régimen democrático. Esta instnlndn en una especie de hlbrido, 

H MEYER. l.m:mo. Fin 1k rt1glmtn ... Op. Cit., nota 19, ¡l. 14. El propio Mq·cr af1m1a que: "Un congreso quo no cstJ rn manos del 
prcsiJcn10 signincarla que cambió 11 l\3t11ralc1.a del pn:sidencialismo. Y si cambi:. esa Tillturalcza, el coruón n1iuno del aistcml politico 
trudicional, cambiar! el sistema. Estarlamos en el mommto do fechar la tmnsición y decir quo el 6 de julio do 1997 eormin6 una épcca 
histórico desdo el punlo de visto politico, )'so inició otra." Cit por CRESPO, lose! Anlonio. frvnlmu ... Op. Cit., nota 26, p. 212. l'llt otn> 
Indo, pnrn un on!lisi!llc la labor dccu lcgislalura (la LVII) véaso PAOLI BOLIO, francisco José (Coool.). J.a CdmaM dt/JiputacllJI tn 
la t.1'11 !.t•g¡,/ah/ra. CAm•m do Diputodcs/L VII l.cgi1iatura. Mhico, 2000. 
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donde algunos sectores concretos funcionnn de acuerdo a reglns democn\ticns; sin embargo, 
existen otros ámbitos del quehacer polltico que continuan operando, en todo o en parte, segun In 
lógica del a11cie11 regime. En efecto, en un sistema polltico como el prilstn -que no fue una 
dictadura abierta, sino un autoritarismo be11ig110, con una institucionnlidnd muy fuerte- los 
confines entre el antiguo régimen y In democracia se diluyen lmsta hacerse imperceptibles. Las 
fronteras entre uno y otro se convierten, pues, en una amplia franja sin limite preciso. 

No se puede concluir que un régimen polltico esté instalado yn en lu democracia por el 
simple hecho de que se hnya dudo unn nltemnncin en el poder; ni siquiera en el caso mexicano, 
cuando un mismo grupo lo hn copado por 71 unos. Fnltn, aún, In instauración de reglns y 
procedimientos (mlls allá de los estrictamente electorales) que den cauce a un sistema 
democrático. En este sentido, el puls es victima de In forma que adoptó In transición polltica. 
Debido a In exitosa estrategin del régimen (el proceso de liberalización), In introducción de 
instituciones democráticas (repito: n parte de lns que tienen que ver con lns elecciones) hn sido 
pospuesta ad i11fl11it11m, provocnndo In precariedad nctunl del juego polltico y In ausencia de 
normas trnnsparentes. 

La táctica nqul propuesta se bnsn en pactnr lns nuevas condiciones y reglas del juego 
polltico, entre los restos del viejo régimen (en retirnda pero peleando) y los sectores que buscan 
In democratización del pals. El nrgumento principnl gira en tomo n In idea de que el entramado 
polltico-institucionnl del pnls requiere una refomm profunda. Sin embargo, se reconoce que -
unte In correlnción de fuemis presente y In que se avizora en el futuro cercane>- sólo será 
posible In transformación del régimen polltico mediante un pacto que comprenda n todas las 
fuc17ns y actores nacionales. Segun los escenarios previsibles a corto plazo, ninguna fuerza o 
partido por si solo podrá imponer o instaurar una nueva estructura polltica. Es decir, se presenta 
una situación de virtual empntc o equilibrio entre lns distintas fucrtns pollticas; nsl, sólo queda 
el camino del pacto: ncordnr lns condiciones, el ritmo y In profundidad del cambio polltico. 

Sin duda, el dcsnílo es grande pero no irrenliznblc. Por el contrario, es factible y muy 
realista buscar y llevar n cnbo una ruptura del viejo orden y de sus instituciones pollticns, 
mediante una reforma pactada. Dichn estrategia, tul y como lo demuestra In experiencia 
espnnoln, es posible y, sobre todo, viable. La únicn salida parn poder superar este enredo es In 
negociación y el acuerdo para estnblccer nuevas reglas de juego, conocidas y nceptndas por 
todos los participantes, que constituyan un sistema polltico realmente democrático. 

De cualquier modo, el destino polltico del pnls -tnl vez como nunca antes en In 
historia- está abierto y depende enteramente de In sociedad mexicana. En los actores pollticos 
y sociales se encuentra la solución: no va a ser fácil, pero si se ponen de acuerdo -todos-, es 
posible construir un régimen democrático. /ls hora de dejar atrás, de forma definitiva, las 
certezas idas del autoritarismo y e/l/rar ele lle110 a/juego democrático. 
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CAPÍTULO SEXTO 

PERSPECTIVAS DEL SISTEMA POLÍTICO Y CONSTITUCIONAL 

MEXICANO: PROPUESTAS PARA SU DEMOCRATIZACIÓN 



l. INTRODUCCIÓN. 
l. El desmanlelamienlo del sistema polllico aulorilario. 

"R"'" el conmuo dt lo.1 copru Jd JI.firma, roto ti con.irnJO Jt la 
mdcdad con ti si.flema, hay q11t declrlt adiós al l'RI." 

Gabriel Zaid. 

Los arreglos pollticos y las instituciones que durante décadas operaron y fueron la base 
que dio estabilidad al régimen prilsta se estAn transformando en la actualidad en uno de los 

· mayores obstáculos para la instauración de la democracia. De hecho, la inestabilidad del juego 
polltico se debe a que ya no funcionan los supuestos y los mecanismos de control, y no 
contamos con instituciones nuevas que permitan, dentro de In incertidumbre caractcrlstica de la 
democrncia, una competencia abierta por el poder y su adecuado ejercicio. 

Con In derrota del PRI, la pollticn nacional vive un periodo de crisis y enorme fragilidad, 
haciendo necesario para el pals, para In estabilidad y la paz social, una rápida y profunda 
transformación que permita, de una vez por todas, cerrar este ciclo histórico y transitar a la 
democracia. En definitiva, hay que concluir con este largo adiós al régimen surgido de la 
revolución, a esa época de gran certidumbre y consenso polltico y social, que a fuerza de 
reproducir la fórmula, una y otra vez, y de perpetuarse en el poder, no ha hecho más que 
convertir aquellos que ernn clrculos virtuosos, en vicios, corruptelas, cxc~-sos y agrnvios 
sociales. Con el resultado de lns elecciones del 2 de julio del ano 2000, prácticamente se puede 
dur por muerto ni viejo régimen prilsta, pero, como se dijo, no cabe aún descuidar las parcelas 
de poder que sigue controlando, ya que es ahl donde se podrlan dar las resistencias más amplias 
-por la pérdida de privilegios que implica- para el establecimiento de un nuevo sistema 
polltico. 

Por todo ello, "se puede decir que hoy, para cambiar, es necesario romper; romper 
abiertamente con el pasado inmediato y con todo aquello que engendró In mediocre situación 
polltica, económica, social y moral que estamos viviendo. Para ganar el futuro polltico, es 
necesario exigir que desde In cima de In pirámide del poder se declaren clausurados al csplritu, 
las prácticas y los resultados del pasado nntidemocrático: el monopolio del poder, el 
patrimoninlismo, el fraude, la represión, la centrali7ación, el despilfarro, In corrupción, la 
injuslicin, In impunidad, el favoritismo, lu mnrginnción. ( ... ) Una ruptura clara y simbólica con 
el pasado polltico es oigo que exige la salud del puls."1 

Urge desmantelar los vestigios -las ruinas dirla- del viejo régimen prilsta, que en la 
acllmlidad no hncen más que retrasnr el desarrollo del pals. Es necesario poner fin a los cotos de 
poder y a los feudos autoritarios que aún subsisten: organizaciones sindicales y campesinas, 
corporativismo, cacicazgos locales, nula rendición de cuentas e impunidad casi ilimitada de 
muchos gobernantes. 

A todo ello debemos anteponer estructuras e instituciones pollticas renovadas, que 
permitan y fomenten condiciones democn\ticus para la obtención y el ejercicio del poder. Este 
es, hoy en dfa, el mayor reto que enfrenta el pals en materia polltica: terminar con el viejo 
régimen, desmantelarlo y construir uno nuevo, democrático. Elfo implica, naturalmente, 
aprovechar en algunos casos las viejas instituciones que en un momento determinado pudieran 
llegar u ser útiles para la democracia y, en otros, hacer tabula rasa y comenzar a edificar desde 
cero un nuevo entramado institucional: romper y, al mismo tiempo, construir. Asl, la tarea por 

1 MEYER, Lormro. fln dt rlglmtn y ikm0<:racla lndpltnlt. ~Nxfm hacia tlstg/o XXI. Editorial Ooólno. M!.ii:o, 1991, p. $1, 
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delante radica en el desmantelamiento del autoritarismo y, m~ importante nún, en la 
instauración de nuevas paulas de actuación polltica. En este sentido, después del 2 de julio del 
2000 se puede afirmar que México se ha emancipado del viejo régimen, empero, enfrenta un 
desafio aún mayor: construir un sislema polltico de acuerdo con los principios de la democracia. 

Es indispensable reconstruir de forma integral al sistema polltico. Por anos todo lo que 
ha hecho el régimen ha sido defender las estructuras que aseguraban su predominio polltico y 
sus privilegios. Lo que se requiere, en la actualidad, es un esfuC!7.o conjunto para desmontar las 
viejas instituciones. Esta es la verdadera larca fundacional; el resto, son cxtravlos. El régimen 
por construirse debe hacer frente n las dificultades del pluralismo polllico, dcstacadamente del 
surgido a partir del 2 de julio del 2000. Como resultado, se impone la necesidad de un trabajo 
reiterado y permanente de negociación, de encuentros entre las distintas fucl7.llS pollticas y de 
consensos. Es indispensable, pues, hacer que el sistema funcione -y trabaje adecuadamenlo­
bajo la premisa de un poder compartido, y ya no concentrado en algunas (pocas) manos como 
antallo. 

2. El problema de las lnstiluclonu. La construcción, enciela y rtndimiento de 
un nuevo dlseilo institucional. 

"/,os hombrt.• .ton lmpoltntt.J para ¡:ara11//:ar ti faturo; .tólo laJ 
//l!tltuc/one.• determinan lll• cltstlnos ele la.• nadonts." 

Napoleón Bonapartc. 

México necesita de instituciones nuevas, que permitan conducir democráticamente su 
vida polltica. Instituciones fuertes, aceptadas por todos los actores y, sobre lodo, plurales. Sin 
duda esto es el mayor problema en el corto plazo. En la actualidad no existen las reglas de juego 
funcionales a In creciente pluralidad y competitividad de la arena polltica y social. 

Sin embargo, antes de entrar con mayor detalle al análisis de las instituciones necesarias 
para el pals, hay que dejar en claro qué son las instituciones, qué papel van a jugar y su 
relevancia en el quehacer polltico. Evidentemente no nos referimos a las instituciones como 
organizaciones, sino que, siguiendo la corriente neoinslilucionalisla, las enlendemos como las 
normas que restringen y condicionan In conducta de los individuos y de las organi1.aciones. En 
particular, "las instituciones son lns reglas del juego en una sociedad, o más formalmente, son 
lns limilaciones ideadas por el hombre que dnn forma n la interacción humana. Por 
consiguienle, estructuran incentivos en el intercambio humano, sen polllico, social o 
económico. "1 

Asl, las inslilucioncs se convierten en patrones regulares de interacción; reglas 
conocidas, aceptadas y puestas en práctica por los actores sociales. En efecto, constituyen una 
estmctura de incentivos que determinan el comportamiento tanto de los individuos como de las 

'NORTll, DoogLw C. /1Utltucl1J11ts, romMo lnllllu<iona/ !' d<s,,,.p<no tronómlro. F.CE. I' Rcimp. Ml•i«>. 199l, p. IJ. El propio 
North afuma, paginas adelante, que: "Las irutituciOO<I rcd""'1 la in<:a1idumbn> por el h«ho da quo proporcionan una cstrvctura 1lo1ido 
diari~ Constituym una gula pan la inlcractión humw. ( ... )Las insliluciOO<I pucdm 1« a'Clda cano lo son I• cmnil.0- polilicos 
lle Jos llitndos; o btcn C\'Dlucionar 1implcmcnte a k> largo del tiempo, cano n·oluciona d dcn:cho e<11uue1udinario. ( ... ) Tal como las 
definimos aqul constihl)tn. por oon.siguicntc. d marro en CU)U intaior ocum la intmcción hum1n1. Son tota!mcnkl riq.a a lm rttlu 
del juego en un deporte ( ... ) El propósito da In rq¡I., es definir 11 fonna m que el illC!IO IC dcucrollri ( ... ) Lo función prin:ipol da I• 
instituciones en 11 socicdod es nx!ucir lo incutidumbn> cstoblocimdo Wll cslnlctwl estibio (pao no DO«Slri•mlc ciJCimtc) da 11 
inlttacci6n humnna." pp. 14-16. fn ctla ta1tido, Jol6 Ayala Eapioo CICri.bc: ••t.. instilucioncl 1an ratriccimm porque de(""" '°9 llmitcs 
dentro de 1<>1 cuales OCWlll CI intacambio y las clcttioncs da loo individuos. i.. rcslria:ioocs ítim loo dcmhot, los rttribucic:mco y 1 .. bila 
las prohibicionc.. y sancioocs prescritas m la IC)' y m IM c:on\mdoDCS. Se trala do un cmjunto de nortn11 fiables, cuya fu.ncióa ca íomait• 
la coopcnici6n y mejorar la coordinación." /nsllturiontJ y trotMmla. Una lntro~Jrt al nt0lnstllucl0MllsMo tcond.wlro. F.C.E.. 
México, 1999, p. 76, 
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organizaciones. Esto ocurre, también, en la polltica: al restringir y determinar cierto tipo de 
conducta, las instituciones definen las posibilidades y limitan el poder y las estrategias de 
acción. Se evidencia, pues, que no es lo mismo unas instituciones que otras. Esto tiene especial 
importancia a la hora de elegir la configuración del sistema polltico. De acuerdo con Curios 
Santiago N ino: 

Un sistema polltico es 1U1 todo integrado, cuyas diferentes pie1.as esttln imbricadas como las do 
un mccnnismo de relojcrln ( ... )un sistema prcsidenciali3ta, por ejemplo, opera do diferente mMCra según 
se combine con un sistema de representación propon:ional o con otro sistema electoral, con IU1 si3terna 
bipartidista o pluripartidista, con un sistema de partidos poco disciplinados e intq¡rados, o con partidos 
con fuerte integración o disciplina, con 1ui Parlamento 1U1icarncral o bicarncral, con IU1 rigimen federal o 
unitario, con IU1 contralor de constitucionalidad concentrado o difuso( ... ) por lo !Dnto, es todo el conjunto 
del sistema polltico lo que debe ser evaluado desde el punto de visto de su justificabilidad moral y 
funcionnl, y In descripción del sistema debe reflejar lo intcn:onexión de sus elementos componcntes.1 

Por ello, una exigencia mlnima en el momento de construir el nuevo entramado polltico 
es el de la coherencia. La reforma debe tomar en cuenta que las diversas instituciones (sistema 
de gobierno, electoral, de partidos, relación cjecutiv<>-legislativo, etcétera) constituyen un todo 
integrado e interdepcndiente. En esta materia los meros parches provocan ineficiencia y hasta 
incentivos equivocados o contrarios. Ante todo, es necesario un exhaustivo ejercicio de lógica 
i11stil11cio11a/. Hay que insistir en este punto. No es igual un entramado institucional que otro. 
Las alternativas institucionales importan y pueden llegar a ser determinantes. Esta estructura, al 
crear estlmulos paro la actuación de los actores pollticos, puede ayudar o estorbar en la eficacia 
y funcionalidad del sistema polltico. Puesto en otros términos, hay que enfotimr las posibles 
consecuencias de las combinaciones institucionales: algunas facilitan la administración y 
resolución de los conflictos sociales y pollticos; otras, por el contrario, pueden llegar a obstruir 
el arreglo de estos problemas. Ello depende de In capacidad para incentivar una conducta 
cooperativa. Una institución será eficiente en la medida en que genera las condiciones 
necesarias para la coordinación de las decisiones sociales. 

Incluso limitando el an61isis al ámbito de los regtmenes democráticos, vemos que 
guardan importantes diferencias unos con otros. Los sistemas adoptados para asegurar la 
representación, In división de poderes y el mutuo control, los derechos individuales y en general 
todo el entramado polltico divergen ampliamente. Entonces, ¿qué es lo que hace funcional y 
durable n una democrncin'I O a la inversa, ¿qué factores inciden en IB quiebra de Blgunos 
rcglmencs democn\ticos? Un importante grnpo interdisciplinario encabezado por AdBm 
PrLcworski ha estudiado estos fenómenos y ha llegado a In siguiente conclusión: 

Lo que hoce que las democracias SCBfl sustentables, dado el contexto de condiciones cxóscnas, 
son sus instituciones y su descmpC11o. La dC1noc111cm es sustC11toble cuarido su marco institucional 
promueve objetivos nonnotivarnente dcscablC1 y pollticarncnte deseados, como la erradicación de la 
violencia arbitrario, lo S<'8Uridod material, lo igualdad y lo justicia, y cuando, al mismo tiempo, las 
instituciones son capaces de enfrentar las crisis que se producen si esos objetivos no llcgnn a C1U11plirsc. 
( ... ) llny suficiC11tcs mwncs pnm creer que los distintos arquitecturas institucionales afectan el 
rendimiento de los sistemas dcmocnlticos. ( ... ) La estabilidad democrática no es sólo una cuestión de 
condiciones económicos, sociales o culturales, pues los discftos institucionales difieren entre si en cuanto 
n su capacidad pnm procesar conflictos, en particular cunndo estos condiciones son tan adversas que llega 
o percibirse que el desempc~o democnltico es inndccundo. ( ... ) La dcmocmcio es sustentable cuando 
todas los ÍUC17JIS polltieos importantes encuentran que lo mejor es promover sus intereses y valores dentro 

3 Cil. por CÁRDENAS GRACIA, Jaim~ Jranslctllll pollllro f rtforma ronslltuct""a/ tn Mhtro. UNAM. Mod<o, 11194, p. 141. 
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del marco institucional. Y esto significa no sólo que estas instituciones deben ofrecer canales para la 
representación de los diversos inlcrcses, sino 1arnbiw que In pBrticipaci6n debe incidir sobre el bienestar 
de los evcntUB!cs pBrticip1111tes.4 

De eslaS conclusiones se desprende el importante papel que deben jugnr la constitución y 
el entmmado legal en su conjunto. Es ahl, precisamente, donde se van a establecer las reglas del 
juego polltico; donde se van a plasmar, por ejemplo, la naturaleza y alcance de los controles y 
equilibrios entre los actores, los limites de la actuación estatal, los incentivos para la 
conformación del sistema de partidos, la forma en que la voluntad popular se va a traducir en 
cargos de representación (sistema electoral), etcétera. Por ello no es inútil prestar atención a la 
estructura legal -en particular n In constitución-, ya que desde nhl van a surgir una buena 
cantidad de reglas e incentivos para la conducción y el quehacer de In vida polltica. En este 
sentido: "las constituciones se parecen (de alguna manera) a las máquinas, esto es, a 
mecanismos que deben 'funcionar' y producir algo; ( ... ) no es muy probable que las 
constituciones funcionen como se desea a menos que empleen las 'maquinarias' de Bcntham, es 
decir, los castigos y las recompensas." s 

Sin embargo, llegados a este punto los cosas se comienzan o complicar ya que las 
instituciones, o más bien sus efectos, no son neutros. Es decir, las instituciones no sólo 
determinan la eficacia y funcionalidad del régimen polltico, sino que también afectan la 
distribución del poder. Ello implica, naturalmente, que sean objeto de interminables conflictos. 
Los arreglos institucionales influyen en gran medida sobre el proceso polltico ya que proveen el 
marco de actuación sobre el que se van a mover los diversos actores; restringen, asimismo, 
ciertos conductos y en general abren o cierran oportunidades para In acción polltica y In 
competencia por el poder; entonces, In neutralidad de sus efectos sobre los diversos sectores 
pollticos resulta impensable. 

Dada su no-neutralidad, dctenninan, en gran medida, la forma y amplitud en que se 
promueven los intereses y valores de cada grupo. De este modo lns preferencias respecto a la 
elección de instituciones difieren. Según los sectores que represente cada fuerm polltica 
preferirá diferentes disenos institucionales y diversns maneras de procesar el conflicto polltico. 
Sin duda este será un problema muy diílcil de resolver en In construcción de las normas que el 
pals requiere. 

En el caso particular de México, como yn se dijo, el régimen prilsta se caracterizó por 
una fuerte institucionalidad; pero, esos instituciones en la actualidad sufren un descrédito total y 
una crisis irreversible. Las viejas reglas prácticamente ya no funcionan y, peor aún, no existe un 
consenso claro sobre el rumbo u seguir para la construcción de instituciones que las 
reemplacen. 

El sistema creado por el PRI fue una respuesta muy oportuna y eficnz a las circunstancias 
de anarqu!a que habla dejado la revolución. Sin embargo, ese mismo régimen se durmió en s11J 

laureles, se quedó paralizado en el tiempo: construyó mecanismos y prácticas aptos para la 
realidad bajo la que habla nacido y no pudo (o no quiso) crear instituciones para canalii.ar las 
nuevas demandas de una sociedad pujante y en pleno desarrollo, en buena medida debido ni 
propio éxito del arreglo polltico. 

'PRZEWORSKI, Admu. ti al. D<macracta swttntablt. Editcri~ Paidó1. Dua1oe Ailu, 1991, pp. IS7°t60. 
'SARTORI. Giovanni. lngtnltrla n»ulltuclonal oomparada. Una lnr~sllg«l6n Jt t:Unlctura.r, lnctntl\w yrts1tltado.r. F.C.E. M¿xico, 
t994,p. 9. 
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Las instituciones y las reglas del viejo régimen podrán o no formar parte del nuevo 
sistema polltico; pero lo que resulta indispensable es tomarlas en cuenta, ya que en tanto 
tuvieron vigencia prolongada y unn aceptación casi absoluta, tienen resonancia y consecuencias 
prácticas en la actualidad. Lo cual, de seguro, va a determinar y a restringir en gran parte las 
posibilidades de adoptar cierto tipo de entramado institucional. 

Debe quedar claro que el problema polltico más importante para el pals no es ya de 
protagonistas, de hombres, sino de estructuras, de instituciones y de reglas claras, precisas y 
legitimas, que cuenten con amplin nceptnción entre la .sociedad. La carencia de estas normas 
coloca a México en una situación muy vulnerable, yn que implica la ausencia de mecanismos 
adecuados para procesar el connicto polltico. El ejemplo más claro de ello lo hemos vivido en 
los últimos anos, con la existencia de un gobierno dividido: es evidente la ausencia de patrones 
de conducta. Sin ánimo catnstrofistn, lo cierto es que In aprobación del presupuesto, por 
mencionar sólo un caso, ha estado en riesgo. 

Para construir unn nueva institucionnlidad pollticn no es suficiente adoptar o copiar 
modelos que funcionan eficazmente en otros paises. Eso ya se ha hecho en el pasado y el 
resultado no ha sido el más conveniente. Es claro que el funcionamiento de las reglas que 
regulan el quehacer polltico depende en gran medida del contexto económico, cultural, social y 
polltico. Debemos prcguntnr y nnali111r qué instituciones resultarfnn funcionales y óptimas paro 
el pals; cuáles serian compatibles con las circunstancias tnn peculiares de México. Repito: no 
ba~ta ndoptnr figuras que funcionan adecuadamente en otros paises yn que el resultado podrla 
ser, una vez más, catastrófico. 

La clave para que el proceso dcmocrati111dor -ni igual que su resultado- termine de 
fonnn ndecundn para los intereses del pals, debe ser el prestar la máxima atención al diseno 
institucional. De ello dependen\ que In democracia se consolide o no en el pals. No hay que 
olvidar que la instauración de un sistema dcmocn\tico está estrechamente vinculado a una 
elección acertada del entramado institucional, es decir, de In correcta selección de instituciones 
eficientes y acordes con las circunstancias que se viven, que permitan encauzar el connicto 
polltico y In promoción de los intereses de las distintas fumas. Asf, en los siguientes apartados 
se intentan\ hacer unn contribución sobre las instituciones pollticas necesarias paro superar, de 
una vez por todas, la taren pendiente: dejar atrás el ancien regime y refundar un nuevo sistema 
polltico sobre bases diferentes, ahora si, plenamente democn\ticas. 

J. La Constitución como elemento conligurador del sistema politlco. 
La relación que gunrdn el sistema polltico con la constitución es Intima e indisoluble. Si 

bien no se ngotn en el entramado constitucional, es inconcebible un régimen polltico que no se 
estructure a partir de él, yn que desde nhl se orgnniznn los elementos que integran el sistema 
polltico, principalmente, en lo referente a In formación e integración de los poderes públicos, su 
funcionamiento, limites y alcances. De hecho, "sistema polltico y constitución son indisociables 
pues, por una parte, las decisiones sobre la organización del poder que se establecen en In cnrtn 
magna obedecen a problemas y objetivos pollticos espcclficos y, por otra, en última instancia, el 
sistema constitucional es el que establece, permite o sanciona -de acuerdo con sus objetivos 
particulares de organización del poder polltico- determinado tipo de instituciones y 
comportamientos pollticos." 6 

6 MARV ÁN LABOR DE, Ignacio. "Rcllcxiora 100,. Tcdcralismo y sis lema polhico m M!xico." /'olll/ca y Gobltmo. Primer,.,...¡,.. do 
1997, p. llO. 
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La constitución es, entonces, la nonnn que regula y sanciona el establecimiento de 
detenninndo tipo de instituciones, asl como el comportamiento de los actores pollticos. "Las 
constituciones limitan In discreción de los que ejercen el poder, ya que tnmbién los gobernantes 
tienen que ser gobernados. Pero lns constituciones no solamente limitan el poder y evitan In 
tirnnln, también constru¡en el poder, lo gulan hacin fines deseables socinlmente y evitnn el caos 
y In opresión privada." 

Es por ello que en los apartados subsecuentes se hará énfasis en la creación de 
instituciones y reglas del quehacer polltico n partir de In nonna suprema: la Constitución. 
Evidentemente nuestrn propuesta rebasará-en algunos casos- dicho ámbito. Sin embargo, ello 
no invalida el argumento central: las instituciones pollticas deben estructurarse -y de hecho asl 
lo hacen- n partir de In Carta Magna. 

4. La necesidad de un replanleamlenlo consliluclonal: llmlles y deficiencias 
del modelo aclual. 

México ha sido durante muchos anos un caso excepcional de estabilidad polltica, 
continuidad consiitucional, nusencia de rupturas institucionales y sobresaltos pollticos. Empero, 
es indispensable reconocer que la estabilidad y gobemnbilidad vividos, se hnn dado en un 
contexto muy diferente al actual. Estos elementos caractcrlsticos del sistemn polltico mexicano 
fueron posibles dentro de un escenario de escaso -por no decir nulo- pluralismo polltico. 

Ante circunstancias diferentes sobre las que funcionó el viejo modelo de dominación, es 
evidente que las reglas polfticas tradicionales resultan ya insuficientes y nnacrónicas. Plantenrse 
el problema de la estabilidad y del quehncer polltico en In actunlidnd, nos lleva -de forma 
obligada- n tener que repensar y discutir la pcrtinencin del sistema constitucional. Se tiene que 
unalimr a fondo In compatibilidad o no entre pluralismo, gobemnbilidad, presidencialismo, 
rendición de cuentns, federnlismo, representación, etcétera. 

El nctunl diseno constitucional resulta insuficiente para regular los conflictos pollticos de 
hoy en din e igualmente limitado parn abarcar las necesidades de In socicdnd mexicnna. Antes 
que cualquier otrn cosa, la constitución es un proyecto de nación impuesto por un solo grupo: el 
grupo vencedor en el movimiento revolucionario. La constitución ha llegndo a ser el fiel reflejo 
de lo que es In coalición que hn monopolimdo el poder. Una constitución que no ha servido 
para proteger los derechos de la población, el equilibrio de poderes y la rendición de cuentas 
por los integrnntes de estos órganos; nada hn estado más alejado de estos objetivos. La familia 
revolucionaria ha usado, e incluso explotado, la constitución con In única finalidad de 
beneficiar a sus miembros. 

La constitución, pues, entendida como el receptáculo de los anhelos y espemni.as del 
grupo que ha copado el poder. La Carta Magna como un instmmento hecho a su medida y en su 
beneficio. Siendo esto asl, no es concebible que pueda llegar a ser un documento válido en una 
situación de plumlismo como la que hoy se vive. Hay que resaltar este fenómeno: 

Ln Constitución mexicann do t917 está dircctruncntc vinculada con el r~gimcn polltico no 
democrático nacido en 1929. Una Constitución no es un instrumento neutro, recoge un arreglo 
instilucional coy1mturnl entre grupos pollticos y sociales. La Constitución de 1917 no fue la excepción. 

1 ltOLMES, Slcphm. Cil. por PRZEWORSKJ, Admn. "El ülado l' el ciudod1110." /'o/11/ro y Gobltrno. Segundo"""''"' do 1998, p. 
343. !osó Anlonio Aguilar Ril<fl afuma quo "l., con1tilllcioo<t poUtic• puodat ser vista oomo m11p• institucionola ( ... ) catu de 
nal'cgoción .i. la democracia liberal ( ... ) La constitución ca ta1to un texto lqu quo <1tllbl<a> una cln ~ula do oonnas -y de 
procedimientos para su intcrprdaci6n- como ww pieza de m1quinari1 polltka pcns-31 pm acgurv 1u apllca:ión m 11 prictica." F.n pos 
,¡,la q11lmtra. Rtj/txlont.• sobrt ti txptrllfltll/O ronslltuclona/ aildnllro. FCE/CIDE. M4>loo, 2000, p. O. 
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Surgió de los intereses pollticos de Wl8 época, que privilegió las cuestiones torales de la revolución 
mexicana de 1910, y favoreció ni Poder Ejecutivo sobre los demb. ( ... )El régimen polltico originado en 
1929 utilizó la Constitución para afilllll'JITTe en el poder. El expediente de la rcfonna constitucional ha 
sido el principal mccanL•mo dumnte toda la vigencia del régimen, ya sea para robustecer sus aspectos 
aperturistas, como twnbién para el endurecimiento de posiciones.' 

La norma suprema adolece, ndcmils, de infinidad de deficiencias y omisiones para 
procesar correctamente el conflicto polltico. La carta magnn aparece incapaz de conducir el 
proceso y lns tarens pollticos de la nación. Mas aún, en su situación actual, la constitución 
resulta prácticamente irrelevante paro la nU1yorla de los actores pollticos y sociales. Esta sola 
cuestión, de suyo, es una razón más que suficiente para afrontar decididamente un proceso de 
replanteamiento integral. 

El texto constitucional tiene una serie interminable de parches y remiendos cuyn 
finalidad ha sido In de ir adecmmdo los "principios revolucionarios" del Estado y, a In vez, ser 
un instrumento de dominación y de legitimación en manos del presidente; hasta convertirse en 
un documento informe e incapaz de regir nonnativamcnte In vida pollticn nacional. Ya en 1961 
Manuel Herrero y Lnsso a firmaba que: 

Son muchas y de toda lndole lns deficiencias de fomia y de fardo que pueden sdlalarsc en tos 
articulas de la Constitución, por truncos, confusos o incongruentes; por inrorrroos desdo et punto do 
vista del lenguaje juridico; por la contmdicción de sus textos; por In inutilidad intrlnsccn de algunos de 
ellos y ta redundnntc repetición en otros de nonnns ya cstntuidns; por omisio11e5 sustnncinles; por 
ordcnwnientos subversivos del régimen constitucional.' 

Una de lns deficicncins o anncronltis más seria y disfuncionul tiene que ver con el poder 
ejecutivo. La constitución de 1917 -y después sus reformas- fue disenadn para fortalecer ni 
presidente de In República en detrimento de los otros poderes, ya sen mediante In minusvnlla del 
legislativo o del judicial, como n través de una amplia ccntrnli711ción en demérito de las 
entidndes federativns y los municipios. 

Por ello -ndemás de otras muchns disposiciones-, la constitución no obedece a un 
modelo de contrapesos y equilibrios entre los poderes públicos. El ejecutivo es excesivamente 
fuerte y, por el contrario, el legislativo es d~bil e incapaz para controlar y frenar, de una manera 
efectiva, al presidente. Lo mismo sucede, sin duda, con el poder judicial. Destacan, dentro de 
este contexto, dos puntos adicionales: primero, In virtual irresponsabilidad del ejecutivo y de los 
altos cargos de In ndministrnción, es decir, In rendición de cuentas y el ejercicio limitado del 
poder no existen. Segundo, tiene que ver con el problemn del federalismo. En la práctica -y en 
gran medida debido a In propia constitución-, el federalismo no ha existido; por el contrario, 
lo que ha campeado ha sido un marcado centralismo. 

A In par de las limitaciones o deficiencins que presenta In norma suprema, subsiste un 
asunto lllÍls grave aún: sus lagunas y omisiones. Estns insuficiencias han aparecido de forma 
brutal en los últimos anos. Ante un escennrio polltico de pluralidnd, incluso con un gobierno 
dividido, se ha hecho patente In nusencin de dispositivos o mecanismos contingentes o de 
salvagunrdn, que, por cierto, no eran necesarios antano cuando las mayorlas pollticns emn 
seguras y estables. La ausencia de estas válvulas de escape --<:omo en el cnso de no aprobación 

1 CÁRDENAS GRAClA, Jaimo. Una comlltucl6n para la dtmocracla. l'roputstas para un nuno onltn ron.tllturtonal. UNAM. 
México, 19'.16, p. 2n. 
'Cir. por ARTEAOA NAVA. El~ur. "llm:m y vicict instirucionalcs de Lo cons1i1uci6n de 1917." m VV.AA. Congmo /nltrnodono/ 
.wbrr ti 7JAnh•rsnrto clt /aConslltucldn Po//llcadr los t:itoJos Unidos MtxirortOS. INEllRMNNAM. M6.ko, t99l, p. 22•. 
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del presupuesto, o de falta del presidente- puede provocar una quiebra del incipiente régimen 
democrático y constitucional. Es unn bomba de tiempo que puede estallar en cualquier 
momento y para In que no existen respuestas o soluciones institucionales. 

Por otra parte, se puede decir que el objetivo central del constitucionalismo moderno es 
In contención del poder y asegurar que su ejercicio se ajuste n los limites preestablecidos, 
preservando n su vez las libertades individuales. Imponer restricciones y controlar el poder son, 
pues, las funciones primordiales de In constitución en tnnto norma jurldica primordial que 
establece las reglas del juego polltico. Por ello, también, es indispensable un replanteamiento. 
Esta revisión debe estar encaminada hacia un recquilibrio de los poderes públicos y su control, 
redefinir sus funciones, restablecer In legitimidad de los órganos estntnles y dar respuesta n 
aquellas situaciones de posible parálisis o rompimiento constitucional. 

Este punto es vital para In snlud pollticn del pnls. En esto hay que ser muy cuidadosos si 
se quiere evitar una fractura pollticn o un retroceso autoritario. No hay que olvidar que las 
soluciones npl111.Bdas o pospuestas de hoy pueden transformarse -y seguramente vn n ser asl­
en problemas y obstáculos inmanejables el din de mnftnnn. Hay que ser claro y responsable en 
esto: lns dificultades y omisiones actuales se convertirán -si no se hace algo- en conflictos 
mayúsculos. 

Resulta indispensable, entonces, prestar atención a las palabras de Jesús Silva-Herzog 
Márquez. Son una sena! de advertencia a tiempo, sobre lo que puede sobrevenir en un futuro no 
muy lejano: "Tenemos que revisar de manera muy seria y muy profunda -advierte este nutor­
el tejido institucional del pals. Nuestras reglas constitueionnles no son nptns para procesar el 
pluralismo. Estoy muy en desacuerdo con quienes dicen que el pacto de gobemabilidad del pals 
está en la Constitución de 1917, yo creo que, si In vemos sin romanticismo, sin idealizar sus 
postulados, hay unn ruta para el choque, para In tmba1.ón pollticn e incluso varias bombas 
constitucionales en nuestro tejido legal. No tenemos unn viccpresidencin, si falta el presidente 
del pals. México podrln sufrir una crisis gravlsimn. No tenemos dispositivos que alienten In 
cooperación entre los poderes. No tenemos una válvula de escape que preven qué es lo que pasa 
si el legislador no aprueba el presupuesto de egresos o la ley de ingresos. Eso nos provocarla 
una crisis constitucional. Ahl no hay ningún pacto de gobernabilidad, sino un acuerdo para el 
desgobierno." 10 

Las condiciones para la pan\lisis institucional o el enfrentamiento entre poderes públicos, 
para In trabazón, pues, están dndns y se encuentran a In vista de todos. No cabe, de forma 
alguno, minimiwr esta situación: bajo estas circunstancias es muy posible, e incluso cercano, un 
rompimiento del orden legal y normativo, con el consiguiente retroceso autoritario o, peor nun, 
a la annrqula de los anos anteriores n 1929. En ello radien uno de los mayores peligros que en 
materia pollticn debe enfrentar el pals. La fuente generadora de conflictos más importante 

"Sll.VA-llERZOG MÁRQUEZ, Jcsú1. "P111ido hc¡¡an6nico 1· transici6n dano.:rlti<:.t." m MOCl'EZUMA llARRAGÁN, G. (Coonl.) 
/Jmcho y ltglslactdn tltrl•ral JO anos <k.<pul.• ,¡, 19611. UNA~V M.A. PORRÚA. Mlxico, 1999, p¡>. 166-167. En i&ual 1<11tido, Josl 
Maria Sana se cue1tion11: "¿tenemos el esquema oorulitucionaJ adecuado p.,~ hiCU frmtc al nun·o tipo de problcm•. al nuevo tipo de 
cse<."Unrio1 quo habnl do "'8Ctcrimr las tclacioncs mln> uno y otro prdcr? ( ... )Y 1qul -amtinuo el propio Scrn>- pcrmltlllllJO 1t1pondcr 
lo obvio: si el esquana oon5lilucional actual no ha propiciado diirupcioncs mi) uros o crisis comtitucionalcs producto do bloqueot critre los 
poderes, ello so debo en gran parto a que el tilular del Poder Ej«utilll ho mmitmido el con1rol 1obro el Congreso, 1 tnr&!s do IU lidcm¡o 
sobre un PRI dua1o de la mll)'Oria de los acallos en anbas C*n•• de la legillalura falcnl. Pero 1i la sitUICión ant«ior cambia, como 
parece estar 1uccdimdo¡ 1i el fmómmo de 101 'gobic:mOI divkHdos' sc convierte m n::alidld cotidj111am aucstro sistana polltioo, entonces 
el esquema oonstitucion~ rigmtc pOOria dar lugar a problanu que .. 1c1 no hanoo oonocido." SERNA DE LA GARZA, José MtrlL 
"Consolidación danocrilica y nueva in11i1ucionalidad en Ammca Lalina." en VALADt\s, Dic¡¡o y SERNA, José MlriL (Coonl1.). F1 
gobierno en Amir/ca fortna ¿P"sl11tncJallsmo o parlamtnltlrlJmo7 UNAM. México, 2000, p. 39. 



radica en la ausencia de reglas de juego (es decir, en el entramado legal). La situación resulta 
apremiante: 

Tenemos una realidad social y polltica que no nos satisf~ en lo mb mlnimo; tcncmos Wl texto 
constitucional que ha caldo en la im:levancia absoluta; tenemos derechos que no sabemos cómo protq¡er; 
tenemos arrq¡los institucionales que son disfuncionales pera los equilibrios partidistas que van surgiendo 
como resultado de una mayor pluralidad polltica. En suma, !memos W1ll Constitución que qui.u\ eslllba 
bien pera cuando fue creada y que sin lugar a dudas ha servido por al\os a'"' r~gimen polltico basado m 
la presencia de un partido hq¡cmónico y de W18 presidencia hipertrofusda, pero hoy no existen las 
condiciones que habla en 1917: ni hay ya partido hegemónico y tenemos una presidencia de la República 
que se ha visto obligada a retroceder frente a los otros poderes. Por ello es que no podemos permanecer 
con el mismo texto fundamental, a menos que se prefiera correr el riesgo de canalizar el proceso polllico 
nncional por vlns no jurldicas, de forma que sea innecesaria unn regulación constitucional efectiva." 

En consecuencia, termino este apartado como lo empecé: resulta indispensable pensar y 
repensar n fondo el contenido y In estructura de nuestro diseno institucional. Creo que no 
resulta ya funcional a In situación pollticn que vive el pals. La realidad lo ha rebasado 
ampliamente hasta convertirlo en anacrónico. Algunos, inclusive, lo han calificado de chatarra 
constitucional. No sé si se ha llegado hasta ese punto, pero lo cierto es que In constitución, en la 
actualidad, resulta un dispositivo pollticamente muy peligroso: una invitación n In panllisis o ni 
conflicto y enfrentamiento abierto. 

11. La dificil cuadratura del circulo. Haciendo funcionar el sistema pmldencl1l 
en un escenario mulllpartidlsta. 

t. Introducción. 
La novedad que nos deja la jornada del dos de julio es clara: hay que decir adiós de 

fornm definitiva ni viejo régimen prilstn y dar In bienvenida n la democracia. Con In derrota del 
PRI, y la alternancia democnltica en In presidencia de In Repliblicn, se abre una nueva etapa en 
In pollticn nacional. Junto con el afianzamiento del pluralismo polltico, ha llegado la hora de 
dejar atrás las certezas autoritarias e instaurar un sistema polltico democrático. Sin embargo, 
esto no es una taren sencilla. 

En particular, la mayor posibilidad de conflicto se encuentra en el funcionamiento del 
sistema presidencial. Ahl radica el mayor foco potencial de quiebre del nuevo régimen polltico: 
entre los diversos arreglos, estructuras y dispositivos del sistema presidencial, pueden 
producirse roces, choques o, incluso, encontronazos. Sin duda, el entramado presidencial 
cuenta con algunos puntos que pueden llegar n resultar endebles o sensibles a presiones 
excesivas por parte de un pluralismo polltico acentuado. 

Es en este contexto, que hay que abordar el debate (que escasamente se ha dado en 
México) sobre In adopción o no de un sistema parlamentario, o bien ndecuar el presidencial 
para hacerlo realmente funcional. El estudio comparativo indica que In mayorla de paises que 
cuentan con arreglos institucionales de tipo presidencial, o bien son democracias de baja 
calidad e inestables o reglmenes autoritnrios. Aunque, si bien nos inclinamos hacia la adopción 
de un sistema parlamentario, reconocemos que, al menos en el corto y mediano plazo, su posible 
instauración en México es muy remota; por infinidad de circunstancias (desde históricas hasta 
culturales, pasando, principalmente, por la ausencia de consenso entre los diversos actores y 
fueri.as que intervienen en In disputa pollticn) no es, en formn alguna, realista plantear un 

"CARBONELL, Miguel. "La constitución de 1917 hoy: cinco mos inmcdÍltOI." m VVM. Hacta """"""" ronsllllldONJlidaJ. IU· 
llNAM. Mfaico, 19'J9,p. lO. 
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brinco hacia el parlamentarismo. Por ello, nuestra propuesta vn n girar en tomo a la 
refuncionnlimción del sistema presidencial dentro de un marco multipartidista. Partiremos de 
las criticas que lleva a cabo Juan Linz a este sistema de gobierno, enmarcadas dentro del debate 
entre los sistemas parlamentario y presidencial, para -retomando sus argumentos­
posteriormente, aportar soluciones y respuestas desde el nivel del diseno institucional. 

2. Las criticas al sistema presidencial 
Asl, Juan Linz, que es quien más ha estudiado cslns cuestiones, afinna que el sistema 

presidencial resulta impráctico y disfuncionol para asegurar lo viabilidad y estabilidad de un 
régimen democrático. Sus argumentos pueden ser resumidos en los siguientes puntos: 

A) En el sistema presidencial eKiste el problema de la legitimidad dual, es decir, tanto el 
presidente como el poder legislativo pueden considerarse como legltimos, en tanto ambos han 
sido designados por elección directa: emanan de una decisión popular expresada en las urnas y 
son independientes uno del otro. El problema surge cuando el ejecutivo y In mayorln legislativo 
no pertenecen ni mismo partido o coalición; en ese caso, eKiste In posibilidad de que las 
pollticas e intereses de uno y otro sean contrapuestos y puedan llevar a In confrontación o o un 
conflicto de proporciones mayores, que implicarla la pan\lisis del gobiemo o incluso abrirla la 
puerta n tentaciones mayores, como el golpe de estado o alguna otra solución eKtrainstitucional. 
En este sentido, el parlamentarismo no vive esta situación, yn que el ejecutivo no es 
independiente del parlamento, sino que emerge de él y de él depende. 

B) La rigidez del sistema presidencial: otro de los problemas del sistema presidencial 
radica en su falta de fleKibilidud. A un presidente se le elige por un periodo determinado sin 
posibilidad de ser substituido (excepto en el caso del /mpeachme111), pudiendo provocar 
situaciones de grave inestabilidad polltica. Esta rigidez provoca que sen muy diflcil afrontar 
reajustes en el gobierno que, en un momento dado, pudieran llegar a ser necesarios como 
consecuencia de vicisitudes o imprevistos pollticos, económicos o sociales. La imposibilidad de 
introducir un recambio en el ejecutivo en caso de que éste entre en abierto conflicto con el 
legislativo, con In opinión pública, que su nivel de impopularidad sen abrumador, etcétera, 
puede convertirse en un lastre insalvable para la estabilidad del régimen. En este sentido, el 
parlamentarismo es mucho más eficaz ya que permite el voto de censura ni primer ministro o al 
gobierno en su conjunto, para asl afrontar un reajuste gubernamental; es decir, es posible la 
sustitución de un primer ministro en cualquier momento, sin que ello origine una crisis 
sistémicn o siquiera un sacudimiento de las instituciones politicas. De hecho, este sistema 
recoge dos posibilidades para superar el conflicto: un nuevo gobierno emanado de una nueva 
confommción de fuerms mayoritarias (una nueva coalición) o bien una convocatoria anticipada 
n elecciones cuando esto último no sea posible. 

C) El sistema presidencial tiene un componente de juego de suma cero: es decir, un 
tercer problema de este tipo de sistemas de gobierno gira en torno a que en una elección 
presidencial se produce una situación en la que el ganador se lo lleva todo, conformándose asl 
una polftica eKcluyente, que pudiera llegar a atentar en contra de la estabilidad polltica. Una 
elección de este tipo termina por inhibir los incentivos para compartir el poder, limitando la 
posibilidad de adoptar pollticas de consenso, dificultando la negociación y cooperación de las 
restantes fuerzas pollticas. Todo ello puede llegar a tener un importante efecto de polarimción y 
enfrentamiento, sobre todo en paises divididos, donde pudiera darse una quiebra del régimen 
democrático, tal y como fue el caso de Chile en 1973. Por el contrario, en el parlamentarismo, al 
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hacerse indispensable In fonnnción de coaliciones, se trabaja sobre la base de que todos los 
partidos obtendrán cierta cuota de poder, reduciendo los incentivos de polarirnción y exclusión 
pollticn. 

D) A diferencia de lo que sucede bajo un sistema presidencial, en el parlamentarismo la 
co11d11cta de los partidos tiende a la cooperación. El ejecutivo surge de una mnyorla legislativa; 
ello obliga n cooperar para formar un bloque que sea capaz de estnblcccrse como gobierno. 
Todos los partidos, sin importar su tamntlo, pueden concurrir n esta misión, incentivándose la 
negociación, el diálogo y la cooperación. También este fenómeno tiene otro efecto positivo: 
permite una mayor responsabilidad y potencia la obligación de rendir cuentas por parte de los 
partidos polllicos. 

E) El problema del ejec11til>o rínico o u11idime11sio11al: mientras que en un sistema 
presidencial el titular del ejecutivo es n In vez jefe de gobierno y del Estado, en el parlamentario 
existe una separación de estas funciones, es decir, hay un jefe de todo el Estado nacional y una 
cabcrn encargada de dirigir el gobierno. Esta partición del ejecutivo tiene importantes efectos 
pollticos. Cabe destacar tres de ellos: a) es incompatible In concentración de estos cargos en una 
sola persona, ya que no es posible actuar como jefe de Estado (por encima de las pugnas 
pollticas y en defensa de los intereses de la nación en su conjunto) y, al mismo tiempo, ser jefe 
de gobierno, entendido como llder de una fracción (partido polltico); b) la presencia de un jefe 
de Estado pennite la existencia de un árbitro, que esté por encima de las pugnas de las distintas 
fuerzas pollticas y un factor de moderación del conflicto; y c) In diferenciación entre jefe de 
Estado y de gobierno incentiva -dentro de In dinámica del juego polltico- In moderación, el 
compromiso y la negociación. 

F) El sistema parlamentario imposibilita In elección ele un extrailo: n diferencia del 
sistema presidencial en el que un e.rtraflo o outsider puede llegar ni poder, como sucedió con 
Collor de Mello o Fujimori, en el parlamentarismo esto es imposible. En una elección 
presidencial, distinguida por su carácter personnli1.ndo, es posible, y muy factible, In llegada de 
pc1sonns ajenas a In polltica, carentes de experiencia alguna. Esto conlleva que el personaje en 
cuestión no cuente con un respaldo legislativo, ni esté unido n ningún partido; en estos casos, 
dichos individuos se presentan con un discurso fuertemente populista, en contra de las 
instituciones, de los partidos y de los pollticos. La caracterlsticn distintiva que los impulsa es su 
presentación como salmdores de la patria; en este tipo de sistemas es fácil hacer un llamado de 
corte personal, utilizando los medios de comunicación, de manera extrainstitucionnl. En este 
sentido, la ventaja del parlamentarismo es evidente: los lideres que aspiren a gobernar deberán 
pasar largo tiempo en el congreso, familiari7lmdose con los temas y asuntos pí1blicos a través de 
los comités, debates, etcétera. Asl, se torna imposible acceder ni gobierno sin estar implicado en 
el arduo quehacer polltico, sin experiencia legislativa y en In conformación de las pollticas 
públicas. Si bien los pollticos profesionales, para algunos, pueden resultar inadecuados, lo cierto 
es que en la actualidad In complejidad de los aparatos estatales escapa a la posibilidad de 
control por parte de pollticos amateurs. 

G) El liderazgo plebiscitario: In tentación recurrente de un presidente, a diferencia de un 
primer ministro en un parlamentarismo, es In de incurrir en una especie de lo que O'Donnell ha 
llamado democracia cielegatil'a, es decir, que los vencedores en la elección presidencial se les 
permita gobernar como ellos crean conveniente, lejos de contrapesos o frenos institucionales, 
hasta el limite de su poder. Por consiguiente, In seducción constante de los presidentes es 

135 



ponerse por encima de los partidos y de las instituciones; de hecho, estas últimas son percibidas 
como un estorbo y resultan inneceS11rias para gobernar. En suma, unn verdadera hipertrofia del 
sentido caudillista del presidente, en detrimento de la democracia (por definición, un sistema de 
poder limitado y contrabalanceado por distintas instituciones). 12 

Si como vemos, el sistema presidencial es, desde su diseno institucional, potencialmente 
conílictivo, su combinación con multipartidismo se vislumbm mucho más peligrosa aún. Un 
presidencialismo bajo una condición multipartidista resulta mi\s propenso al enfrentamiento y la 
inmovilidad entre el ejecutivo y el legislativo, que en caso de un bipartidismo o que en un 
sistema parlamentario. La desventaja respecto a este último, es que el sistema presidencial 
carece de los mecanismos adecuados para hacer frente a dicho conflicto. Ello debido, 
principalmente, a que dificulta la construcción de una coalición de varios partidos estable y 
duradera: el propio sistema presidencial provee los incentivos para que las posibles alianms no 
sean finnes: entre ellos destncu lu responsabilidad pollticn que tienen que pagar los partidos de 
oposición que se coaligan con el ejecutivo (comparten In responsabilidad -son 
corresponsnbles- pero el premio, en caso de éxito, va pnm el presidente), el apoyo es mi\s 
seguro en reglmenes parlamentarios (ya que el gobierno depende de ello), según se acercan lus 
próximas elecciones presidenciales los lideres de los partidos opositores coaligados sienten la 
necesidad de separarse del actual presidente para distinguirse claramente, etcétera. u En suma, 
el sistema presidencial, al desincentivar In formación de coaliciones estables, favorece un clima 
polltico que bajo ciertas condiciones puede llegar a atentar en contra de In estabilidad y la 
gobemabilidad democráticas. 

En todo caso el pluralismo polltico, traducido en la existencia de un sistema 
multipartidista, puede afectar las perspectivas de mantener una democracia nlinnmda y 
duradera bajo un régimen presidencial. Algunas dificultades del presidencialismo son 
exacerbadas por un sistema multipartidistn, sobre todo In relación ejecutivo-legislativo, que 
puede cner en In pan\lisis, el inmovilismo o In confrontación abierta. Como se ha dicho ya, el 
parlamentarismo cuenta con mayores recursos institucionales parn hacer frente a esta situación, 
focilitando la construcción de coaliciones o en su defecto prevé mecanismos pertinentes para 
destrabar los conflictos entre poderes. Tomando en cuenta estos factores, n continuación 
plantearemos la introducción de ciertos dispositivos que hagan viable y funcional un esquema 
de gobierno basado en un sistema presidencial. 

3. Haciendo funcionar el silltema presidencial. (Lu medidas por 11doptar). 
México necesita, sin dudn, un rediscl\o institucional de su sistema presidencial; el actual, 

bajo condiciones de competencia nbiertn por el poder y acentuado pluralismo, resulta 
disfuncionnl y propenso a caer en crisis recurrentes; inclusive, en una situación polnrimda, 
existe el peligro de unn confrontación que pudiera llevar a In quiebra de In democracia. Las 

11 Los argumentos de Linz., en contra del sistema prtSklmcial, 1c encuentran prindpalmcnlc en su1 obras: "Dcmocra:ia pmidmcial o 
p111lomcntaria. ¿Quó difcnnci• implicar' en LINZ, JuM J. y VALENZUEl.A, Anuro (Comps.) /.a.t crisis dtl pmidtncia/iJmo. /. 
Pcr.fpet'tf\'aS comparadas. Alian1..a Unhmidad. Madrid, 1997; "los peligros del praiJmcia!lsmo" )'"las vinudcs del parlammtarismo" 
ambos en D!AMONO, l.any y l'LATI'NER, Mmt F. (Comps.) 11 murgimitnio global Jt la Jt..,1<rocia. llS·UNAM: Medro, 1996. 
También STEPAN, Alfrod l' SKACH, Cindy. "Prcsidtnei•liJma y parlamattarisma en pcnpcctivo compnda", LIJPllART, An:nd 
"Prcsidcn<:inli•mo y dcmOC111Ci• m•yoritaria: Obscrvo:ioncs toóricas" ambos cn LINZ, Juon J. y VAL~'NZUELA, Anuro (Comps.) /bid, y 
CÁRDENAS GRACIA, Jaime. Tramicidn po//llca ... Op. Cit., nola 3, pp. 17J.I !8. 
11 MAINW ARJNO, Srott. "Pn:sidcncialismo, multip"1idismo y donoaa:ia: La dificil combinación" rRO/'ll1~1~ 1 7 Agosto de 1991, 
pp. 19-20 y 6l·7D. No hay que olvidar quo si bien "salir bien librado en el Parlamento es, sin dud' un problema par1 los gobicmo1 
p111lamcntarioo, para los gobia1105 prtaidmcialos, é!lc co el problana rundancntal." SARTORI, Giovwi. Op. Cit., not1 l, p. 176. 
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circunstancias pollticns actuales, tanto como In evolución de In figura presidencial, hacen 
indispensable una refonna profunda del presidencialismo mexicano. Durante décadas, la 
autoridad del ejecutivo -entendido como el eje sobre el que giraba el poder polltico- resultó 
funcional para el desarrollo nacional. Hoy, esto ya no es nsf. Con el paso del tiempo y la 
evolución de In sociedad mexicana, han surgido nuevos actores, diversos centros de poder y 
nuevas demandas que obligan a repensar el acuerdo original. La solución no puede venir 
únicamente de limitar algunas facultades presidenciales -aunque también pasa por nhl-, sino 
que debe comprender In transformación integral del sistema y de In lógica que lo motiva. 
Resulta, pues, forwso renovar In estructura presidencial. Ello, creemos, debe estar basado en 
mecanismos mucho más fluidos de comunicación y de interrelación entre los órganos estatales. 

La reforma debe encaminarse hacia In construcción de un régimen democrático que 
resulte estable y eficaz, ademas de que no resulte un obstáculo para In gobemabilidad. Si bien la 
ecuación que combina sistema presidencial con multipnrtidismo hace dillcil la consecución de 
una democracia funcional, lo cierto es que los vicios o puntos de quiebre de este sistema pueden 
ser matizados. De ello puede encargarse un diseno institucional adecuado y correcto. De lo que 
se trata es de encontrar los mecanismos idóneos para unulur los efectos negativos o disruptivos. 

El eje rector de esta trnnsfonnncióa debe ser, partiendo de In necesidad de concretar 
infinidad de acuerdos entre lns diversas fuerms polfticns, el privilegiar los canales y puentes de 
comunicación y entendimiento entre cllns. La nueva dim\micn polfticn obliga a negociar y 
pactar de manera constante, frente a multitud de actores y arenas. Sin embargo, tanto en In vida 
polftica como en In social, hay una tensión permanente entre consenso y disenso (o conflicto); 
mientras que éste resulta natural a In condición humnnn, In constmcción de pactos o acuerdos 
no lo es: por ello es indispensable la adopción de ciertos instrumentos o fórmulas que 
incentiven In adhesión entre los diversos actores. Existen, nsl, una serie de espacios polfticos 
que exigen numerosos ucuerdos: constmyamos, pues, los mecanismos adecuados para facilitar 
In resolución de esta compleja ecuación. De forma mas concreta, hay que impulsar las 
herramientas que permitan llevar n cabo negociaciones exitosas, fomenten una mayor 
cooperación y puntos de encuentro más amplios y recurrentes, tanto entre poderes como entre 
partidos (ya que estos son los actores privilegiados dentro de las democracias modernas): en 
suma, soluciones institucionales pnra evitar posibles bloqueos, parálisis o, inclusive, 
enfrentamientos entre poderes. 

Según se establecerá, un sistema democrático de corte presidencial puede llegar a ser, si 
se adoptan ciertas medidas o precauciones, funcional y duradero bajo condiciones de pluralismo 
multipartidistn. Para ello se parte de In ideu de que esto no debe -ni puede- conseguirse a 
través de In c/á11s11/a de gobemabi/idad, es decir, a través de premiar ni partido que consiga 
mayor votación, otorgándole unn mayorfa de escaílos artificial que no ha conseguido en las 
urnas. Por el contrario, partimos de la base de que el pluralismo existente debe reconocerse y 
recrearse, haciendo viable el sistema democrático mediante la construcción de instituciones 
adecuadas, incentivando los pactos, In cooperación y In formación de coaliciones entre las 
diversas fuel7lls polfticns, es decir, instaurar mecanismos ordinarios y funcionales para el 
procesamiento del conflicto: medios mucho más democráticos que In anacrónica cláusula. 
Dentro de la dinámica polltico-clectoral es muy probable -si no obligado- que México 
enfrente en el futuro, de forma r~currente, gobiemos sin mayorln. Por ello, se tiene que 
construir un entramado que tomando en cuenta estos factores, posibilite la gobemnbilidnd de 
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fonna democrática. En pocas palabras, creemos, junto con Alonso Lujambio, que "In 
combinación de un sistema de tres partidos disciplinados en el mnrco de un sistema electoral 
proporcional dentro de In esfera institucional del réf imen presidencial de gobierno es unn 
ecuación democrática posible para el México de hoy."1 

De esta fonna, las medidas que hay que adoptar para hacer funcional la situación pollticn 
mexicana (sistema presidencial con multipartidismo), evitando la panllisis y el choque entre el 
ejecutivo y el legislativo-retomando las criticas de Linz-, son: 

A) En realidad la legitimidad dual no es problema: todo lo contrario, es una ventaja. 
Mientras que en el parlamentarismo se tiene que optar entre un método electivo que privilegie 
la fonnación de mayorlas, la eficacia, In responsabilidad y la gobernabilidad (sistema electoral 
mayoritario) o bien la representatividad (a despecho de las caracterlsticns anteriores, es decir un 
sistema electoral de representación proporcional), en el sistema presidencial se pueden 
combinar ambas. Adoptando el primer principio en el caso de In elección presidencial y el 
segundo en la del congreso. is Además permite, n través de una más amplia y rlgidn división de 
poderes, una mayor vigilancia y tiscnliznción. 

B) La fónnula para elegir al presidente afecta en gran medida la relación que se 
establece entre el legislativo y el ejecutivo, y determina los incentivos institucionales que 
generan polfticas de consenso o bien relaciones de conflicto. Por tanto, proponemos someter la 
elección del titular del ejecutivo ni congreso. Esto en los casos en que In votación del vencedor 
no alcance el 45 por ciento (una barrera más asequible que el requisito usual del 50 por ciento, 
con lo que se busca estimular la fonnación de coaliciones prcclectorales y evitar una 
fragmentación excesiva); pudiendo el parlamento elegir entre los dos candidatos más votados 
(de fonna similar a como ocurre en Bolivia); incentivando de esta manera la construcción de 
consensos pollticos y el establecimiento de pactos y alianws desde un inicio. En suma, este 
mecanismo obliga a un nivel mlnimo de entendimiento y colabomción entre diversos partidos, 
para poder gobernar. Se propone que en caso de que el congreso no logre llegar a un acuerdo 
sobre quien debe ocupar In presidencia untes del 1 de octubre (un mes de plazo para decidir, 
desde el momento en que queda· instaurada la legislatura), automáticamente se tendrá como 
ratificado al candidato que haya alcnnindo el mayor numero de votos. 

C) Igualmente, para incentivar las relaciones de cooperación, el gabinete -de fonnn 
individual-deberá ser ratilicndo por la mayorla de los miembros del congreso (cada una de las 
cámnras, en votación por separado). Este derecho del congreso no implica que pueda tener un 
\'oto de censura hacia los secretarios de estado. También resulta indispensable, para no generar 
conllictos institucionales, conservar el derecho de libre remoción de éstos por parte del titular 
del ejecutivo, tal y como ocurre en la actualidad. 

D) Para matizar los juegos de suma cero, el ejecutivo deberá ser un poder relativamente 
débil, principalmente en lo que tiene que ver con sus atribuciones para legislar. Ast, el premio 
mayor que significa la presidencia de In Rcpitblica será atcnundo en beneficio del congreso, el 
cual, a su vez, se convertirá en una recompensa mucho mas importante de lo que es en la 
actualidad. La reforma que se propone pasa por debilitar las facultades de veto, decreto, 
presupuesto, aranceles, ctcétem, con que cuenta el ejecutivo y aumentar la fortaleza del 
legislativo: introduciendo la reelección de sus integrantes, revitalizando el rol que juegan las 

" LUJAMBIO, AlOIUo. Ftcltraltsmu y ningmo tn ti romblo pollllro dt Mlrtro. UNA~t. Mc:<iro, i 99l, p. 1 Ol. 
" MAINWARlNG, Soott. y SHUGART, Motthcw S. "Juan J. Linz: l'Rsidcnci~ismo l' danocra:ia. (una misión critica)." Foro 
lntemaclonal# 134.<ktubro- Dicionbro do 1993, pp. 666-668. 
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comisiones (que de paso, pueden ser concebidas como un espacio privilegiado de negociación 
interpartidista), un mayor staffde apoyo ni legislativo, etcétera.' 

E) Flexibilizar el procedimiento legislativo para introducir mecanismos que permitan un 
mayor rango de negociación (tanto antes de In presentación de In iniciativa de ley, como al 
momento de discutirse: algo parecido a lo que acontece en Alemania, donde el canciller, antes 
de·'Jl¡'\!sentar formalmente la iniciativa de ley debe someterla a las cámaras por un determinado 
tiempo para que estas expresen sus puntos de vista; aunque éstos no resultan vinculntorios para 
el ejecutivo, este espacio se constituye como un importante puente de comunicación, 
entendimiento y negociación entre poderes). 

F) Un sistema presidencial funcional implica -necesariamente- la presencia de 
mecanismos que hagan fluidas las relaciones entre los diferentes órganos estatales. Por 
consiguiente, resulta indispensable establecer en el seno del poder ejecutivo una Secretarla de 
Relac/011es /111erorgá11icas, cuya función sea In de servir como enlace y ser la instancia del 
ejecutivo encargada de relacionarse y negociar con el congreso; cuyo titular sen ratificado 
igualmente por las cámaras, pero éste si censurable por el legislativo, lo que implicarla su 
remoción. Dentro de esta secretarla existirlnn ni menos dos subsecretarias: una encargada de In 
relación con In Cámara de Diputados y In otra con el Senado. Los titulares de estas 
subsecretarias dcberlan ser ratificados (e igualmente removidos a través del voto de censura) 
por la cámara respectiva. La razón central pura introducir dicho ente en la esfera del ejecutivo 
tiene que ver con In necesidad de negociar de forma pemianente y reiterada con el legislativo. 
Asl, lo que se busca es que, sin despla:rar a los encargados de los asuntos sustantivos, exista un 
grupo de expertos en negociación; de verdaderos profesionales que upliqucn las mlts modernas 
técnicas, como pueden ser el análisis estratégico y de escenarios, la tcorln de juegos, In 
psicologln, etcétera. Cabe aclarar que In existencia de dicha entidad no obstnrla para la 
comparecencia de los restantes secretarios; por el contrario, se vuelve indispensable la creación 
de equipos de enlace con el congreso en cada secretarla (en algunos casos, como en el de In 
Secretarla de Hacienda, este equipo ya existe, sin embargo, es vital institucionaliznr su 
existencia y darle realce en todas las dependencias). Dentro del sistema presidencial In relación 
y In colaboración del ejecutivo (y todo su equipo) con el legislativo es el punto central, el más 
sensible y problemático; por ello es indispensable constrnir todos los puentes posibles; entre 
mayor sen su número, mejor. De ahl In importancia de estos mecanismos de enlace. 

O) También resulta necesario el establecimiento de mecanismos de seguridad o 1•álvulas 
de escape que permitan superar una posible trabazón o parálisis entre el legislativo y el 
ejecutivo. Donde este cuso se hace más evidente -aunque no es el único- es en el presupuesto. 
Debe regularse, en este rubro, un sistema que asegure In aprobación, en un sentido u otro, del 
presupuesto, ya sea mediante In entrada en vigor del presupuesto del ano anterior o algún otro 
mecanismo similar que evite la parálisis. 

H) Es necesario impulsar, a su vez, In reforma ni calendario electoral para hacer que las 
elecciones locales sean simultáneas o concurrentes entre si y con las fedemles. Esto con la 
finalidad de privilegiar los espacios y tiempos de negociación, y no los de confrontación; con 
elecciones locales y federales relativamente seguidas, se está fomentando In lógica de 
competencia y disenso, en lugar de privilegiar una dinámica de consensos, entendimiento y 
cooperación interpartidistn. El calendario electoral resulta asl un fnctor que desalienta 

' Estos punlos scdn trotados con mayor dctcnimicnto en pró:dmos apartlldos 
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conduelas cooperativas entre los diferentes actores: en In medida en que siempre hay un 
expediente en mnrchn se dificulta In negociación y el acuerdo interpartidistn. Si realmente se 
quieren fomentar los pactos entre las distintas fumas pollticas, no queda más que reformulnr el 
calendario electoral, privándole de In lógica que incentiva el choque y las tensiones recurrentes. 

1) Profundizar el federalismo para restar importancia ni ejecutivo federal, limitando el 
carácter excluyente y de juego de suma cero que implica su elección. "El federalismo, al 
permitir In fragmentación territorial del poder, posibilita que se atempere el carácter suma cero 
del régimen presidencial en el que el ganador toma todo y los perdedores pierden todo. En el 
federalismo, distinlos partidos pueden tener acceso ni Poder Ejecutivo, n posiciones de poder 
real. El federalismo posibilita In existencia de instancias de colaboración institucional entre los 
partidos que gobiernan distintos niveles. ( ... )Al acceder ni poder estatal, los partidos opositores 
en el nivel nacional se obligan a adoptar un comportamiento realista y n abandonar las 
posiciones irresponsables de quien nunca tiene que poner n pmeba In viabilidad, lo que su 
superofertn propone. { ... ) Negociar piezas de legislación n cambio de apoyo n programas 
gubernamentales locales podrá aceitar enormemente la relación Ejecutivo-Legislativo. Asl, el 
federalismo no sólo es el ámbito por excelencia para trazar rutas viables de transición 
democrática. También pudiera aprovecharse en In dimlmicn de In relación Ejecutivo­
Legislntivo."11' 

J) Tiene que nsegururse In disciplina partidaria ul igual que limitar In fragmentación 
excesiva del sistema de partidos. En el primer caso, es necesario consolidar el monopolio que 
tienen los partidos pum acceder n las elecciones, seguir con el otorgumienlo de las prerrogativas 
a los partidos y no n los candidatos, y mantener centrali1mln la forma en que los partidos 
designan n sus aspirantes. Pura evitar una fragmentneión excesiva del sistema de partidos, se 
debe realizar lo siguiente: por un Indo, elevar n tres por ciento el umbral n partir del cual las 
füerzas pollticns tienen derecho n In asignación de diputados por In vlu plurinominnl; y por el 
otro, mantener el registro rlgiclo de los partidos pollticos, es decir, conservar las exigencias que 
nctunlmenlc contiene el COFIPE. 

K) Evitar la entrada de e.ttrmlos o 011/siclers que pudieran representar expresiones 
extruinstitucionnles muy peligrosas. Para ello resulta indispensable fortalecer el sistema de 
partidos, corno se dijo en el punto anterior, haciendo especial énfasis en el monopolio de éstos 
parn presentar candidatos. 

L) Establecer mecanismos de arbitraje ágiles y íluidos para destrabar los posibles 
connictos entre el Ejecutivo y el Legislativo, ya sen n través del Poder Judicial, un Tribunal 
Constitucional, un Tribunal de Cuentns u otros órganos constitucionnles autónomos. 

M) Establecer corno recurso institucional limite, In posibilidad de que el legislativo 
(umbas cámaras) censure ni ejecutivo (con una mayorln hipercnlificada en torno n dos lerceras 
partes o un setenta por ciento del total de los legisladores, no solamente de los presentes), pero 
que, n la vez, implique In disolución de éste. Es decir, llegado a un caso extremado de 
confrontación entre estos poderes, introducir In posibilidad de que ambos puedan ser disueltos. 
Aqul cabria el veto presidencial (una sola vez) como fornm de atenuar una posible precipitación 
del legislativo. En caso de que se echara mano de este mecanismo disolutorio, se convocnrln 11 

elecciones en un plazo de entre seis y doce meses, durante el cual seguirlnn funcionando los 
poderes disueltos en tnnto no se eligiera a sus nuevos miembros. Insisto en que debe ser un 

"LUJAMBIO,Alonso. Op. cit., nota 14,pp. ll,l2 )'99. 
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mecanismo que sólo puede echarse n andar en situaciones extremas o limite. En momentos en 
que, según Juan Linz, "hay una conciencia de que ( ... ) un senor ha fracasado y que no es 
solución que resista ahl uno o dos anos, sin capacidad de gobernar. Y que no es solamente 
porque haya cometido netos criminales -que es lo del juicio polltico-, sino porque no tiene 
apoyo, porque no convence ni pals, porque no tiene autoridad moral."" 

N) Finalmente, quedan dos posibilidades que no son propiamente de diseno 
institucional, sino de práctica polltica. La primera gira en tomo n In posibilidad de que el 
ejecutivo federal incluya dentro de su gabinete n miembros de In oposición, fon.ando o 
incentivando nsl la fommción de coaliciones. La segunda tiene que ver con una especie de 
patronazgo o cliente/ismo: "negociar con los socios de la coalición el reparto de recursos para 
el patronazgo, o reubicarlos como partidas presupuestales a los estados de In federación 
gobenmdos por partidos miembros de la coalición congresional, puede fortalecer aún más In 
probabilidnd de conliciones estables. Los partidos mexicanos tienden a ser disciplinados, de 
modo que los recursos para el patronazgo no serian repartidos por pollticos en lo individual, 
sino por partidos como organizaciones nacionales. Este hecho pudiera hacer que In entrega de 
dichos recursos fuera algo más abierto, menos corrupto y pernicioso para In moralidad pública y 
lu legitimidad democrática del sistema en su conjunto."1

" 

En resumidas cuentas, lo que realmente se necesita para que el sistema presidencial 
funcione, es que el titular del ejecutivo cuente con una mnyorln en el legislativo, ya sen n través 
de su propio partido o, en caso de no ocurrir, mediante In construcción de coaliciones. Para 
lograr esto, el modelo propuesto busca incentivar la cooperación, reducir los costos del 
intercambio polltico y evitar posibles puri\lisis o impasses. Asl, junto con Mninwnring y 
Shugnrt, "creemos que Linz subestimó In importancia de las diferencias entre los proyectos 
constitucionales e institucionales dentro de la amplia cntegorla de los sistemas presidenciales, y 
ni hacerlo, sobrestimó el grado en que el tipo de régimen presidencialista es inherentemente 
defectuoso, al margen de los arreglos constitucionales e institucionales. Los sistemas 
presidenciales pueden proyectarse para funcionar mils efectivamente de lo que suelen hacerlo. 
( ... ) Linz reconoce claramente que no servirla cualquier clase de parlamentarismo; nosotros 
nlirmamos lo mismo sobre el presidencialismo." 19 

11 l. Hacia 111 restricción de las facultades constitucionales y metaconstiluclonalts 
del presidente. 

Como se dijo en el apartado precedente, para hacer funcional y viable un sistema de 
gobierno presidencial multipartidista, es necesario reducir las atribuciones del poder ejecutivo; 
y lo cierto es que México, en la actualidad, no escapa n dicho requerimiento. Es indispensable 
insistir en el equilibrio de poderes y el control y contención del ejecutivo como forma de 
transitar a un sistema presidencial -ya no un presidencialismo-, con pesos y contrapesos, 
frenos y controles mutuos entre los poderes. 

El abandono del viejo presidencialismo omniabarcante, que todo lo podio, requiere de 
una profunda reestructuración, un11 verdadera reforma polltica que modifique la manera en que 
se ejerce la autoridad, In responsabilidad del propio ejecutivo, su control por los demás poderes 

11 LINZ, Juon. "La calidad do la dcmocnscia" (Entmisla) m ACllARD, Diego y FLORES, Manuel. Go/mnablltdad: Un rtportajt út 
Amlrlra lnlfna PNUD/FCE. MM:o, 1997, p. 29l. 
11LUJAMBIO, Alonso. Op. cit., nota 14, pp. 103 y IOt 
"MAINWARING, 5<:011. y SllUGART, Mallhaw S. Op. Cll., nota ll, p. 613. 
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y, en efecto, el retiro, en algunos cnsos, de atribuciones que el presidente no tiene porque contar 
con ellas. Sin duda, el problema que ha corrofdo -y que en ciertn medida continúa 
corroyendo-- In vida pollticn nacional es In excesiva prcsidcncinlii.nción del poder. 

La refonnn debe estructurarse n partir de dos frentes: uno estrictamente polltico, que girn 
en torno a las facultades metaconstitucionnlcs del ejecutivo; el otro, debe basarse en la 
contención del poder ejecutivo y In corresponsnbilidad con los restantes órganos estatales. En 
pocas palabras, restringir las amplias facultades constitucionales con que cuenta el presidente 
de la República. Deben, en términos genernles, fortalecerse los otros poderes (legislativo y 
judicial), introducir el servicio civil de carrcm en In ndministrución pública, fortalecer el 
federalismo y tenninar con las facultades polfticas que permiten In intromisión del ejecutivo 
federal en In vida de los gobiernos locales. Es necesario fortalecer los controles y la 
responsabilidad a In que se ve sometido el ejecutivo, pam limitar el arbitrio y la discrecionalidnd 
de este poder. 2° 

Por otra parte, en la Constitución existe un claro sesgo estructural en favor del ejecutivo, 
en detrimento de los restantes órganos, y una virtual ausencia de mecanismos de control y 
rendición de cuentas. En este punto no cabe el engallo: las facultades formules del presidente 
son amplfsimas y muy importantes. Pura afrontar los nuevos tiempos -de nuiyor pluralismo y 
democracia-, hay que revisar dichas atribuciones. No es una exageración afirmar que el 
binomio democracin-gobcrnabilidnd, bajo el esquema del presidencialismo mexicano actual, 
resulta incompatible. En particular, las facultades constitucionales que deben reformarse giran 
en tomo a: 

Limitar las facultades presidenciales en materia reglamentaria. 
Suprimir las atribuciones del ejecutivo para legislar en materia de salubridad y 
contaminación ambiental. Derogar las facultades para legislar en materia arancelaria se¡,'Íln 
lo establecido por el segundo párrafo del articulo 131 constitucional. 
Modificar la participación del Senado en In ratificación de tratados, ampliAndola, para 
limitar la discrecionnlidnd del ejecutivo (en este punto cabria la intervención de una 
comisión senatorial en la propia negociación de los tratados). Además, hny que pensar en la 
necesidad de que estos documentos sean aprobados por las dos Cllmnrns. 
Aclarar los supuestos en que se puede aplicar el veto presidencial y prohibir, en todo caso, 
el veto de bolsillo. Además, debe reducirse el porcentaje de votos necesario para que el 
legislativo pueda rebasar dicho veto; en particular, se propone bajarlo al 60 por ciento para, 
a la vez, facilitar la constrncción de coaliciones, sin convertir ni veto presidencial en un 
instrnmento meramente suspensivo. 
Incorporar los tribnnnles administrativos (Juntas laborales, etcétera), y los juzgados cuya 
naturalc:ro resulta un hlbrido (como el Tribunal Fiscal o el Agrario) a la órbita del poder 
judicial. Dar autonomla plena al Ministerio Público, ni llaneo de México, a la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos, fortaleciendo su independencia y suprimiendo cualquier 
posible sujeción ni ejecutivo. 

:o Sin embargo, lo. respuosln que debemos do.rlc 1 estas t\nliona: dc:bc partlr -aunque en algunos casos no se agota ahl- de la rquladón 
jur!dica, principolmcnlo en el nh·cl OOnJtituciooal. Es 1 partir do las rcglu dol juc¡o (Constitución 1· lqa) quo deben inhoducine loo 
inccnth·os -premios y CNtigos- p1tra el aikcuado (W\cionamiauo del 1islan1 polllico. En ale 101tido, "la lndiícn:r1ci1 jurídica 1 loe 
problemll!I dccl1U11dos mcta·juridicOf. ha sido desastrosa m sus rcsult.tos. Cu111do W\ problema polhico -y el camlituclonallsmo e1 

inc\•ilablancnlc la solución jurfdic~ de un problema politico- tc dcapolitiza.111 a:inscamcias cfccti\·as de un onblanicnlo juridicammto 
11cutrul son y siguen simdo (ISUl!quc im·oluntarimncntc) politicas; y clb bmcficia a los demagogos)' a los &spotu." Gkn·mmi Sar1ori ch. 
por MARVÁN LADORDE, Ignacio. ¿Y dtspul• 11</ pmi<lrnclall•mal Rrjltxlon" para la formocl6n át un nutiu Nglmrn. Editorial 
Oc<ono. M6tioo, t997,p. lll. 
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Tenninar con las intervenciones del ejecutivo en el poder judicial, sea en el momento de 
nombrar a sus integrantes o en su funcionamiento. 
Profesionali7.ar a la administración pública a troves del servicio civil de carrera. 
Poner fin a la influencia del ejecutivo en los medios de cmnunicación, mediante la certeza 
juridica y aboliendo el sistema discrtcional de otorgamiento de concesiones. 
Restringir las facnltndes cxpropintorias del presidente. 
Dnr un papel mucho más relevante al Lcgislatil'o en cuanto ni endeudamiento público. 
Modificar la fómtula de suspensión de garantlas: involucrando en mayor medida al 
Congreso, y exigir dos tercios en In l'otnción de las cámaras para que esta suspensión i;ea 
aprobada. Debe rcb~ilnrsc, igualmente, sobre las garnnllns que bnjo ningiin supuesto pueden 
suspenderse, como el derecho a la vida; y establecer la derogación automática de las 
medidas adoptadas, al tennino del estado de excepción. 
Restringir y rcclaborar la competencia de los órganos federales cu In desaparición de los 
poderes locnlcs, principalmente por parte del ejecutivo. 
Modificar el titulo de la constitución referente a las responsabilidades de los servidores 
pítblicos, para pcnnitir una mayor responsabilidad polltica, penal y administratiw del 
presidente y los nitos cargos del ejccutivo.21 

IV. El fin de la hegemonla prilsta. 
"lil l'RI r.r 1111a mc:cla de Jtcrctar/<1 de Hltada con rrua nrutro." 

Lorcn1.0 Mcycr. 

Poner fin a la hegemonla prilstn, asl como a sus efectos más perniciosos, es una tarea 
pendiente para la democracia mexicana. Si bien el pluralismo y la competitividad han 
aumentado considerablemente en los últimos anos, todavla subsisten rasgos del autoritarismo: 
del viejo partido de Estado. El PRI no fue nunca un simple partido polllico. Ha significado para 
el pnls un sofisticado instrnmento de control polltico y una poderoslsima maquinaria de 
moviliwción electoral, jamás un partido en competencia con otros. El reto de su transformación 
está, hoy más que nuncn, sobre la mesa; es ya inapla111ble. 

La estructura prilsta respondió a In realidad y a las necesidades pollticas del pnls. Hoy ya 
no es asl; las circunstancias que lo hicieron posible -y necesario- han sido rebasadas hasta 
convertirse en cosas del pasado. Toda vez que In realidad social, económica y, sobre todo, 
polltica cambió, el partido de Estado ~ntendido como el universo de la polltica nncional­
resulta inútil, incluso anacrónico. Por ello, enfrenta en la actualidad una profunda crisis que 
hace indispensable unu reforma integral. Cada vez resulta más evidente pura la sociedad 
mexicana que si bien la democracia no pasa necesariamente por la derrota del PRI (aunque en 
las recientes elecciones asl sucedió), si implica su reforma. Este partido permanece incapaz de 
ajustarse -por sus tradiciones y fonnas de entender la polltica- ni pluralismo competitivo 
creciente de hoy en dla; colocándolo en In disyuntiva de reformarse a fondo -tarea 
impostergable en el corto pinzo- o deteriorarse aún más; impidiendo-o retardando- la plena 
dcmocrntiwción del sistema polltico mexicano. 

No estoy diciendo que el PRI deba desaparecer. De hecho, ni pnls no le convcndrla un 
desplome o hecatombe de ese partido. No hay que olvidar que representa, todnvln, una 

:i &111 lista o\·idcntancnlc a incomrlcta, sin cmb.¡o, con dichas modií~oncs 10 podrb alcan1.ar un 1istcm1 praiJcncial acolado y1 

sobre lodo, equilibrado rapo:lo • los danis podcr<S del Eslldo mo\i'4110. p .. su eloboroción mo b•c principobnmlo m CÁRDENAS 
GRACIA, J~mo. "Comcnlorio" en VV.AA. /.a rtforma ikl "'"'"· F.111úios rompar0<iJs. UNAM/ DGAJPR. Mbico, 1!196, pp. 111·117, 
SARTORI, Giovonni Op. Cit., no11 l, pp. 177-178; y CARPIZO, Jor¡~ "Ml•iro: ¿1is1em1 praidalciol o psl11U<nlorio7" Cutsllonts 
ron.<t1111clonalts. Rt11sla Mtx1mna 1k Dmrho Con.flllu<lonnl. 11 jullo-diciembra do t 999, pp. 83·U. 
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importante coalición de intereses pollticos, sociales y económicos. Su derrumbe podrla acarrear 
infinidad de problemas al pals: crearla un vaclo que sin duda serla propicio para la aparición de 
grupos y personajes autoritarios; significando ello un alto costo para México y una reversión de 
incalculables dimensiones. Lo que si debe desaparecer es su herencia autoritaria: 
corporativismo, cacicazgos, manipulación, corrupción. 

El reto que enfrenta no es sencillo, ni se van lograr de un din para otro. El PRI tiene que 
asumirse y aceptarse como un partido más y no como el partido. Debe separarse -<> debemos 
exigirle que se separe-, de forma clara y definitiva, de la atadura estructural que lo une al 
Estado (podrla pensarse que esta desvinculación, con la pérdida de la presidencia de la 
República, sea algo automático; en cierto sentido asl es, sin embargo, hay que estar muy atentos 
a los bastiones o nichos que todavla controla, como la mayorla de gobiernos estatales y 
municipales). En pocas palabras, tiene que desestata/izam, e instituir nuevos patrones de 
conductn''. Debe, igualmente, establecer (y respetar) una normatividad interna que resulte clara 
y equitativa para todos sus integrantes. Debe descentralizarse y hacer menos vertical el sistema 
de toma de decisiones, depurar a sus cuadros, modificar su cultura polltica y desvincularse, de 
fonnn indudable, de su pasado autoritario para abnmir los métodos democráticos. 

En realidad no es nada que los propios prilstas no hayan predicado, al menos de forma 
retórica. En este sentido, y a manera de ejemplo sobre la tarea por cumplir, Maria de los 
Ángeles Moreno -al rendir protesta como presidenta del CEN del PRI, a finales de 1994- dijo 
a propósito del partido: "O cambia atendiendo las aspiraciones de renovación de sus militantes, 
interpretando necesidades y deseos de In sociedad mexicana, sincronizando su ritmo con el 
tiempo precipitado de In realidad contemporánea del pafs, o se detiene anquilosado por la 
magnitud de su propio peso, en riesgo de la obsolescencia funcional y, lo que es peor, de 
ineptitud histórica, de falta de ubicación y sentido en la conformación del mundo polltico del 
paf s." 23 Es decir, uno de los mayores desaflos para el J>RI será tener vida autónoma, y ya no 
intrauterina, como fue el caso de su dependencia total y absoluta respecto al presidente de In 
República. 

Debe transitar de ser un partido de Estado hacia su ubicación dentro de un sistema 
plural, competido y equitativo. Para ello debe renunciar a las tácticas de manipulación del 
sufragio, y dejar atrás las fuentes que le permiten hacerse de votos de forma illcita. Pese a los 
avances registrados en el nivel federal, en el ámbito local subsisten, todavfa, sectores renuentes 
ul cambio, que continúan utilizando los instrumentos tradicionales para desviar la voluntad 
popular; que siguen control1111do a las autoridades y los procesos electorales; y que despliegan, 
de forma más o menos abierta, operativos de compra y coacción del voto, fraudes, 
manipulación. 

""La l"ll• •ida del PRI h1 sido introulaina. La prcsidcnci1 lo 1limm!ll, lo robijó, lo prol<aió do loo pdi¡ro1 C'<leriORI, moml sus idcls y 
sw programas, sdcccion6 IUI dirigcncias. Dmtro de 11 conchl p~idcnd1~ el PRI no IU\'O 11 necesidad de compdir, de disculir, de ronn .. 
por si mismo sus lidcm¡os. Lu decisiones fundmncnlalct \'QÚan de fuera. Con b c1beul inclinada. IM hiro IU)U. El res¡uatdo,. sin 
anb"llº• fuo convirtiendosc poco a poro en mcicno. La sobrcpro1o:ci6n IUc atrufiando los musculo! del prilsmo. El imb1tiblo partidodd 
hipapresidcnci41ismo es el portido paraplljico do 11 compctm:io." SILVA·HERZOG MÁRQUEZ, Jcsus. fl antiguo rlgll!ffn y la 
transición tnMhlro. &litoriAI Plancial Joaquln Moniz. 2'alic. Mlxico, 1999, pp. 99-100. 
21 Mnrio do los Angclco Mon:no cil por GONZÁLEZ COMPEÁN, Miguel y LOMEl.I, Loononlo. fl rarNdn dt la Rnoloc16n. /Mlltucidn 
yronfllcto (1918-1999). FCE. Ml.•ico, 2000, pp. 642-64). En 1994, Ernesto Z<dillo dijo, i1111alma110, qua el nto en oonstruir''un PRI quo 
dclin11 sus relaciones con el Prcsidcnle de 11 República; 11116nomo frcnta al aobicrno, din!mico, trwpattnle en 1m ímwas, cap11 de 
ndnptmc a lu nucn.1 circun1t1ncia,,¡ can rq¡lu y pmoodimicnlot clsos )' c.'pUcitOI p .. 1 t.1clccción do c.andtdatOI y fortala:imta\to da 
sus órganos colegiados, QpUCSIOI 1 111 prueba de 11 oongnxncia. Un PRI que m'lloRI 1 1u milit..cia y quo vi¡orice 111 ~ia, trabljo 
polltico y ccrcanla ron el electorado, qua abr1 y amplio"'""" do p111icipación pm qua los cloclOR1porticip.,tcsoc1icnt., llcntldol 1 
unam11¡1lr acthidldymilit110Ci1prihlL" !bid p. 641. 
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Por otra parte, In refonnn del corporativismo oficial -o más bien, su desmnntelnmicnto­
es una de las tareas más importantes que tiene por delante el partido y el régimen polltico en su 
conjunto. El sistema de control corporativo -si bien ha sufrido grandes embates- continúa 
representando el principal baluarte reticente ni cambio. Aún sobreviven orgnniwciones de corte 
clientelnr que insisten en reproducir la lógica vertical y autoritaria de nntnno. El mayor rostión 
con una clara tendencia en contra de la democratiwción se encuentra precisamente nhl, en las 
viejas dirigencias sindicales; las cuales reiteradamente se han manifestado en abierta oposición 
a un pluralismo que amcnn1J1 sus privilegios. 

Asl, una de las mayores murallas que resisten In npertura democrática es el sector 
corporativo, en particular los sindicatos oficialistas que funcionan como pilares del PRI. Estos 
mecanismos son contrarios a lns normas más elementales de In democracia, ya que limitan In 
libertad de los individuos en función de una representación corporutiva. Por extensión, In 
reforma pollticn debe pasar por In restitución de las libertades pollticns a los obreros, n los 
campesinos y, en general, a los sectores que integran esta malla de organiwcioncs no apegadas 
n lineamientos democr6ticos básicos. 

La suerte del PRI no es un asunto menor. Todo lo contrario: su destino -por el tnmafto y 
por todo lo que significa- resulta de vital importancia para la estabilidad pollticn. "Con el PRI 
en su estado actual de creciente descomposición es, o deberla ser, de interés nacional el que ese 
partido se refonne para moderni1nrse y ser competitivo, o se desmantele sin violencia. No es, 
por la nnturalei.a del problema, algo que se pueda dejar para que se resuelva por si mismo.02

• El 
fin de In hegemonln prilsta es bueno para el pals; sin embargo, se tiene que evitar que esto se 
convierta en un verdadero colupso que pudiera llegar a ser perjudicial, incluso desastroso, para 
In incipiente democracia mexicana. llay que impedir que el viejo sistema polltico, ni 
desmantelarse, cause danos. Ciertas partes o fragmentos (corporativismo, caciques, etcétera}. al 
desconectarse, pueden que arrastren en su calda a otros sectores y causen costos innecesarios 
para el nuevo régimen. 

V. El control de 111 11dministr11ci6n ¡iública y el establecimiento del servicio civil 
de carrera (Neutralidad politica de la burocracia). 

En los paises más desarrollados, In administración pública no toma parte de in lucha 
polltica. Se estructura sobre In base de un servicio civil de carrera, neutral y npartidistn, y se 
articula como ancla para el eficaz funcionamiento del Estado, garantiwndo, asimismo, In 
estabilidad pollticn. Más allá de los diversos gobiernos, esta burocracia profesional -
seleccionada bajo estrictos requisitos y rigurosos exámenes- funciona como un mecanismo de 
preservación y continuidad de las pollticns públicas del Estado. 

Un aparato administrativo como éste -profosionnl y autónomo de los mandatarios en 
tumo- es indispensable. Sin él, tal y como ha ocurrido en México, cada nuevo gobierno o 
incluso cada nuevo titular de cartera representa un recambio de funcionarios: una 
administración de freno y arranque, una burocracia que en cada movimiento ministerial se 
renueva casi por completo, acarreando una pérdida de continuidad, experiencia y memoria 
i11stit11cio11al. 

2~ RUBIO, Luis. cit. por CRESPO, José Antonio. ¿T11n1 futuro ti PR/7 f:ntrt la suptnfrtnda cltmocnlllca y la Jts1n11grocl6n lolal. 
&lilorial Grijalbo. Mcxioo, 1998, pp. llO·lll. •s.. como ruero-1111\imo Silu·Henog Mirquez-, 11 fragilidad del PRI coloc1 todo el 
arreglo partidista en la cucnla floja. Resulta evidente que su suerte 1c.d el factor dctcrmlnanto para la rcoompo1ici6n del sislant mcmicano 
do partidos." El antiguo rlglmtn ... Op. Cit., nota 22, p. 97. 
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No sólo eso. Al contar con una administración profesional, autónoma del gobierno que 
se encuentra en el poder y, por ende, neutral, se está garanti11mdo la salud y el adecuado 
funcionamiento del sistema democrático. Dicha neutralidad supone una serie de ventajas que no 
cabe desdeflnr: "reduce In perspectiva patrimonialista de los cargos públicos; gnranti1a a los 
partidos que acceden ni poder lu capacidad de operar con cuerpos expertos que ofrecen 
mlnimos de resistencia a In implantación de decisiones pollticas nuevas; y pennite que el 
electorado tome sus decisiones sin el condicionamiento de que un cambio en In titularidad del 
gobierno puede tener implicaciones negativas en In continuidad y en In calidad de los 
servicios." 25 

En México el servicio civil de carrera ha sido -y sigue siendo- inexistente. Los cargos 
dentro de In administración pública se reparten como premios por favores o servicios pollticos 
prestados. Asf, In burocracia es una fuente de corrupción e ineficacia, un escudo de protección 
pnrn los intereses de sus miembros y un instrumento para el golpeo polltico, antes que In gran 
estructura de continuidad y eficiencia del Estado mexicano. En particular, 

El nombrnmiento y scpnmción de los servidores públicos se ha realizado en nuestro pa!J 
mediante el sistema de designación vertical (spoi/s systtm). Sin embargo, a diferencia de otros paises 
(principalmente los Estndos Unidos), en Mcxico el reparto de cargos se ha hecho entre fracciones y 
grupos de un solo partido; los cargos dentro de In ndministrución pública han sido los premios y 
recompensas (o los cnstigos) pnm quienes han mostrndo 'lealtad' ni jefe o llder de grupo, o bien pnm 
quienes habiendo resultndo perdedores en 1U1B contienda pollticn mantienen In disciplina y aceptan la 
derroln sin cucstimw públicamente al sistema." 

Una administración pública pollticnmcnte neutral, profesional y altamente eficaz, que 
cuente con procedimientos para el reclutamiento de sus miembros objetivos y abiertos a In 
competencia, resulta imprescindible para un funcionamiento adecuado y libre de corrupción del 
aparato estatal. Sin embargo, además de la neutralidad pollticn, In eficiencia de la 
administración resulta clave para In democracia. Sin un nparnto burocrático efectivo, el Estado 
no podrá -salvo circunstancias excepcionales- mantener niveles aceptables de legitimidad y, 
más importante aún, de gobemabilidad. 

No obstante, In mejora en el funcionamiento de los servicios estatales nsl como su 
calidad no es una tarea sencilla. Se debe emprender una estrategia que cuente con objetivos 
claros y precisos. El camino a seguir debe ser, más que el cambiar a las personas, reformar la 
estructura de incentivos (premios y castigos). Ln construcción de un sector público mucho más 
eficiente debe girar, pues, en torno a sistemas de gestión modernos, que incorporen los temas 
relevantes de la ndministrnción pública. En concreto, se deben estnblecer: 

"/'rior/dades e.rtmt¿g/ms cl111tl.f. Los gobiernos deben decidir sobre prioridades cstrategicas y 
utili1ar nsignncioncs prcsupucsturins, incentivos y supervisión pnm lograrlas. 

u VALADÉS, Diego. "Todo CMlbio es oonstancia. Apunlcs para una reforma instiludonal." m Mtmorla dtl simposio lnttmaclanal: El 
S1gnifiroclo Actt1a/ 1/t la Const1111<1M JIJ.LJNAM. Mé•ioo, 1998, p. 580. SOOn> la nl'Clelidad do cootar con uni buromci11pll1idi1t1 y 
prof csional para conseguir un11 dm1oaacia consolidada. '~ase VILLARREAL. RmC. Hacia una nut\u tconomltJ dt mtrcoJo ltutltuclanal 
)'parllclpa/11'1. Ediciones Castillo. Montcrny, 1998, en palticular, pp. 269·270. 
"MOCTEZUMA BARRAGÁN, Esteban y ROEMER, Andrés. /'or un gc>bltrno con rts11/1adJJ. Acodanil mdropotit...ic:EMocicdod 
mcxicnna de gcograOa y csto!l1tica!FCE. Mé•ico, 1999, p. 16l. En "to 101tido, Diq¡o Vallldés ú111110: "Uno do IDI roaon:o quo...SW-. 
la lucha polltica es im~IUCTilf en ella a los funcionarios publicos. Cuando colo OCUJTC, como ha 1ido lw11 ohor1dc:uodoMt.ico,11111 plllo 
do la aclivido! potllica se tro!uco en los ambiciones pc:n0111ics do empico." VALADJ\s, IJicso. "Mc.iro: Rcnonción conslitucionol o 
retroceso inslilucion:il." en VV.AA. Hacia 1ma "'"'" wurl111cfona/iJ111L IU·UNAM. M6:\ico, 1999, p. 339. 
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Forma• óptima• paro pniwtr Jtrl'/c/oJ público•. Los gobiernos deben decidir si es mejor proveer 
los bienes y servicios públicos mediante la regulación, la producción privada regulada o la 
producción pública. 
Forma• óptimOJ dt organización de la• entldadc• p1íb//COJ. Se pueden nclarar los incentivos y la 
infonnación puede fluir mejor mediante un nuevo 'arreglo de cuadros'.( ... ) El dcsempetlo se puede 
mejorar creando competencia dentro del gobierno. 
h'specljlcaclón de objetlwu fi111d1Jmentales. El desempcno se puede lograr si se lijan los objetivos y 
hay incentivos para lograrlos. 
S/.1temaJ moderno• de ge.11/ón. Una gestión efectiva requiere de un conjunto de elementos, 
incluyendo liderazgo, recunos, incentivos, libertad de gestión y valores congruentes. 
Gestión financiero efectlm. Los sistemas de gestión línantiem deberán intcgmr planificación, 
disc1)0 de presupuestos y funciones de auditorio( ... ). 
Sistema• de Información de dmmpcflo. Los sistemas que se basan en el dcsempetlo requieren do 
infonnnción integradora a In gestión línantiem. 
Capacidad ln.1t/111c/onal. Los sistemas bnsndos en el desempcfto requieren de un tnmbio en In fonna 
de pcnsns desde una cultura de cumplimiento a una culturo de desempeno. 
Sistemas de per.1ona/ eficientes. Se requiere de una dcstentraliznción de la adminis1111Ción de 
pcrsonnl si es que los gerentes han de astunir responsabilidad por los resultados de su gestión." 11 

El eje central debe ser una gestión enfocada a los resultados. Para ello es indispensable 
adoptar mecanismos como el uso intensivo de la evaluación de !ns pollticns públicas, la 
medición del desempeno de In administración en su conjunto, mayor descentrnlilllción, 
contratación externa de servicios vla licitación pública, y concentrar la atención en la calidad. 
La otra cara de la moneda son las personas, el personal que integra la burocracia. Para 
incentivarlos hay que introducir, igualmente, indicadores de desempefto, medir su rendimiento 
parn, a partir de nhl, instaurar un sistema de salarios, estlmulos y ascensos por mérito o 
desempeno. De este modo, se podrá revitnliw In capacidad institucional del aparato 
administrativo. 

De la misma forma, resulto imprescindible la introducción de controles efectivos. Deben 
eslablccerse dispositivos formales de vigilancia y control. Esto será posible a través de una 
vigorosa división de poderes: cuanto más amplia es la separación de poderes, mayor es, por 
definición, el número de instancias de control que pueden limitar las medidos arbitrarias por 
parle de órganos estatales. Sin embargo, hay que tener presente que la existencia de múltiples 
entidades de control tiene ciertos inconvenientes: implica mayor dificultad para modificar !ns 
normas perjudiciales, pero -por el contrario- igualmente ocurrirá con lns que resulten 
bcn~licas. 

Además de enfocar a la administración en tomo al rendimiento y la introducción de 
controles, resulta vital olr a la ciudadanla y ampliar !ns instancias en que pueda participar. Estos 
dos puntos se pueden desarrollar, entre otros instrumentos, a partir de encuestas a los usuarios. 
Por un lado darles voz, y por el otro introducir una mayor representación en el ámbito de la 
organización estatal de grupos ciudadanos interesados por mejorar los servicios y bienes 

" DURKI, Shohid J8\·cd )' PERRY, Guillamo E. Moh a/Id dtl ""'""'º dt Woshlnslon: La hora dt la nforma INl//1JCI01tal. Danro 
Mundial. Wmhinglon, D.C. 1998, p. lll. En el mismo infonno, el 811100 Mundial IOllicno, buido en un documcn10 1111aior, quo la 
ronslrucción do un mejor 5Cdor publico debo dano molianl~ "La promoción do un1 copacidod C<nllll p111 l1 ronnuloción y ooordinlción 
da polltiCM¡ La promoción do 1islcmu dicicntct y cfocth'Os do provlsi6n do 1crviciot 1 in .. ~. de un1 v.-iodm de nlCidiot: modid• 
oriailndas ni dcsanpcño, mcritocraciu mejor.das, mejor informlción1 ron.Jccimicnto do IDI 1istcm• de 1\'0z' al1Plllb 1 l• 
circu1Ulaneios do lo actividad y del p~1; La lucha ronlrl 11 conupción 1 tmú do un lllquo muhiplo, inclu)'aldo menor rq¡ulación, llll)'OI' 

lmnspnrcncia y uso do matados, y mtjor iupcnisióo: La promoción del pcnonal molivado y CApacilado mcdi11110 l1 utiliuición do polllicu 
do rompcns..,ión ad«uadu y la fo1maci6n do un aplrilu do equipo." p. 136. 
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públicos. Todo ello como un primer paso pnra que las pollticas públicas reflejen los verdaderos 
intereses y necesidades sociales. 

Los programas públicos serán mucho más eficientes si se incorporan, pues, las opiniones 
de los usuarios y se aprovecha el sentir y la experiencia de In sociedad. La ejecución de la 
acción y de las pollticas resullllrá mucho más cercuna, eficaz y realmente atenderá las 
necesidades ciudadanas. En resumidas cuentas, esto puede lograrse a través de: 

"Norma• y controles. La existencia de mOClUlismos que obliguen al cwnplimiento de lns leyes -un 
estrunento judiciol independiente por ejemplo- es fundamental para el desarrollo sosU:nible. Junto 
con In separación ndccundn de poderes y los organismos de vigilancia, son un freno para los 
comportrunientos arbitrarios. 
Más competencia. Ln prt:sión en favor de In competencia puede venir del seno mismo de In 
burocracia estatal, mediante un sistema de rcclutnrniento de los funcionarios públicos con arreglo a 
sus méritos; del sector privado nncionol, contratando In prestación de servicios y dejando que los 
proveedores privados compitan directamente con los organismos públicos; del llmbito internacional, 
por medio del comercio y In inílucncia de los mercados de bonos mimdiales en las dccisioncs 
fiscoles. 
Cauce.• de opinión)' parllri¡x1cldn. En una sociedad moderna, los medios paro lograr transparencia 
y apertura son muchos y variados: consejos empresariales, grupos interactivos y asociaciones de 
conswnidom, por nombrar sólo algunos. Los acuerdos institucionales de colaboración con grupos 
comunitarios pueden contribuir también n awnentnr In eficacia estatal ofrt:eiendo a los ciudadanos 
uno mayor posibilidad de opinar sobre las pollticas gubernamentales. Asimismo, los contactos entre 
los distintos niveles de gobicmo y con o~anismos internacionales pueden ayudar o! suministro de 
bienes públicos locoles u intcmacionolcs." 1 

VI. El fortalecimiento del Poder Lcgislallvo. 
l. Introducción. 
En el nuevo régimen democrático, el poder legislativo debe ocupar el espacio central. 

Las Cámaras deben constituirse como el eje fundamenllll de la vida polltica. Es desde ahl que 
tienen que discutirse los grandes temas nacionales, surgir los lineamientos de las pollticas 
públicas y ejercerse el control sobre el ejecutivo. Es hora de forllllecer al legislativo y darle una 
nueva dimensión; convertirlo en el espacio primordial en el que se resuelvan los conflictos 
pollticos y sociales más importantes. 

No son concebibles una democracia vigorosa y sustentable, mercados eficientes, y en 
general un sistema polltico y económico saludable, sin un legislativo fuerte, es decir, 
representativo, que exprese la voluntad popular, foro de los problemas nacionales, bien 
comunicado con los poderes y la sociedad, con alta estimación entre la ciudttdanla y, sobre todo, 
sumamente eficaz en el desarrollo de sus funciones. 

" /bid p. J t. l¡ualmmto importantet !crin los inslrumcntoo qua te ldoptm pm hlt:<I' reolidad este poUtica. Por ello, tiauiaido I• 
propuestas del Bonco Mundial, acanos qua dd>at tomano prcslldot atallOOll m~lodot do ¡cstión del .mor priVlldo. EA porticular. 1) "la 
11"/tgaddn 1/t la toma dt 1l«lltonts. La mlucción de la car¡a de lu rcglM jcrirquiw y la promoción do una ml)U d~i:m:ión m loa 
ni\'Clcs inícriortS dojcrarqula (agencias opaalivm, u¡aniimos regionales. gobiernos 1ubnaciooab) pamitca tom. dcti1ioocl adcculdu, 
l~ qua los "1CAl]ladOI do cllu c:stAn más pró•imos al problema y ti"1C11 objcti\'OI m'5 cllnll. 2) Orltnl«ldn ha<la ti dtst.,ptflo. El 
cnmbio "' ta relación do n:sponiabilidad, ibdo un énfasis m los insumos y el cwnplimimto lqal a un mfasit en lot prodlldoo, pnn"CO 
inCC11th-os que conduaJ111 una mayor cfocti\·idad. 3) Orltntacldn hacia 11 clltnlt. FJ infonn• y 1acudm'' 1 lot cJimlca dd l«tlX' püblico 
lo P<flllÍIC a los gobiernos compm11b 1istcmiUC1111"1tC lo que quicml lot ciudadaoot y rapondcr ton prodllciol ma apropiado&. 4) 
Orltntacldn dt mtf'IXlcb. Un mayor llfH'O\'tchamimto de los mercado• o OJui m~11 por lo gcncm 1 tm~s de conl11tos de pión y 
pcnooAl, la compcta1cia entre los organismos pUblkos. d cobro entre IOI organismo• y 11 o.tcmaliución. mejoran lot incalti\OI 
ori"1tados al dcscmpcno." /bid p. 140. Por último tolo quod• docir que todo el -.WJ1<111o acata do la ""1Clidad <ID cílCÍcl111r et tottor 
publico so basa, además de la obra citada del Banco Mtmdill, en otro documento do la misma institución: /efarrrt• robrt ti dtsarrollo 
mimdlal /997. F.I Ellmlo tn un mundo m tran.ifornra<l6n. Banco Mundial W•hin¡tM, D.C. 1997. 
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Asl pues, eficacia y centralidad en In vida publica del pals deben ser las cnrnctcrlsticas 
del poder legislativo. "El parlamento constituye (o debe constituir) In institución central de la 
democracia como forma de Estado, es decir, del Estado constitucional dcmocn\tico, sea su 
forma de gobierno parlamentaria o presidencial. Y ello es asl, en primer lugar, porque la 
representación pollticn tiene nlll (en una cámara de composición plural) su m!\s fiel expresión; 
en segundo lugar, porque el control polltico del ejecutivo sólo en el parlamento puede ejercerse 
de manera permanente u ordinaria y, en tercer lugar, porque unicamente n través de los debates 
parlamentarios pueden alcanzar suficiente legitimidad democrMicn las decisiones del poder 
público (diílcilcs de predecir en el momento del voto popular y mas diílciles aún de cubrir con 
el genérico y periódico mandato electoral)." 29 

Se propone, en consecuencia, introducir la posibilidad de reelección consecutiva de los 
legisladores, el fortalecimiento del sistema de comisiones y del stajf de apoyo ni trabajo 
legislativo, asl como la ampliación de los periodos en que sesionan las cámaras. 

2. La reelección consecullva de los legisladores. 
Sin duda In cuestión central en el fortalecimiento del parlamento reside en la posibilidad 

de reelección por parte de sus integrantes; sólo a través de este mecanismo se podn\n 
estructurar verdaderas carreras legislativas. Un congreso fücrte no puede entenderse sin 
parlamentarios profesionales y expertos en sus temas. Resulta evidente, y asl lo establece In 
mayor parte de In doctrina, que el incentivo mas poderoso para un buen desempeno de los 
miembros del legislativo se encuentra en In posibilidad de reelegirse. En particular, 

La reelección gcncnuia un incentivo en el legislador quo lo llevarla a ser am>untablt, a la 
responsabilidad pública, a la rendición de cuentas, a volver a su distrito a explicar su conduclll y, 
finalmente, a capi1Ali1.ar pollticrunentc su acción legislativo y ser reelecto. Por otro lado, la reelección 
pcnnitirlo que los legisladores odquiriemn experiencia legislativa y dcsrurollarnn una carrera 
pA!lamcntaria; ello posibilitarla la profcsioruiliulción do los miembros del Congreso y el surgimiento de 
memoria lm//111clonal en el órgano representativo. La consecuencia serla por dcmb deseoble. el 
fortalecimiento del poder legislativo frente ni ejecutivo." 

En concreto, In adopción de esta medida tendrln, principalmente, tres ventajas: 

U11a relació11 más directa entre los electores y sus represe111m1tes: con la reelección 
los parlamentarios tcndrlan que regresar, necesariamente, a los distritos en que 
fueron postulados, explicar su conducta y hacerse nuevamente de la confianza y el 
voto de In ciudndanln; se generarla nsl un incentivo para llevar a cabo unn labor 
legislativa más cficnz y activa, y unn relación mucho mas estrecha con los 
representados. 

"ARAOÓN, Monucl. &tuih"' ilt dmrho ComOturlono/. Centro de Estudiol l\illtioos y Consti1ucioo~<1. Mldrid, 1991, p. 307. En d 
mismo 1cntido v0aso CASILLAS, Cortos Enrique. "El Con¡mo en el canbio polllico en Mé•ioo." f1 Cot11//Q110. Rni1ta dt la rva/tdaJ 
mtltrana actual # 100. Marro-Abril del 2000; PRA TS CATALÁ, loon. "Por wio1 lq¡islati1u1 al sc:n·icio de la oonsolido:ión dcmocritico, 
111 cficicnci11 ct0nómica y la equidad socinl." En W.AA.1.'0btmabtll1ladydtsarrolto dtm0t·rJtlro 111 Amlrl'a f,.atlnaytl Cartbt. PNUD. 
Nucn Yorl<, EUA, sin fccli~ SANTAMARIA, Juliin. "El papcl del plllamaito duronlc la oonsolido:ión de la danocncia y después." 
Rt1;,1a me xi runa de sorlol<Jgla Abril·lunio l 99! y VALADEs, Diq¡o. "A mancra de con<lu1ión: Estalo reformado y Estalo rcformabl•" 
en VV .AA. /.a reforma ikl fatmla. fstu,hoJ romparaJJs, UNA~U OOAJPR. M¿,ico, 1996. 
"' LUJAMDIO, Alonso. "De lo hq¡anool• a lu altomatil'u: Di1alo1 in1tituciooalos y el futuro de lot partidos poUticos en Méi<ioo" 
Pa/Jllca >'Gobierno. Primer Semestre de 199,, p. 68. Más aún, «imo afim11 Gtonnni Slltori, ºEn MC:c.ico 11 ruén má íundammtal por 
111 culll el Congreso luego no puede hacer nada es justamente ésta, quo no ion n:clc¡iblet. Es decir, no hay mejor m1t1cn P•• dcstNir la 
nulonomla do un ParlamCfllo que 111 que consiste en docir; MI tienen quo ir todo11 casa. .. "Hmy que lmninar con lu idea de ll dcmoalcia 
que primaron ai 1968" (Entrevista) ai ACHARO, Dic¡o y FLORES, Manuel. GobtrnaM/t,1"d: Un rtportajt dt A"lrlro /..atina. 
PNUDIFCE. Mé•iro, 1997, p. ll 7. 
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Fortalece la responsabilidad de los parlamentarios: si el legislador quiere 
reelegirse, entonces deberá ofrecer cuentas al electorado, dar explicaciones de su 
actuación y de sus decisiones. 
Profeslona//zación de los /11tegra111es del parlame1110: nnte la complejidad de los 
asuntos públicos y de las tareas propiamente legislativas, se torna indispensable una 
mayor especialiwción en el trabajo parlamentario. En este sentido, "El legislador que 
ha hecho su trabajo y ha logrado reelegirse en dos o tres ocasiones, acumula 
experiencia, conoce la materia, se especializa en algunos campos de la acción 
parlamentaria vfa su participación en comisiones legislativas, fortalece a la 
institución." 31 

Para fortalecer al Congreso hny que fortalecer, primero, a sus miembros; la reelección es, 
tnl vez, el mecanismo más afortunado para ello. No es concebible que un Congreso amateur -
como ocurre en In actualidad- controle la agenda de gobierno, fiscalice al ejecutivo, produzco 
legislación de calidad y sea el eje de la vida público nacional. Simplemente no es posible. Por 
todo esto, resulta indispensable introducir In reelección consecutiva en el seno del parlamento 
mexicano. 

J. El fortalcclmlcnto y profeslonallzaclón del sistema de comisiones 
lcgislatlvas. 

El fortalecimiento del Congreso pasa, igualmente, por dar realce ni papel de las 
comisiones legislativas. El funcionamiento interno de las cámaras debe reformarse pnm 
convertir o los comisiones en el motor de In taren legislativa pensando, sobre todo, en el control 
y fiscalización sobre el ejecutivo. Un sistema de comisiones fuerte permite la división del 
trabajo, facilitándolo, n la vez que se produce una mayor especialización en dichas torcas. 

En el congreso mexicano está contemplado y funciona desde hnce tiempo un sistema de 
comisiones. Empero, no ha tenido mayor relevancia ni incumbencia en los trabajos 
parlamentarios. El sistema no ha funcionado ya que ha sido extremadamente volátil, ninguno 
comisión ha perdurado, han desaparecido sin dejar constancia alguna, archivos o memoria 
institucional. Además, el número de sus integrantes hu sido excesivo, lo cual ayudó a In 
debilidad de dicho sistema. 

Mientras más fuertes resulten las comisiones, mayor influencia en las pollticas públicos y 
mayor presencia en el quehacer polltico tendrán las legislaturas. Por ello, el sistema de 
comisiones y su funcionamiento son unn variable detenninunte en la influencia del parlamento. 

" LUJAMBIO, Alonso. "La rcclroción do loo lq¡~ladorca: L .. •·crit~u y loo dilan ... '" Qudn11•• l'uMlracldn 111<1U•<1I Jtl lrutttuto dt 
lm.stlgaclonrs l.tglslatiwu Jt la Cdmora dt Diputados. Ar.o V, No. 31 Enero do 1996, p. 23. Ahl m~mo, at.,.utr< oontinua dicia>do 
quo "En los parlamentos no brolan Cllpclloo do lo nada. Los lcgioladortll oc \'UCl•m e>pcllos trab~ando. Puo no sólo"°· Loo kaioladortll 
¡iroíaionalcs lo hacen d lt¡uimicnto 1111 lt:yQ quo impulsan y 1prucban. proponm 1jwle1culndocn11 f•a do implementación I• coa• 
no snlcn como dcbienn. Los iegisladorcl profctionalct acuden a lu reuniones intciparltmmlariu 1 apn:ndcr1 a dilCUlir, a int=-nbiar 
infonnrteión, datos, cvidcncias1 argummlo1. Los lq¡itladoltt profcsiona!ct 10n los guardianes do la institución parlamcnlaria: cmJuha. 
archi\·os do comistoncs (y no pcnnitcn quo '°• archi\'OI desaparezcan en ca11 k¡islatura), tienen lncaili\'OI pwa or¡anii.ar tua"pol 

pcnnancntcs do a.scsorcs \i:nladcnunmto capedlli1.00., tienen intmtivOI pm aprenda nun·u rosas porque podrin capitalinr su 
.,.rucrro. Loo lq¡isladorcs profcaionalcs prodUC<n lq¡iolaci6n do calidad, ¡><Wquo nn profundi1JllC!o cri el c:ooocimicrito del.to las m11c:ri11 
1obn: las que lcgisl1111." loe. Cit. Para un estudio mis dctallldo do la roclceci6n lcg~lati\'I pueden ccnoultarse, adado do 111 obras )'a 
citodus, LUJAMBIO, Alonso. "¿Para Qué Scniri111 las Rccle<ciona en M!.dro?" Qu6111m. /'ubltrar/6n lfttruuol Jtl lruttlMto Úf 
/ni.stlgaclonts ltglslollms dt la Cdmara dt Diputados. Ar.o 11, No. 13 Abril do 1993; td "Rcclccci6n lq¡iolati" y "llhilidad 
dcmocnltico." Eshlchos. fllosojla. Historia, Lttros. '32. Primavera 1993; Id. Ftdtro//•mo y rongr<so ... Op. Cit., nota 14; CARDONELL, 
Miguel. "Sobre la no roclca:ión lcg~lati.a cri Mhiro: dcmcriloo pn el debato." lluclncm. /'ub//racldn dtl /rutltuto dt /lfWlllgarlonts 
l.eglslotlms clt la Cdmara dt DlpuladoJ. Allo VII, No. 63, No•icmbn>llicianbn: de 1998; id. Rtfomtll dtl EstaJJ y cambio 
rnrulllurfonol tn Mlxtco. Docurncnlo de lnlbajo 12. lnolnulo de in•uti¡acio11C1 Jwidicaa, UNAM. Mhiro, 2000. 
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Si las cámaras quieren mejorar la eficacia con que rcaliwn sus funciones y aumentar su peso 
polltico y su campo de acción, es indispensable que cuenten con comisiones fuertes, con una 
capacidad de actuación muy ampliu. 

De cualquier modo, "las comisiones son decisivas para los poderes de deliberación de los 
parlamentos. Como senala Ma7.ey, las legislaturas con fuertes facultades para elaborar polltica': 
'tienen sistemas de comisiones altamente desarrollados que les permiten dividir la labor 
legislativa de forma tal que se genera un grado de experiencia legislativa en In mnyorln de las 
áreas de pollticas'. Al parecer, unas comisiones fuertes son por lo menos una condición 
necesaria para una innuencia parlamentaria eíectivn en el proceso de la elaboración de las 
pollticns públicas." 32 

En pnrticulnr, existe una serie de factores que deben tomarse en cuenta para el 
fortalecimiento de las comisiones, y tienen que ver con su estructura (número de miembros, 
tamano, permanencia, especialiwción, jurisdicción exclusiva), dcsempeno (consideración 
detallada de las pollticas, ncumulación de experiencia, privacla para deliberar, participación de 
los miembros, nrenn de negociación) y facultades (revisión de iniciativas de ley, ctnpa de 
dictnminación en comisiones, capacidad para dnr nprobación final n lns iniciativas, convocar o 
los ministros a comparecencias, recolección de evidencias, determinación de In ngendo).33 

Es imposible, pues, pensar en legislaturas fuertes y modernas sin que cuenten con un 
sistema de comisiones nmplinmente desarrollado. Existe una relación intima entre In fortaleza y 
vigor de las comisiones y el del poder legislativo en su conjunto. A mayor fuerz.a de este 
instrumento parlamentario, mayor innuencia del Congreso y viceversa. Dicho de otro modo, 
entre más frágil, folto de proícsionaliwción y carente de facultades sen el sistema de 
comisiones, menor será In relevancia y el papel del poder legislativo. 

4. El staf!de apoyo al trabajo leglslatlvo. 
"Un legl1l111/l'O sin stnff dt a¡HJ)'O tfrnlco tJtá condtnada a la 
/HJStrocltln frtnte a la prt.<enc/a abnimadaro dt las burocroclOJ 
ejtcutlms." 

Alonso Lujwnbio. 

En México, el apoyo de un equipo experto y proícsional en In labor legislativa ha sido 
prácticamente nulo. Generalmente los cuadros técnicos o los que echaban mano las cámaras 
eran los propios que les fücilitabn el ejecutivo. Asl, el trabajo parlamentario se subordinaba ni 
conocimiento e información que aportaba ta burocracia dependiente del presidente de la 
Reptiblica. No ha sido sino hasta la LVII Legislatura (1997-2000) que se hn comenmdo n crear, 
de manera incipiente, este equipo de apoyo técnico. 

Es inconcebible un legislativo fuerte, que sirva de contrapeso ni ejecutivo, sin un staff de 
expertos como respaldo. Ante la presencia de las grandes burocracias de los ejecutivos 
modernos y el acapuramiento que hacen de conocimientos técnicos, recursos e información, 

"RIVERA SÁNCllEZ, losó Abct. "La! Comisiones m IM lq¡isllluras: su papcl m las pollticu püblioas." /'vi/tiro y C.obltmo. Sc¡undo 
sanCSllO de 1998, p. 537. 
"/bid. p. 546. SoblO et sistana de oomisionct -adanh del mataial citaOO- ,, ... ROSE·ACKERMAN, Susan. "La profcsionalir..-:ión 
del Poder 1..cgislllhi> mo•icano. fapcricnciM del Congreso de Estados Unidos." m VV.AA. FJ podtr /r¡:ls/all•u •n la actualidad. Cimw1 
de Diputndos/ UNAM. Méllico, 1994; CASAR. Maria Amparo. /.iJS slsltmas dt cvmlslonts tn los rtglamtntru par/amtntartru di 
Amlrlrn Lal/na. Un tstudro comparado. CIDE. Doauncnto de tnbl\io 183. Di\isión de cstudios pollticos. Mé.ioo, 1991; lttLL 
MAYORAL, lla¡jarnln. "El sistema de comisiom• lq¡islativ• en la Clmm de Diputados." Btm comuny gobltrno. f'11b/lcocf6n mtnsua/ 
1/t la fun1/ac16n Ra/at/ l~tclad<J lltrndndtz A.C. Allo l, Num. 60. Novianbnl de 1999, y GONZALEZ OROPEZA, Manuel "Las 
Comisiones del Congreso do la Unión en Mbiro." m VV.AA. lil poJtr /rglslat/\u m la actua/IJaiL /bid 
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resulta indispensoble, para las cámoras, oponerle un equipo iguolmente capacitndo. Es por ello 
que un legislativo sin sta.ff resulta impotente onte el aparato administrativo del ejecutivo. 

Se forma osl un estrecho vinculo entre la fortale1.a y eficacia del legislativo, por una 
parte, y la estructura que lo apoya, In que vo a servir para oumentnr los conocimientos y la 
competencia de los parlamentos. Estn organii.ación tiene que ver con In pericia técnica y 
polfticn del personal, las fuentes de informoción (principalmente una biblioteca y archivos 
donde se guarden la memoria institucional de las cámaras y se tenga occeso a materiales 
especializados), la infraestructura (oficinas, equipo de cómputo), apoyo administrativo, recursos 
económicos, etcétera. 

El papel de este equipo tiene que ser, obligadamente, profesional, desligado de los 
partidos poltticos (es decir institucional) y, sobre todo, muy amplio y capaz. Solamente de forma 
enunciativa, este equipo debe llevar a cabo la capacitación de los propios congrcsistns, prestnr 
nsesorln legal y técnica, elaborar dictámenes, investigaciones, cncuestns, informes, redactar y 
dar forma a los proyectos de ley. 

Sólo integrando un amplio equipo de apoyo, el poder legislativo se verá fortalecido. la 
complejidad de In sociedad moderna y los asuntos que de ello se desprenden, hacen imposible 
que los parlamentnrios puedan contnr con un dominio de todas las materias. De ahl la necesidad 
de este grupo técnico. En suma, pues, entre mayor sea la pericia y In información del órgano 
legislotivo, mayor será su capacidad para controlar y cuestionar al ejecutivo, y la calidad de las 
leyes se incrementan\.31 

S. La ampliación de los periodos de sesiones. 
El poder legislativo en México sesiono, por mandato constitucionol, muy poco tiempo. 

Según los artlculos 65 y 66 constitucionales las cámaras se reunirán del 1 de septiembre al 15 
de diciembre (excepto cuando inicie el periodo del presidente de In República; en ese caso se 
recorrerá hasta el 31 de diciembre) y del 15 de marzo al 30 de abril. Es decir, un total de cinco 
meses o bien 16 dlas más a In entrada de un nuevo ejecutivo federal. 

Estos periodos de sesiones, en la octualidnd, no tienen razón de ser. Antnno se 
cstnblccieron pensando en las cámaras exclusivamente como legisladoras, por ello se aceptnba 
el principio de que: entre más tiempo sesionen, más vnn a legislar (de forma innccesnria). Tal 
vez en el pasado esto haya sido justificado, hoy en dio ya no. La función principal del 
legislotivo, junto con la de producir leyes, es el control sobre el ejecutivo. Asl, si se quiere una 
verdadera y efectiva vigilancia deben ampliarse las fechas en que el congreso sesiona. Incluso 

.M l léc1or Dfu Santona afirma quo "los 1istanas de infonnaci6n )' do •ct0rl1 cstablc:cidol m d Poder lctislati-vo me\i..:ano reqWam do 
una ur¡mtc transfonnaciOn, pue1 no ion funcionales P•• 11ti1íaccr 1u demandas ICtUllca. FJlo rtp«WIC ca d dclcmpc6o do b 
lcgislodor?S, los quo en el dc:balci parlamentario mumtun 1u incaplcidtd p•• dcfcnd« su potidoncs can lf"lumenlOl lÓaliel)t." DIAZ 
SANT ANA, lllcior. "Los scnicios do información y •csoria m d Poder lq¡islllilu 111C1<ic .. o: una n:fomu pmdiaito" m PUEZ, 
Gcm1ln y MARTINEZ, Anlooia (Comps.). l.a Cd.,ora Jt Otpu"""3 tn Mlxtro. FLACSO/Cilm1111 de Diputtdoo·LVll lq¡islahn'M.A. 
l'ORRÚA. MExlCO, 2000, p. 189. En csla misma obra se analizat las cxpaicnciu csladounidauo y espololl m malaia do inr01111acióo y 
ascsoria m el lrabajo lcgislafüo, w cuales soa de gr .. ulilidld a b luz de 111i1u1ei6n del kaisll1i1·0 mcm.no, •ÓWCI pp. 202·21 l. Acata 
del oquipo do opo)u al irabajo lcgislalirn m general, >tlio CAMPILLO TOSCANO, MaurL "El IJIOlO li<nico do staff m 11 Cáan do 
Dipulados." Bltn ro"'llnygohltmo. "'bltc.1<1ón mt1U11al Jt lo l'undactón Hafotl Prtctn<Ai lltrn~Jtt A C.11\o l, Nüm. 60. No>ianbm 
de 1999. LUJAMDIO, Alooso. foltraltsmo .v ronsmo ... Op. Cit., nou ll, pp. 20l·213. ROSE·ACKERMAN, S.SM. /bid 
ROORIGUEZ y ROORIGUEZ, Jcsus. "Scnicios do apo)o pwa d lnlbajo lqislllilu." y DERLIN V ALENZUELA, Francisoo. "EllnlCIWI 
y 1en·icil» do apo)'O para el trabajo lcgislath'O." ambo• en VV.AA. FJ pockr ltglslart\o «n la «tual1JaJ. /bid. En esta punto qWcro 
inlroducir un importanlo malii: con la nueVI Ley Ot¡inica del ConSIC'O Falaral 10 C1liblcao y1 la b.,. por• "- realidld iodo lo oqul 
c:<pucslo; at iguol 1C11lido po<lanos inl<rpn:lar la"""ión. at Abril do 1999, do 11 Ofic:inl de &ludios de Finln1., Nblicllm l1Cimn 
Je Dipullldos; sin anbargo, 1 pesar de cslos a\'lllces, d prindpio general par1 cstablo:a un equipo da apo)\l mucho IDl)'OC y mú ca!iítcado 
sigue \·igmtc. 



desde el punto de vista esu·ictamente de la legislación, parece absurdo que las iniciativas y los 
dictámenes se vayan apilando y posponiendo su resolución por la falta de tiempo, por lo corto 
que resultan los periodos ordinarios de sesiones. Insisto: esto no tiene rll7.Ón de ser. 

En tn nctunlidnd, teniendo presentes las enonnes necesidades de regulación y de intervención 
legislativa que demanda In dimlmica del sistema polhico y el mismo entorno social, parece WI lujo 
excesivo para el pnls tener a las Cámaras fuera de funcionamiento nonnal durante tanto tiempo.( ... ) Ese 
mismo hecho rompe In continuidad de los trabajos legislativos, no pcnnite el estudio detenido y juicioso 
de las iniciativas y tampoco facilita las tareas de control polltico sobre el Poder Ejecutivo que son parte 
esencial del trabajo de los legisladores. Mientras los órganos ejecutivos trabajan de fonno continua 
durante todo el arlo, las Cllmnrns apenas cuentan con menos de la mitad de ese tiempo paro rcaliznr sus 
tareas, lo cual represento WI déficit importante para el equilibrio que debe haber entre los poderes-" 

Por ello, los periodos pam que las cámaras sesionen deben ser aumentados hasta llevarlos 
a un mlnimo de 10 meses. En particular, se propone que los periodos comprendan del 15 de 
enero al 31 de julio (seis meses y medio) y del 1 de septiembre hasta el 15 de diciembre (tres 
meses y medio). Manteniendo, por supuesto, la previsión de que cuando inicie el mandato del 
ejecutivo, se recorra hasta el último din del ano. 

VII. Poder legislativo, derechos de la oposición y rendición de cuentas. 
Ln dinámica polltica moderna ha provocado grandes transformaciones en las estructuras 

jurldico-pollticas clásicas. El caso paradigmático lo encontramos en la división de poderes: 
aquella establecida por Montesquieu lmce más de dos siglos. Lo cierto es que la moderna 
democracia de partidos (parlldocracia) ha arrinconado esta teorla, hasta dejarla, prácticamente, 
en el olvido. A pesar de que se sigue estudiando y es materia de am\lisis, ha sido rebasada por la 
realidad. 

Ln importancia y el peso de los partidos en el proceso polltico son tan grandes que las 
lineas de división entre el poder ejecutivo y el legislativo se han diluido hasta casi desaparecer: 
en la actualidad, en la mayorla de casos (en los sistemas parlamentarios, siempre), hay una 
identificación en cuanto a pertenencia n un mismo instituto polltico entre ejecutivo y legislativo. 
Ello implica un vuelco en In relación entre el gobierno y la asamblea o congreso. El eje de la 
dinámica polltica ya no puede establecerse en la relación entre los dos poderes, si no que debe 
visualizarse a partir del vinculo o relación entre mayorlas y minorlas, entre gobierno y 
oposición. 

Evidentemente, en un sistema presidencial puede alegarse que este fenómeno es 
inoperante en caso de un gobierno dividido (mayorla legislativa de un partido diferente al del 
ejecutivo), o en el que ninguna formación cuente, por si sola, con mayorla (como par~'Ce ser el 
futuro mexicano). Sin embargo, este hecho no anula el argumento, todo lo contrario: es 
innegable que hoy en dla el quehacer polltico se desarrolla bajo la lógica de mayorla versus 
minorla, gobierno vers11s oposición, ya no a través del equilibrio ejecutivo-legislativo. Los 
agentes principales en los congresos no son ya los parlamentarios como individuos, si no los 
partidos pollticos. En este sentido, se ha dicho que: 

Como consecuencia de la rtgida disciplina interna que, para su adecuado fWlcionamiento, 
requieren los modernos partidos de masa, y de la estrecha vinculación de las pnrlnmentnrios y hombres 
del gobierno a las directrices de sus partidos, con In consiguiente pé'dida de su independencia polltico, 
instituciones básicas de la democracia constitucioual se han visto profw1darnentc afectadas, cuando no 
han sufrido conmociones notables. Principios constitucionales que parcelan intangibles. como el 

" CARBONELL, Mi¡ucl. Rtfonna iltl Estado y rnmblo ronsllturlonal tn Mlxlco ... (Jp. Cll., nota 32, p. 5, 

IS3 



principio de división de poderes, o In prohibición del mandato imperativo, han quedado reducidos a 
meras ficciones jurldicns. Hoy sabemos que los parlamentarios no votan libremente, sino obedeciendo 
órdenes del partido. Sabemos igualmente que lo función de mutuo control entte los distintos poden:s del 
estado, que prctendla satisfacer la vieja teoria de lo división de poderes, ha sido SllStituidn por una nueva 
y diferente forma de equilibrio. El juego de fuerm pollticns no se contrapesa ya entre el legislativo y el 
ejecutivo, habido cuenta de que los partidos electoralmente triunfantes suelen citar en ambos, sino entre 
mayorias y minorlas ( ... ) De esta suerte, la estruct1ua del Estado moderno sufre una distorsión notable, 
por cuanto SllS instituciones fundamentales se ven privadas, en buena medida, de W18 parte de su 
contenido. Los decisiones pollticas más importantes no se toman ni se discuten yo en el Parlamento o en 
el Gobierno, sino en las comisiones ejecutivos de los partidos. ( ... ) con la pattitocracia los viejos 
mecanismos y los sagrados principios de In democracia constitucional burguesa han entrado en una hondo 
crisis. 16 

Asl, no cabe más que adaptarse ni fenómeno de In democracia de partidos y, en 
consecuencia, lomar las previsiones correspondientes; retomar In nueva dim\mica y reproducir 
esla forma de división de poderes. De no otorgar ciertas atribuciones n la oposición se corre el 
riesgo de caer en lo que se buscaba combatir a través de In vieja tcorla de la separación de 
poderes: una concentración excesiva del mando o autoridad polltica. No es posible, y menos 
recomendable, que In tcorla y In norma constitucional vayan por un camino y In realidad pollticn 
por otro. Dentro de este panorama es evidente, por ejemplo, que lu fracción parlamen1arin del 
partido ni que pertenece el jefe del ejecutivo no tendrá ningún interés en el control y 
fiscalización de éste; por ello, lates atribuciones deben recaer sobre In oposición (en las 
minorlns polllicns de las cámaras). so pena de la desaparición de csle tipo de controles. Como 
escribe Mnuricc Duverger, "El grado de separación de poderes depende mucho más del sistema 
de partidos que de las disposiciones previstas en las constituciones." 31 

De este modo, In oposición ndqnicre un papel central. Las fuerlllS opositoras deben ser 
consideradas como viglas y garantes del sistema democrático, el sostén del (nuevo) principio de 
división de poderes. "Partiendo de esos datos, y del prolagonismo de In oposición en el 
funcionamiento del régimen democrático, hay que garantizar que ésla puede ejercer su función 
de manera eficaz. En este momento, la preocupación del constitucionnlistn debe referirse no 
sólo n los mecanismos de acción gubemnmenlal, sino también n los de oposición. Mecanismos 
cuyu mera existencia no es suficiente: hn de gnranti2'llrse también que funcionen en unas 
condiciones que les permitan nlcnn2'llr eficazmente sus fines." JB 

En otros términos, desde el punto de vista jurldico, polltico, parlamentario y 
constitucional hay que forlalecer y ampliar el papel que desempcnn In oposición. Abrirle 

16 VEGA, Pedro do "Pnsmlnción" en VEGA, Pedro do(&!.) Ttor1" ¡• pracll<a dt los patudos po/1/1<·0•. &lrtorial Cuodcmoo psi ~I 
diologo. Modrid, 1971, pp. 17·18. Francnco Tro1t1, cilodo l1<Y et propio Pairo do Vq¡1, 1firma quo "Culndo rq¡etimOI cicr111 fónnulm 
por costumbro y tradición, no nos dam01 cucnla del mglllo m quo cslamos incurriaido. ltlblllnDI do 1obmnl1 del ParlunmlO, y 11bcm<>o 
pcrfo:tamc:nlo quo Isla)~ no exi11~ llAblamot do di\'isión do podcrai, ron n:rcnn:i• 111 oontrap01ición rotn: el poder k¡~laú'" y d pode< 
cjcculh·o, y sabemos que ésta ha dctapsa:ido, desdo qua los Gobicrnot 1C han oon\atido m Comités de 11Xi6n de lis ml)'Oria 
rnrlomc:nlnrias y, mb aún, desdo quo aquellos y lstas dependa! do 1 .. so:rmrlas do los panidos." /bid p. ti. 
1 DUVERGER, Mauricc. los partidos poli/Iros. F.C.E. tl' Rcirup. M!xioo, 1996, p. 419. 

"SÁNCllEZ NAVARRO, Ángel J. lo oposición pot/.,,.tnrarlo. Coo¡n:oo do los Dip111ados. Modrid, Espalll, 1997, p. Jl2. l'Jo.oom 
sallido, Ángel Garrorma sugim que la oposición debe constiluino como un \udakro rontropodtr, como la 10mbr1 del gobiano y una 
oltcrnali\'ll real pnra sustituirlo. "La idea-afirma Garrorcnt-, cuando pido que eH romti1ucionali1ación te hagn rcconodcndo a la min001 
la condición do \'cnlm!mi 'contra·podcr' dentro dol EstD> es, saicillammtc, la nccr:sidad de que esas minociu pasm 1 lmcr 11 
oonsidaación do un autén1ico 1ujcto creado por 11 propi1 Con11i1ución, habilittdo minuciosammtc por cl11 coo un crlCll oetatuto 
oonstitucionnl que le pamita cumplir de modo 1ust1111h'o la función de 'cootrt-podcr' micntru és11e11u 1itwción, alo cs. mM:nlra.• no tc1 
poder, y que, como conS«Ueneia de todo lo anlcrior1 pucdacootar pua su .:tuación ron W1 rcspaldojuridko al ni\·cl mis alto. m ¡isidld­
dcsdc luego- con el do l0t propios poderes quo ()Olllrot•" GARRORENA MORALES, Án¡cl. "Algunas su¡cmtellS para ml0\'11' 11 
función de oon1rot porlarnc:ntario" Rt1i•la mrxfrona rJt soclo/ogla 9112. Abril· Junio do 1998, pp. 29·30. 
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espacios, ya que en verdad el rol opositor es vital para In democracia realmente existente: In 
democracia de partidos. De entre estos espacios deslncnn, se ha dicho ya, los de control polltico 
de las minorlns sobre el gobierno: 

Ciertos medios de control debieran configurnrse corno derecho• de hu minoriM que pueden 5CI' 
ejercillldos incluso contra la voluntad de la mayorla (obtención de infonnación, preguntas, 
interpelaciones, constitución de comisiones de investigación). Las minorins lum de tener reconocido el 
derecho a debatir, criticar e investigar, aunque, como es lógico, la mayoria tenga al final la Cllpacidad de 
decidir. Hoy ya no es la clásiCll contraposición gobierno-Parlamento lo que resulta mlls relevante, sino la 
contraposición gobierno-oposición. Esta nueva controposición no viene a sustituir por entero a la vieja y 
clllsicB, ya que en la diferenciación entre Parlamento y gobierno, asl como en la configuración juridica de 
ambos en cuanto órganos distintos, descansa la división de podefel, sin la cual no hay sistema 
constitucional digno de ese nombre, pero plantea detenninadM exigcnciM, entre las que está la atnbución 
de derechos de control n lns minorias pmlnmcntnrias. El control "en" el Pnrlmnento no sustituye, pues, al 
control "por' el Pmlarncnto, pero hace del control una actividad de ordinario (mejor serla decir 
cotidiano) ejercicio en la crunma" 

Si bien en México se ha nvnni.ado mucho en esta materia, principalmente con In nueva 
Ley Org6nicn del Congreso, lo cierto es que folla mucho por hacer. Insisto: hay que fortalecer 
institucionalmente a In oposición y reconocer su papel cenlral en el funcionamiento del sistema 
democr6tico. En ello estamos; empero, no hay que olvidar que In regulación jurldicn es, en este 
punto, aún, débil e insuficiente. Si se quiere una democracia fuerte y rcvitnli7.ndn, hay que 
colocar a ht oposición como el eje central del juego polltico-democr6tico. Ante todo hay que 
tener presentes, muy presenles, las palabras de Ginnfranco Pasquino, quien afirma que "In 
ealidnd de unn democracia no depende sólo de lu virtud de su gobierno o de la interacción del 
gobierno con la oposición, sino, de modo muy especial, de la calidad de esta última. Una 
oposición bien pertrechada mejora In calidad de In democracia, incluso cuando no consigue 
llegar al gobierno pero persisle en optar a él a través de su actividad de control y de dirección, 
de propuesln y de critica." io 

Donde cobra mayor realce el papel de la oposición es en lo que tiene que ver con el 
control polltico. Es nhl que la oposición se toma vital para el adecuado funcionamiento de 
cualquier democracia. Ciertos medios o instrumentos de control no tienen por que estar en 

19 ARAGÓN, MMucl. "La forma rartamcntana de gobiano en F.spal\a. Rcflcxionra criticas" m VV.M Prob/tmas octualts del dtrtelto 
nim11t11clonal. fstu1hos tn homrnq/t a Jorp.t CarpJ:o. UNAM. M6'ioo, 199~. p. J~. EJ propio Ara¡ón cscnbo quo "ton\tcnc dtStin¡uir 
entre el control 'por' el Parlamento y el oontrol 'm' el Parlamento. En d primer supuesto, d control 1c Ucn 1 cabo mcdianle M.'tot que 
cxpromn la ,·ohmtad do la Cimara; en el sqiunJo, a trnés de lu .:ti\·idadet do k>s p11lamc11tario1 ind1\·idualcc o de IOI grupos 
po.rlamrolarios dcsarmUOOas en la C6nuua, aunquc no culminen en un .:to de control ldoptldo por ~111. En este ültimo cuo, aunquc no IC 

prodUJ.ca una decisión de la CA111111 ron cí~os nc1ati\'OS para el Gobkmo, no dcj1 de haber cootrol p•lamailario, m 11 mcdlda en que b 
discusión p1Ulmnmtaria inílll)'C en la opinión pUblica; el Parlsncnto, mtoncca, es el 'kx.'us' de donde¡iato d contro~ pero la tocicdal n d 
'locos' ni quo principalmente so dirige, put11o que es olll (y no en la propia Cin1•1) doodc pueden operar sus más imponmtcs cícdos." 
f:.ttu,/ios 1/t iltrtcho Constfluclonal. Centro de Estudios Pollticos y Corutitllcionalai. Madrid. 1991, pp. 217·288. En d mismo ICl\tido 1e1 

pronuncill Francisco Rubio Llormtc, cumulo af1m1a que "la gnn protagonista del control parlamentario es la minOJta, CU)'I 1prteUclón 
critica do la acción gubcm1Uncn1al debe ser ÍOC\cusablancnlc ofrecida a la sociedad pn que ~111 oontinUc siendo pcliticamcnto abierta y, 
por tmllo libro. Esta oonsiderad6n obliga a dejar o:clusi\·arncntc a la \'oluntad de la minorit la decisión de las iniciati'tu p•a abrir 
Jctcnninixlos debates o a:omclcr cicrtl\5 lmas. ( ... }ello obliga, por ejemplo, a dejar ~clusi\·1111cnlc m mano1 de la minoria la crca::ión da 
instrumentos tnlcs como las ComisKincs do lnn::stigación, que rcsullan pcrfcctammtc inittilcs cua1do sólo 100 di.sponiblca por la ma)ori&." 
"El oontrol poslommtnrio" m RUBIO LLORENTE, F. /.a /orm•I dtl l'"J" (f:Jtu.hos sobre la Corullluc16n). Cmtro de Estudiol 
Constitucionnlcs. Madrid, EspaAo, t993, p. 2l7. Ada11/o, sobre el papel de la oposidón, ,.¡.,. REQUl'JO, PalomL ll<m0<rac1a 
parlamentario y principio mU}orflarlo. /,a prottcc1dn con.Jlltuclonol dt las mlnorlM par/a1Mntorlar. Editorial Aricl. Barttlona, Esp9'a. 
2000; CÁRDENAS GRACIA, Jaime. "Las runcionoi de ta oposición y IU l'l!Ulaciónjuridica" AnuartoJurl1foJ. XVlll-1991. IU-UNAM. 
Mé•ic-0, 1992 y ARAGÓN, Manuel. "Et control p•lamcnlario romo conlrol polltioo" m VV .AA. Estu<bru tn lwmtnajt al Doctor l/lrtor 
Flr- lam11dio en sw lrelnta a/los romo fmvsllgaJor1lt lm dtnda.rjurMicru. Tomo/: Dtrtclto Corutltudona/. UNAM. Mbko, 1981. 
"'PASQUINO, Gianfranco. La oposlcMn. Aliwi Editorial. Madrid, 199l, p. 119. 
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manos de aquellos que ejercen el poder (ejecutivo), si no, por el contrario, deben detentarlos 
quienes tienen la finnc intención de remplunulos y que por ello buscan constituirse como uno 
alternativa de gobierno, una contrahegemonlo; constituyéndose de esta fonna toda uno 
estructura de incentivos (premios y castigos) para hacer realidad el control del poder por el 
poder mismo. Estos mecanismos deben ser prerrogativas de las minarlas aún en contra de la 
voluntad de la mayorla. Entonces, si bien la mayorla es la facultada, finalmente, para decidir, las 
minorlas pollticas en los órganos de representación deben contar -como vimos- con facultades 
paro investigar, pedir información al ejecutivo, crear comisiones de investigación, etcétera 

Este control de los minorlas de oposición sobre el ejecutivo, evidentemente no podnl, a 
expensas de la mayorla parlamentaria, sancionar al gobierno. Lo que si podnln hacer es exigir, 
de manero indirecta, responsabilidades de lndole pollticn. Es decir, este tipo de fiscali1.11ción 
tiene que ver con correctivos tales como In critica frente a lo ciudndonln y los medios de 
comunicación, para ir desgastando al gobierno, exhibir la actuación del ejecutivo, ofrecer 
alternativas, etcétera. No se trata, pues, de un castigo directo, si no de un mecanismo de 
lisculirnción polltica (que no tccnica, administrativa, o jurldico-pennl). 

En particular, en lo que tiene que ver con el papel de la oposición, "lo eficacia de los 
netos de control, o corto pinzo, se encuentro en su capacidad de criticar e influir en la opinión 
pública, trasmitiéndole infonnoción sobre la nctunción del gobierno y de lo mnyorfa que lo 
sustenta, auxiliándose de los medios de comunicación. A largo plazo, tomando en cuenta que lo 
función de control ( ... )es uno actividad principalmente de información, ésta perrnitinl ol cuerpo 
electoral, en su momento, sancionar tonto a la mayorfa parlamentaria como al gobierno. ( ... ) 
Tambicn, a corto plazo, la minorfa u oposición parlamentaria puede anunciar las carencias y 
defectos del gobierno."º El rol de la oposición, bajo este esquema, es arduo. Le toca controlar, 
limitar y criticar al ejecutivo; infonnar de fornm periódica a la opinión pública; busca modificar 
las pollticus públicas, de acuerdo a su programo; trotar de influir en el seno del gobierno y de 
exhibir sus errores, presionándolo; y ofrecer una alternativa de gobierno. 

Asl, los actos de control que lleva a cabo el órgano de representación (parlamento), y 
para los cuales resulta indispensable que las minarlas tengan capacidad de interactuar, de fonna 
concreta, son: 

Comisiones de investigación: son un instrumento para indagar acerca de cierto tema 
de interés nacional o del parlamento, ya sea por sospechas sobre la gestión de algún 
funcionario, la utili7llción de dinero publico, etcétera. Estas comisiones son órganos 
parlamentarios de naturaleza no pennnnente que rcnli7lln, como su nombre lo indica, 
uno detenninado torca de investigación parn conocer más a fondo cierto asunto, la 
prestación de algún servicio, o en general sobre lo actuación del ejecutivo en un 
punto en particular. Estando obligado el gobierno, e incluso los particulares, a aportar 
lo información y los facilidades necesarios para el descmpeno de estas comisiones. 
Comparecencias del gobierno: estas implican In obligación de los funcionarios 
dependientes del ejecutivo a comparecer ante los órganos del legislativo (incluidas, 
por supuesto, las comisiones fonnadas por la minorfa para investigar algunos 
asuntos). De cierta fomm, estas presentaciones equivalen o sesiones infonnativas y 

" PEDRDZA DE LA LLAVE, SusnnL El ronlrol cltl gobltmo: fancldn dtl "Podtr LtglJ/ath'O ", Inst~uto Nocional do Admlni1111Ción 
Püblica Móxiro, 19'J6. pp. 177· l 78. A~ del control del poder polltico, uno do los estudios mu cxteiuos, riCOI y 1ugcrclllCO dentro do la 
bibliogralla mc:<~ono, ca el do Dio¡o VALAD~. f1 nm~o/ dtl podtr. UNMI. Mó:<ico, 1998. 
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consisten en requerimientos que hace el legislativo ni ejecutivo para que asisto a 
rendir informes, explicar su conducto, etcétera. 
Mociones: éstos son resoluciones que ndoptn ulgunn de los cámaros para expresnr su 
postura y que generalmente tienen como finalidad exhortar, o en algunos cosos 
ordenar, al ejecutivo para que cambie ciertas pollticas o enmiende alguna resolución. 
Preguntas: con este instrumento se completa In capacidad de cuestionar, investigar y 
de conocer sobre asuntos de interés público por parte del legislativo o de unn parte de 
él. Las preguntos que formulo In osnmblen ~ algún grupo o legislador en lo 
individual- al ejecutivo tienen como principal finalidad permitir que los órganos 
parlamentarios cuenten con la infonnación necesario o con In postura olicinl del 
gobierno aceren de la materia de que se trate. Estos preguntas pueden ser escritos u 
orales. 
Finalmente, existen otros instrumentos de control no tan directos, pero que hay que 
tomar en cuento para un adecuado control del gobierno. Entre los más importantes se 
encuentran las atribuciones pura la aprobación del presupuesto general, 
autorizaciones pnrn emitir deuda público, revisión de reglamentos, nombramiento o 
ratificación de ciertos funcionarios, rntificnción de tratados, etcétera. 

Esto en lo tocante ni control polltico que debe ejercerse dentro del parlamento. Pero, para 
cerrar el circulo de unn adecuada vigilancia y fiscalización, hoce fnltn mejorar los órganos 
revisores de carácter administrativo. Me refiero n un guardlá11 que escapando a In lógica del 
control polltico, ejerza unn revisión rigurosn de tipo técnico-contable. En el coso mexicano la 
piedra de toque debe ser In entidad de fiscalización superior de In federación que recoge el 
articulo 79 constitucional. Sólo que hace falta cierta reestructuración: en primer lugar 
establecer, debido a lo delicado de su misión, que su titular sea nombrado por dos terceras 
partes del total de los Diputados, y no solamente de los presentes como lo establece actualmente 
la constitución; en segundo lugar, debe desaparecer la Secretoria de In Contrnlorln y Desnrrollo 
Administrativo (SECODAM), pasando sus atribuciones de vigilnncin, sus recursos y la mnyorfn 
de personal ni órgano antes mencionado. 

Asl, la responsabilidad de auto-fiscalización al interior del ejecutivo (que es el 
argumento más fuerte para In existencia de la SECODAM) queda en monos de las contrnlorlas 
internas -yn existentes- de coda entidad de gobierno. Con un elemento nnndido: si bien estos 
contralores son nombrados por los titulares de cado dependencia, dentro de este nuevo esquema 
va a ser indispensable que el encargado de la entidad superior de fiscalización dé el visto 
bueno, es decir, que tenga la capacidad pnra vetar el nombramiento de estos funcionarios. 

Además, hay un factor ndicionnl n tener en cuenta, y es el de In información. Sin 
información que sea pública -tonto para las entidades de control como para los partidos 
pollticos, los poderes públicos, los medios de comunicación y el electorado-, In democracia no 
puede más que palidecer: será, en el mejor de los casos, una democracia de baja intensidad. Lo 
cierto es que la publicidad de los actos estatales es requisito sine qua 11011 del Estado de 
Derecho y de la democracia. Nada más peligroso para la snlud del entramado polltico que In 
falta de claridad e información insuficiente. En este sentido, 

La rendición de cuentas se puede mejorar, cnonncmcntc, gracias a estructuras institucionales que 
puedan responder a las demandas de los ciudadanos y de la sociedad civil. Et que los ciudadanos cuenten 
con infonnación oportuna y correcta sobre la gestión gubernamental es una condición necesaria para que 
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la relación entre estructuras institucionales y demandas ciudadanas no se vuelvo un diAlogo de sordos. En 
ese sentido, lo ciudadanlo debe ( ... ) contor con un estatuto de libcflad de infonnoción con el que las 
burocracias se vean obligadas a liberar información que sea de inlcr~ paro los ciudadanos. 0 

Se toma indispensable, nntcs que nada, la nutonomla plena del INEGI, en tanto es el 
órgano encargado de recibir, procesar y dnr n conocer la mayor parte de la infonnación estatal. 
Además hay que insistir en un elemento yn apuntndo: la creación de un estatuto de libertad de 
información, que obligue al gobierno a no reservarse los datos que por su naturalem deben ser 
públicos. En este estatuto debe consignarse, entre otros, el derecho de cualquier ciudadano a 
conocer la información estatal que resulte de su interés, y los limites y normas a seguir para que 
ciertos datos sean considerados como secretos o confidenciales. 

VIII. Huela un nuevo federalismo. 
1. Reforma y profundización del sistema federal. 
El federalismo mexicano nunca ha funcionado a cabalidad. Siempre ha estado mllfcado 

por un gran ccntrnlismo: el gobierno central ha acaparado recursos, facultades, información, 
capacidad administrativa. El sistema federal, pues, ha sido más retórica y buenos deseos, que 
una realidad. Sin embargo, ante la situación actual, de acentuada pluralidad polltica y social, 
esto no puede seguir asl. El pacto federal debe ser revisado y repensado para reestructurarlo de 
manera integral. Ln condición de virtual asfixia financiera de los niveles locales de gobierno, 
por mencionar sólo un ejemplo, es insostenible. 

En primer lugar, tiene que modificarse la distribución de competencias actual. Debe 
producirse unn efectiva desccntralimción a favor de estados y municipios. Reducir el tamano de 
tu burocracia y de las atribuciones federales, transmitiendo buena parte a las unidades locales do 
gobierno; y, sobre todo, revitalizar tu capacidad y las competencias del municipio, ya que es ahl 
donde el ciudadano y la autoridad están más estrechamente ligados: ése debe ser el eje principal 
sobre el que debe articularse el nuevo federalismo. 

Se tiene que adoptar el principio toral que da vida ni federalismo alemán. Es decir, donde 
las competencias sean compartidas por los diversos niveles de gobierno (facultades 
concurrentes), debe establecerse un modelo de legislación federal, con un sistema de 
administración local. En pocas palabras: que In federación legisle y los gobiernos locales 
apliquen esa ley. Asl, el gobierno central conservarla solamente el aparato administrativo 
necesario para hacer frente n sus facultades exclusivas (relativamente pocas según la nueva 
distribución competencial que se propone), y, por el contrario, las administraciones locales 
(estatales y municipales) se oeuparfnn de sus atribuciones exclusivas y de las concurrentes con 
la federación. 

Junto a esta nueva manera de entender el federalismo, debe recorrer igual camino el tema 
de los recursos económicos. Sin el correspondiente suministro monetario, resultará inerte. Para 
lograr esn suficiencia, es indispensable fortllleccr las competencias y aptitudes de los estados y 

"DIAZ·CAYF.ROS, Alberto. "Un anilisis institucional del papel dd estado m Amlrica l.alin•" m LÜDERS, IU!fy RUDlO, Luis 
(Coonls.) f:flado yeronomf11 en Amirlca l.attnd. l'or un gobltrno t/tctf\v tn la lpoca Q(tual. M.A PORRÚA/CIDAC'CINDE. MtU:o, 
1999, pp. 144·14'. A la \'CJ, raolo Flortt O'arcail afuma que .. las polhicas swtantl\w m el campo dela Ulformlción l(llldccisñ-• pn 
ncacar o nlcjar los procttllniltntos dcmC1C1átioo1 de 11 fonn1Ción y control de la rqirescntación. El contru~ en fin. Qi¡o t1.uth·11ncn1c quo 
la democracia fonnal sea unn Jcmoa-acin trorupartnlt. ( ... ) LI no tJ1nspsmcia. la oscuridtd. intolic:a la dcmoatcia." .. Lll dcmoaw:ia 
tomnda en serio" C/~ l'fJi dt ra:on practica ll. Ma¡v de 1992, p. to. En calo ICfttido, lu palabra do Mijall Gorbochov 1 propósito de l1 
URSS describen ron atino el punto do portida de M6•ko: "LI historia nos hl lqado un1 pa101l1im1 hcrm:i1 -1fü1111 0..bachoY-. Dado 
que los órganos del poder no se smt lan responsables do la situación ni estaban iomttidoo 1 ning11111 el110 do control, podlan h1ary doi• do 
hacer lo que quisimn." GORDACllOV, Mijllil. Akmorlru. Cln:ulo do L«toros/Plw y Jm. ll""'loal. Eaplllo, 1996, p. 1026. 
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municipios en materia financiera, principalmente lo que tiene que ver con la recaudación 
tributaria. A su vez, debe revisarse, igualmente en favor de los órganos locales, In legislación 
impositiva y fortalecer el sistema de coordinación fiscal, haciéndolo más justo y equilibrado. 

Ln nueva distribución de competencias debe estructurarse en tomo ni principio de 
subsidiariedad. ¿Qué significa ello? "Este principio establece que cada función debe ser 
desnrrollndn en el nivel mas bajo del gobierno o en las estructuras no gubernamentales que 
puedan desempeftarse adecuadamente, aunque sen sujeto a monitorco por los cuerpos 
gubernamentales de mayor nivel y con autoridad de supeditación selectiva preservada por el 
gobierno central. ( ... ) Ln subsidiariedad ayuda a relevar ni gobierno central de las sobre cargas 
que inhiben la concentración en las tareas de arquitectura social y que solamente él puede guiar 
y administrar. Dentro de esta amplia perspectiva, el principio de subsidiariedad es critico para 
preservar la democracia, In movili:znción de apoyo social para las medidas diílciles, la 
construcción de In sociedad civil y el entrenamiento de una élite pollticn plural."u Asf, bajo este 
principio no tiene porque intervenir In federación en cuestiones que bien pueden reali:znr los 
estados o municipios, ni las entidades federativas en materias que puedan llevar u cabo estos 
últimos. 

Por otro Indo, hay que abogar por In construcción de un federalismo flexible y 
cooperativo. Hay que permitir (facilitar, impulsar) el establecimiento de vlnculos y relaciones 
mucho más profundas en el nivel intergubemamental. Favoreciendo asociaciones entre diversas 
entidades públicas, que lleven a una mejora en In prestación de servicios o, simplemente, en In 
renli:znción de las atribuciones de cada entidad. (por ejemplo municipios entre si, estados y 
municipios, estados y empresas paraestatnlcs federales, federación y municipios, etcétera). 

En suma, un nuevo federalismo implicarla reducir los mecanismos de intervención 
federal, un reparto de competencias moderno, mayor descentrali:znción de fL'Cursos y del aparato 
burocrático-administrativo, más amplia autonomfa estatal y municipal, nexibiliiación de las 
relaciones intergubemamentales y la introducción del principio de subsidinriednd. 

Asimismo, hay que tomar en cuenta -y adoptar- otros rasgos del sistema federal. Lo 
que Arend Lijphart llama carac!Crfsticas secundarias: "Las cnractcrlsticns SL'Cundarias son el 
fuerte bicnmeralismo, una constitución rfgida y una fuerte revisión judicial.( ... ) una división de 
poder federal sólo puede funcionar si 1) tanto la gnrantln como las lineas exactas de In división 
de poder están claramente estipuladas en In Constitución y esta garantla no puede cambiarse de 
forma unilateral ni a nivel central ni n nivel regional, de aquf In necesidad de una constitución 
rlgida; 2) si existe un árbitro neutral que pueda resolver conflictos relacionados con la división 
del poder entre los dos niveles de gobierno, de aqul In necesidad de uno revisión judicial; 3) 
existe una cámara federal en el cuerpo legislativo nacional en la que los regiones se hallen 
fuertemente representadas, de aqul In necesidad de un bicnmeralismo sólido. Además, 4) el 
propósito principal del federalismo es el de promover y proteger un sistema de gobierno 
dcscentrali:zndo."" Todos estos elementos son garantes, más que componentes constitutivos, del 
sistema federal; su existencia resulta, pues, indispensable para el adecuado funcionamiento de 
una federación y para asegurar la división del poder. 

" DROR, Ychc1lcl. "Copacidadcs pora gobernar un pals C(NllO Mé..ico." m SCllMIDT, S. (Coonl.) l.a capacidad dt gobtfnar tn 
Mlxtco. Editorilll Aguilor. M~co, 1997, pp 36°37. En gcmal sobro un nllC\·o fcdcnlilmo ,~.,.CÁRDENAS GRACIA. Jaimo. Una 
ronstlluclón para la cltmocrncla. Op. Cll.,nola I, pp. 193·241. 
" LIJPllART, An:nd. Modt/os de Jrmocrncla. formas dt gobltrno y rtmllados,. 1rrln1a y"" palm. Editorial Ariel. Barcelona, 
Espruln. 2000, pp. ll-16. 
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Antes de pasar ni siguiente punto cabe unn última advertencia. El federalismo no debe -
ni puede- ser entendido como un sistema que otorga impunidad n los entes subnncionalcs de 
gobierno. Debemos exigirles a éstos su plena democratización. El sistema federal no puede 
servir de paraguas para reproducir n pequena escala todos los vicios y el autoritarismo del viejo 
régimen; por ello, es indispensable nplicnr todas los medidos democrotizudoros oqul enunciadas. 
Un sistema democrático en el nivel federal no puede convivir con autoritarismos y cacicazgos 
locales. Este fenómeno serlo la negación de lo transición democrMicn del pals. 

2. La reestructuración del Senado como CA mara de reprtsentaclón territorial. 
El sistema federal implica, obligndnmente, que los gobiernos subnocionnles estén 

representados en lo estructura de toma de decisiones federal. Este papel es el que debe ocupar el 
Senado, en tanto una cámara que incorpora e integro n lns unidades territoriales. La formo en 
que son representados los órganos locales de autoridad, nsl como el peso que tienen en el nivel 
del gobierno central, muestra In especificidad de In orgnni1.nción y el pacto federal. 

En México, por su diseno institucional, el Senado no representa verdaderamente In 
voluntad de los entes provinciales en el seno de In federación. Por el contrario, solamente 
funciona como una cámaro colegisladora que sirve como freno n In otro, In Cámaro de 
Diputados. Ante el clamor por un nuevo federalismo y In reforma del Estado, el Senado está 
llamado n reestructurarse pnrn recuperar su carácter de representante del pacto federal. 

Por ello, se propone reformarlo en un sentido similar ni Blmdesrat alemán. En el caso 
particular de Alemania, la cámara oltn es el encargado fiel de velar por los intereses de los 
Lmrder. Es el órgano que integra en el ámbito federal o las unidades subnocionales y permite lo 
defensa de su outonomla. Asl, en un cierto sentido, participan en In legislación y en el gobierno 
central. Sus miembros son uno especie de delegados designados por cndn legislatura regional, 
actuando de acuerdo con los intereses locales y sólo son responsables nntc In osnmblcn que los 
nombro. Su composición vnrln según los cambios que se dan en las elecciones locales, es decir, 
ante el cambio de fuerzas pollticns en los parlamentos regionales. Por tanto, el Senado alemán 
no conoce periodos legislativos, si no que nctún de forma permanente y su integración vn 
cambiando según lo hacen lns nsnmblens locales. "El método de designación de los senadores 
los hace vicarios de los gobiernos locales, y por tanto, defensores n ultron7ll en el seno federal 
de esos intereses." 15 

En particular, se propone que la integración del senado mexicano se dé n partir de cuatro 
representantes por entidad federativa (igual que hoy en din), nombrados por lns legislntums 
locales, sin que opere el mandato imperativo pero rcmovibles en todo momento, por In propia 
usamblea local. Ello, sin duda, vn a pennitir In plena incorporación de los intereses locales y 
regionales en el ámbito de lns decisiones del gobierno central; logrando nsl, unn mucho mayor 
profundi1.nción y alcance del federalismo mexicano; recuperando, a su ve1, el carácter que debe 
tener el Senado como cámaro de representación de los integrantes del pacto federal y sus 
intereses. 

" CÁRDENAS GRACIA, Jaime. /MI p. 202. Sob,. la cimn alta alemana •U.o /bid pp. 201·203; AGUIRRE, Ptdro. "MlltO 
institucional y polltico do I• Rcpüblica Federal do Alcm111ia." t11 AGUIRRE, BEGNt! y WOLDENBERG. Slsttmas po/Ulros, port/W. y 
clm:lones. Nuc>'O Horizonte Editores/ TRAZOS/ IETD. 2' cdi~ Mé>ioo, 1997; y OARCIA COTARELO, Juan. "El it¡imai Polltioo de la 
Rcpüblica Falcral Alcman~" m FERRANDO BADIA, J11111. (Coord.) Rtglmtnts Po/Ulcw ActualtL F.dicioaco TCC!IOI. 3' cdic. Madrid, 
Esp•la, 1995. 
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IX. El Estado de Derecho como requisito para la democracia. 
li11 una ocasldn un l'rlncl~ Alemán se dlrlKló a un molinero en cu>u 
tierra estaba y lt e.•~td: "¿Qu' harla.• JI me quedara ron tu maquila, 
molino o, .d me place, tamhlin ron tu mujer?" Y contestó ti pobrt: 
"Sellar, ¡.•iemprt habrla jueces tn Btrlln!". 

"México ha sido un po/J en dondt el poJtr u ron frtcutncla 
arbitrarlo: hay que someterlo a la ley. " 

Octavio Paz. 

Para un correcto funcionamiento del orden democrático nacional es indispensable la 
prevalencia absoluta del Estado de Derecho. Mientras los poderes públicos y su forma de 
relacionarse (entre ellos mismos, y entre los diversos actores pollticos y la sociedad) no queden 
subordinados al imperativo de las normas legales, no podrá hablarse propiamente de un régimen 
democrático. Más aún, el más perfecto de los diseftos constitucionales imaginables será letra 
muerta sin la vigencia pleno del Estado de Derecho. Si en México el Estado (entendido como el 
poder polltico) no se somete ol marco legal, las formas podrfin cambiar pero no el fondo (la 
discrccionalidad y arbitrariedad del poder). 

Por ello, entre muchos otms razones, es vital el Estado de Derecho como piedra de toque 
de la democracia. En este sentido, no es más que la sujeción y limitación de lo autoridad polltico 
establecida (y democráticamente legitimado) a partir de reglas de juego, es decir, de normas 
jurldicas. 

En un sentido amplio, el Estado de Derecho se compone por varios elementos: la 
primacla e imperio de la ley, legalidad irrestricto en los actos del aparato gubcmomental, 
división de poderes, rendición de cuentas y fiscolimción del poder polltico y sus funcionarios, y 
protección y gorantfa de los derechos y libertades fundamentales. En este apartado sólo se 
tocarán los que tienen que ver con la legalidad y los derechos humanos, y su necesaria 
traducción en un poder judicial independiente, como guardián de estos dos principios. Los 
puntos restantes (división de poderes y rendición de cuentas), cabe recordarlo, yo han sido 
tratados en apartados precedentes. 

Antes de entrnr ol estudio de estos elementos, resulta indispensable hacer una precisión 
en torno al Estado de Derecho. Cabe afirmar, siguiendo a Ellas Dlnz, que "no todo Estado es 
Estado de Derecho. Por supuesto, es cierto que todo Estado creo y utilim un Derecho, que todo 
Estado funciona como un sistema normativo jurldico. ( ... )La existencia de un orden jurldico, de 
un sistema de legalidad, no outorim a hablar sin más de Estado de Derecho. Designar como tal 
a todo Estado por el simple hecho de que se sirve de un sistema normativo jurldico, constituye 
una imprecisión conceptual y real que sólo lleva -a veces intencionadamente- al 
confusionismo (sic). ( ... ) El Estado de Derecho es el Estado sometido al Derecho, es decir, el 
Estado cuyo poder y actividad vienen regulados y controlados por lo ley. El Estado de Derecho 
consiste asl fundamentalmente en el 'imperio de la ley': Derecho y ley entendidos en este 
contexto como expresión de la 'voluntad general'. El Estado de Derecho, como Estado con 
poder regulado y limitado por la ley, se contrapone a cualquier forma de Estado absoluto y 
totalitario, como Estados con poder ilimitado, en el sentido de no controlado jurldicamcnte, o ol 
menos insuficientemente regulado y sometido ol Derecho."16 

" DIAZ, Ellas. Esta.lo út dtrtcho y socltdad útmocrdtlm Editorial T1111111. 11' Rcimp. Madrid, Espalil, 1992, p. 17. LW¡i Fim,ioli 
refrenda esta postura cuando afuma que el Estado de Dcn:dio "ca 1in6nimo do 'garmtilmo'. Por CIO dcti¡na no 1impkmcnl0 un cestldo 
legal' o 'rcgulodo por la ley', 1ino wt modelo i1 ... 1ado nacido con I• modom11 CmutituoiotHll y <al1Ctirizado: 1) m el pi.,. formal, por el 
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El principio de legalidad o imperio de la ley es el elemento más importante de los que 
constituyen el Estado de Derecho. Es a partir de ese punto que se da una actuación limitada del 
poder público, otorgando certera y certidumbre a los ciudadanos y n In sociedad en su conjunto. 
Asf, poco se avnnmrá si no se asienta, n cabalidad, fa primacfn de la norma jurfdica, entendida 
como un valladar infranqueable por todo individuo o grupo y, especialmente, por el aparato 
burocrático y las autoridades polfticns. La ley, pues, se convierte en la garantla primordial de la 
democracia; define las conductas permitidas, establece las reglas del juego polltic;o, y garantim 
los derechos fundamentales de la ciudadanfa. Además cabe destacar un elemento adicional, que 
no por evidente hay que soslayar: para que un entramado polltico y social sea en verdad 
democrático, la legalidad debe tener un carácter universal; es decir, cualquiera (individuo, 
grupo o sector) puede invocarla con éxito y someterse a su amparo, independientemente de su 
posición, clase, raza, sexo, situación económica, etcétera. 

El imperio de la ley resulta fundamental en un doble sentido: primero, como garante de 
los derechos y libertades fundamentales del ser humano; y, segundo, como limite al poder 
público y elemento central del desarrollo polftico de un pafs que comieni.a n vivir en 
democracia, sobre todo como seguro que afian7ll estos avnnccs frente a posibles actos o 
decisiones de fuerza por parte de grupos no democráticos o minoritarios. 

Como rcsultndo natural, se desprende la necesidad de contar con un poder judicial 
fuerte, e independiente de posibles presiones, ya sean polfticas, socinlcs o económicas. El 
judicial, tan despreciado en algunos momentos, es el poder que hace realidad la aplicación y 
vigencia de la ley, es el encargado de ponerle un freno ni resto de las fuerzas (públicas, 
económicas, sociales). Por consiguiente, debe estar por encima de los intereses en conflicto -a 
partir de una posición de neutralidad, imparcialidad y autonomfn-, para velnr por que los 
derechos sean reconocidos como tales y se cumplan. 

La independencia del poder judicial frente a presiones de otros nctores, constituye el eje 
sobre el que gira el Estado de Derecho; asf, los jueces se convierten en los guardianes del 
sistema democrático. Resulto, pues, vital para lo salud de la democracia, In fortolem e 
independencia de In judicatura. Más aún, al ser un tercero imparcial en In resolución de 
intereses en conflicto, y en la garnntfn y protección de los derechos, se constituye como un 
elemento que genera claros beneficios n la colectividad. En consecuencin: 

El Estado constitucional de Derecho significa quo todos los acto!C3 del poder hnn de estar 
sometidos a las normas y, en primer lugar, a In Constitución, lo que supone un sometimiento al control 
que ejercen órganos judiciales indL']JCndicntcs. Por ello, el Estado de Derecho es también, y 
nccesruiarncntc, Estado jurisdiccional de Derecho. No hay inmunidades, pues, ni del legislador n~ claro 
estil, de los gobernantes (ni tampoco, por supuesto, do los jueces)º 

Desde el punto de vista de los nctores polfticos, un poder judicial independiente (con 
capucidad pum invalidar actos estatales contrarios a las normas consagradas en In Constitución) 

printipio de lrgalidad, en 'tirtud del cual todo poda' públiro-lq¡Ullti't·o,jud~ial y tdmini1tra&h·o- cttli 1ubmlinldo a lqa ¡mmles y 
nbstractas, que disciplinnn sw fonnu de ejercicio y cuya obsmancia te h1l11 1omctid1 a cootrol de lcgilimidid P<W' parte de juccd 
scp3111dos del mismo (el Triburutl Constitucional pn 111 IC)u, los jucca ordinarios par1 l111aucnciM1 k>s tribunales aiminbtrati\'01 pn 
IM decisiones de ese <Máclcr); b) en d plano 1ustancial, por 11 funcionaliración do todol lot podcRI del eatodo 11•aviciodo11 g1rmU1 do 
los ckrtchos fandamtnta/11 do lol ciudldanos1 ma!iantc lt incupondón limitati•;a en 1u Constitución do 1u1 ddxra pUblicot 
com:.spondicntcs, os decir, do tM prohibiciom:o do lcsion1r loo dcm:ho1 do libcrtld y do lu obliglcion<W do cbr 11tiúaxión 1 loo dcnchoo 
1ociolcs, MI como de los corrtla1i1'0I podau do los ciudllbno1deoctivw11 tutela judicial." Dmclto y ra:c!n. Ttorla dtl gart111/ls100 

ptnal. Editorial Trotta, 3'. cdic. Madrid, E.palla, l!l'Ji, pp. ll6·1l7. 
"ARAGÓN, Monucl. &tudt"' dtilerrcho Coruffluctonal. Op. Cit., •ot• 29, p. 316. 
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provee un sistema invaluable de garantlas mutuas, ya que evita que un grupo, por si solo, pueda 
manipular o trastocar las reglas del juego polltico (aceptadas, supuestnmente, por todos los 
actores y, por ende, ajenas a modificaciones unilaterales). Además debe constituirse, por su 
naturaleza, como árbitro de las pugnas pollticas, según se hn dicho yu; empero, debe destacar 
una condición adicional que resulta de la mayor relevancia: en este punto (disputas entre 
poderes y actores pollticos), debe funcionar como un mecanismo de resolución ágil y oportuno, 
ya que en polltica el tiempo puede llegar n ser el factor primordial. En suma, la judicatura es el 
guardián de las reglas del quehacer polltico y el encargado que "hace efectiva la vigencia de un 
régimen democnltico en tanto asegura a los ciudadanos la igualdad formal ante la ley y el 
ejercicio de libertades civiles básicas. ull 

X. La Reforma Electoral pendiente. 
"l.a :ialucl clt las dtmoi:mc/as, r:u11lqultro qut sta su tipo y ¡¡mdo, 
deptnde dt un mL1tm dttalle tlcnlm: ti prvctdlmlento electoml. • 

lose Ortega y OawL 

Si bien donde mayor avance se ha dado y donde se han concentrado los principales 
esfuerzos para caminar hacia una democratimción plena hn sido en el frente electoral, lo cierto 
es que aún quedan algunas materias por resolver. Cabe recordar que la reforma de 1996, 
anunciada como clefl11itiva, fue aprobada -en el nivel de la ley secundaria (COFIPE)­
solamcnte por el PRI, dando marcha atnls a varios acuerdos ya suscritos con los partidos de 
oposición. Entonces, y n pesar del gran adelanto que significó este cambio, estlm pendientes de 
afinar algunos puntos. 

En cuanto al sistema electoral propiamente dicho (la fórmula mediante la cual se 
convierten los votos en escanos), ya ha sido propuesto -en apartados precedentes- un esbozo 
de las reformas necesarias. Recordemos: se dijo que el Senado debe integrarse n través de 
representantes nombrados por las legislaturas locales, quitándole asl el carácter de elección 
directa (por el electorado). En cuanto n la Cámara de Diputados, se hn dicho que In barrera de 
entrada para obtener representantes por In vln plurinominal debe aumentar n 3 por ciento, con la 
finalidad de evitar una fragmentación excesiva. Además, como un elemento adicional, se 
propone que se limite el tope de sobrcrrcprcscntnción del partido mayoritario n un mtlximo de 
cinco puntos porcentuales, privilegiando In representación y el establecimiento de acuerdos 

" NEGRETTO, Gabriel y UNGAR, M01t "Independencia del poder judicial y F.sl>do do Dcm:ho en Amlrioa Latina: loo cat01 do 
Argentina)' VmCLuct.." PoilllcayClobltmo. Primcuancotrodc 1997, p.11. Laurc.do mormard poder judicial CI anluayC10111plej1,y 
escapa al al"""' y posibilid.!dcs do este estudio. Sin anbargo, "' táminot &Cl!Crlks, pocdc lf11111111e que "l&t U- l1ID1rll do I• 
n.1om10! ni pode< judicial dentro del maro.> gcncnl do la n:fom11 del E.lodo 1e pu<dca1 sintdinr"' I01 1i¡uicatco cioco puntos: a) mcjom 
"' la administración de justici~ b) fo11alcci1nicnto de la indc¡taid"'>Cia judicial, e) da111t11lo do mc..ni1moo altc111ati>t11 do rmolucióo do 
rontro1·cni0!, d) mejan do lo educación legal de los juC<U, abogados y del poibliro"' ¡¡oncnl, y e) tmición do-~• canales pn que 
1·rutos scctmcs de la población, ahora mcluidos, tcn¡an """' a la justiciL" CARBONELL. Miauel. "Poder judicial y rúonna del E.talo 
a1 Mhiro" Didlogo y dtbatt .X mltura poi/nea #1, Enm> Mano do 1999, p. 30. En gmcnl oobrc d F.stado de Dmxho y el pode. 
judicio~ 1tluo, adan!s do lo ya citado, CÁRDENAS GRACIA, Jaimc. 1'anstd6n pol//lca. .. Op. CU., nota 3; l.hta ('O!Utllu<i6n para la 
dtmocracla ... Op. Cu., nota 8; "El Poder Judicial en transición." en MERINO, M. (Coonl.) La cltlf<'la palUlro rn Mlxlro. CNCAIF.C.E. 
Mé.<ico, 1999; ARTEAGA NAVA, Elisur. Corulilucl6n /"i111ca y rtoltdad Siglo XXI Editon:s. México, 1997; SILVA-llERZOG 
MÁRQUEZ, Jesús. "La ley dcstanplada." en GALEANA, Patricia (Comp.) f1 <""''"° a lo dt""1crocla tn Allxtro. AGN/Cimara do 
Diputodos-LVll l.cgislaturalUNAM. México, 1998; SORIANO, Joió Eugenio. "E.tato do dcrcdio y dcmocrat:iL Not111obro 11111tC11Si6n 
accicnto""' SANABRIA MARTIN, f. y DE DIEGO, E. (Cocrils.) f1 p<nS11111ltn10 ltbtrol tn ti fin ik siglo. Fwidación ClllO•U del 
Cattillo. Madrid, 1997; VAZQUEZ, Rodo[o. "El estado do dmdio y sujustiflcación." PROPUf:!>TA 14 Fcl>mo de 1997; VV.AA. A la 
p11trta 1lt la ley. f1 Eslado dt 1ltrtcho tn MUlro. Editorial Cal y ArmL Mé.<iro, 199•; y SCllOR, Miaucl. "C011Stitucioaalismo"' 
América Latina: Conoolidando el E1tado do Dmcho." Mt1apollll1'0 # I J Juli .. ltpllaubm del 200{1. 
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entre partidos, pero sin minar la siempre necesaria gobemabilidad (en la actualidad, cabe 
recordarlo, este limite es de 8 puntos). 

En lo que tiene que ver con la organiwción y regulación de las elecciones, se propone la 
supresión de los institutos y tribunales electorales locales. Si las autoridades electorales 
federales ya han conseguido el pleno reconocimiento, prestigio y confiabilidad -y no nsl las 
locales-, deberlamos transitar hacia una nutoridnd rí11ica en materia de elecciones (de forma 
similar n como ocurre en Brasil). Si ahora la lucha se da por lograr en el ámbito local, lo que se 
ha alcanwdo en la federación -disputa rlspida y salpicada por acusaciones reiteradas de varios 
partidos pollticos sobre la falta de imparcialidad y pulcritud de las autoridades electorales--, 
¡,porqué no permitir que el IFE y el Tribunal electoral federal organicen y sancionen estos 
comicios'? Los beneficios son patentes: mayor transparencia y credibilidad, y además, con In 
supresión de los gastos y In burocracia electoral local, se ahorrarhm importantes recursos 
económicos. En suma, se cerrarla el expediente de lu organización de las elecciones. Ante estas 
ventajas no resulta convincente el contra-argumento acerca de que esto serla una invasión de 
las esferas de competencia locales; razonamiento muy discutible, por cierto. 

Por otro Indo, hay que reformar ciertas condiciones de la competencia electoral. A saber, 
In regulación de las precampanas, una mayor fiscnliwción de los partidos y candidatos, el papel 
de los medios de comunicación y la propaganda, la compra y coacción del voto, y el uso 
indebido de recursos públicos. 

1. La regulación de las precumpnnas pollticas: si bien, como su nombre lo indica, las 
precnmpaftns no forman parte propiamente del periodo comicial, es indispensable 
regularlas. Ya sea por la disputa interna por la postulación de algún partido, o 
simplemente por el deseo de un candidato por posicionarse frente al electorado y la 
opinión pública, las precampanas son un punto importante, ya que pueden 
distorsionar las condiciones de equidad a la hora del proceso electoral, o dar cabida a 
intereses y fuentes de financiamiento indebidas. 

2. Mayor fiscalización de partidos y cnndidutos: con la regulación actual, establecida 
por el COFIPE, la autoridad electoral se ve limitada para supervisar la labor y los 
gastos de los participantes en In disputa electoral. El problema radien principalmente 
en el financiamiento, con especial énfasis en el de carácter privado. No hny 
instrumentos legales (suficientes) para una adecuada vigilancia de estos fondos, lo 
que, al igunl que en el punto anterior, puede ser un fnctor de desequilibrio en In 
equidad y lns condiciones de la competencia. 

3. El papel de los medios de comunicación y la propaganda: otro de los puntos, tal vez 
el principal, que generan incquidnd, es el de los medios de comunicación y la 
propaganda de los partidos. Se impone, pues, una rcfonna que asegure una mayor 
imparcialidad de estos instrumentos. Esta modificación deberla ir en un doble 
sentido: primero, en tiempos electorales otorgarle al IFE In potestad en cuestión de 
medios de comunicación, para asegurar In correcta transmisión de los espacios a los 
que tiene derecho la propia autoridad electoral y los partidos y candidatos. Segundo, 
legislar para que el IFE pueda sancionar a aquellas empresas que otorguen tiempos y 
cobertura informativa de manera desmedida n un partido, o bien la información que 
presenten sea de carácter exclusiva o mayoritariamente negativa o no apegada a la 
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realidad. Igualmente debe pensarse en reducir o incluso prohibir la propaganda 
electoral, tal y como acontece ya en varios paises, por ejemplo Espana. 

4. Compra y coacción del voto: esta práctica aún no ha sido crmdicnda por completo 
del sistema polftico; por el contrario, es común en zonas rurales, apartadas o urbanas 
mnrginndus. Asl, debe prohibirse que desde dos o tres meses antes de la elección, los 
partidos puedan rcnlilllr dádivas o donaciones a los electores, y ampliar los tipos 
delictivos para sancionar esta conducta. En este sentido debe suprimirse cualquier 
coacción ya sea por motivos laborales, de agremiación sindical, de goce de servicios 
públicos, etcétera. 

5. Uso indebido de recursos públicos: In utilización de forma illciln de recursos 
estatales para fines electorales, a pesar de ser un delito electoral, continúa vigente. 
Con la mayor fiscnlill!ción y rendición de cuentas de los poderes públicos, este 
fenómeno tenderla a reducirse; sin embargo, es necesario regularlo con mayor 
precisión, dando mayores atribuciones n las autoridades electorales para sancionarlo. 
Otro elemento que cabria en este punto -si bien no es ilfcito sino incquitntivo-, 
tiene que ver con In promoción y publicidad de los logros de las diversas autoridades 
polfticas. Al identificarse éstas con el partido ni que pertenece el titular de la 
dependencia, se instaura In semilla de la inequidad electoral. Por tanto, es necesario 
proscribir In publicidad estatal durante un periodo previo n la celebración de la 
jornada electoral, tal vez dos meses antes. 

XI. La necesidad de mecanismos de seguridad o válvulas de escapt. 
l. La aprobación del presupuesto. 
La regulación que establece el texto constitucional en materia presupuestaria resulta 

verdaderamente desafortunada. Incurre en una serie de vicios, que, en lu actualidad, es 
imperioso corregir: poco tiempo para que los diputados conozcan y debatan el presupuesto, y no 
existe salida institucional en caso de no ponerse de acuerdo, es decir, no hay un dispositivo de 
emergencia que permita resolver una posible trabazón legislativa. En particular, se proponen 
varias medidas correctivas: n) establecer dicha vlllvuln de escape, para resolver In ausencia de 
acuerdos legislativos; b) anticipar el término en que debe ser presentado el presupuesto, para 
permitir un mejor análisis de éste por el legislativo; y c) instaurar la aprobación del presupuesto 
por ambas cámaras, con In posibilidad de ser velado por el ejecutivo. 

a) El cstnblccimicnlo de una válvula de seguridad para evitar In falta del presupuesto. 
Este mecanismo debe entenderse como la regulación necesaria que evita, en caso de 
que los poderes encargados de In aprobación presupuesta) no se pongan de acuerdo, 
incurrir en una parillisis institucional, haciendo que entre en vigor un presupuesto 
determinado. El orden constitucional debe prever esta situación ya que es uno de los 
mayores puntos de quiebre de cualquier sistema polftico y constitucional. Llegado el 
primer din del ano sin contar con un presupuesto, las consecuencias serian terribles, 
principalmente en lo que tiene que ver con la cconomla y los mercados financieros, 
donde la incertidumbre provocada serla suficiente para producir una importante fuga 
de capitales y gran inestabilidad. 
Caben, básicamente, dos opciones: una, que llegado el momento se tenga como 
aprobado el presupuesto presentado por el ejecutivo (como ocurre en Chile, 
República Dominicana, Perú y Colombia, entre otros) o In segunda, que se renueve 
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In vigencia del anterior, con unn doble posibilidad: que In prórroga sen definitiva 
(vlllidn por todo el uno fiscal) o tempornl (mientras se ponen de acuerdo). Sin 
embargo, es cierto que In existencia de este tipo de clllusulns inhiben o relujnn In 
necesidad de que los poderes públicos lleguen u un acuerdo. Se propone, en 
consecuencia, In adopción del siguiente mecanismo: In renovación nutomllticu -
llegado el cuso de un desacuerdo entre los encargados de In aprobación 
presupuestaria- de la ley de ingresos y el presupuesto del uno anterior, de muneru 
trimestral; ello con tu finalidad de no desincentivar por completo los acuerdos en esta 
mnteriu y, a In ve1, facilitar la contabilidad fiscal, tanto estatal como de las empresas 
(recuérdese que el grueso de In tributación se dn de formn trimestral). 

b) El tiempo parn In presentación y aprobación del presupuesto. Según lo muren In 
constitución, In fecha limite para que el ejecutivo presente lu inicintivn de 
presupuesto es el quince de noviembre de cudn nllo; esto dejn solamente treinta dfns 
(o cunrentu y seis en cnso de un periodo extrnordinnrio) parn que los legisladores lo 
discutan y aprueben. Ante In extensión y complejidad de un documento de esta 
nnturnlem, el pinzo es claramente insuficiente. Se propone, por tanto, que In focha 
pura su presentación se recorra ni primero de septiembre, otorgando ciento seis dfns 
de plnw parn su estudio (o ciento veintidós en cnso de un periodo extrnordinnrio que 
se pudiera extender hnstu el último din del uno). 
Empero, queda abierto un expediente: ¿qué pasn con el presupuesto cuando un 
nuevo ejecutivo tomn posesión el primero de diciembre? La solución acepta dos 
posibles arreglos. Uno serln otorgarle fncultades al presidente electo para presentar el 
presupuesto antes del primero de octubre o bien treinta dlns después de su 
proclamación como electo. En este caso podrln surgir un impedimento: el presidente 
electo no es todnvln un funcionario pí1blico ni nada parecido; si bien este es un 
argumento para tomarse en cuenta, no creo que sen un obstáculo insalvable. Por otra 
parte, In segunda nlternntivn -que supera esta situación- gira en tomo a In 
posibilidad de conceder atribuciones u In fracción legislativa del partido del 
presidente electo parn presentar la iniciativa presupuesta!. Pensando que la 
legislatura toma posesión el primero de septiembre, el pinzo adecuado para su 
presentación serla el mismo que en el cuso anterior (es decir, el primer dlu de 
octubre, o bien treinta dlns después de 111 declaración de presidente electo, lo que 
ocurra ni último). 
En este punto huy que hacer unu nueva salvedad. En cuso de que se tenga que echar 
n nndnr el mecanismo de elección del ejecutivo por el congreso (propuesto en 
apartados precedentes, cuando el vencedor en In elección presidencial no nlcnnm el 
cunrentu y cinco por ciento de In votación). se establecera un plnw de, igualmente, 
treinta dlns u partir de su nombramiento para presentar el presupuesto: ya sen el 
ejecutivo electo o su fracción parlnmentnrin, según In solución que se adopte; 
operando, por supuesto, In valvuln de escupe mencionndn para los casos de 
emergencia. 

e) Aprobación por ambns cámaras. La aprobación presupuestal solamente por In 
Cámara de Diputados no tiene razón de ser. Es una medida que data de cuando no 
existla el Senado (con In constitución de 1857), que se hu conservado, 
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inexplicablemente, hasta nuestros dlns. Por tanto se propone que, manteniendo la 
iniciativa exclusiva del ejecutivo (con In salvedad explicada en el punto anterior), el 
proceso de aprobación se dé por ambas cámaras, y el titular del ejecutivo pueda 
vetarlo. Sin embargo, por lo delicado del tema es preciso flexibili1.nr el 
procedimiento legislativo, instrumentando una comisión dictaminadora, en In cual se 
integren Senadores y Diputados de todos los partidos, y representantes del ejecutivo, 
para que lleguen a acuerdos y sean presentados, posteriormente, a los plenos 
cnmernles; facilitando nsl el proceso de discusión y aprobación prcsupuestal.~9 

2. La falta del presidente. 
Otra omisión importante y para la que no existe .valida /1L!lit11cional alguna (o al menos 

no la adecuada), tiene que ver con los artfculos 84 y 85 constitucionales, donde se regula el 
procedimiento para sustituir al titular del ejecutivo en caso de falta (sen por muerte, 
incapacidad, destitución, etcétera). La lógica de este mecanismo atribuye ni congreso In facultad 
de nombrar un presidente interino, provisional o sustituto (según sea el caso), pero establece 
importantes restricciones: el congreso (ambas cámaras) se constituirá como colegio electoral, 
con un quórum requerido de dos terceras partes de sus miembros, los cuales, n su vez, 
nombraran un nuevo titular del ejecutivo mediante muyorln absoluta; o en caso de que no se 
encuentre reunido el congreso, le tocará a In comisión permanente nombrar un sustituto y 
convocar n los legisladores para hacer lo propio. Ln pregunta es simple: ¿Y que pasa si el 
parlamento, en tanto colegio electoral, sencillamente no logra ponerse de acuerdo, o tarda 
mucho en hacerlo? Ln respuesta es igualmente simple: In annrquln. En un contexto de marcado 
pluralismo, como el actual, un acuerdo tan delicado tnrdnrln mucho tiempo en darse. La 
incertidumbre provocada incendiarla ni ¡lllls; In crisis, en todos sentidos, serla incalculable. 

El dispositivo adoptado por la constitución es francamente disruptivo, es una bomba 
constitucional que, en potencia, contiene In semilla del desorden y el quiebre del orden polltico 
democrático. Por ello se vuelve indispensable el establecimiento de un mecanismo automático 
de sustitución que dé certe7ll a los actores sociales y pollticos. Se propone, pues, que el 
secretario de gobernación se erija en el titular del ejecutivo, mientras el congreso llega a una 
decisión, ahora si, según lo marcan los artfculos constitucionales citados. El posible argumento 
sobre que, con esta fónuula, el titular de la cartera de gobernación tiene un poderoso incentivo 
para conspirar en contra del ejecutivo, se nnuln por In sencilla razón de que el presidente de In 
República tiene In facultad ilimitada de removerlo en cualquier momento. De esta forma, se da 
certidumbre al proceso sucesorio, evitando In confusión y el desorden polltico y constitucional 
que con seguridad provocarla el dispositivo actual. 

"Sobre la discusión accrta de las la¡unu y la nonnoli•idad nccesaia"' materia p1<1upucstaia \Usc CARRILLO, Ulisca y LUJAMBIO, 
Alonso. "Lo inca1idumbrc oomtilU<ional. Gobierno di•idido y aprobación p1<1upucstal m la LVII Lq¡isl•ura del ooaarcoo m.,.icalo, 
1997·2000." Rnúta mtxlcana dt soclo/ogla 91/l, Abril-Junio do 1991; y SILVA·llERZOO MÁRQUEZ, Jml1. "El presidencialismo 
mexicano" en BEGNE, A1""1o y DE LA PEilA, Ricailo. (Coords.) Propwstas para ti Jtbatt. ln~ialiva XXI APN, 2'. a1ic. Mélioo, 
2000, 
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XII. ¿Nueva Constitución o una reforma Integral? 
"Cuando ti mlmtro tlt aq11el/ru tn dtJarumlo ron ti orden 
Imperante e.1 ma)<Jr que el mlmtro dt aq11ellru que tJtdn a /amr, 
es ¡10.1lblt un cambio. " 

Hans Kelscn. 

El tema de convocar un congreso constituyente para que el pals se dote de una nueva 
Carta Magna es un punto complejo y muy delicado. Por tanto hay que comenmr por lo 
(aparentemente) obvio: la constitución no es, ni puede ser, un texto de buenas intenciones, 
retórico; menos aun un objeto de culto o ritual. Tampoco un documento propio para las 
conmemoraciones o efemérides. Es, y asl debe ser entendida, un pacto social. Un verdadero 
acuerdo nacional consensuado en el que se establezcan, de forma imperativa e inapelable, los 
derechos individuales y, sobre todo, las reglas de juego: las normas que estructuren el sistema 
polltico, regulen (a través de incentivos) la conducta de los actores y que, a su vez, sean capaces 
de procesar el connicto y las discrepancias pollticas. 

Partiendo de este supuesto, In Constitución, en tanto el marco en que se plasman las 
reglas del juego, debe ser aprobada y aceptada de forma unfinime por los actores sociales. Sólo 
de esta manera puede exigirse lealtad constitucional (y democn\ticn), y cumplimiento del Estado 
Constitucional de Derecho. De aqul se desprende, siguiendo a Norberto Bobbio, que "las reglas 
del juego, n diferencia de todas las demás, deben aceptarse por unanimidad por la simple razón 
de que su rechnro, aun de parte de un solo participante, imposibilita jugar."'° 

Sin embargo, del pfirrnfo anterior surge, también, una cuestión de fondo: In democracia 
(y con ella la constitución como eje fundante) debe ser entendida como "formal" (reglas de 
juego), o "sustancial " (con contenido). Tal vez esta sen una de las pugnas académicas, pollticns 
y sociales más encamiwdn y que mayor crispación genero. En este sentido, concuerdo con 
Giovnnni Sartori cuando afimm que: 

Lns constituciones son "fonnas" que estructurnn y disciplinan los procesos do toma de decisiones 
de los Estados. LM constituciones establecen la mnnera en que se crearan las nonnas; no deciden, ni 
deben decidir, que debe ser establecido por las nonnas. Es decir, que las constituciones son, nnto todo, 
procedimientos cuya intención es la de asegurar 1m ejercicio controlado del poder. Por tanto, y por el 
contrario, el contenido de las constituciones es y debe ser ne11trol. Una Constitución que se propone 
establecer pollticas, es decir, de contenido polltico, desplllUI a la vohmtad popular y hace a un lado a las 
instituciones que tomw1 las decisiones poltticas (el parlamento y los gobiernos), a los que se les reserva 
constitucionalmente el poder do decidir las pollticas. ( ... ) Debemos tener cuidado, entonces, con las 
"constituciones en que se plasmw1 aspiraciones''. Asl como hemos tenido, con resultados desastrosos, 
cconomlas que se fijnn objetivos (el tipo soviético de economlas centralmente planificadas), en la 
actualidad estarnos propicinndo las "constituciones con objetivos", que muy probablemente resulten igual 
de desastrosas. LM "constituciones con aspiraciones" son, a final do cuentas, una desviación y una 
sobrecarga de las capocidades constitucionales que resultan, finalmente, en su incnpacidad de funcionar. 
Si los constituyentes no pueden resistir la tentnción de ensenar toda la panoplia de sus nobles intenciones, 
deberlon limitar estns a un preámbulo "progrorn6tico" de intenciones y de especificaciones. Sin embargo, 
de alll en ndelnntc los constituyentes debcrlan dedicarse sin desviaciones a lo que seriorncnte se les pide 
que hngnn, es decir, a establecer 1ma estructura de gobierno que enfrente, entre otras cosas, la necesidad 
de gobernar." 

"DOBBIO, Norbcno. "La regla do ml)~ria: limites y aporias" cR Norhtrto /lohhlo: FJjl/6sofo y la po/INca (Antologlo}. F.C.E. Mbioo, 
t996, p. 267. 
n SARTORI, Gionmni. /ngtnltrla constlluclonaJ l'Umparoda ... Op. CU., nota,, pp. 217·211. En e&ICI 1cr1tido, "I• canstitucionct son 
cscncinlmento 1m1U"COS institucionales', que en lu dcmocr1eias quo íuncion111 pron•cn nonnu bisicu P•• lom• decisiones y CRll\ 
sistemas do illC<lllivos quo .Ccctan la fonuación del aobicmo, los oondicionco bajo tu cu~co lot ¡obl\lllOI puodcn continuar funciol\Mdo y 
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Las reglas constitucionales, pues, como unanimidad (todos) y no como consenso (la 
mayorla), introducen un elemento ya apuntado al inicio de este capitulo: la constitución no 
puede ser un instrumento de dominación impuesto por el grupo polltico vencedor, como fue el 
caso del documento de 1917; debe ser -insisto- el marco normativo cuyo paraguas comprenda 
ni conjunto social. La constitución ha sido obm y producto del grupo vencedor y, por tanto, no 
go1J1 de legitimidad entre amplios sectores pollticos y sociales; entre sus defectos destacan la 
retórica y demagogia y, en algunos casos, su nula normatividad (es decir, exigibilidad), sin 
dejar de Indo que una nueva constitución significarla, de forma simbólica, el fin de una era 
(autoritarismo) y el inicio de otm (democratica). "La nueva Constitución es imprescindible 
porque solamente a través de un nuevo marco institucional en el que los actores pollticos y 
sociales se sientan representados se pueden propiciar condiciones de estabilidad politice y de 
gobemabilidad. También es imprescindible porque el deseo de los actores pollticos, la mayorla 
de ellos, insisten en cambios y reformas jurldicas mas alla de los contenidos electorales. 
Simbólicamente es fundamental porque el orden constitucional de 1917 no representarla las 
expectativas de la nueva generación ni ayudarla a precisar el paso del nntiguo régimen al 
nuevo."'2 

Desde el punto de vista de In trnnsición a la democracia, la nueva constitución serla el 
puente perfecto para crui.ar de una orilla a la otra. La experiencia comparada asl lo indica: la 
gran mayorla de transiciones han concluido con una convocatoria ni constituyente y la adopción 
de una nueva Ley Fundamental. Esta constitución simbolim y hace realidad el transito 
definitivo de un régimen a otro, de un sistema autoritario a uno democratico, donde el Estado 
de Derecho sea el eje rector de la vida polltica y social. 

Sin embargo -a pi:sar de todo lo dicho y de la imperioso necesidad de adecuar el marco 
constitucional a un escennrio democrático y de pluralismo polltico- esto no va a resultar 
sencillo. Tal vez no sea fnctiblc, pollticamente hablando. Los acuerdos necesarios entre los 
partidos pollticos van a tardar un buen tiempo en madurar, y quien sabe donde desemboquen 
finalmente. Además, unn nueva constitución implicarla revisar absolutamente todo: no 
solamente el régimen polltico ·sino los derechos individuales y sociales, los contenidos 
económicos de la Carta Magna, las responsabilidades de los funcionarios, etcétera. Acuerdos 
esenciales sobre los que -al menos de forma tácita- no hay discrepnncias podrlan ser fuente de 
conflicto. Cuestiones que resultan prácticamente imposibles de pactar entre las fuef7Jls pollticas, 
ya que su visión está contrapuesta y polarimda. Existirla, pues, el peligro de abrir una verdadera 
caja de pa11dora. No creo que ese sea el camino deseable ni el que se tenga que seguir; dudo 
que las condiciones pollticns actuales -y lns que se avizoran en el corto plazo- permitan 
concretar un nuevo texto constitucional. 

IAS rondicionoi bajo las cu~cs pueden lcnninano danoailicamcnte." STEPAN, Alím! y SKACll, Cindy "Praidmcillismo y 
pllllammtarismo en pasp<cti>a rompllllldo" ... Op. Cit., noto 12, p. 187. Mis oún, Adom Prm.ml.i hl tscrito quo "loo ocumlos 
Jcmocriticos no pueden roiutiluit un compromiso IUJlantim, sino sólo una tnns.ao:ión lnstitucionll cootincC11tc. ( ... )En la democracia no 
hny gllfalltla.. para compromiso sustanti\·o al¡uno. Como dijo Adolfo Suácz dur!lltc un dilCUl'IO pronuncildo m Ja c1111pa'la ckctoral pan 
lo rulllUblca Constitu¡'Clltc: 'El futuro no csti csaito, pon¡uc sólo el pueblo puede csaibirlo'." "Alguno1 problemas en el <1tudio do 11 
tm1Uición bocio lo dcmoaaci1" at O'DONNELL, G.; SCHMITTER, P.; y Wl!ITEHEAD, L (Comps.). ¡¡...,,,"""" dtsd< un gobl1rno 
m1torJtarlo. Tomo J, Ptrsptcthw comporoda.r. Edi!OO&l Paid6t. Bucnot Airtt, 1981, p. 91. 
n CÁRDENAS GRAClA1 Jaime. Una constttuclón para la dtmoaocla ... Op. CJI., no11 I, p. 4. Esto tulor, ca oln do IUI obr•. af"uma 
que "lo tnuuición polltica sin un g"'1 cootrato institucionoJ quo dClpl.,. lot mitos y r.,t•m• del p&Udo e-=! do IUStmto domoaitico 
)'de rcram1cs simbólicos para inaugurar una nueva d1p1 m la hislorit do Mélico. lot mexicinol de lt rovolución daborsoa 1u coatnto 
paro su t~mpo histórico y sus pR>OCUpacioncs. Loo 1DC<i"'101 do finc1 del 1i1lo XX y del nuc>'o milenio ,_itomo111mbibi do wi • ..,., 

rontroto que c:<pres. n..,tru pR>OCUpaciood • inquidudCI." Tronslrf6n po/lil<a. .. Op. C/I., not13, pp. 14t.-147. 
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Sin duda, "una constitución tiene una naturalem fundacional que no puede adquirir 
forma mientras los ánimos de rechazo, vengnnm y oposición a ultranm sean In norma en lugar 
de In excepción. QuizA serla mejor fortalecer las estructuras institucionales a partir de la 
Constitución y prácticas pollticns cotidianas que tenemos en la actualidad para que, consolidado 
eso, podamos en unos anos contemplar otras opciones."'¡ 

Asf pues, si bien estamos a favor de In convocatoria a un constituyente y de instaurar un 
nuevo documento constitucional, reconocemos de forma realista que esto es muy poco probable 
y, en cierto sentido, peligroso. Por tanto, de una manera más sencilla, se propone que -dentro 
del camino marcado por el articulo 135 para reformar la ley fundamental- se haga una reforma 
integral, en donde se persigan dos objetivos básicos: en primer lugar, revisar la constitución por 
completo y, desde el punto de vista de In técnica legislativa, reescribirla para hacerla normativa 
y exigible. En segundo lugar, repasar el articulado que tiene que ver con el régimen polltico, es 
decir, con las reglas del juego, para otorgarle funcionalidad y gobemnbilidnd democrática ni 
sistema de gobierno, en un contexto de acentuado pluralismo polltico (un posible modelo, 
evidentemente, puede ser el desarrollado a lo largo de este trabajo). 

De esta manera podrfnmos conjuntar lo mejor de ambos puntos: una reforma profunda a 
la constitución, polfticamente viable y realista, y el elemento simbólico tan importante para 
significar el fin de la transición y de una época, y el inicio de otra: la democracia. 

Conclusión: le refundeción del pacto polltico. En busca de la gobernabllldad 
democrática. 

Ante el agotamiento del modelo de dominación postrevolucionnrio, México necesita un 
nuevo acuerdo polltico: unas nuevas reglas de juego acordadas por todos los actores, que 
generen un marco constitucional funcional, sobre el que se pueda establecer una democracia 
perdurable, sólida y gobernable. Partiendo de este supuesto, lo de menos resultará In forma que 
encame ese pacto: nueva constitución, reforma integral o modificaciones parciales. Sin duda, 
las reglas actuales no están disenndas para regular un régimen democrático y pluralista, no son 
funcionales para resolver las disputas polfticns y normar la competencia. Es indispensable, pues, 
dotnmos de verdaderos patrones de funcionamiento del sistema democrático: aceptados por 
todos, que pennitan procesar el conflicto polltico, cualquiera que sea su nnturalem. 

La gobcmabilidad instituida por el régimen postrevolucionario ha llegado, tras largo 
tiempo de desgaste paulatino, n su fin. Es imposible instaurar In democracia sobre los viejos 
esquemas polfticos fenecidos; muchos de los pilares del ancien n•gime han dejado de ser útiles 
y se han convertido en meras estructuras vacfas, elefantes blancos incapaces de realimr función 
alguna. Estos cascarones significan en In actualidad, más un impedimento o un lastre para el 
desarrollo polltico, que un activo sólido para el futuro. 

ll RUBIO, Luis. La Jtmo<rocla wrJaJ<ro leformaclón, r/uola.lanla y po/Ulra l"'bll<a. Edocioncs Cal y Ama. MC.ico, 1991, p. 92. A la 
par, "la m11yor pmc de quienes con\"OOUl a la rtdacctón de una nucn constitución -aímn1 el propk> Rubio- oburnn la rulidld 
mc:dcana -como pDrtcs interesadas o romo obscr\'ldorcs mU llQltralcs- )' rcoonocca lo ob\io: la Constitución \i¡et1ta nllla ticno que ta' 

ron nuestra rcalidnd. Lo que "'º ca ob\io es si 1ai1 posible ponemos do ..-ucrdo pn rtdact• un1 ronsti1uci6n modcm, abstra:ll y 
f1los6ficamcnlc cohcrtnlc m la actualidad." p. 90. Sin duda, 11mucho1 do quienes Qigm un nua'O ronltitu)tntc lo h.:m oon la ClpcirlllA 
de establee« en Mé.dco un corto clarisimo mini un anlm autoritario y un dcspcr1• dcmocdlico. LI nuen cansti1ueión como el blg bang do 
la democracia makana. Croo qua el munto debe \Ulc con ml)'DI' pondcnción, con mcnot IClltido ~iro, qui.rJ.. Lo ctnlral es el acuerdo 
polllico entre los actortS que produD un m.-co corutitucional clso y firme. nua·• reglas del juc¡o en la que pucdl ucntno una 
dcmocmcia pcnlurablc. En iodo wo, lo accesorio es la forma del acumlo." SILVA·llERZOG MÁRQUEZ, Jcsú1. fJ CWlllguo rlgllltfn.. 
Op. Cit., nota 22, p. 61. 
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En este sentido, hace falta construir nuevas instituciones, capaces de contener y encaumr 
la competencia y el pluralismo polltico. Hay que regresar al restirador y pensar en serio, 
imaginar a fondo las posibilidades del cambio constitucional; deshacerse de prejuicios 
históricamente acumulados y en extremo generalizados. Basta revisar el pasado: México está 
plagado de rupturas históricas, no veo por que hay que temerles, todo lo contrario. Sin embargo 
nada harta más dafto que un grupo, por si solo y de manera unilateral, busque imponer su 
proyecto de reformas pollticas, movido por un ánimo de revancha y de ajuste de cuentas con el 
pasado reciente. En esto no cabe más que una especie de democracia contract11al: 

Ante todo, debe tenerse presente que toda! las trnn•icioncs a la democracia son resultado de una 
negociación: en algunos casos con los representantes del régimen anterior y en otros sólo entre lus ruerzas 
prodc1nocráticas que intentan establecer 1m nuevo sistema. No siempre se requieren negociaciones para 
lograr la emancipación de la •ociedad del régimen autoritnrio, pero ésuu son necesarias para constituir las 
instituciones democráticas. Ln democracia no puede imponerse por dictado, sino que es fruto de una 
negociación." 

Se trata, en todo caso, de construir las bases para el asentamiento de la democracia, de 
un nuevo régimen polltico con normas más equitativas y funcionales a la realidad nacional. En 
particular, hace falta llegar a pactos institucionales que estable1.can las reglas ele juego, dejando 
el resto -aunque a algunos no les guste- para después, al arbitrio de la competencia. En 
principio, la discusión sobre el pals que se quiere deben\ ser relegudtt hasta el pleno 
asentamiento de la democracia, llevando al terreno electoral la discusión ideológica, dundo 
prioridad, a su ve1, a lu construcción de mecanismos neutrales para el acceso y ejercicio del 
poder polltico. Primero las reglas, después la discusión de fondo. 

En México no sólo se encuentra en transición lu forma en que se accede al poder, sino la 
manera en que se ejerce. Este problema, como se ha dicho, no ha sido resucito por lu llegada de 
la alternancia, todo lo contrario: lo ha ngravado. Asl pues, con In emancipación social respecto 
al régimen autoritario, no se va a establecer, de formtt automática, un nuevo modelo de 
gobcmabilidad. Este punto, aparentemente obvio, parece que por momentos se olvida: el 
proceso de transición a la democracia que vive el p;tls no recrea por si mismo -ni puede 
hacerlo- un nuevo paradigma de gobcmabilidnd. Ltt paradoja central radica en que la nueva 
pauta no acaba de nacer, mientras que la vieja estructura de gobcrnabilidad no termina de 
morir. La tarea venidera es poner fin, a través de la negociación y el acuerdo polltico, a la época 
pasada y abrazar con fuerza el futuro democrático. 

Parn lograr con éxito la instauración de estas instituciones pollticas de nuevo cuno, justas 
y equitativas para todos los actores pollticos y sociales, es necesario adoptarlus de inmediato. El 
factor tiempo resulta importantlsimo. La situación actual reviste, por tanto, una gran 
oportunidad: recién liberados del sistema autoritario, la fuerza real de los diversos grupos está, 
todavla, en entredicho; los equilibrios pollticos no se consolidan por completo, y en ello radien 
lo favorable de las circunstancias. 

" PRZF.WORSKI, AdMl. Dtmocra<la y mtrro<lo. Rtformru polltlcru y mmómlcru tn la fu ropo J</ f:slt y Amlrl<a IAlltut Cambridge 
Univcnil)' Pn:ss. Cambridge, lnglalan. 19'!$, p. 136. En particulO', "t. gobcmabitidld fulura 1·11 dcpaub do trts foclOIU g~rian: 1) 
el dcsmantclmniallo del \icjo 1is1cma prilsta )'do sus instrummlos do control polltico, sin causar \iolmcia; b) 11 oonstrucción de nunu 
i111titucionc.t o incmthus para que los mc.'dcanos m general, pao sobre lodo los partidos polltioos y la buroaxia. so orimtcn 1 11 
negociación y a la ron1·crgcnci1 m la loma do decisiones; l' e) la mO<bnil..:ión dol m11to legal 1 fon do flcilil• el dcwn>llo do 11 
ciudodanla, y Mcgurar no sólo el cjcn:icio do 1us derechos, 1ino llmbiln 1u participación poUlica, c:omo la mejor g1r111lla do t1labilidad y 
modcroción do lol c.'ltranos en el lmbilo polllico." RUBIO, Lui1. /bici p. 103. 
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Estamos, de manem natural, frente a lo que John Rawls ha llamado la posición original o 
el velo de la ig11orancla: una situación en la que -justamente por lu falta de definición del peso 
real de cada fuerza polltica- se puede llegar a un perfecto equilibrio en la construcción de las 
reglas del juego polltico. Es decir, como ningún actor sabe bien a bien la fuerza con que va a 
contar en el futuro, su interés va a estar puesto en la instauración de condiciones de perfecta 
equidad y equilibrio pam todos, sin que éstas favorezcan a nadie en especial. Ya que no saben si 
el espacio que ocupen va a estar en el gobierno o en la oposición -{J siquiera saben el tamano y 
peso que puedan llegar u tener entre el electorado en un futum-, tienen el incentivo perfecto 
para construir un régimen polltico 11e11tral, en donde se le 11Seguren ciertos derechos y espacios 
pollticos a cualquier ~rupo y no en beneficio exclusivo de la fuerza que esté en el poder, como 
sucedió en el pasado. ' 

Si todos los grupos sufren los efectos de este l'elo de la ig1wrm1cla, si no tienen cabal 
conocimiento de la fuerza pollticn que tendn\n en el futuro, optaran por una solución neutral o 
de equilibrio: por instituciones que maximicen el papel de lllS minorlns, con amplios controles y 
contrapesos para hacer realidad la rendición de cuentas. Cndn partido buscará que el orden 
polltico que se instaure, recoja sulvugunrdas en caso de que, de fomm transitoria, la tendencia 
del electorado y In opinión pública le resulte desfavorable, o enfrente adversidades pollticas 
coyunturales. Por consiguiente, las instituciones que se adoptan "cuando la relación do fuerzas 
aún no esta clara tienden n establecer contrapesos frente n los rendimientos crecientes del 
poder, ofrecen gnrantlns para los posibles perdedores y reducen el alcance de la competencia. 
Tienden con mayor frecuencia n inducir a los perdedores n acatar los resultados y también a 
inducirles a participar. En consecuencia, es mus probable que se mantengan estables a través de 
una amplia gama de condiciones históricas. ( ... ) Las instituciones adoptadas cuando se 
desconoce In relación de fuerzas o ésta es poco clara tienen mayores probabilidades de 
sobrevivir a través de una diversidad de condiciones. ul6 

Asl, el proceso de transición pollticn e instauración de nuevas reglas del juego conlleva, 
para que pueda resultar estable y duradero, una de lllS c~uacterlsticas principales de la 
democracia: In incertidumbre respecto n los futuros gobernantes, In expectativa de que diversos 
grupos pollticos sean un din vencedores y otro vencidos, que en algún momento scn\n 
gobernantes y en otro opositores, de alternarse en el poder, compartirlo, o formar alianzas. Por 
fuerza -y conveniencin-, In construcción de las nuevas instituciones pollticas debe ser 
inclusiva, y tendiente n favorecer el pluralismo, In tolerancia, el dialogo y In negociación, los 
consensos y los acuerdos pollticos. En este camino puede resultar útil In experiencia espnnola: 
en donde en un periodo de tiempo relntivumente reducido, el presidente Suurez -convergiendo 
con todas las fuerzas pollticas- construyó las instituciones democrnticns que el momento 
lransicional exigla y logró, según sus propias pnlnbrns, una Espana "donde todos pudieran 
sentirse a gusto". En esto hny que hacer énfasis: dentro de la nueva institucionalidad 

11 Rawls apunla que "'la intención de la posición origimd es cslablcca un proccdimimto rqui11füo 1q¡Un el cual cuaitsquicra que sean k>I 
pri11cil1ios com-cnidos, ésto11CMjus101. ( ... )De alguna manera tcnnnos que anular k>s ácclOI do las oonlin¡cnciu cspcclíic• que ponen a 
los hombres es 1ituacionca dceiguales y m lmlación de ex piolar tu cimmstancim naturales y 10ciale1 en su propio prorccho. Ahon bk:n. 
paro lograr esto 1upon¡o que lu partes están 1i1uedu bajo un \tlo de ignonmcia No sabea cómo las dhu11s altcmlli\'11 IÍcct•M aus 
propios caso1 particulan:a, viéndose as! obligada a c\·aluar los principios imiaunmtc sobro la baso de conaidaw::ioncl ¡mcralCI. ( ... ) So 
iuponc, C11!011CC11, que lu partct no conoa:n cicrt01 lipoo de hcdios dctc:nninados." RAWLS, Joh~ l'torla dt /ajusticia. F.C.E. 1'. Rtimp. 
Mé.,ico, 1997, p. lll. 
" PRZEWORSKI, Adam. /kmo<rrn:la y mtrrodo ... Op. Cll., not1 l4, pp. llO. ll I. 
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democrática, deben caber todos los grupos e intereses que, en tém1inos democráticos, sean 
legltimos. 

No cabe, entonces, In exclusión y la imposición de un grupo por encima de los demás; en 
este punto la lección ya está -o deberla estar- aprendida. Concluyo, pues, rescatando las 
palabras del propio presidente cspanol, Adolfo Suáre1, quien escribió a propósito de In 
transición espanola: "Una ensenanza reconfortante que yo, ni menos, he recibido de In 
transición espnnola, en la que he participado de modo fundamental, es que no existe el 
determinismo histórico. En In historia de esta etapa, viviéndola y haciéndola, he recibido la 
rutificnción más importante de una idea esencial: que el futuro, lejos de estar decidido, es 
siempre reino de la libertad, abierto e inseguro, aunque previsible por los análisis que 
realicemos de !ns condiciones estructurales y las fuerzas operantes de 111 sociedad en que 
vivimos, entre las que se cuenta, como motor esencial, la voluntad libre de los hombres que hnn 
de protagonizar In historin."l7 El futuro estil abierto y depende exclusivamente de nosotros. Una 
democracia plena y consolidada nos espera. Hacia allá vamos ... 

"Cit. por COLOMER, Joscp Maria. "El modelo "pailot do dcmocraliución" l'ollllca yGobltmo, Primer Sanmtn> do t999, pp. 176·177. 
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CONCLUSIONES 



l. Desde por lo menos el siglo XVIII, se ha tomado a la Constitución (y al 
constitucionalismo) como la fuente máxima para limitar y contener el poder polltico, sobre todo el 
despótico, que era el que imperaba antes del surgimiento del concepto moderno de Constitución. 

2. A últimas fechas, destacadamente desde principio de la década de los noventa, la 
democracia es In única fuente de legitimidad polltica posible. Las alternativas existentes hasta ese 
momento perdieron toda validez; tanto los autoritarismos como los totalitarismos de todo corte 
dejaron de ser opciones viables y justificables n nivel mundial. En In actualidad solamente es viable 
In existencia de un sistema democrático, sobre todo de un Estado democrático de derecho, con la 
presencia de división de poderes, In primacla de la ley, la rendición de cuentas, etcétera. 

3. Lns fuentes de legitimidad del sistema polltico postrevolucionario no deben buscarse 
en las coordenadas de In democracia. Por el contrario. Se encuentran en cuestiones como su origen 
revolucionario, en un discurso pretendidnmcnte democrático, en el corporativismo, en el 
rendimiento o desempcfto (principalmente en el terreno económico), o en impedir la formación de 
alternativas pollticas que pudieran reemplazarlo. 

4. México vivió a principios del siglo veinte ( 191 O) un movimiento revolucionario en 
contra de In dictadura de Porfirio Dlaz, quien habla ocupado el poder más de treinta anos. Como 
resultado se expidió In Carta Magna de 1917, que todnvln rige. Al término de In revolución, el poder 
polltico quedó pulverizado; era ejercido, en In mnyorfn de casos, por jefes militares que controlaban 
pcqucftas regiones del pnfs, cuya única finalidad era satisfacer sus intereses personales. Se 
enfrentaban y se rebclnbun de formu nbicrtn n las pollticas del gobierno central, mediante In fuerza 
que les otorgaban los "ejércitos locales" y los estrechos vlnculos con el poder económico regional, 
principalmente con hacendados y latifundistas. 

5. Los generales en el poder - Obregón y Calles- tuvieron que afrontar una profunda 
reforma militar antes de poder abordar la reforma polfticn, tan necesaria para la estabilidad del pnfs. 
Ln renovación de In milicia era un requisito previo inexcusable para poder unificar a todos los 
grupos revolucionarios, dispersos en ese momento. Antes que nada. tuvo que hacerse frente a las 
constantes rebeliones y alzamientos de algunos generales. Al hacer fracasar estas intentonas, se 
enviaba un importante mensaje: el tiempo en que el poder se obtcnfn mediante las armas habla 
concluido. La turca que tenfan que enfrentar las cabezas del grupo revolucionario cm inmensa. 
Resultaba imperioso reducir los efectivos militares, asf como mejorar la organización interna y 
compensar los esfuerLos de este cuerpo armado. Estos fueron, sin duda. los tres objetivos principales 
que persiguió la élite revolucionaria en esta materia. Se abordó, en consecuencia. una reorganización 
administrativa que buscaba neutralizar las acciones del ejército y de sus jefes. A la postre, este serla 
el momento clave en el proceso de dcspolitización de las fuerzas armadas surgidas del movimiento 
revolucionario. 

6. Durante la etapa armada de la revolución ( 1910-1920), el pals vio la dcsorguni111Ción 
de buena parte del proceso productivo y de In cconomla. México sufrió un gran retroceso en todos 
los campos, tanto en In agricultura, como en In incipiente industria o en los servicios. Teniendo 
como escenario el trastorno y la destrucción provocados por In revolución, el proceso productivo 
solo podfn reconstruirse n partir de una amplia intervención estatal. A partir de 1920 y 
principalmente hasta 1934, el Estado asume un rol muy activo en la reactivación y reconstrucción de 
In economfn. Fue una ctnpn en la que el sistema productivo quedó reconstruido y colocado en la ruta 
de un acelerado y dinámico crecimiento. Es un periodo de transición, en el que se redefinen los 
elementos centrales de In cconomln mexicana. Además, dentro de la fuerte inestabilidad, se observó 
un proceso de rccupcrnción de los principales indicadores económicos, permitiendo definir las 
cnrncterlsticas de unn nueva plataforma para el desarrollo en los aftas venideros. 

7. Además de los procesos de modernización en materia militar y económica, la 
centralización y unificación polltica de lns diversas fuerzas existentes en el pals era la tarea más 
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importante que tenla ante si el grupo revolucionario. Dicha centralización resultaba indispensable 
para superar la espiral de anarqula, resultado de la existencia de múltiples facciones y grupos que 
ejercfan el poder polltico en todo el territorio nacional. En particular, la estrategia adoptada por los 
principales dirigentes del grupo revolucionario se puede expresar a partir de cuatro puntos: La 
creación de un espacio polltico que aglutinara y le diera unifonnidad ni grupo revolucionario y, a su 
vez, permitiera resolver sus diferencias; esto se cristaliza con In creación del Partido Nacional 
Revolucionario (PNR). Segundo, la incorporación a In polltica de las grandes masas, permitiendo el 
control polllico de éstas por parte del Estado. Esto se hace realidad mediante la transfonnación del 
PNR en PRM y In creación ni interior del partido de los sectores, instituyendo el corporativismo. 
Tercero, In creación de un poder polltico fuertemente centrali1J1do -único- que diera coherencia e 
instrumentara el "programa de la revolución", poniendo fin a los "feudos" locales de poder. Todo 
esto se realizó mediante In institucionalización de la presidencia como el gran poder y el supremo 
árbitro de los conflictos polllicos, por encima de caudillos o caciques; y, finalmente, al reformarse el 
PRM y convertirse en el Partido Revolucionario Institucional (PRI), se centmli1J1 -aún mlls- la 
loma de decisiones en su seno. De esta forma, la subordinación del partido al poder que ejerce la 
presidencia de In República es absoluta. 

8. El periodo que comprende desde 1920 hasta 1940 es una etapa en In que los 
principales dirigentes pollticos llevan a cabo una importante taren de reconstrucción. Se establecen 
una serie de instituciones que vun a permitir la consolidación del Estado mexicano y, a la vez, se 
pone fin n In disgregación de las fumas que hablan surgido del movimiento revolucionario. Durante 
este lapso, el pnls vive una profunda mutación en todos los ámbitos. Todos estos cambios fueron 
inducidos e impulsados desde el aparato estatal. Asl, en 1940 In revolución tenla yo un significado 
preciso: ya no cm In revolución de un grupo o de otro, sino un movimiento único; abarcaba no sólo 
el periodo armado, sino que cm un proceso casi permanente de renovación y transformación. 

9. A partir de 1940 la presidencia se convierte en el eje incucstionado sobre el que gira el 
poder polltico. Al mismo tiempo, el régimen logra hacerse de un fuerte apoyo y cuenta con un gran 
sustento popular. Dicho soporte lo confonnan, principalmente, campesinos beneficiados por la 
reforma agraria; obreros fuertemente apoyados por el Estado, n través del reconocimiento sindical y 
de los constantes aumentos snlarinlcs decretados; un ejército disciplinado y cohesionado, cada vez 
más profesional y sujeto ni mando civil; y un creciente grupo de servidores públicos. 

1 O. El corazón de In cstruclum institucional que se estableció durante esta fase fue el 
aglutinamicnto de todos los lideres, grupos, sectores y partidos revolucionarios y, en segundo lugar, 
el de las mnyorlas u través de In creación de las grandes organizaciones y su posterior inclusión en el 
partido. Asl, los lideres como las masas ingresaban al partido -más alh\ de In coacción que en 
algunos casos se les pudicrn haber aplicndo-, buscando una mcjorla en sus expectativas, es decir, 
entraron en busca de beneficios y privilegios que el poder pudiera otorgar, y por la posibilidad -
real- de ver satisfechas sus demandas. 

11. El orden polftico surgido de este arreglo tuvo como principal consecuencia la 
limitación y restricción del plurnlismo. Es decir, a pesar de que resultó sumamente funcional para 
resolver las exigencias y problemas de la época y permitió alcanzar cierta estabilidad, en términos 
democráticos presentó un importante déficit que a In fecha no se hn logrado remontar por completo. 
Pnra 1940, el Estado mexicano habla ulcanzndo una solidez impensable anos atrás. Contaba con un 
presidente podcroslsimo que cada 6 nílos cm relevado, pero que conservaba el derecho exclusivo de 
nombrar a su sucesor; un partido casi único, en el cual se agrupaba toda la familia revolucionaria y 
que servia como un eficaz instrumento de control polftico y social. 

12. Desde el inicio de su vida independiente, México ha sido gobernado por una serie 
interminable de "hombres fuertes" o caudillos; han sido ellos los que han copado la presidencia de la 
República. Sin lugar a duda, el poder ejecutivo ha sido -y continúa siendo- la pieza clave, el 
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cornzón del sistema polftico. El pals, más que por un sistema presidencial, optó -de jure o de 
ft1cto- por un presidencialismo exacerbado. La presidencia de la República, entendida como el 
poder central sobre el que girnn los demás poderes y actores pollticos, ha contado -en el México 
postrevolucionario- con una fuerw inigualable: ha go111do de atribuciones pn\cticamente 
ilimitadas. Esta fucizn surge tanto de lns facultades que le otorga la propia constitución, como -por 
encima de ésta- de lns facultades "metaconstitucionales". 

13. La relación entre el aparato estatal -el presidente-- y el partido ha sido una de las 
claves -si no la principal- para el funcionamiento del régimen postrcvolucionnrio. Medinntc el 
control de In mayorfu prilsta, el ejecutivo controla al legislativo y lo que de ello se deriva 
(nombramiento de los integrantes del poder judicial, etc.); igualmente, con la presencia par1idista en 
todo el territorio, controla los gobiernos estatales y las presidencias municipales. Asl, el partido se 
convierte en el mecanismo privilegiado para instrumentar el control sobre los actores pollticos y 
sobre las grandes mayorfas. 

14. El papel que ha jugado el poder legislativo dentro del sistema polltico mexicano ha 
sido extremadamente pobre. Atado a la lógica sexenal de la presidencia y subordinado a su potestad, 
el legislativo abdicó de sus principales funciones: hacer leyes y servir como mecanismo de control 
hacia el ejecutivo. En la expedición de leyes, ámbito de competencia primordial de este órgnno, no 
ha sido mils que el encargado de ratificar y formalizar la.~ decisiones tomada.~ desde presidencia. En 
cuanto n la función de control polltico, el legislativo nunca fue un frena que regulara y limitara la 
actuación del ejecutivo. 

15. El papel del poder judicial, y de In Suprema Corte de Justicia en particular, dentro del 
sistema polltico, no guarda gran diferencia con el poder legislativo. Desde el nacimiento del régimen 
postrevolucionario, In independencia de los jueces, de facto, desapareció. El judicial hn sido un 
poder subordinado, que continuamente sufre la intervención del ejecutivo. De los tres poderes, sin 
duda, hn sido el más débil y el más proclive a capitular frente a la institución presidencial. 

16. El poder de la presidencia mexicana, al contar con arnpllsimas facultades tanto 
constitucionales como metnconstitucionnles, resultó incontrastable. Pero In grun fue17.n que se 
concentró en In institución presidencial tenla ciertos limites. Sus limitantes no tienen que ver con los 
linderos "clásicos", es decir, con aquellos que surgen de In división de poderes. Por el contrario, 
durante este periodo el ejecutivo careció por completo de los frenos y los contrapesos que podrfan 
significar los poderes legislativo y judicial (controles horizontales) y menos aún el freno de la 
distribución de competencias que significa el sistema federal, es decir, tampoco operaban los 
controles de tipo vertical. Los limites a los que se enfrentó el ejecutivo eran de otro tipo. Hay que 
buscarlos tunto en el sistema polltico como afuera del pals, tales como la no reelección, los 
organismos financieros internacionales, o Estados Unidos. 

17. Durante In "etnpn clásica", la presidencia desplegó n plenitud su gran poderlo. Fue 111 
principal institución y In mils importante, el eje sobre el cual giraron todos los actores pollticos. Lns 
reglas sobre las que se cimentó el poder presidencial son, en realidad, el núcleo de toda el entramado 
institucioanl del régimen. En este sentido, el presidencialismo mexicano durante mucho tiempo 
logró desarticular y vaciar de todo contenido n los órganos encargados de limitar y de servir de 
contrapeso ni ejecutivo. 

18. Para que In presidencia de la República se pudiera consolidar como el eje sobre el que 
se estructuraba el poder de todo el entramado institucional, tuvo que adoptar una larga serie de 
medidas. La instauración del presidencialismo omniabarcante fue la carncterfsticn distintiva del 
régimen: la consolidación del sistema prifstn no es más que un largo recorrido en In afirmación de 111 
autoridad presidencial. Ello implicó tu expulsión en la toma de decisiones de una buena parte de los 
actores pollticos; n partir de este punto de explica In subordinación del poder legislativo, la 
irrelevancia de los jueces y el sometimiento de las regiones ni centro. 
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19. El régimen mexicano resolvió de unn formn no democrática pero sumamente 
funcional el dilema de In sucesión presidencial. Se llegó n elnbornr todo un ritunl en el que el vértice 
era el presidente de In República. Se establecieron unn serie de fases, cndn unn delimitndn por reglns 
y tiempos precisos. A través de estas etnpns, In continuidad se nsegurn y el candidato se convierte en 
el ideal, el elegido de toda In clase pollticn prifstn. El jefe del ejeculivo se convirtió en unn especie 
de depositario único de In sobcranln pollticn, reservándose como un derecho exclusivo In 
designación de su sucesor. 

20. Por lo menos desde 1940, el partido oficinl hn sido mucho más que un simple partido 
polltico. De izquierda u derecha, el partido fue el principal recipiente, In cuju de resonancia en In que 
se procesaban pn\cticnmente todns las disputas y los conflictos de In clase pollticn nncionnl, y los del 
régimen en su conjunlo. Desde su nacimiento, el partido fue concebido como un brazo para In 
nclunción del Estado. Surgido desde In cúspide, funcionó pnrn administrar el poder y nsegurnr la 
sucesión ordenndn de éste. 

21. El partido oficial se trnnsfonuó -y nsl funcionó durante muchos anos- en un partido 
de lipo hegemónico. Fue unn institución que sin caer en un sistema de partido único -propio de los 
sistemas totnlilnrios y de In mnyorln de Eslndos que ntraviesnn por una revolución-, se constituyó 
como un monopolio de facto que copó todos o cnsi todos los espacios pollticos. Su predominio no 
permitió que In oposición se desnrrollnse. 

22. Si bien In presidencia de In República hn sido In encargada de ejecutar In auloridad y 
el mnndo, el partido -debido a las funciones que hn desempenndo- hu sido lu "cnjn negru" del 
régimen: ha ocupado el papel cenlral como verdndern correa de transmisión o cnja de resonuncin del 
sislenm polltico. Al inlerior de éste se llevó n cnbo In negociación y elj11e¡:o de la clnse pollticn; fue 
el recipiente de los mecanismos que dieron eslabilidnd y cnuce ni régimen. Asl, el partido rebasó por 
mucho lns funciones encomendadas n los partidos gobcmnnles en los sistemas considerados 
dcmocrilticos. 

23. El pnpel que hnn desempeílndo lns elecciones y en general todo el entrnmndo electoral 
en México, hn sido muy peculiar. El régimen postrevolucionario, n diferencia de otros 
nutorilnrismos, celebró puntualmente y de fomm ininterrumpida elecciones. Sin embargo, dichos 
procesos enrecian de competitividad nlgunn; por el contrruio, n pesar de que -fonnnlmente­
inlervenlan diversos partidos, In realidad era bien dislintn: no existln unn auténtica disputa 
Estructurado sobre un pacto corporativo, el sistema polltico colocnbn n lns elecciones como un 
instrumento secundario: In verdaderu conliendn polltica se rcnliznba ni interior del partido. Las 
elecciones, durante mucho liempo, jugaron un papel vital para neutraliw lns expresiones 
dcsestnbilizadorns de In oposición más radical, de In disidencia nntisistémica En pocas palabras, a 
partir de los comicios electorales, fue posible In existencia de las válvulas de escape necesnrins parn 
atemperar lns tensiones pollticns acumulndns. En consecuencia, en el caso mexicano, las elecciones 
tuvieron al menos cuatro funciones principales: fuente de legitimación del poder público, de las 
autoridades y de sus pollticas; instrumento de socialización pollticn y cnnnl de comunicación entre 
gobernantes y gobernados; seleccionar n los cuadros pollticos y; una función estabili1.lldora 

24. La oposición ni régimen postrevolucionario si bien ocupó un lugar marginal y muy 
limilndo, desempeM -de fomm involuntaria- unn función muy importante: con su presencia, 
legitimó ni sistema y le permitió presentarse como democrático. El entrnmndo mullipnrtidista y, ni 
menos formalmente, competitivo sirvió ni régimen de vnrins formas. Al poder comparecer nnte los 
ojos de In opinión pública (nacional e intemncionnl) como un sistema p/11ra/i.1ta y conrpetiti\•o, 
permilió n In coalición revolucionaria una legilimnción que de otrn fonna no se hubiera dndo. 

25. Si bien México recoge en su constitución un sistema federal, el régimen 
poslrevolucionnrio se hn cnracteri1.lldo por un marcado centralismo. Estructurado como un sistema 
en que el poder máximo y In uuloridnd nbsolutn es el presidente de la República, el federalismo no 
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podla subsistir. Ln dependencia y subordinación de los estados y municipios al mandato del centro 
ha sido total. Dentro de este escenario, se pueden establecer cuatro lineas sobre las que se ha 
establecido dicho control: a) de carácter polltico; b) mediante el uso del orden jurídico; c) a través 
de la penetración de las agencias federales en el émbito local y; d) a través de controlar los recursos 
económicos. 

26. El papel jugado por In cconomla en el marco del sistema polltico mexicano resultó 
crucial. El desarrollo económico posterior a 1940 fue impresionante: se alcanzó un incremento 
sostenido del PIB mayor al 6 por ciento anual en promedio. De hecho, este crecimiento permitió en 
gran purtc estabilizur e imponer la hegemonía del régimen. Al acrcccntmc ullo con ano los recursos 
y la riqueza disponible -tanto para la sociedad como para el Estado-, la coalición revolucionaria se 
legitimó de facto. Dicho en otros términos: junto con algunos otros elementos (como su origen 
revolucionario), el dcsnrrollo económico permitió un gran consenso y la nceptación social del 
régimen. 

27. El mcxicnno ha sido un autoritarismo .mi ¡¡cncri.f. El régimen prilsta siempre ha 
mantenido -al menos formnlmentc- instituciones con un contenido y una estructura dcmocnlticn. 
A pesar de ello, se puede concluir n partir de la estructura partidista, In.~ relaciones entre los diversos 
órganos públicos y entre los poderes, la centralización polltica, el mecanismo adoptado paro llevar a 
cabo In representnción de intereses, y el sometimiento de los medios de comunicación, que el 
régimen mexicano cae clarnmente dentro de la fan1ilia de los sistemas autoritarios. 

28. La coalición postrevolucionnria adoptó, como uno de sus instrumentos principnlcs, un 
sistema de tipo corporativo para sujetnr y consolidar su control polltico sobre las mayorlas 
organizadas y, mi\s aún, sobre las no organizadas. Lo cierto es que el corporativismo cm el modelo 
de representación de intereses dominante y la forma de establecer el consenso polltico; a través de él 
se estructuraban los canales de intermediación mlls importantes. En realidad, era un sistema de 
control e intercambio polltico y uno fórmula para integrar a las mayortas en el seno del régimen 
prilstn. El sistema postrevolucionnrio se estructuró en tomo a un modelo de corporativismo de 
Estado, donde el elemento predominante cm la subordinación de las grnndcs orgnnizaciones, 
reproduciendo una dinámico vertical de canlcter patrimoninlista. De hecho, en México In tenaza 
corporativa aprisionó a prácticamente toda la sociedad mexicana. El corporativismo prilsta se 
transformó en uno red incluyente con un rlgido control: en ella se englobnbnn n empresarios, 
trabajadores, campesinos, comerciantes, profcsionistas, maestros, etcétera. 

29. Ln vida polltica bojo el manto prilsta nunca tuvo visos de ser excluyente; por el 
contrario, el rcgimen postrevolucionario puede calificnrse como incluyente desde una doble 
vertiente: por In capacidad desplegada para incorporar a diversos grupos e intereses al juego 
polltico, y por el uso limitndo, mlnimo, de la represión y la violencia. 

30. Ln corrupción ha jugado un pnpel central en el sistema polltico mexicano. Este 
fenómeno ha cruzado de arriba a abajo al régimen; incluso se le ha llegado a considerar, más que 
una camcterfsticn, la esencia misma de la coalición revolucionaria. En el fondo, recurrir a la 
corrupción no íue algo fortuito. Por el contrario, el recurso del soborno y la compra de voluntades 
fueron mecanismos de uso reiterado, que desempeftaron varias funciones. En primer lugar, como un 
instrumento de estabilización del régimen: comprando e integrando a la élite pollticn. En segundo 
lugar, sirvieron para atemperar las pasiones opositoras y desactivar los conflictos pollticos. Resultó 
indispensable para flexibilizar y hacer mlls pragmáticas lns pollticas públicas y, en los casos que al 
régimen le convenla, era una forma de beneficiar ciertas demandas purticularcs. Ln corrupción sirvió 
para desalentar los choques y enfrentamientos de algunos grupos o sectores con el Estado mediante 
lu compra y el soborno de los lideres. Ademi\s, fomentó la disciplina, al premiar a los actores 
pollticos obedientes y sumisos a la dirigencia del aparato gubernamental; promoviendo la 
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estabilidad pollticn ni funcionar como una especie de engrudo que aglutinaban los diversos grupos. 
La corrupción es, de esta manera, una forma para facilitar la cooptación y el apoyo polltico. 

31. El régimen polltico postrevolucionario destacó, sin lugar n dudas, por una 
curucterfstica principal: el control polltico. Controló n las mayorlas organizadas y n las no 
orgnnizndas; controló a los partidos pollticos y a movimientos opositores o disidentes; controló ni 
propio partido oficial y a la clase pollticn. Inclusive la estabilidad pollticn que durante tantos 111\os 
logró el pals se puede explicar a través del control polltico. Asf, dicho control esta orientado 
básicamente hacia In contención de las demandas pollticas, reduciéndolas a simples problemas 
burocn\ticos o administrativos. De este modo, resulta mucho más fácil manejar un problema de esta 
fndole, que uno propiamente polltico; además, se puede canali:ar n través del interminable laberinto 
de burocrucias estatales, e irlo desactivando paulatinamente. 

32. El sistema logró afianznr -junto con el control- In estabilidad polltica. Con el 
tiempo, dicha estabilidad se convirtió en la meta principal, en el mayor logro que habla que 
mantener y prácticamente en la razón de ser del régimen. Sin embargo, la estabilidad no se 
desprendió de un sistema o de un consenso democrático. Por el contrario, las razones de su 
subsistencia se encuentran en la cohesión de In élite polltica, subordinada a lu institución 
presidencial; en segundo lugnr, en In constante circulación y renovación de los lideres; y, 
finalmente, en el impresionante desarrollo económico que permitió el establecimiento de una base 
de bienestar y acuerdo social. Todo ello aunado a una gran flexibilidad en los mecanismos e 
instrumentos de inclusión, asf c.omo en la amplia goma de recursos polfticos. La legitimidad se 
constituyó, además de lo ya dicho, a partir de dos vertientes: su origen revolucionario y el gran 
apoyo popular que logró por el éxito en la gestión económica Asf, surge del movimiento 
rcvolucionnrio y se nfianzn n través de una legitimidad por gestión o descmpe/lo. Ante todo, el 
principio básico de In coalición prilsta fue la obtención del "derecho a gobernar" n partir de sus 
victorias militares y pollticas en la gesta revolucionaria El partido oficial disírutó de una 
legitimidad de origen revolucionario, confundiéndose el aparato partidista con el estatal y con In 
nación en su conjunto; además, el régimen encnbewdo por el PRI se aseguró una ampllsima base de 
sustentación popular. 

33. El entramado polltico que surgió de In revolución mexicana fue victima de su propio 
éxito. Desde 1940, el sistema prilsta logró un alto crecimiento económico: más de 6 por ciento anual 
como promedio. Sin duda, este estirón estuvo ncompallndo de un gran desarrollo socinl: aumentaron 
los ingresos, los niveles educativos, hubo mayor acceso n servicios de salud, In población abandonó 
el campo y fue a las ciudades. Todo ello provocó una marcada evolución en la cultura polltica del 
mexicano. Lo que untes era visto como natural, incluso deseable, con In evolución de la sociedad, 
dejó de serlo. 

34. La hegemonla del viejo régimen no se rompió de un dla pum otro. Se fue 
erusionanclo, desintegrando de forma paulatina, casi imperceptible. A pesar de la gran aprobación, 
el régimen nunca, o casi nunca, estuvo libre de conflictos; en cambio, tuvo, durante mucho tiempo, 
In capacidad y la flexibilidad para encauzarlos por vfas institucionales y de esta manera, poder 
mantener su predominio polltico. 

35. En 1968 se produce una serie de conflictos estudiantiles, en un principio ínter· 
universitarios. Pero, ante una desastrosa intervención de la fuerza pública (el famosos bazucnzo, 
entre otros acontecimientos), el movimiento se unifica, exigiendo el cumplimiento de ciertas 
demandas frente n la autoridad (entre ellas In renuncia o remoción de algunos jefes de policla y de 
los granaderos). La agitación polltica crece y el régimen no encuentra otra salida más que la 
represión abierta y brutul: el 2 de Octubre del 68, en un mitin en la plaza de las tres culturas de 
Tlntelolco, el ejército irrumpe y termina asesinando a un sinnúmero de asistentes y arrestando notro 
lanto. Sin duda, la insurrección del 68 fue la primera del México moderno: del pals urbano, educado, 
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con una crecienle clase ilustrada y cada vez más inconforme. Sus in1egran1es fueron los hijos de esa 
emergente clase media resultante del desarrollo económico de los nllos anteriores: eran el embrión 
del México actual, que ya no cabla en el corsé del régimen prilsta. 

36. El 1 O de junio de 1971 se presentó una nueva crisis: ese dla, por la tarde, un grupo de 
paramilitares (los Halcones) disolvió de forma violenta una marcha estudiantil en la capital de la 
República El presidenle Echeverrla, armado con un discurso novedoso de corte populista, promelió 
el esclarecimienlo de lo sucedido y casligo a los responsables. Como resultado, fueron removidos de 
sus cargos una serie de funcionarios de nito nivel, incluido el regcnle de la ciudad; ésto hizo abrigar 
grandes esperanzas de cumbio, pero, In "investigación no llegó a nada y nunca se conoció a los 
verdaderos responsables. 

37. Si la base del acuerdo prilsla era la capacidad para, a lravés del sislema corporativo, 
controlar y cooplnr las demandas populares y de los grupos de inlcrés (dando solución n algunas de 
ellas y neulralizando las rcslantes), y ofrecer infinidad de oportunidades (de todo tipo), a principios 
de los selenta comenzó a decaer. Aunque todnvln ern cnpnz de controlar u los sectores campesinos y 
sindicales, su habilidad no resistió los embates de la pujante clase media. Los acontecimientos 
acaecidos duranle el sexenio de fü:hevcrrla, tales como la guerrilla, la insurrección estudiantil post-
68, y el conflicto con el sector patronal, indicaban que el PRI, y el sistema polflico en su conjunto, 
no estaba cooptando a todos los miembros activos de la sociedad y que su pérdida de vigor resultaba 
inocultable. 

38. El gobierno encabc1.ado por López Portillo realizó una importante reforma electoral 
en 1977. Con cita, se abre el juego polltico a la oposición de una forma mucho más amplia Su 
finalidad era la creación de los espacios polllicos necesarios y poner fin a la violencia guerrillera, 
además de reforzar el sistema de partidos, debilitado por la radicalización de la izquierda y por la 
ausencia del PAN en la elección presidencial de 1976. Con esta reforma se introdujo -como 
principal avance- la representación proporcional y se legalizó ni partido comunista En términos 
generales, los objetivos de esta modificación en materia electoral fueron: integrar a la izquierda 
revolucionaria al juego parlarncnlario y eleclornl, lo que presumiblemente harta menos atractiva la 
vla guerrillera, y tenderla a moderar ideológica y estratégicamente a la llamada "izquierda 
hislórica"; garantiz.ar que el candidato oficial no volviera a contender sólo en una elección 
presidencial; abrir vi\lvulas de escape n la tensión ciudadana; y otorgar nuevos estlmulos a In 
oposición para que permaneciera dentro del juego electoral. 

39. En 1982 estalla en México -y en el resto de América Latino- una crisis económica 
de considerable magnitud. Esta crisis se produce como resultado de la combinación de dos factores, 
uno interno y el otro externo. En el ámbilo interno, por los ngudos desequilibrios fiscales y en la 
balanz.a de pagos, In sobreprotección, gran endeudan1iento público, etcétera. Por su parte, las causas 
externas de la crisis se debieron a la repentina alz.a en las tasas de interés internacionales y mayor 
inflación en los paises del primer mundo, la calda de los precios del petróleo y la interrupción en la 
cntmdn de flujos financieros. Todo ello se tradujo en la virtual bancarrota del gobierno, provocando 
un déficit presupuestario sin precedentes; inflación superior ni 100%; un sistema financiero en caos 
debido n In nacionalización bancaria; fuga de capitales que nlcanm más de 23,000 millones de 
dólares; deuda externa que totalizaba mtls de 82,000 millones de dólares, y sin capacidad efectiva de 
pago, ya no del principal, siquiera de los intereses; un banco central sin reservas; un proceso de 
devaluación constante del peso que en el nllo anterior habla significado una depreciación de mtls de 
80 por ciento frente ni dólar; tasas de crecimiento económico en tomo ni 0.2%, con una per~pectivn 
parn el nllo venidero todavln peor; y más de veinte millones de personas, cifra superior a In mitad de 
In fuerza de tmbnjo, en el desempleo o, en el mejor de los casos, sobreviviendo apenas en el 
subempleo. 

181 



40. Con la crisis, se imponla la necesidad de un plan de estabilización. Asl se hizo; pero el 
nuevo gobierno, encabe1.odo por Miguel De la Madrid, no se detuvo ahl, sino que percibió las 
implicaciones estructurales de la crisis y emprendió un ambicioso proyecto de reformllS económicas. 
Hacia 1985, tras el fracaso de los programas que persegulan exclusivamente la estabilización 
económica, se adopta un nuevo proyecto encaminado hacia una amplia y radical liberalización y 
desrcgulación. 

41. A partir de 1982 el proceso de apertura del sistema polltico se vio acelerado. Desde el 
cstallnmicnto de la crisis económica de 1981 ·82, las instituciones y las estructuras pollticas del pals 
hun sufrido una gran transformación: se hu dudo un proceso constunte de erosión de las pn'lcticas e 
instituciones que durante tanto tiempo regularon la vida publica mexicana. 

42. Durante el sexenio de De la Madrid, y como efecto de la crisis económica y polltica 
de 1981-82, el desafio a la hegcmonla de PRI vino de las clases tradicionales, identificadas con la 
derecha: clases medias, empresarios, etcétera, cuyo canal de expresión natural era el PAN. Asl, el 
Partido Acción Nacional se convirtió en el receptor de estos grupos inconfonncs y en su portavoz 
más importante; contrastando con la pan\lisis de las clases populares y de los organi1acioncs 
identificadas con la izquierda. Sin dudn, existieron manifestaciones y movili1.aciones de grupos 
defensores o representantes de los intereses populares en contra de la inflación, del deterioro del 
solario, de la polltica económica, etcétera; sin embargo, no alcanzaron, al menos no hasta 1988, la 
importuncia y el peso de las corrientes panistas; sobre todo en el ámbito electoral, en donde la 
emergencia del PAN como una alternativa critica, obligó a una mayor apertura gubernamental. 

43. Las elecciones del 6 de Julio de 1988 fueron el punto de inflexión para el régimen. Tal 
y como lo senala la !corla, el umbral critico de la transición es el contacto de grupos o sectores del 
bloque en el poder con fuerzas externas con la finalidad de aliarse, es decir, la etapa critica 
comienza, como fue en el caso mexicano durante el proceso electoral de 1988, con el 
resquebrajamiento del monopolio o monolito gobernante. Asl, un afto antes, en 1987, una corriente 
disidente al interior del partido oficial, descontentos con las pollticas neo/lbcra/e.1 implementadas, 
exige la democratización del proceso de sucesión presidencial. Este movimiento fue encabezado por 
un exgobemador de Michoacán, cuyo apellido era sinónimo del nacionalismo revolucionario: 
Cuauhtémoc Cárdenas, hijo del general Lázaro Cárdenas. 

44. La elección, de fonna inesperada por el PRI, fue sumamente disputada: al llegar los 
resultados de las primeras casillns computadas -con un resultado abrumadoramente favorable a 
Cárdenns-, el régimen inventó un desperfecto técnico (la cuida del sistema de cómputo) para ganar 
tiempo y poder manipular los resultndos. Finalmente, el triunfo le fue otorgado al candidato oficial, 
Salinas de Gortari. Pero el fraude, maquinado a ultima hora, resultó excesivamente burdo. La 
oposición, de manera conjunta, se echó a la calle para protestar. Sin embargo, las inconfom1idades y 
las protestas fueron bajando de tono hnsta diluirse por completo. Asl, el candidato prilsta serta el 
próximo presidente de la República. 

45. Durante este periodo se vivió un proceso de cambio en las relaciones entre el centro y 
las entidades federativas y los municipios. Los mecanismos de control central sobre la periferia se 
fueron desgastando. Durante la década de los ochenta el pals asistió al inicio de una agitación 
regional sin precedentes, en donde las elecciones estatales y municipales fueron el foco más 
importante de conílicto. Frente a estos desplantes de independencia regional, la maquinaria del 
partido oficial y el régimen en su conjunto dejaron de funcionar como la vieja aplanadora y 
comenzaron a competir por el poder con otros partidos y grupos ajenos al PRI. 

46. El presidente Salinas reconoció la debilidad del partido oficial y de la propia 
presidencia de la República; por ello, recurrió a unu base de poder diferente a la tradicional. 
Construyó una serie de alianzas: organizó una amplia coalición de fuerzas e intereses que inclulan a 
los marginados (mediante el Programa Nacional de Solidaridad), a los empresarios, u 111 clase media 
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y ni PAN, uno de los dos partidos de oposición más fuerte. La coalición que formó, se convirtió en 
una importnntlsimn fuerza de apoyo durante su periodo presidencial. Empero, Salinas nunca buscó 
institucionnliw dicha fuerza; por el contrario, el poder que concentró, empezó y terminó con él. Al 
dejar el cargo, en 1994, no solo dejó intacta In crisis que venlu arrastrando el presidencialismo 
mexicano, sino que In aceleró n través de In hiperconcentrnción del poder polltico; lo que n In postre 
produjo un mayor desgaste de lns instituciones del régimen prilstn. Snlinns se vio en In necesidad de 
reconstituir lns maltrechas relaciones pollticas con los actores sociales. Dialogó con una gran 
diversidad de grupos y movimientos emergentes, ajenos n las estructuras y n los canales 
corporutivos clásicos, que reclnrnnbnn ser lomudos en cuenta. Ampliundo, parciulmente, In 
estructura de sustentos pollticos, en su búsqueda de In legitimidad. Promovió, n su vez, una 
represidenciali:acitln del sistema polltico, es decir, concentró el poder polltico en In figura 
presidencial y en su circulo Intimo, como nunca antes se habla hecho. Utilizó u In presidencia como 
la palanca privilegindu para llevar u cubo In reestructuración económica y poder sobreponerse n las 
manifestaciones contrarias n ésta. Asl, el presidente buscó -y logró- un refol7.amiento de su 
liderazgo, como paliativo n In ausencia de una fórmula que contara con el reconocimiento de los 
principales actores pollticos y sociales. No sólo concentró el poder como ningún presidente anterior, 
sino que incluso rompió con muchas nonnas y equilibrios del propio sistema polltico, en aras de 
lograr la eficucin y el reconocimiento. ' 

47. Como resultado de las elecciones de 1988, el PRI y Salinos no consiguieron In 
mnyorla cnlificuda (dos tercios del total) en In Cámara de Diputudos, indispensable pnru rcnliznr 
reformas constitncionules. En ese preciso momento entra un elemento nuevo en In de por si ya 
complejo ecuación pollticn. Para hacer realidad el ambicioso programa de gobierno del presidente, 
resultaba indispensable reformar In Cana Magna, no bastnba con refonnas a In legislación 
secundaria (para lo que el partido oficial si contnbn con In mnyorln suficiente). Se tornaba vital In 
cooperación de alguno de los dos grandes partidos de oposición. Para ello, solamente quednbn el 
Partido Acción Nacional, ya que los legisladores cardcnistns eran concebidos como enemigos 
pollticos del presidente. El PAN se prestó, pero no de fonnn gratuita. Exigió a cambio reformas en 
materia electoral para pennitir elecciones democnlticas y el reconocimiento de sus triunfos (además 
de que las transfonnnciones estuvieron encaminadas hacia lo que creln y por lo que luchaba ese 
partido). A partir de esta nueva lógica -necesidad de fonnar coaliciones para renliw los cambios 
eonstitucionnles indispensables para desarrollar el programa de gobierno del ejecutivo-, puede 
scílalarse que concluye el periodo en que el PRI adopta resoluciones de manera unilateral; pasando 
asl, a ser compartidas por fuerzas pollticas de diverso signo partidista. 

48. Durante este periodo las elecciones fueron conviniéndose, cada vez en mayor medida, 
en el mecanismo central de In disputa pollticn. La competencia, aunque limitada, trastocó la 
cstructuru de lealtades y adhesiones del régimen. En el ámbito local, esta competencia no incitó, 
como se habla temido, un domintl u favor de la oposición. Con todo, In nusencin de reglas claras 
provocó que los comicios locales se convirtieran en el punto de discordia. 

49. A partir de In crisis económica de 1981-82, los mecanismos tradicionales de 
dominación pollticu entraron en un importnnte proceso de desgaste y erosión. Ln reestructuración 
económica llevudu u cabo n partir de 1982, significó un verdadero sacudimiento de estos 
instrumentos. Lo que nconte~ió no fue una simple refonna ni sistema productivo nacional; por el 
contrario, fue unu profunda revisión de las relaciones entre las diversas fuerzas económicas, sociulcs 
y pollticas. Al modificarse el núcleo del engranaje entre el gobierno y los agentes económicos (o 
través de In privatización de empresas purnestutules, apertura comercial, desregulnción, etcétern). se 
transformaron las relaciones de dominación y control polltico. La reforma económica significó, 
pues, unn inmensa transferencia de poder polltico a In sociedad. 
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50. En México -ni igual que aconteció en otros paises en que se presentó una 
tmnsfonnación similar·- el proceso de refonna y reestructuración macrocconómica, junto con las 
severas pollticas de ajuste, tuvieron imporlllntes consecuencias: originaron profundos y 
significativos cambios en In distribución del ingreso (solamente entre 1982 y 1987, el salario 
mlnimo se contrajo, en términos reales, más de 40 por ciento) y en las relaciones de dominación y 
de poder entre la élite gobernante y unn sociedad que comenzaba a despertar y a inconfonnarse por 
su situación. El mayor efecto de la reestructuración económica hn rccaldo sobre el PRI y su sistema 
de control corporativo. El viejo n¡>nmto del partido oficial enfrentó una verdadero pesadilla, en la 
que todos sus privilegios, prebenda~ y fonnus de uctuución se vieron dcsplnzad115 y perdieron 
validez. Por ello, en el seno del partido se configuró una verdadero crisis de In clase pollticn, 
dividida por la tensión entre los modemii.ndores -jóvenes tecnócratas surgidos del sistema 
financiero del Estado- y los pollticos de viejo cuno -provenientes en su inmensa mayorln de las 
redes clientelares y corporntivns tradicionales. 

51. La rcfonna económica y en general todo el proceso de reestructuración del sistema 
productivo, minaron muchas de 1115 estructuras corporativas tradicionales, cancelaron --0 recortado 
dn\sticnmentc- ln posihilidud de favorecer discrecionalmente a aquellos grupos afines al régimen y 
hnn hecho innecesaria a buena parte de la burocracia, sobre todo en el sector paracstatal. De esta 
fonna, lns pollticll~ de ajuste económico hicieron más precaria, todnvla, la hegemonla del PRI, 
evidenciando la necesidad de una reforma profunda e integral a la cstructum y funcionamiento del 
sistema polltico. 

52. El régimen postrevolucionario mexicano se ha distinguido por una gran capacidad de 
supervivencia y de adaptación frente a los dcsaflos y a las situaciones cambiantes de los anos 
recientes. Se hn destacado por haber uplicudo -con notable éxito- una estrategia de apertura 
pollticn cuya finalidad hu sido retrasar la democratización. Es decir, adoptó, durunte muchos anos, 
una polltica de libemliznción, cnrnctcrlsticu de aquellos autoritarismos que perciben In imposibilidad 
de conservar el sistema de dominación tal y como ha venido funcionando. Por ello abrazan dicha 
estrategia, permitiendo la realización de un proceso de apertura limitndn, en donde se busca 
desahogar lns presiones pollticns y posibilitar In continuidad del régimen. En el caso de México, la 
apertura polltica estuvo encaminada hacin un incremento aparente de la participación, 
principalmente de aquellos grupos que no se hablan expresado ni actuado pollticamente. Esta 
estrategia fue un recurso para adaptarse a unn situación cambiante, y poder mantener el control 
polltico. Con un régimen más abierto y pcnnisivo se podla ~'Char mano de un discurso 
dcmocratizndor y, con ello, mediatizar y posponer lns demandas de los diversos sectores sociales. 

53. La liberulización hn jugado un pnpel central para el adecuado funcionamiento del 
régimen en los últimos aflos: se hu desempcf\ado como el medio idóneo pam lograr el reequilibrio 
de las relaciones pollticns, pcnnitiendo In rclegitimnción del sistema. Si en un principio fue una 
fórmula a la que se echó numo para responder n ciertas coyunturas criticas, después de recurrir a ella 
de forma constante y reiterada, se consolidó como el mecanismo mils importante paro la 
preservación del sistema de dominación, sin abandonar el carácter autoritario y tutelar que lo 
cnrncteriznba. 

54. En 1995, el entrante presidente Zedillo convocó a los tres partidos pollticos 
principales para fim1ar un acuerdo polltico nacional para la democracia; el cual buscaba concretar 
una profunda y ambiciosa rcfonna del Estado: ern un amplio esfuerzo de negociación para concluir 
In transición e instaurar en México un sistema polltico democrático. Sin embargo, este acuerdo 
te11ninó en una simple reforma electoml, In cual, sin embargo, significó un importante avance en 
esta materia. 

55. Bajo esta nueva legislación se realizaron lns elecciones federales de 1997. Los 
comicios de ese Wlo significaron lu consolidación de un marco nonnativo más equitativo y de una 
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institución electoral imparciol y capaz de garantil.Br el voto ciudadano. Por su parte, los resultados 
fueron igualmente significativos para el proceso de apertura polltica. El partido oficial sufrió un 
importante revés al perder la mayorfa absoluta en la Cám11ra de Diputados y la mayorfa calificada en 
el Senado. Este mismo panorama se reprodujo en las instancias locales: los partidos opositores se 
hicieron de gobiernos estatales tan importantes como los de Querétaro, Nuevo León y el Distrito 
Federal, además de infinidad de municipios. 

56. A partir del 1° de septiembre de 1997, con la instalación de la nueva legislatura, el 
ejecutivo quedó limitado en su accionar por un Congreso más autónomo y con facultades para 
obstaculizar los de.reos del presidente. De hecho, todo el entramado polltico-institucional se vio 
trastocado: la lógica del presidencialismo omnipotente, si bien no se acabó, si se vio sumamente 
restringida. La pérdida de la mayorla en el congreso por parte del PRI, se tradujo en la apertura de 
unn importante vt\lvuln de escape de las tensiones pollticas y descontento acumulados. La disidencia 
vio reformdos los incentivos para mantenerse dentro de In vla institucional (ya que ésta acarrea 
beneficios y posiciones pollticas) y, finalmente, ni no producirse una reacción violenta, inestabilidad 
o crisis económica por la derrota prilsta, la población percibió que el pals puede sobrevivir y salir 
adelante ante unn derrota del partido oficial. 

57. Durante el periodo presidencial de Ernesto Zedillo destacaron dos fenómenos: la 
despresidencializaclón de In presidencia y In norma/id11d de las elecciones. En cuanto a In primera 
situación, y a diferencia del expresidente Salinas, Zedillo adoptó una estrategia de limitar sus 
poderes y sus intervenciones pollticas. El presidente decidió no ejercer las atribuciones tradicionales 
propias de su cargo; asl, forzó la reestructuración de las demás instituciones. Esto provocó que otros 
actores pollticos, ante la retirada del mandatario, ocup11ran mayores espacios. De hecho, fueron 
llenados por los gobernadores, por el Congreso, por los medios de comunicación, etcétera. Por otra 
parte, las elecciones cobraron un consenso y una aceptación casi absolutas, que se tradujo en la 
ausencia de conflictos post-electorales mayores. El cuestionamiento a la limpie1J1 y la transparencia 
de los comicios ha ido quedando atrás. A nivel local y municipal varios partidos triunfan, incluso 
por márgenes estrechos, sin que se presenten grandes alteraciones por los resultados: tanto las 
victorias como las derrotas van siendo aceptadas por los diferentes actores pollticos y la 
"democracia electoral" se va consolidando. Esto ha sido, sin duda, un gran paso en el proceso de 
desarrollo polltico del pals. Por otro Indo, ni acelerarse la crisis del sistema polltico clásico, las 
elecciones se han ido convirtiendo en el mecanismo más socorrido por la población para expresar 
sus reclamos e inconformidades. 

58. En lns elecciones del 2 de julio del ano 2000, el candidato del PRI, por primera vez en 
In historia, resulta derrotado. Ganó el candidato del PAN, Vicente Fox. Las Cámaras del congreso, 
igualmente, escaparon ni control del partido oficial, quedando en una situación en la que ningún 
partido cuenta con la mayoria. Los resultados finales dieron al candidato de la Alianza por el 
Cambio, Vicente Fox, un 42.52 por ciento, frente a un 36.1 O del PRI y un 16.64 para Cuauhtémoc 
Cárdenas, de la Alianza por México. También es de destacarse la composición del congreso, donde, 
por primera vez en mucho tiempo, el presidente de la República no tiene mayorfa en ninguna de las 
dos cámaras: la de Diputados se integra con 21 O miembros del PRI, 206 del PAN, 50 del PRD, 17 
del PVEM, 8 del PT, 8 más para los restantes participes de In Alianza por México y un diputado del 
PRI que se declaró independiente. En el Senado, la situación es muy parecida, ya que ningún grupo, 
por si solo, puede aprobar moción alguna. La composición final quedó de la siguiente manera: 60 
miembros para el PRI, 46 para el PAN, 15 del PRD, 5 del PVEM, 1 para el PT y otro más para 
Convergencia por la Democracia. 

59. El problema actual es que el régimen se desmorona y In certidumbre que 
proporcionaba ya no existe; y no hemos sido capaces de construir uno alternativo y funcional en una 
situación de marcado plurolismo. Asl, ante /11 ero~·iún de las ,·crte;as 11uturil11ri11s, hemos transitado 
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hacia una gran incenidumbre; pero no sólo hacia aquella incenidumbre democrática que gira en 
torno al resultado de las elecciones, sino también hacia la que se desprende de la ausencia de reglas 
válidas para todos los actores. El espacio en el que se encuentra empantanada In transición mexicana 
no es ya el viejo autoritarismo, pero tampoco un régimen democrático. Está instalada en una especie 
de hlbrido, donde algunos sectores funcionan de acuerdo a reglas democráticas; sin embargo, 
existen otros ámbitos del quehacer polltico que continúan operando, en todo o en parte, según In 
lógica del ancien reglme. En efecto, en un sistema polltico como el prilsta los confines entre el 
antiguo régimen y la democracia se diluyen hasta hacerse imperceptibles. Las fronteras entre uno y 
otro se convierten en una wnplin franjo sin limite pr~'Ciso. 

60. Los arreglos pollticos y las instituciones que durante décadas operaron y fueron In 
base que dio estabilidad al régimen prilsta se están transformando en la actualidad en uno de los 
mayores obstáculos para In instauración de In democracia. De hecho, la inestabilidad del juego 
polltico se debe a que ya no funcionan los supuestos y los mecanismos de control, y no contwnos 
con instituciones nuevas que permitan, dentro de In incenidumbre camcterlsticn de In democracia, 
una competencia abiena por el poder y su adecuado ejercicio. El sistema creado por el PRI fue una 
respuesta muy oponuna y eficaz a las circunstancias de anarqula que habla dejado la revolución. Sin 
embargo, ese mismo régimen se d11rmió en .ws /11urcle.1, se quedó pnrnlizado en el tiempo: construyó 
mecanismos y prácticas aptos para la realidad bajo la que habla nacido y no pudo (o no quiso) crear 
instituciones pam canalimr las nuevas demandas de una sociedad pujante y en pleno desarrollo, en 
buena medida debido ni propio éxito del arreglo polltico. 

61. La relación 1¡ ue guarda el sistema polltico con In constitución es Intima e indisoluble. 
Si bien no se agota en el entramado constitucional, es inconcebible un régimen polltico que no se 
estructure a partir de él, ya que desde ahl se organimn los elementos que integran el sistema 
polltico, principalmente, en lo referente a la formación e integración de los poderes públicos, su 
funcionamiento, limites y alcances. La constitución es, entonces, la norma que regula y sanciona el 
establecimiento de determinado tipo de instituciones, asl como el componamiento de los actores 
pollticos. 

62. México ha sido durante muchos anos un caso excepcional de estabilidad polltica, 
continuidad constitucional, ausencia de rupturas institucionales y sobresaltos pollticos. Empero, es 
indispensable reconocer que la estabilidad y gobemabilidad vividos, se han dado en un contexto 
muy diferente al actual. Estos elementos cumcterlsticos del sistema polltico mexicano fueron 
posibles dentro de un escenario de escaso -por no decir nulo- pluralismo polltico. Ante 
circunstancias diferentes sobre las que funcionó el viejo modelo de dominación, es evidente que las 
reglas pollticas tradicionales resultan ya insuficientes y anacrónicas. Plantearse el problema de la 
estabilidad y del quehacer polltico en la actualidad, nos lleva a tener que repensar y discutir la 
pertinencia del sistema constitucional. Se tiene que analizar a fondo la compatibilidad o no entre 
pluralismo, gobernabilidad, presidencialismo, rendición de cuentas, federalismo, representación, 
etcétera. 

63. El actual diseno constitucional resulta insuficiente pam regular los conflictos pollticos 
de hoy en din e igualmente limitado pam abarcar las necesidades de la sociedad mexicana. Antes 
que cualquier otra cosa, la constitución es un proyecto de nación impuesto por un solo grupo: el 
grupo vencedor en el movimiento revolucionario. La constitución ha llegado a ser el fiel reflejo de 
lo que es la coalición que ha monopolizado el poder. La familia revolucionaria ha usado, e incluso 
explotado, In constitución con la única finalidad de beneficiar a sus miembros. La constitución, 
pues, entendida como el receptáculo de los anhelos y esperunms del grupo que ha copudo el poder. 
Lu Cona Mugna como un instrumento hecho a su medida y en su beneficio. Siendo esto asl, no es 
concebible que pueda llegar a ser un documento válido en una situación de pluralismo como la que 
hoy se vive. La norma suprema adolece, además, de infinidad de deficiencias y omisiones para 
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procesar correctamente el conflicto polltico. la carta magna aparece incapaz de conducir el proceso 
y las tareas pollticas de la nación. Más aún, en su situación actual, la constitución resulta 
prácticamente irrelevante para la mayorla de los actores pollticos y sociales. Esta sola cuestión, de 
suyo, es una razón más que suficiente para afrontar decididamente un proceso de replanteamiento 
integral. 

64. En particular, la mayor posibilidad de conflicto se encuentra en el funcionamiento del 
sistema presidencial. Ahl radica el mayor foco potencial de quiebre del nuevo régimen polltico: 
entre los diversos arreglos, estructuras y dispositivos del sistema presidencial pueden producirse 
roces, choques o, incluso, encontronazos. Sin duda, el entramado presidencial cuenta con algunos 
puntos que pueden llegar a resultar endebles o .1ensib/e.1 a presiones excesivas por parte de un 
pluralismo polltico acentuado. la reforma debe encwninarse hacia la construcción de un régimen 
democrático que resulte estable y eficnz, además de que no sen un obstáculo para In gobemnbilidad. 
Si bien la ecuación que combina sistema presidencial con multipartidismo hace dincil la 
consecución de una democracia funcional, lo cierto es que los vicios o puntos de quiebre de este 
sistema pueden ser matizados. De ello puede encargarse un diseno institucional adecuado y correcto. 
De lo que se trata es de encontrar los mecanismos idóneos para anular los efectos negativos o 
disruptivos. 

65. El abandono del viejo presidencialismo omniabarcante requiere de una profunda 
reestructuración, una verdadera reforma polltica que modifique la manera en que se ejerce la 
autoridad, la responsabilidad del propio ejecutivo, su control por los demás poderes y, el retiro, en 
algunos casos, de atribuciones que el presidente no tiene porque contar con ellas. Sin duda, el 
problema que ha corroldo -y que en cierta medida continúa corroycnd(}- la vida polltica nacional 
es In excesiva presidencinlización del poder. la reforma debe estructurarse a partir de dos frentes: 
uno estrictamente polltico, que gira en tomo a las facultades metaconstitucionnles del ejecutivo; el 
otro, debe basarse en la contención del poder ejecutivo y la corresponsabilidnd con los restantes 
órganos estatales. En pocas palabras, restringir las runplias facultades constitucionales con que 
cuenta el presidente de la República Deben, en términos generales, fortalecerse los otros poderes 
(legislativo y judicial), introducir el servicio civil de carrera en In administración pública, fortalecer 
el federalismo y terminar con las facultades pollticas que permiten In intromisión del ejecutivo 
federal en In vida de los gobiernos locales. Es necesario fortalecer los controles y la responsabilidad 
a In que se ve sometido el ejecutivo, para limitar el arbitrio y la discrecionalidad de este poder. 

66. En los paises más desarrollados, In administración pública no toma parte de la lucha 
polltica Se estructura sobre la base de un servicio civil de carrera, neutral y apartidistn, y se articula 
como ancla para el eficaz funcionamiento del Estado, garwl!izando, asimismo, In estabilidad 
polltica. Más allá de los diversos gobiernos, esta burocracia profesional -seleccionada bajo estrictos 
requisitos y rigurosos exámenes- funciona como un mecanismo de preservación y continuidad de 
las pollticas públicas. Un aparato administrativo como éste -profesional y autónomo de los 
mandatarios en tum(}- es indispensable. Sin él, tal y como ha ocurrido en México, cada nuevo 
gobierno o incluso cada nuevo titul11r de cartera representa un recambio de funcionarios: una 
administración de freno y arranque, una burocracia que en cada movimiento ministerial se renueva 
casi por completo, acarreando una pérdida de continuidad, experiencia y memoria institucional. No 
sólo eso. Al contar con una administración profesional, autónoma del gobierno que se encuentra en 
el poder y, por ende, neutral, se está garantizando la salud y el adecuado funcionamiento del sistema 
democrático. 

67. En el nuevo régimen democrático, el poder legislativo debe ocupar el espacio central. 
Las Cámaras deben constituirse como el eje fundamental de la vida polltica Es desde uhl que tienen 
que discutirse los grandes temas nacionales, surgir los lineamientos de las politicas públicas y 
ejercerse el control sobre el ejecutivo. Es hora de fortalecer al legislativo y darle una nueva 
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dimensión; convertirlo en el espacio primordial en el que se resuelvan los conflictos pollticos y 
sociales más importantes. No son concebibles una democracia vigorosa y sustentable, mercados 
eficientes, y en general un sistema polltico y económico saludable, sin un legislativo fuerte, es decir, 
representativo, que exprese la voluntad popular, foro de los problemllS nacionales, bien comunicado 
con los poderes y la sociedad, con alta estimación entre la ciudadanla y, sobre todo, sumamente 
eficaz en el desarrollo de sus funciones. 

68. Sin duda la cuestión central en el fortalecimiento del parlamento reside en la 
posibilidad de reelección por parte de sus integrantes; sólo a través de este mecanismo se podrán 
estructurar verdaderas carreras legislativas. Un congreso fuerte no puede entenderse sin 
parlamentarios profesionales y expertos en sus temBS. Resulta evidente, y asl lo establece la mayor 
parte de la doctrina, que el incentivo rm\s poderoso para un buen dcsempcno de los miembros del 
legislativo se encuentra en la posibilidad de reelegirse. 

69. El fortalecimiento del Congreso pasa, igualmente, por dar realce al papel de las 
comisiones legislativas. El funcionamiento interno de las cámaras debe reformarse para convertir a 
IBS comisiones en el motor de la taren legislativa pensando, sobre todo, en el control y fiscalización 
sobre el ejecutivo. Un sistema de comisiones fuerte pcm1ite In división del trabajo, fucilitándolo, a la 
vez que se produce una mayor especialización en dichas tareas. 

70. Es inconcebible un legislativo fuerte, que sirva de contrapeso al ejecutivo, sin un staff 
de expertos como respaldo. Ante la presencia de las grandes burocracias de los ejecutivos modernos 
y el acaparamiento que hacen de conocimientos técnicos, recursos e infommción, resulta 
indispensable, para las cámaras, oponerle un equipo igualmente capacitado. Es por ello que un 
legislativo sin staff resulta impotente ante el aparato administrativo del cjl'Cutivo. Se forma asf un 
estrecho vinculo entre In fortaleza y eficacia del legislativo, por una parte, y In estructura que lo 
apoya, In que va a servir para aumentar los conocimientos y la competencia de los parlamentos. Esta 
organización tiene que ver con la pericia técnica y polltica del personal, las fuentes de información 
(principahnente una biblioteca y archivos donde se guarden la memoria institucional de las cámaras 
y se tenga acceso a materiales especializados), In infracstructuru (oficinas, equipo de cómputo), 
apoyo administrativo, recursos económicos, etcétera. 

71. Los periodos para que lllS cámaras sesionen deben ser aumentados hllSla llevarlos n un 
mlnimo de 1 O meses. En particular, se propone que los periodos comprendan del 1 S de enero al 31 
de julio (seis meses y medio) y del 1 de septiembre hasta el 15 de diciembre (tres meses y medio). 
Mnntenicndo In previsión de que cuando inicie el mandato del ejecutivo, se recorro hasta el ultimo 
dladcl nílo. 

72. El federalismo mexicano nunca ha funcionado a cabnlidnd. Siempre ha estado 
nmrcudo por un gran centralismo: el gobierno centrnl ha acaparado recursos, facultades, 
infonnnción, capacidad administrativa. El pacto federal debe ser revisado y repensado para 
reestructurarlo de manera integral. La condición de virtual BS!ixin financiera de los niveles locales 
de gobierno, por mencionar sólo un ejemplo, es insostenible. En primer lugar, tiene que modificarse 
la distribución de competencillS actual. Debe producirse una efectiva descentralización a favor de 
estados y municipios. Reducir el tamafto de In burocracia y de las atribuciones federales, 
transmitiendo buena parte a las unidades locales de gobierno; y, sobre todo, revitalizar In capacidad 
y las competencias del municipio, ya que es nhl donde el ciudadano y In autoridad están más 
estrechamente ligados: ése debe ser el eje principal sobre el que debe articularse el nuevo 
federalismo. Se tiene que adoptar el principio toral que do vida ni federalismo alemán. Es decir, 
donde las competencias sean compartidas por los diversos niveles de gobierno (facultades 
concurrentes), debe establecerse un modelo de legislación federal, con un sistema de administración 
local. En pocas palabras: que In federación legisle y los gobiernos locales apliquen esa ley. Asf, el 
gobierno central conservarla solamente el aparato administrativo necesario para hacer frente n sus 
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facultades exclusivas (relativamente pocas según la nueva distribución competencia! que se 
propone), y, por el contrario, las administraciones locales (estatales y municipales) se ocuparlan de 
sus atribuciones exclusivas y de las concurrentes con la federación. Junto a esta nueva manera de 
entender el federalismo, debe recorrer igual camino el tema de los recursos económicos. Sin el 
correspondiente suministro monetario, resultará inerte. Para lograr esa suficiencia, es indispensable 
fortalecer las competencias y aptitudes de los estados y municipios en materia financiera, 
principalmente lo que tiene que ver con la recaudación tributaria. A su vez, debe revisarse, 
igualmente en favor de los órganos locales, la legislación impositiva y fortalecer el sistema de 
coordinación fiscal, haciéndolo m:ls justo y equilibrado. 

73. El sistema federal implica, obligadarnente, que los gobiernos subnacionales est~n 
representados en la estructura de toma de decisiones federal. Este papel es el que debe ocupar el 
Senado, en tanto una cámara que incorpora e integra n las unidades territoriales. Ln forma en que 
son representados los órganos locales de autoridad, asl como el peso que tienen en el nivel del 
gobierno central, mnestra In especificidad de In organi1.nción y el pacto federal. En México, por su 
diseno institucional, el Senado no representa verdaderan1ente la voluntad de los entes provinciales 
en el seno de la federación. Por el contrario, solamente funcionn como una cámara colegisladora que 
sirve de freno a la de de Diputados. Por ello, se propone reformarlo en un sentido similar al 
/Jwulcsrat alemán. En particular, se propone que In integración del senado mexicano se dé a partir 
de cuatro representantes por entidad federativa (igual que hoy en din), nombrados por las 
legislaturas locales, sin que opere el mandato imperativo pero removibles en todo momento por la 
propia asamblea local. Ello va a permitir la plena incorporación de los intereses locales y regionales 
en el ámbito de las decisiones del gobierno centml. 

74. Para un correcto funcionamiento del orden democrático nacional es indispensable In 
prevalencia absoluta del Estado de Derecho. Mientras los poderes públicos y su forma de 
relacionarse (entre ellos mismos, y entre los diversos actores pollticos y In sociedad) no queden 
subordinados ni imperativo de las normas .legales, no podrá hablarse propiamente de un régimen 
democrático. Más aún, el más perfecto de los diseftos constitucionales imaginables será letra muerta 
sin la vigencia plena del Estado de Derecho. Si en México el Estado (entendido como el poder 
polltico) no se somete ni marco legal, las formas podrán cambiar pero no el fondo (la 
discrecionnlidnd y arbitrariedad del poder). Por ello, entre muchas otras rnzones, es vital el Estado 
de Derecho como piedra de toque de la democracia. En este sentido, no es más que In sujeción y 
limitnción de la autoridad pollticn establecida (y democrátican1ente legitimada) n partir de reg/m de 
juego, es decir, de normas jurldicas. 

75. Si bien donde mayor avance se ha dado y donde se han concentrado los principales 
csfüerzos pnrn caminar hacia una democrntiwción plena ha sido en el frente electoral, lo cierto es 
11ue nún quedan algunas materins por resolver. En cuanto ni sistema electoral propiamente dicho (la 
fórmula mediante In cual se convierten los votos en escnftos), se ha dicho que el Scnudo debe 
integrarse a través de representantes nombrados por las legislaturas locales, quitándole asl el 
carácter de elección directa. En cuanto a la Cámara de Diputados, la barrera de entrada para obtener 
representantes por la vln plurinominnl debe aumentar n 3 por ciento, con In finalidad de evitar una 
fragmentación excesiva. Además, se propone que se limite el tope de sobrerrepresentación del 
partido mayoritario n un máximo de cinco puntos porcentuales, privilegiando In representación y el 
establecimiento de acuerdos entre partidos, pero sin minar la siempre necesaria gobcmnbilidad (en 
la actualidad, cabe recordarlo, este limite es de 8 puntos). En lo que tiene que ver con la 
organización y regulnción de las elecciones, se propone In supresión de los institutos y tribunales 
electorales locales. Si las uutoridudes electomles federales ya han conseguido el pleno 
reconocimiento, prestigio y confiabilidad -y no nsl las locales-, debcrlarnos transitar hacia una 
autoridad zínim en materia de elecciones (de forma similar n como ocurre en Brasil). Por otro lado, 
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hny que rcfonnar ciertas condiciones de In competencia electoral. A sober, In regulación de !ns 
precampnftas, unn mayor fiscalización de los partidos y cnndidntos, el papel de los medios de 
comunicación y In propngwidn, la compra y coacción del voto, y el uso indebido de recursos 
públicos. 

76. La regulación que establece el texto constitucional en materia presupuestnrin resulta 
verdaderamente desnfortunada. Incurre en una serie de vicios, que en la actualidad es imperioso 
corregir: poco tiempo para que los diputados conozcan y debatan el presupuesto, y no existe .valida 
institucional en caso de no ponerse de acuerdo, es decir, no hny un dispositivo de emergencia que 
permita resolver unu posible trubuzón legislativa. En pnrticulur, se proponen vurias medidas 
correctivas: a) establecer dicho válvula de escape, para resolver la ausencia de ucucrdos legislativos; 
b) anticipar el ténnino en que debe ser presentado el presupuesto, para permitir un mejor análisis de 
éste por el legislativo; y c) instaurar In aprobación del presupuesto por ambas cámaras, con In 
posibilidad de ser vetado por el ejecutivo. 

77. Otra omisión importante y para la que no existe .mlicla lmti111clonal alguna (o ni 
menos no la adecuado), tiene que ver con los urtlculos 84 y 85 constitucionales, donde se regula el 
procedimiento para sustituir al titular del ejecutivo en caso de falta (sen por muerte, incapacidad, 
destitución, etcétera). El dispositivo adoptado por la constitución es una bomba constitucional que, 
en potencia, contiene In semilla del desorden y el quiebre del orden polltico democrático. Se 
propone, pues, que el secretario de gobernación se erija en el titular del ejecutivo, mientras el 
congreso llega a una decisión, ahora si, según lo marcan los artfculos constitucionales citados. De 
esta forma, se du certidumbre ul proceso sucesorio, evitando la confusión y el desorden polltico y 
constitucional que con seguridad provocarla el dispositivo actual. 

78. Si bien estamos a favor de la convocatoria n un constituyente y de instaurar un nuevo 
documento constitucional, reconocemos de fonna realista que esto es muy poco probable y, en 
cierto sentido, peligroso. Por tanto, de una manera más sencilla, se propone que -dentro del can1ino 
marcado por el nrtlculo 135 para rcfonnnr la ley fundamental- se haga una rcfomta integral, en 
donde se persigan dos objetivos básicos: en primer lugar, revisar la constitución por completo y, 
desde el punto de vistn de lu técnica legislativa, reescribirla pura hacerla nonnativa y exigible. En 
segundo lugar, repasar el articulado que tiene que ver con el régimen polllico, es decir, con las 
reglas del juego, para otorgarle funcionalidad y gobcmabilidnd dcmocnlticn al sistema de gobierno, 
en un contexto de ncent11udo pluralismo polltico. 

79. Ante el agotamiento del modelo de dominación postrevolucionurio, México necesita 
1111 nuevo acuerdo polltico: unas nuevas reglas de juego acordadas por todos los actores, que generen 
11n marco constitucional funcional, sobre el que se pueda establecer una democracia perdurable, 
sólida y gobernable. Partiendo de este supuesto, lo de menos resultará In fonna que encame ese 
pncto: nueva constitución, refonna integral o modificaciones purcialcs. Sin duda, las reglas actuales 
no están diseíladas pura regular un régimen democrático y plumlistn, no son funcionales para 
resolver lns disputas pollticus y nonnar la competencia. Es indispensable, pues, dotnrnos de 
verdaderos patrones de funcionamiento del sistema democrático: aceptados por todos, que pcnnitan 
procesar el conflicto polftico, cualquiera que sea su naturaleza. Hace falta construir nuevas 
instituciones, capaces de contener y encauzar la competencia y el pluralismo polltico. Hay que 
regresar ni restirador y pcnsur en serio, imaginar fl fondo las posibilidades del cambio 
constitucional; deshacerse de prejuicios históricamente acumulados y en extremo generalizados. Sin 
embargo nada harfu nu\s dano que un grupo, por si solo y de manera unilateml, busque imponer su 
proyecto de reformas polfticas, movido por un ánimo de revancha y de ajuste de cuentas con el 
pusudo reciente. En este punto no cabe más que unu especie de democracia contractual. 
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